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AL R E Y
NVESTSO SEÑOR
D. CARLOS III.

OS grandes Principes, com o pof- 
feedores de la fabiduria, no fe han 
defdehado, que Ies ofrecieíTen fus 
Eícrítos los hombres dedicados al

clíndio de las Letras.Lá coftumbre 
antigua de decir los Literatos en fus Dedicatorias 
as vicudes que adornan à los Principes, à quien
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preièntan íiis Ò6ra s , ts laudatle , quando no iè 
niczcla cn ellas la faliedad  ̂ ni la adulación? 
porque conviene mucho , que no íblo iè veau 
las grandes operaciones de los M onarcas, fino 
q u e  el Mundo defeubra el ánimo Tuperior que 
las m ueve, y  los altos fines a que íe enderezan. 
Decia Saluftio , que las cofas, que hacían los 
Athenienfes, fueron magnificas, y que han fi­
do celebradas por todo el M undo, por la copia 
de los Eferitores que las publicaron , reputándo­
le por grande la virtud de los H éroes, íegun al­
canzan à manifeftarla los hombres-de_eícla^ci- 
do ingenio, (a) AÍexandro llevaba en fu Corte 
muchos Eícritores de fus hazañas, y tenia a 
Achiles por dichofo, porque havia logrado que 
fuellé Homero el publicador de íus acciones 
gloriofas. Cicerón dice, que AIexandro en ello
andaba bien fundado » . porque fi no fe huviera

he-

c e l e h r m t u r . I t a  e a r u m , q u i  f t - , 
c e re \p ÍT tu s  t a n t u  h u b e t u r ^ q u a n » .' 
t u m  v e r h i s  euYft f o t u e f  e exfo lie -» 
r e  p f a e c l a r A  'Jn g e H Ía . : -
C a t i l ln . p a g . % .edicion de P  a rj,s • 
1674. a d  ttftír a  I> e lp h m u  '

(a) A t h e n ie n jt u m  r e s  g e fta e  
c u t í  ego e x i j t im o   ̂ Jd fts a w p la e ^ y  
m a g n ijic a e q u e  f u e r e ..^ . ,  f e d  q u ì a ,  
p r o v e n e r e  ib i  S c r ip to r u v a  m a g n a  
in g e n ia  , p e r  t e r r a r u m  O r b e m  
A t k n k n f i u m  f a ^ l a  p r o  m a x i m i i



hecho là Iliaáa, el mìfmo Tum ulo, que encerró, 
el cuerpo dei¿chiles -, huviera también obfeure-, 
ddo fu fama, (a) Fuera temeridad, lo confíeíTo, 
creerme yo dé baftante ingenio para publicar 
las grandezas dé V . M . H ay en Efpaha muchos< 
hombres eruditos, que pueden hacerlo, y  lle­
vados del amor y  agradecimiento à V . M . lo= 
harán , y lo harán bien, en las ocafioríes, que fe, 
les ofrezcan. En Italia > fecunda en Ingenios, fon  ̂
muchos dos qué han manifeftado en fus Eícritos< 
con verdad y eloquencia las grandes virtudes de< 
V . M. pero  ̂®iàladam ènte~1i r “ha hecho Luis 
Antonio M uratori, uno de los mayores hom ­
bres de elle íiglo, el qualí fin fer vaífallo de V . M . 
y  llevado folo de las altas prendas, que à V . M . 
ha concedido el Cielo  ̂ habla de efta manera: 
„  Los Reynos de Ñapóles , y Sicilia eftán en 
„grande obligación de dár à Dios muchas gra- 

cias, porque les ha concedido en là Perfona
„d e l

(a) Nam mfi Ilias \llaext\t\f- 
f e t , idem Tumulus, qui • corpus 
ejus (AchilUs) contexerat, no­
men ettam obrmjfet, Cicer.

Or at. pro Arch. Poet, num. lo. 
tom. '̂  ■:pag.\<i(i. edición de Qli-j 
vet.Ginenr. 1744.
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„d e l Rey Don Garlos, Ram a’ de la Reai Cafa 
de Francia, reynante en Efpana , un Princi­
pe de fuma clemencia, y  Rey verdaderamen­
te proprio. Es fin duda grande beneficio de la 
Divina Providencia , concedido à eftos Rey-¡ 
nos, deípues de tantos anos, que eftuvieron 
diílantes de fus Principes, el gozar de la preíen- 
cia de un Real Soberano, de fu Corte magní­
fica , y  de la reda adminiftracion de la Juíli- 

„  eia , fin tener que buícarla de la otra parte de 
los montes. Es aísimifrno de grande confite­
lo el vèr que efte Monarca con fu Confejo 
trabaja cuidadofamente en dar acrecentamien­
to à las Fabricas, a la Navegación , y  al C o-, 
m ercio, aplicando íu eípeciai cuidado en pro­
mover la feguridad de fus vaíTalIos. La Re­
pública de las Letras también debe eftar agrade­
cida a efte Principe , por los deíeos que tiene de 
que florezcan en grande manera las Artes y  las 
Ciencias, y  por el admirable deícubrimiento de 

„  la Ciudad de Ercolano, íepultada profundamen-' 
, te debaxo de la tierra en los tiempos paífados 
por da violencia de los Terremotos, y  de las

ave-
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„avenidas de betún del Vefubio, en cuyo lu­
gar tenemos ahora un iníigne Theatro de la 
erudición antigua. Finalmente, la fuavidad de 
gobierno de efte M onarca, la noble abundan­
te Prole R eg ia , que le ha concedido el Cielo, 
y el valor que ha manifeftado S. M . en la de- 
fenfa de V eletri, y de fu sR eynos, fon pren­
das que a un tiempo concurren á hacer cum­
plida fu gloria , y  la felicidad de fus Pue- 

„  blos. (a) Contemplo yo en V . M . dos reípetos, 
que unidos con_toda fu^je i f c c in n , le hacen 
uno de los Tnas grandes Monarcas del Mundo. 
E l uno es el de R e y , el otro el de Perfona par­
ticular. C om o R e y , exercita cumplidamente el 
arte de reynar. C om o Perfona particular, prac­
tica V . M . una moderación, que eleva lo Regio 
y  lo Soberano á fu mayor grandeza. Todos los 
Reyes debieran algunos ratos entrar en si m if 
m os, y  mirar lo que fon com o hombres , y  
con efta confideracion vendrían al conocimien­
to de no hacer con fus vaífallos ío que no quifie- 
____________ _________________________  ran

(a) Murator. Annat. di Italiâ  | Idn de 1749. 
íí?OT.i2./>á!¿.45, 8. edición de Mi-



rail fe hideíTe cón ellos, íi lo fuerani Tatito co­
m o han eícrito los Sabios y  Politicos fobre el0
Arte de gobet^nar los Pueblos, íe puede reducir a 
«na fola M axim a, que los Romanos explicaban 
con efta fentencia: L a foherana y fuprej^a ley 
de todas fea  la utilidad y  felicidad del Pú­
blico. (a) Efta es la que los Eípaholes, con gran 
confuelo de toda la N ación, vemos pueda en 
prádica por V . M. en todos fus Confejos y Re­
gias deliberaciones. El fundamento con que 
prádicamente exercíta V . M . tan íagrada y  loa­
ble maxima coníifte en que no inteotajzW«<?- 
rar jamas el Derecho N atural de fu s ^ajfa- 
líos, ni oponerfe en ninguna de fus Reales re- 
-fbluciones al Derecho de las Gentes. El Dere­
cho Natural es immutable, como que es una 
participación, que hay en los hombres en eíle 
M u n d o , de la Jufticia Eterna, que reííde en el 
Cielo. Cada uno, reflexionando en lo que páíla 
dentro de s i , conoce que no puede hacer a otro 
lo que no quifiera fe hicieíTe con d  , por fer

(a) Oll'n falus Populi/uprema | cap.3. tonié.3.pag., 
lex ejlo. Cicer. ¿ie Legih. lib. 3 ^  ^

Igual
2 3 1 .



igual efte Derecho en toda la Naturaleza H u­
mana. El Derecho de las Gentes es el mifmo 
Derecho Natural aplicado a los hombres, en 
quanto viven juntos en una fociedad civil, baxo 
la cabeza del Principe que los gobierna, y cui­
da que en todo fe guarden las lej^es y Derechos, 
que à cada uno competen en aquella fociedad. 
Quando vueftros vaíTallos ven, que in^eílántc- 
mente trabaja V . M . en las tareas de un conti­
nuo Defpacho , para hacer juílicia à tod os, y 
confervar a cada uno fus Derechos, tomando 
para eftos fines los medios mas conducentes de 
enterarfe d é la  verdad por el diólamen è infor­
m e de fus Íntegros M iniítros, y reótos Tribuna­
les 5 quando ven la dulzura y afabilidad Con que 
oye à todos los que quieren confolarfe con co­
municar à fu proprio Principe fus pretenfiones; 
y  ijuando reparan, que V . M . ama y  defiende 
las leyes de eftos Reynos, que no folo tienen la 
circunftancia de fer cumplidas en to d o , fino 
también de fer ajuftadifsimas al Derecho Natu­
ral y  de Gentes, en quanto es aplicable a la fo- 
ctedad de nueftra Nación Efpañola, no pueden

^ me-



menos de declarar a V .M . como Padre de lá 
Patria, como Delicias del Genero H um ano, co­
m o Fundamento de la publica felicidad, y  corno 
Autor dé los tiempos dichofos, que fon los ti- 
tulos que los buenos Principes eftiman en mas, 
que toda la grandeza y  fauílo de la Soberanía. 
Felizmente fe cumple hoy en nofotros lo que 
experimentó Roma con el gobierno de AuguP 
to. „  Nada ( dice Veleyo Paterculo ). pueden los 
„  hombres defear les conceda la Providencia, ni 
„  puede Dios hacerles mayor beneficio, ni hay 
„  cofa qüe fea apetecible, y que trayga configo 
„  el complemento de toda fuerte de Felicidades, 

que no la haya procurado à la República , al 
Pueblo Rom ano, y  à todo el Mundo, A las 
leyes les ha refiituido fu vigor, à las delibera- ' 
ciones íii firmeza, a' los Tribunales íli auto- ! 

„  ridad. Se ha acrecentado lá cultura de las tier- 
fe conferva el decoro y honor de la Reli-

»

ras.
„g io n , fe afianza la feguridad de los hombres, 
, ,y  cada qual eftTaífégurado, que no fe le ha 
„  de quitar lo que juftamente poílée, (a) N o fe

con­
ia) NÍhil optare à Düs homi- 1 nes,  níhíl Dii homtnihuf praeßa-

re



contenta V . M . con hacer dichoíbs fus Pueblos 
con tanta prudencia , dulzura, y  equidad en fu 
gobierno. , porque además de todo eílb les 
hace conocer fu Real beneficencia y. liberali -̂ 
dad. Los mas ajuRados entre los Emperado­
res Romanos fe contentaban en no acrecentar 
los tributos de fus vaííallos. Pero V . M . no Tolo 
hace efto, fino que les perdona lo que juila- 
mente dcbian contribuir. Quando algunos ins­
taban à Tiberio Cefar para que impufieílé nuevos 
tributos en las Provincias, folia decir, que al 
buen Paílor Je-corre^onde traíquilar las Ovejas, 
mas no defollarlas, (a) El.Rey Ervigio, anteceb 
for cJcV. M. y fuGceflor de W amba en la era de 
D C C .X X I. perdonò todos los tributos atraíTa- 
dos, que debian los Pueblos pagar halla, que

b 2 cm-

»•1? pojjkn't̂  nihil voto concip  ̂ ni­
hil foelidtate cottfammari, quod 
non Augaßus poß redi tum in 
Urbem, Reipumcae ^populoqué 
Romanô  tenartimque Orbi re- 
praefihtavìt.... 'ß.oßitutd vis le­
gibus ^judìcìis auBorìtds, Send- 
tui Mdjefids ̂ redììt cultus dgris, 
Sdcris honos y/ecurilas homìnì-

bu¡s ycertd chique rérum fitdrum 
poßfefsio. Vdlej. Pater.cul. Hiß,: 
lib, z. päg. 6. edit, dejuß. Lipß

(a) Prdeßdtbus onerdndäs'tri­
buto Provincjds fuddentibus ref- 
cripfit: bóni Päßoris eße tondere 
pecus , nori degluberk, Suetori. 
iñ Tiber. cdp.iz,pag.lj\ . edición 
de Pdrts aa ufuni helphini.



empezó à gobernar el Reyno. Hizo preíentc 
efte Principe fu noble y verdaderamente Real 
determinación à los Padres del Concilio de T o ­
ledo , para que la confii maííen , conforme al ci­
tilo de aquellos tiempos. Hicieronlo afsi i, y ad­
mirados llenaron al Rey de elogios bien mere­
cidos > y de extraordinarias bendiciones a fu Re­
gia Prole ̂  por tan íingular fa v o r , como íe dig­
naba hacer à fus vaííallos. (a) En la dichoía en­
trada de V . M. à gobernar eftos Rey nos hizo 
efto miímo con mucha mayor beneficencia, 
pues no folo eximia à fus Pueblos de pagar los 
atraílbs de los tributos  ̂ fino que de fu Real Era­
rio mandò íe pagaífen la deudas atraí&das de la 
Corona. El coníuelo y fatisfaccion que han te­
nido los Reynos de V . M . con tan íingular be­
neficio , íblo fe puede manifeftar con las acla­
maciones publicas, con las quales mueftrani 
que V . M. dom ina, no folo en fus Provincias, 
fino en los corazones de fus vaíTallos : preroga­
tiva concedida fólamente à las Almas grandes,

(a) Loaiía CpíUóí.ConcH. Tolet.Xm.cap.'i.&A-f^-^^^-'



que alcanzan à elevarfe hafta el Heroifmo. El 
amor à la virtud, y el cultivo de las Artes y 
Ciencias han fido iiempre uno de los mas prin­
cipales objetos de V . M. en fu gobierno, como 
que depende de eftas cofas el foilenimiento del 
Eftado. DeciaPlaton, que dado, que una Re­
pública tenga buenos Puertos , muchas Naves, 
grandes Fortalezas, y mucho dinero, no con efto 
eíla fegura, fi faltan en los Ciudadanos la vir­
tud , el valor, y la prudencia 5 y la experiencia 
confirma cada dia la maxima antigua, que no 
tanto confifte la fu er^ d ek s-C iu d a d es  en los 
numerofos Exercitos y murallas, que la defien­
den , como en el valor y confejo de los Ciuda­
danos. (a) Las Letras, fin las quales no puede 
haver buen ufo de la razón, han acompañado 
fiempre à los grandes Imperios, porque no han 
eftado jamas íeparadas de los grandes Principes. 
Todas las cofas, por magnificas que fean, fe con-

fu-
tur morhus erumpit , tune Uü 
qui infraejentia guhernant Rem- 
fuhUcam, improbmtur. Piat. in 
Gorg. pag. 310.

(a) Ahjque enim temperantia 
&  jufUtiayportíhus, navalihus  ̂
moenihus:, trihntis, veSíigalihus, 
O“ hHjufmodi mgis civitatem 
hmcimplevermî. guando igi-



fumen, perdiendofe la memoria de ellas, y  la 
immortalidad iblo fc configue por las heroycas 
hazaiias en riempo en que fe acrecientan las Le­
tras. Francifco l. y  Luis X IV . Reyes dé Francia, 
Phelipe II. y  Phelipe V . Augufto Padre de V . M, 
Reyes de Efparia , no fueran'en la pofteridad tan 
gb rio fo s, ni fuera tal vez immortai fu memo­
ria , fi à las grandes hazañas y  virtudes Regias, 
no huvieran añadido un amor extraordinario a 
promover las Artes y  Ciencias 5 porque con el 
aumento de éftas hicieron florecientes fus Rey- 
nos mientras vivian, y  eftas miíinas mantienen 
y  mantendrán para fiempre la gloriofa' memo­
ria de fus excelentes prerogarivas deípues de fu 
muerte. El afedo y  munificencia con que fe ha 
dignado V .M . honrar à los Eruditos, excitán­
dolos con premios enel famofo defcübrimiento 
del Ercolano, y  las fumas confiderables, que ha 
expendido en hacer publicar por toda la Euro­
pa las antigüedades de aquella Ciudad foterra- 
nea, fon y  feran perpetuamente un monuméñ- 
to de íli amor a las Letras, y  un teftimonio au­
tentico de la grandeza de fu anim o, y  de fu

fa-



íabiduria. La Medicina,, como una de las Artes 
mas Utiles à la fociedad humana, eftuvo entre 
los Griegos en fuma eftimacion, como confta 
de las eftatuas antiguas, y medallas, que gravara 
ron en honor de Hippocrates, y otros grandes 
Médicos. Julio Çefar elevò à los Profeífores de 
Medicina à la dignidad de Ciudadanos Ro^ 
manos, (a) El Emperador Auguíto , deípues de 
una muy grave enfermedad, quede curò Anto­
nio M uía, fu M edico, demás de haverle dado 
grandes teforos, le concedió el uío del anillo, y  
la immunidad > no íolo à e l , fino à todos los ' 
Profeífores de Medicina en lo venidero, (b); Los 
demas Emperadores Romanos à porfía promo­
vían efta Ciencia ,, tanto , que en el Codigo

Theo-
(a) Omnefque Medtctnam Ro- 

mjie RrofeJJos &  líberaltum ar­
ti um DoSíores quo Ith e nt jus , 0 “ 
ipß urhem incolerent, &  caete- 
rt apfeterent, civitate donavit. 
Snet. in Caefar, cap. ¿^z.pag. 47, 
(die, de Pans ad. ufum Delphini,

(b) uintonius vero Mufa.̂  quum 
nthil jatn Augußus eorum .,quae 
maxime ejjènt necejjaria, pojfet 
{acere , ¡avaeris Jrigidis ,

gifque potionibus eum fanitavì 
rejiituit : quamobrem etiam pe­
cunia ei ab Augujlo &  Senatu 
multa, ufufque annuii aurei lir- 
hertus enim erat) datus eft, im- 
munitafque non ipfi modo , fed  
omnibus, eandem artem exercen- 
tibus in futura^ quoque tempus 
concejja. Dion Cafs. Hìfl. Rom. 
lib.5 3 .tom. I .pag.j2$. edicion de 
Uamhurgo de



Theodoííano hay muchas leyes concernientes à 
la dignidad de los Archiatros, y à las preeminen* 
cias concedidas à los ProfeíTores de Medicina. 
Los Reyes de Efpaha, en conformidad de lo 
x|ue ordenaron en fus leyes, han hecho à los 
buenos Médicos muchos bienes, y muy feha- 
ladas honras. En eípecial el gloriofo Padre de 
V . M . Principe fuperior à toda alabanza, en­
grandeció efta Profeísion, de m anera, que le 
eftará eternamente reíponíable de los diftindvos 
con que fe dignó honrarla. Ahora vem os, que 
V . M. por nueítra fortuna, figue las pifadas de 
tan eíclarecido exemplar, y continua con fuma 
benignidad en foftener los privilegios que efta 
Arte recibió de fus gloriofos anteceííbres. Toda^ 
via eftamos en la bien fundada efperanza, que 
efta Profeísion , con el amparo y protección con 
que V . M. íe digna patrocinarla, fe ha de acrecen­
tar y perfícionar en grande beneficio de las gen­
tes, atento à que las Artes y  las grandes dbrasfe 
aumentan en los tiempos en que fon eftimadas. (a) 
_________________  '_________  El

(a) Adeo vlnutes iijUe>n tem~ j bus factÜ'ml gignuntur, Tacit» 
forihus opimi aeJHmantur^qui- { tn Vit- Agricol.fag.^^z.



El ciefeo de g loria , que es uno de los eftí- 
nuîlos, con que los Principes fon llevados à 
exercitar acciones grandes , fe defcubre en 
V . M. con aquella norma r e d a , con que elle 
defeo debe farisfacerfe para llegar al Heroifmo. 
Cicerón decia , y decia b ien , que el apetito 
de gloria , fi no va junto con la jufticia , y no 
tiene por objeto la Talud publica, fino la con­
veniencia propria, es un gran vicio , qiiefiem - 
pre dégénéra en crueldad, (a) Los Principes, que 
para adquirir gloria Te han valido de medios 
opueílos al Derecho de las Gentes, han coníe- 
guido {blamente una gloria faifa y aparente, 
foftenida de las adulaciones de los Palaciegos? 
pero V. M. por el contrario poífee la fblida y  
verdadera gloria, fundada en las virtudes Regias, 
que le confticuyen el Confuelo de fus vafialloS, 
el Confervador de la Patria , y  un verdadero 
H eroej y eíta gloria, que goza V. M . es tan-

c co
(a) Sed ea animi elatio, cfuae 

cernitur in periculis &  lahori- 
hus jujìitia vacat, pugnatqne 

. non prò faìnte communi ^fed prò 
fuìs commedìf , vìtio. ejì. Noìf pag. ̂ 281.

enim modo id virtutts non efty 
fed pótiui • immanitatis omnem 
himanitatem repellentis Cicer. 
deOjJìc. HL I. (dp. 18. tm .



to mas grande y folíela, quántb anda acompa­
ñada en fu Real Períbna con una moderación 
en todas fus acciones, que es fin exemplar en 
Monarcas de tanta grandeza. „C o n  qué tem­

planza ( decia Plinio a Trajano) moderas tu 
poteílad y  tu fortuna i Eres Emperador en los 
Títulos , en las imágenes, y en los aparatos 

„  exteriores de la grandeza 5 pero en la m odef 
tia, en el trabajo, y en la vigilancia, eres 
nueftra guia... Dichoíb tu , en quien no nos 
admiran las riquezas, fino el animo , porque 
la mas verdadera felicidad confifte en que fea 
uno digno y  rñerecedor de ella, (a) Pero quién 

no v é , que Trajano, junto con eftas buenas par­
tes , era enemigo de la verdadera Religión , y 
que amancillo fu nombre con la perfecucion de 
los Chriftianos, quando V . M . con piedad fdli- 
da y  con moderación verdadera vifita los Tem ­

plos,

5?

y?
»
P>

(a) quo, Dii honî  tempera­
mento poteßatem tuam, fortu- 
namque moderatuí es ? Impera­
tor tu titulís, &  imaginlbuŝ  &  

^Jignis : caeterum modeßia, labo­
re ̂  vigUantia dux 0  te foeli-

cem\ quod cum dteeremus , non 
opes tuas , fed  anlmum mira- 
bltur. Ejl enim demiim vera foe- 
licitas foelickaie dignum v'lderu 
PJin. Panegyr. cap. lo. b ' 74. 
pag.ii. &  83.



píos, con liberalidad extraordinaria reedifica las 
Iglefias, con zelo de Padre, y con munificencia 
de Rey focorre las cafas, que el Publico tiene pa­
ra manutención de los pobres y  alivio de los 
enfermos, y en todas eftas acciones fe poftra 
delante de D ios, y  le reconoce por Rey de los 
Reyes, y Señor de los Señores? En V . M . vemos 
recopiladas las prerogativas, con que no folo 
los Gentiles, fino también las Divinas Efcricuras 
caracterizaban a los buenos Principes poíTeedo- 
res de la verdadera gloria $ porque ademas de 
dar á eftos Reynos un gobierno femejante al 
que Simón daba a la Tierra de Ju d a , que las 
Divinas Letras proponen como modelo de 
perfección en efte aífumpto , (á) hallamos jun­
tas en V . M. la generoíidad de Alexandro, la 
prudencia de C y ro , la grandeza de animo de 
Gefar, la felicidad de Auguíto, la clemencia de 
T ito , la jufticia de Severo, y la piedad de Conf- 
tantino. El Señor de los Exercitos, Dios de las 
Mifericordias, y  Padre de toda Confolacion, fe

dig-C 2
(a) Machab. lih. i . cap. 14, verf./Sf. & feq.
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«{igne confervar con Talud cumplida la Real 
Perfona de V . M . y llene de bendiciones ili Re­
gia amada Prole , para la feguridad y  comple­
mento de felicidades de nueftra Efpana , y  exem- 
plo de los venideros. Madrid à 1 1 . de M ayo 
d e i 7 <5i .

Doti, Andrés l^ìijuèr.
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NOS el Licenciado Don Jofeph Armendariz, Tediente Vicario 
de efta Villa de Madrid , y fu Partido, 6¿:c. Por la prefénte, 

y por lo que à Nos toca , damos licencia , para que íe pueda im­
primir, è imprima el íegundo Tomo, de las Obras de Hippocrates, con el 

Texto Griego , y Latino, puefio en Capitano ^e ilupado con las obferva- 
úones de los Antiguos , y Modernos, eícrito por Don Andrés Piquer, 
Medico de Camara de S. M . mediante que de nueftra orden ha 
lido vifto, y  reconocido, y no contener cola alguna > que íe opon­
ga à nueftra Sanca Fé , y buenas coftumbres. Dada en Madrid à 
diez y ocho de Noviembre de mil Ictecientos y íeÉnta.

LICENCIA DEL ORDINARIO.

Lk. ArmendarU.

Por &  mandado, 
"jofepb de Urunuela y Marmanillt.
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E L R E Y.
PO R  quanto por parte del D od or Don Andrés Piquèr, Medico 

de Carnata de mi Reai Peribna con exercicio, le repreièntò 
al mi C onièjo, havia obtenido Licencia para la impreision del T o -  
mo Segundo de la Obra intitulada : Las Obras de Hippocrates mas fe^ 
leäas, con el Texto Griego , j  Latino, puefio en Cafiellano, è iluflrado co» 
las obfervaciones de los Antiguos , y Modernos ; y rezelandoíe de que le 
le reimprimieílén , fuplicó al mi Conièjo fe firvieíTe concederle P ri­
vilegio por tiempo de diez años para líi reimprefsion ; y vifto por los 
de é l , fe acordó expedir ella mi Cédula, por la qual concedo Pri­
vilegio, y facultad al expreíládo Don Andrés Piquér , para que, 
fin incurrir en pena alguna, por tiempo de diez años primeros fi- 
guientes, que han de correr, y contarle defde el dia de la fecha 
de ella , el lùlòdicho, y  la perlóna que líi Poder tuviere ,  y  no 
otra alguna , pueda reimprimir , y  vender el Libro intitulado : Las 
obras de Hippocrates mas feleñas, con el Texto Griego, y Latino , puefio 
en Cafiellano, è ilufirado con las obfervaciones de los Antiguos, y MedernoSf 
con que le haga en papel fino , buena cilam pa, y  por el Exem ­
plar , que firve de O riginal, que en el mi Confejo le vio , y vá ru­
bricado, y  firmado al fin de Don Jofeph Antonio de Yarza , mi 
Secretario , Elcribano de Carnata mas antiguo , y de Gobierno de 
el ; con que antes que le venda ,  le trayga ante ellos , jun­
tamente con dicho exemplar, para que le v é a , fi la reimprefsion 
ella conforme à él ; trayendo alsimifmo fé en pública forma , como 
por Correélor por mi nombrado le vio , y  corrigió dicha impref- 
fíon por el O riginal, para que fe talTe el precio à que le ha de ven­
der : Y  mando al Impreífor , que imprimiere el referido Tom o Se­
gundo de la mencionada Obra , no imprima el principio, y  primer 
pliego,  ni entregue mas que uno folo con los Originales à dicho 
D o á o r  Don Andrés Piquér, à cuya colla le reimprime, para efiélo 
de dicha corrección , hada que primero efté corregido , y  talládo 
el citado Tom o por los del mi Conièjo ; y  ellandolo aísi, y  no de 
otra manera, pueda reimprimir el principio , y primer pliego , en d  
qual léguidamente le ponga elle Privilegio, Aprobación , Taifa ,  jr 
Erratas, pena de caer,  é incurrir en las contenidas en las Pragmáti­

cas,



cas, y Leyes de eftos mis R ey n o s, que fobre ello tratan, y  difponen. 
Y  mando, que ninguna psrfona , fin licencia del referido D oftor 
Don AndrésPiquér, pueda reimprimir, ni vender el citado Tom o, 
pena que el que lo reimprimiere haya perdido ,y  pierda todos, y  
qualeíquier Libros , moldes, y  pertrechos, que dicho Tom o tuvie­
re , y mas incurra en la de cinquenta mil maravedís , y lea la ter­
cera parte de ellos para el Juez que lo íentenciáre, y  la otra para 
el Denunciador ; y  cumplidos los dichos diez años, el referido D o c­
tor Don Andrés Piquér, ni otra períbna en fu nombre , quiero no 
ufe de efta mi Cédula , ni proíiga en la reimprefsion del citado L i­
bro , fin tener para ello nueva licencia m ia, fó las penas en que in­
curren los Concejos, y  Perfonas que lo hacen fin tenerla. Y  mandó 
á los del mi Coníejo, Prefidentes, y  Oydores de las mis Audiencias, 
Alcaldes, Alguaciles de la mi C aía, y  C o rte ,  y  Chancillerías , y  á 
todos los Corregidores, Aísiftente, Gobernadores, Alcaldes M ayo­
res , y Ordinarios, y a otros Jueces, y  Juñicias de todas las Ciuda­
des , Villas, y Lugares de eftos mis Reynos , y Señoríos , y  a cada 
uno , y qualefjuier de ellos en fu D iftrito , y Jurifdiccion , vean, 
guarden , y  executen efta mi Cédula, y  todo lo en ella contenido; y  
contra fu tenor, y forma no vayan, ni paíTen , ni confientan ir , ni 
paíTar en manera alguna, pena de la mi merced , y de cinquenta 
mil maravedís para la mi Camara. Dada en San Ildéfbníb, a veinte 
y  feis de Agofto de mil íetecientos y  fefenta. Y O  E L  R E Y . Por 
mandado del R ey  nueftro Señor,  Don.Aguftln de Montiano y L ii-  
yando.

FEE



F E Z  DE E R R A T A S .

PAG. 4 . 1in .ií .f/ f í« w ,le c ^ ía « . Pag.y. lin.ult. Genef.verf. lee Genef. 
Mp.i. Pag.14. Iin.7. cecr/biij> r ’ag 'ti.lin .i3 .»/»tff,lcc

leeííijíií»,/?« arrmar. Pag. xo. lin.if. 
iTìTiiOV , lee <»Tp£7 oi>. P&g. iS . l ia .i8 . fubtdentia ,lee fubfidentU. Enla 
lin. Gg.fubidmiit,lcefitbjìdemia. Pag.44. lin. 4. -TrAaif'oi , lee srAe/g-oi. 
Pag.78. lin.z. hydropkos¡yyafea, lee bydropicos y ì fea. Pag.78.lin. 12. apr^ 
vechabiiH, lee aprtvechabt. Pag.roi. lin.i. exuperantes, fteckates, lee exuperan.- ■ 
tes ficcitates. En la mirnia ps^.lia.^.viodicae ,pluviae, lee nodicaepluniae. Pag. 
104. lin. ult./i cédant, lecfecedaitt. Pag. 10^. lin. 30. à las gentes, lee « Ingen­
te. P a g .iif .lia.iS. guardaban prden, lee tran en dias pares. Pag. 130. lin. 12 . 
fuppHtarmt ,hefuppmarmi. Pag. 1 3 1 .  lin. 2. ¡jurrat  ̂ lee to,_ Pag. 
13^ . lin.25?. 47«íi<;>-,lee<^»í¿2», Pag. 1351. lin.  ̂ 1. propria, lee propria. Pag.
1 i f  .lin.18. apraiiìca, lee à taprablìca. Pag.iííj. lin. 3 1. contracción, lee con~ 
iradiccion. Pag. lo i .  lin. 22. todos, lee todas. Pag.2i4. lin.4. albas, lee alvus. 
Pag.223. ììa.itt.fcapello, lee ftalpeilo. Pag. 223. Un, 24. afpurea, leeefpu'̂ ea. 
P&g.iix.hn.io.delirò mucho mas, lee delirò mucho. Pag.24ii. lin.<). rcw'<zyèrf, 
y no durmió , lee tenia fed, las orinas delgadas ,y  no durmió.

El Libro prinaero de las Epidemias de Hippocrates, para que eftè conforme 
con fu originai, fe advertirán las erratas de ella Fè. Y  afsi lo certifico en 
cfta Villa , y Corte de Madrid, á veinte y  nueve de Mayo de' mil fetecientos 
y  fefenta y uno.

VoSt.T). Manuel Gowealect̂ Ollere, 
Corredor General por S, M.

T A S S A .

Do n  Jofeph Antonio de Yarza 5 Secretario del Rey riueílro Señor, fa 
Fferibano de Camara mas antiguo, y de Gobierno del Confe/o ; Cer­

tifico , que haviendofe viflo por los Señores de él el Tomo fegundo de la 
Obra i.iticulada; Las obras de Hippocrates mas fetenas, con el texto Griego.y Latino, 
que con licencia de dichos Señores, concedida á fu Autor el Dodor D. An­
drés rtquér,Medico de Camara de S M. con exercicio, ha fido impreílb, tafia- 
ron à diez maravedís cada pliego i y dicho Tomo parece tiene treinta y dos, 
fin principios, ni Tablas, que à elle refpedo importa trefeientos y veinte 
maravedís; y al dicho precio, y  no mas, mandaron fe venda, y que eña Cer­
tificación fe ponga al principio de cada Tomo , para que fe fepa el á que fe ha 
de vender. Ypara que conile lo firme en Madrid à cinco de Junio de mil fetc- 
cientos fefenta y uno.

D. /ofepb Antoiü» de Tiaxu.

PRE-



PREFACION.
’A hemos moftiado cri la Prefación del Tonio  

_  primero de ella O bra, que la experiencia es 
-el fundamento de la verdadera Medicina j y que 
Hippocrates, por haver hecho de ella buen uíb 
por muchos anos, llego à hacerle el primer Medi­
co , qüc fe ha conocido halla ahora en el Mundo. 
La experiencia fiempre tiene por objeto las cofas 
determinadas, porque le adquiere por las oblerva- 
ciones, y ellas le exercitan con la aplicación de los 
íentidos à las colas,  las quales en quanto Ion exil- 
tentes y proporcionadas para hacer imprelsion en 
ellos, íiempre Ion fingulares y determinadas \ pero 
como el encendimiento humano es dé tal condiciori, 
que abílrahe à veces de las colas lo que hay de par­
ticular en ellas , y forma una idèa ,que encierra lo 
que es común à muchas, de aqui nace , que de la 
oblervácion de las colas particulares y determinadas 
fe han formado maximas generales y comunes a 
todas ellas. Si los Medicos rueílen aplicados a leer 
con atención la buena logica que le requiere para 
inllruiríé bien en todas las Ciencias , facilmente ha­
llarían el modo con que el entendimiento , delpues 
de la percepción de las colas determinadas y Ungu­
lares ,  forma por abílraccion la idèa,  que es uní-

d yer-



vería! y pomun a ellas. Pero como eílo es preciío 
entenderlo para formar entero concepto de la per­
fección de los Libros de Hippocrates que ilulfra- 
mos j por eílb voy á deíriienuzar mas elle aííump- 
to , y hacerle compreheníible del mejor modo que 
pueda. Hippocrates en eftos Libros de las Epide­
mias eícribio obíervaciones de coías particulares y 
determinadas; y en los Pronofticós y también en 
los Apliofifmos, ptopufo máximas generales y co­
munes. El modo cómo lo hacia ,eta  éfte. Preíenta- 
baíele una enfermedad , reparaba atentamente có­
mo empezaba la dolencia , que efeótos obíervables 
deícubria en íu aumento, qué íymptomas íénfibles 
aparecían en el eftado , efto es, en lo mas fuerte 
del mal /  y últimamente', qué éxito tenia, fi erá 
favorable ó adveríb, advirtiendo por qué condué- 
to s ,  por qué caminos ¿ de ^ué m odo, y con que 
circunftancias venia la terminación feliz, y répa- 
rarido qué indicios fe moftraban para el éxito fatal. 
Efle cuidado le ponia en millares de enfermos, y 
reparaba' la correLpondeneia que en una mifma 
cípecie de ■ mal tenían las coías, que en él obíer— 
Yaba 5 y quando advertía que en todos eran unifor­
mes, comunes, y perpetuas íacába una maxima 
general acomodable a todos los enfermos, que pa­
decen femejante enfermedad. Sea exemplo; Vio en

mu-;



inuchiísimos enfermos de enfermedades agudas, que 
fi tenían fríos los extremos, y fudaban la cabeza y 
el cuello,  y no lo demás del cuerpo era íeñal de 
muerte. Aísí en los Pronoftícos Tentó ella maxíma 
-como univerfal, y fiempre es verdadera., Vio tam­
bién^ que fi alguno tiene una evacuación , ya íea 
de'Tingre , ya de curios ,  ya de fudor , y que las 
fuerzas por ella . no íe diísipaban, y el enfermo íe 
íentia con lenas de alivio ,  era íeñal favorable , fin 
detenerfe en fi la. tal evacuación era grande p pe­
queña , y ello lo pulo como maxima univerfal y 
’muy cierta en los Aphorifmos. Todavía íe enten- 
’derá ello mejor con las figuientes coníideraciones. 
Las enfermedades ion entes naturales, phyficamen- 
:te exiftentes, á quienes correfponde fu eílencia y 
„propriedades iníeparableSj.como á todas las colas 
del Univeríb. Su exiftencia en unas es breve , y en 
otras larga pero fu fuerza en todas es fucceísiva, 
-de modo , que no la exercitan en el mifmo punto 
en que empiezan á exiftir , fino fucceísivamente, y 
por grados, del mifmo modo que fucede en la vi­
da de los animales, y en el acrecentamiento de las 
plantas. Aquel orden de fucceísion con que las co­

das exilien y producen varias fuertes de operaciones, 
llamamos leyes de la naturaleza  ̂ porque las cofas 
naturales exercitan^ y guardan eíle orden,  como, en

d i obe—



^óbedeeimiento de la ley íoberana, ^ue Ies ha impuéC 
ito Dios en la creación de ellas. Es afsi, que el Ha­
cedor de todas las cofas las facd de la nada , dándo­
les exiftencia , y preícribiendoles los limites de íli 
ser y de íu modo de obrar y la naturaleza exerci- 
ta íiempre eftas operaciones, conforme á los fines 
y defignios de la Divina Omnipotencia. Eftas le­
yes j que guardan los entes corpóreos, que compo­
nen el Mundo vifible, unas íe pueden llamar univer- 
fales, otras particulares. Todas a la verdad íe exer- 
citan por los entes fíngulares y determinados i pero 
llamamos univerfales á aquellas , que confideramos 
neceíTarias al íuftentamiento y coníervacion- del 
Univerío  ̂ y ningún cuerpo de los que le compo- 

: nen eftá exempto de ellas  ̂ como que íiendo parte 
del mundo , es predio que efté fujeto á las leyes 
Phyficas con que éfte fe gobierna , y eftas las ligue 
en quanto es parte de aquel Todo. Tal es la gra­
vedad de los cuerpos ,  la impofsibilidad del va­
c io ,  la neeeísidad de la preísion, y fí eftuviera bien 
probada, correípondia á efta claííe también la atrac­
ción de los Newconianos. Las leyes generales del 
movimiento,  y las de las refracciones de los cuer- 

.pos pertenecen á efta claíTe. Eftas leyes eftán expli­
cadas con exténfion en mi Phyfíca , y por lo que 
en ella íe dice de las refracciones de la lu z , -debe

cor-



jcorregiííe la ci^nivocaciòn cjüe íe halla en el prímér 
Tòmo de ella Obra, (a) donde ha de decir,que quan­
do el rayo de la luz paila del ayre al humor aqueo 
de los ojos y íe quebranta a la perpendi­
cular j a, la quai todavía íe acerca; mas j; quando 
paila al humor cryftalino , y que quando de efte 
paíía al vitreo, fe aparta de la perpendicular para 
hacerfe  ̂ bien la vifion. Teyes-particulares llamamos 
aquellas, que conílderamos preciías para la exiften- 
cia y confervacion de cada cuerpo determinado. El 
cuerpo humano es pefado, y guarda codas las leyes 
de la gravedad. Efta ilempre cercado de ayre , y  
fufre los efeótos de. la prersipn >- y éftas fon leyes ge* 
nerales que le tocan como parte del Univerío. Ade­
mas de efto exercita muchas, y varias acciones, las 
quales correíponden à fu exiftencia y coníervacian^ 
y ion proprias y peculiares del hombre ,■ íiii que íe 
hallen en otros entes, y à éftas llamamos leyes par- 
ticulares í̂ Aísii unas y como otras ,  miradas en.si, y 
en quanto ion obras de la naturaleza , fon leyes ne- 
ceílarias ,  perpetuas, permanentes , e immütableSj 
porque coníiften y íe executan por el enlace, orden, 
y conexión, que Dios ha dado a los entes corpó­
reos, y por las reglas fixas, que les ha preferito iu

S o ­

fá) Secĉ  4'^’. fitieA 8.



Soberana Omnipotencia. Muchas operaciones na-r 
tuuales,  confideradas refpeóiio de noíottos ,  pai:ecen 
arbitrarias,  o caíuales ; pero miradas en si miílnas, 
íiempre proceden del orden neceílario, cjue los 
cuerpos tienen preícrico, aísi .para la exiftencia de 
cadauno de ellos, como para la concurrenciaide 
todos en el Univerío. Los truenos, los turbiones, 
los terremotos, y otras colas, ¡ que à noíberos nos 
parecen cafiiales y contingentes , íon en si efeólos 
del orden y enlace neceílario, permanente, è im- 
mutable , que tienen los cuerpos en el Mundo* 
El calò es, que ignoramos muchifsimas de las leyes 
que guardan para íus operaciones los cuerpos celes­
tes y elementales , y por no conílarnos el orden y 
conexión , con que producen fus efedos ,  atribui­
mos ellas colas à caulas extrahiísimas, y muy dif 
tan tes del verdadero modo con que las íuele produ­
cir la Naturaleza. Un Medico dà en una enferme­
dad una purga ,  y con:ella turba todo él orden que 
la naturaleza llevaba en fus operaciones. En verdad, 
que el Medico pudo no dar la purga , porque es 
ente libre > pero una vez dada, yá: el efeélo íucede 
fegun el orden y conexión con que obran las, caufas 
internas del ( cuerpo. Dios:f)lo , que, ha diípuello y 
reglado elle orden de los entes naturales para la 
éxillencia de ellos, y de íus operaciones,  es unica -̂

men-



mente el que puede alterarle 5 y quando le alte­
ra y le muda, fucedc lo que llamamos milagro. 
Afsi entiendo yo las palabras de David : Ignis), 
grando, n/x , glades , Jpiriíus procellarum, quae fa^  
dunt verbum ejus. (gij Puede íer que ello haga nove­
dad i  los que no elHn inftruídos, y por eflo voy à 
confirmarlo con la autoridad de San Aguftin , que 
era inteligencifsimo en ellas cofas. igttur>
ilUs i^áke) puae u/itad/stmo tranfcurfu temporum in 
rerum naturae ordine corporaliter fiunt, jicuti funt  
or tus Qccafufcjue Jyàerum, generationes mortesani- 
malium j femìnum i r  germinum innumerabiles diver- 
fitates,  mbulae nubes , nives ,  is" pluviae , fu l­
gura ,  tonitrua  ̂ fulmina \ is" grandines , venti UT' 
ignes y frigus <sr aeflus , iT- omnia taita : Exceptis 
edam illis quae in eodem ordine rara funt, ficutÀe^ 
fedus luminum , <isr /pedes inuftatae fyderum , 
monftra y isr terremotus fimilia: Exceptis ergoifis'- 
omnibus , quorum quidem prima <tS fumma caufa non 
efi nifi voluntas dDei;.. Sed his ,  ut dicere ■ coeperamy 
exceptis y alia funt illa, quae quamvis ex eadem ma­
teria corporali y ad aliquid tamen divinitus annmtian- 
dum noftris fenfibus admoventur , quae proprie mira- 
culai^ figna dicuntur. E1 Orden nàtiiràl, que

(a) P/alm.14.%. verf. 8. I cap. g. &  io. torn. 8. pag. 8oa.
(b) S. Auguft.i/(? Trìn, Uh. 3. [ediciónde Parts.



Dios liá diípucfto entre los entes corpóreos, y las; 
leyes que les ha preícrito, íolo el mifmo Dios puede 
alterarle è invertirle ; y quando ufando de fu Sobe­
rana Omnipotencia lo executa, entonces íe ílguc 
una operación , que con propriedad fe llama mila­
gro. Siendo, pues, las enfermedades produccio­
nes de la Naturaleza ,  fujetas a ciertas y determina­
das leyes , es incumbencia del Medico obíérvarlas 
atentamente para entenderlas -, y fi fe aplica feria- 
mente a la obíervacion, como Hippocrates lo hizo, 
hallara , que una enfermedad tan conftantementc 
guarda los caraòtères proprios de fu ser , que donde 
quiera que fe lialle , fe manifieíla con ellos i y fi al­
gunas variaciones tiene, nacidas del clima o del tem­
peramento , fon accidentales y advenedizas, y. no 
pertenecen al conftitutivo proprio de ella v al mo­
do que íiicede en las plantas , que todas tienen cier­
tos caraóleres con que fe diílinguen unas de otras, 
que nunca fe apartan de ellas, porque les fon preci- 

; ^ s  en fu conftitncion, aunque fe note alguna varicr 
I dad accidental, por razón del clima , y del terreno. 
I pbfervb , pues, Hippocrates en los enfermos de las 
í Epidemias todo quanto en fus males padecieron ,  y 
I  en la deícripcion hiftorica,  que hizo de fias enferme, 
f  dades, con mucha exaditud y brevedad pinto la na­

turaleza de ellas,  moftrando fus caracléres proprios



e iníeparables, y fin omitir ninguna de las co^s, que 
pudiera íer conducente al conocimiento de ellas. Co^ 
mo todas eftas cofas ,  que Hippocrates advirtió eq 
cftas hiftorias, íe pueden confiderar como leyes pre  ̂
días de las dolencias, que en ellas íe deícriben, por 
eílb , aunque lean de fugetos particulares , ion aco­
modables à los demás caíos, en que ocurran íeme- 
jantes males, y fe deben mirar ; como dodrina ge- 
rieral y fixa, que puede aprovechar en íemejantes 
ocurrencias. Mi principal cuidado en las llu/iracia  ̂
nes confifte en deíentranar las advertencias mas re­
parables que ellas hiflorias encierran, para que 
lirvan de norma, y enfenanza en las ocafiones íe- 
mejantes, que íe ofrezcan. Notó muy bien Gale­
no , (a) que Hippocrates, en ellos Libros de las Epi­
demias , eftableeió , (obre la obíervacion de los 
particulares, exemplos univeríales 5 porque de la ob» 
íervacion confiante y uniforme de muchos particu­
lares, deducía una maxima general. Aísi que ha- 
yiendo vifio en muchos enfermos determinados, 
confiante y uniformemente, que morían los que 
dormían fiempre con la boca abierta , del concurío 
de todos los particulares efiableció efta feña ,  como

mor-

' (a) Galen. Comment, •i. írt ììb. I tkul. aegror. expía». 
I. Epidem. Hipp. Prxfat. in par” |



ñiortal generalmente , (a) y del mifmo modo fe han 
eftablecido las íencencias prádicas de los Aphorif- 
mos i pues de lo que fe ha vifto, como caráóter 
predio en las enfermedades de muchos particulares, 
ie han deducido > y formado las máximas generales. 
La brevedad, que ,Hippocrates obíerva en la narrâ * 
clon de cftos enfermos, no íolo es recomendable, 
fino muy digna de imitación , porque refiere quan- 
to es conducente ál conocimiento de la enfermedad, 
nada pmite de lo que conviene entender en ella , ni 
tampoco, hay nada íuperfluo , que fea inconducen­
te, al aíTuntO. Quarenca y dos hiftorias de enfermos 
trahe en los Libros primero y tercero , de los qua- 
les murieron veinte y cinco , fin que Hippocrates 
lo ocultaíle , ni el haver muerto mas de la mitad 
fea motivo para calumniar á tan gran Medico •, por­
que íi bien íe repara , las enfermedades que pinta, 
fon tan grandes y tan malignas , qué ef hombre 

, apenas puede padecer otras que fean mayores *, y es 
de creer, que Hippocrates eícogib éftas, como que 
preíentando el conocimiento de lo mas arduo, alla­
naba el camino para lo mas fácil, dando á los Mé­
dicos al miímo tiempo un exemplo de moderación, 
para que conozcan, qué en muchos lances pelean

con-
’ (a) Hipp. lih. Prognoji.feíi. i.Jent. i6.



contrala muerte , y qué con íincerídad deben con-* 
feíTar, qiie no hay remedios contra ella. En otra 
parte confeíTó llanamente Hippocrates, que íe ha- 
via engañado en una herida de la cabeza por motivo 
de las futuras , (a) y Cornelio Celio por eíla confef* 
fion le hace efte bien merecido elogio : A futuris f e  
deceptum ejje Hippocrates memoriae tradidit^moreJcili- 
cet rnagrmum virorum , iS' fiduciam magnarum rerum 
habentium, nam levia ingenia, quia nihtl habent, ?»'- 
hii fb i  detrahunt, magno ingenio, multaque nihilomi- 
nus habituro convenit etiarn /implex veri erroris con- 
fefsio  ; praecipueque in eo mini/ierio , quod uúUtatis 
caufa pofieris tradttur \ ne qui decipiantur, eadem 
ratione,  qua quis ante deceptus eft, (b) Solo refta ma- 
nifeftar aqui, que la voz Griega Etjríívî x,n, Epidé­
micas , en Latin populariter grajjans, figniíica aque­
lla efpecie de enfermedades que à un mifmo tiem­
po íe hallan en muchos  ̂ y proceden de una caula 
común, que cafi fiempre es el ayre ; (c) las quales 
todos los años íc obfervan inviolablemente  ̂ aun­
que en cada uno de ellos fe note alguna variedac 
por las diverías conftituciones del tiempo, y del ay­
re j que Hippocrates llamaba cola divina, de lo

qual
(a) Hipp. lih. 5. Efídem. text.

Cein de Medie, lib. 8. cap.
'‘̂ 7.

\.pag. 515.
(c) Vicie Galen. Comm. in lib.

I. Epidem. Hipp.Praefdt.



qual no hablamos aqtii mas, porque lo hemos tra­
tado con extenfion en el primer T o m o , de eíU 
Obra, (a)

(a) Progn. feSi. i.fent. \/ént.i^.Pag. 275.
4-pag. 15. &/e^. &  fea. 3. [  ' '

inno-
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Status Prims. ConJiitucioH Primera,
I. I.

En Thafo ,  cerca del
<CTE- Equi-

I L V  S T  R A C  1 0  N  E S ,
AS enièrmedades,  que vienen à los hom bres,  proceden 

de dos caulas generales ; es à íaber,  de la dieta , y  de! 
ayre. Por la dieta entendemos, noíblo los manjares, fi­

no también las demás cofas, que fon neceífarias para que el cuerpo 
fo mantenga fono ,  como fon el fueño , las pafiiones del ánimo, 
el buen régimen de los excrementos , y  el ufo de aquellas colas. 

Tan, U, A quí
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KTB̂ ífívv yĵ '' WÒ riA}!Vá<rbt, 6(Tb̂ . I Equinocda del Otoño ,, y 
' _________________ %  1 __ ácia

que los Médicos llaman no naturales. Por ayre entendemos un 
cuerpo fluido , y  íútil, que ocupa el efpacio que hay delHe la ííi- 
perficie de la T ie rra , hafta los Aflrós ; y  creemos que íe compone 
de dos diftintas fubílancias, de las quales launa es craíTa, y la 
È tri en fumo grado tenue, y  futiliísima. A efta íegunda llibftan- 
cia llamaron los Antiguos Efpiritu ; porque aunque en la realidad' 
es material , y  corporea, pero no alcanzan nueftros fentidos à per­
cibirla, por fu filma futileza. Las enfermedades que la dieta produ­
ce fon pocas : bien al contrario de lo que pienfan los Médicos, qüe 
cafi fiempre atribuyen los males à las indigeftiones ; mas las que 
vienen del ayre fon muchifsimas , y  en mi concepto cafi todas, ò 
à lo menos la mayor parte de las que fe experimentan. Si el ali­
mento ofende al cuerpo ,  ò  porque fe haya tomado en demafiada 
•cantidad , ò porque fea de mala naturaleza, al inflante fe dà por 
íéritido él eftomago, y  por el peíó , henchimiento, anfias-j-ganas 
de provocar, y otros males íémejantes, le conoce ,  que la comida 
hizo daño; y  las enfermedades , que de ella dimanan , fi la natu­
raleza es robufla, en breve fe terminan ; porque é fla , ò  cuece el ali- 
saento que le hace pelo, ò le arroja ; y  fi la naturaleza es délicada, 
entonces fiiceden males acelerados, y  de éxito dudoíb, Afii decía 
muy bien Galeno ,  qüe la calentura Hamáda diaria ̂  porque por lo 
común dura un d ia , procede muchas veces de repleción del eflo- 
mago ; y  éfle es uno de los modos con que la naturaleza robufla 
cuece los manjares crudos, que la ofenden. Otras veces fe ligue de 
ello la cólera m orbo, tal vez la diarrhéa, y  en alguna ocaíion la 
turbación de la cabeza , ya fea folo con vértigos, ò yá con perdi­
miento de fentidos ; de modo , que el vómito entonces , ò excita­
do por la naturaleza, ò por el arte , es el mayor fbcorro. Las de­
más enfermedades, que comunmente le atribuyen à indigeftiones, 
como la calentura cotidiana mefenterica, la obftruccion délos hy- 
pocondrios , la caquexia ; efto e s ,  el mal co lo r, y  abotagamiento 
de la fuperficie del cuerpo, proceden del a y re , como caula efi- 

. dente principal, y  de los humores crudos, como del fiigeto en 
qukn obra la influencia aérea. Nunca tales enfermedades "llegan à

en-



D E H í PPO CRA TES. 3
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engendrarle, y à manípneríe por mucho tiem po, fin que haya en 
el cuerpo alguna de las entrañas, que efté dañada , ò por deftem- 
plan¿a propria de ella ,  ò  por algún vicio efpecial  ̂ que la aparta del 
eftado fano, del modo que lo  hemos explicado en nutftras llufira- 
tiones Ì los Promfticos de Hippocrates. (a) En tales cafos el ayre fo­
menta la enfermedad, porque con fus mudanzas, y  alteraciones agita 
los humores, y altèra notablemente la parte dañada. Afii he vifto 
por experiencia prádica , que los afedos hiftericos, la hypocondria, 
el efeorbuto, las tercianas, las deíHlaciones, los dolores articula­
reŝ  Ò de las coyunturas , y  afii otras enfermedades, que llaman 
crónicas, que quiere decir largas, fe excitan, y  fe alteran nota­
blemente por el ayre. Galeno atribuyó à la Luna los movimientos 
críticos de las enfermedades agudas ; y  Profpero Marciano fupone, 
que los movimientos de las crónicas liguen las mutaciones dei 
Sol ; (b) de modo , que fe aumentan ,  y  agitan , como por perio­
dos en aquellos tiempos, en que pafll el Sol de un figno à otra 
en el movimiento proprio,  que hace por la Eclíptica ,  para la for­
mación del año.  ̂Efte punto correíponde acia el dia veinte de cada 
m es, en cuyo tiempo he notado con mi propria obfervacion mu­
danzas notables en enfermedades crónicas. Hippocrates , que foé di- 
ugentifsimo obfervador de la naturaleza,  en varias partes de fus 
tientos atribuyó todas las enfermedades al ayre ; y  hallandofe 
junta en los Aphorifmos toda la dodrlna elparcida en otros libros, 
le lee en ellos aquella feniencia aphoriftica : Muutiones temporum 
morbos poúfstmm fmunt,&c. (c) Lo cierto es , que todos fe convienen 
en que el ayre da la vida à los animales, y alas plantas ; y  fe con­
vinieran también de que es caula de todas las enfermedades,  fi con 
atenta obfervacion reparaífen, que como caufa común influye en 
o as ellas. Quando los Médicos v en , que muchas perfonas à un 

tiempo mifmo fon acometidas de una eípecie de enfermedad ya 
creen, que eflia procede del ay re ,  porque contemplan, que debe

A a jjj.

(a) Sc¿if j . f en t . i í .p ag .í< ¡ i ,  J npidem. Hipo. feñ . r . ver/TTii.
(1») P ro fp . Mare, commera, inlib. j . } (c ) m pl'm .i.A pbor. fint'. u  ' '
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I brillas, huvo muchas llu-
_____________________ vías

fer general la cania, que ha de producir efedtos comunes á muchosj 
y por eíTo quando ven , que en un Lugar, 6 ; Ciudad haypeftilen- 
cia , o  enfermedades comunes a muchos, yá creen, que éftas dima­
nan del ayre; mas efto mifmo , que entonces le mira como efpecial, 
lo he obfervado en mi prádica todos los anos,  donde quiera que 
la haya cxercitado, con la diferencia , que en unos tiempos hay 
mas numero de enfermedades epidémicas, que en o tros, y en cierr 
tas ocafiones ion mas benignas , que en otras. Aísi vemos, que en 
algunos años reynan enfermedades , cuyas crifes fon regulares , en 
otros irregulares. Quando en los Inviernos vienen appplegías, y  
cerca de la Primavera dolores de coftado , y las muertes repentinas 
cerca de los SolíHcios , como tienen de coftumbre, en el numero 
de pocos dias acometen a muchos, y lo miimo ié ve en las fluxio­
nes , en los catarros, y  otros males iémejantes, de los quales fue- 
len adolecer muchas perfonas de diftintgs edades, y  temperamentos 
á un mifmo tiempo ; y todo efto focede, porque el ayre recibe al­
teraciones de los Aftros , acomodadas a producir varias dolencias. 
Los mejores M édicos, y  Philofophos de la antigüedad conocieron 
efta influencia general del ayre en la producción de las enfermedad 
d e s ; y  lo que es m as, en la alteración de las paísiones, y movi­
mientos naturales de los vivientes. Aísi ie explica Virgilio acerca 
de efto:

Verum uU temfiflits & Coeli-tnobilis humor 
Mutavere yus’. &/Jupptír hitmidus Aujlr'ts ^
Denfat, erant quae rara modo & quae denfa,.relaxati 
Vertuntur efpecies animorum, & peítora motus 
Nuru altos , alios dum nubila ventus agebat,
Conerpiunt: hiñe Ule avium concemus in agris,.
Et laetae peeudes , & ovantes gumrecorví. (a)

Efta dodrina , que era fomamente ú til, fue pervertida de Galeno, 
que para foftener fus elementos,  humores, y  qualidades atribuyo 
las enfermedades á las varias mudanzas, y  alteraciones de todos

(a) Virgil. Georg, lib. i .  verf. 417.



In Thafo ad autumnum ,  circi- j vias freq u en tcs, y  blandas,
te r  I _________ _________

eftos • Tiendo afsi por lo común refiden en la (ublhncia elpi- 
rituofa de ellos , que recibe inamediatamente las influencias del a>Te. 
L o r A r l f t ^ a v i a  corrompieron mas efta importante dodnna 
porque con fus fomentos de putrefacción foms putndtms , con fus
J^rtes mitentes, y recipientes,
L  de las calenturas, y fe apartaron del 
dera caufa de ellas. De ai ha nacido, que
bres cercanos á nueftros tiempos, figuiendo la doíbina de los
Arabes hayan aprovechado muy poco con fus largos Tratados e
W » « r a / D e  quí n a m r .ta  6 .  é fa  fatoncia
enfermedades del cuerpo humano , no lo fabeinos. L “
xeron , que era un efpiritu futilirsitno , comunicado defde los Aftros
hafta nofotros, y neceíTario para mantener la vida de los animales,
V de las ptntas. Platón en fu Tim éo trató de efte efpmtu con m e n -  
fion y íe  llamó Alma dd Mundo. Los Eftoycos lo llegaron a tener 
por la Divinidad mifma. Entre los Chriflianos algunos Interpretes 
Antiguos délas Sagradas Efcrituras le tuvieron por aquel Elpiritu 
i  D ios, que era levado fobre las aguas en la Creación del Mun­
do ; bien que San Aguftin, y otros Padres 
entenderfe del Efpiritu Santo, (a) No fe P^^^e duda , 
lofophos Gentiles acertaron

MÚudí. en tenerle por la Divinidad, y  también en otras cofas,-
que vanamente le atribuyeron. La verdad es ,
corpóreo en la univerfal naturaleza , que comunica con los A ltros,
y rLibe la influencia de ellos, que es ^  ¿
don de la vida de los animales, y la principal caufa de las ^ le r  
medades que eftos experimentan. Tatnbien es verdad , que D ios, 
Ente immaterial,  incorpóreo, y Omnipotente, crio ^  ^
Mundo V con él a efte efpiritu corporeo, dándole aertos moví
mientes* leves y acciones neceífarias para la confervacion , y ar ,

¿ 1  m Á  , y  co rrfp o n d to t«  i  t e  6n.s de I t  .n e 6 %

"(a) Vid.Caltnet >»

de H ippocrates. 5



-«SquiTiodium &  fiib Verpília f ^i jJUD vergiiia- al modo que fuele fucedef 
—-------- ---------------  rum  1

y profundidad T “ "  r -n .rd d .ca d a ..
/ .fL  “ y  e L S X f  P«“ l - t i b i e n  * í r  en nueftr. P ^ I
dc H ip ix ir . «  l Í S  PrenoHicM

, m o d o K S ' d e  . f c  í  naturdoa . »
elafticQ V ofaTri , con haver deícubierto, que el avíe es

porque ellas ciertamente fe equivocan en ello,
diem « fia  c ™ & ‘ “  6“ '™ '“  “ '" r p o n :

animales, y  las J  ^ " d a  de^loa
fa s , aneoM rvam ™  l ’ i  ̂ ra“-b.«.n.as operaciones maravilln- 
y  pe6  del avre fin f  dimanan de la elalUcidad,
L  « . S e r T  ba«a ahora

aereo para prerducir f i l T a n ' r e t ó Ó f  K”  " n “ ’ '’"
«nen,„%a?aan,or4 r i f “ 1 tSmordet̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂

dTcl r . ™ r  7 !  * / » e / r Z * L ; r ; « . l r Í r p “
“  clice a fii: „  La phifiologia (del ayre) es muy obfeura v

”  e f t e S o  V " °   ̂ diferente^ calidades’ de
„ e lte  Huido, que feran fiempre muy difíciles de defeubrír v e™
„quanto a fu manera de obraren nueftros cuerpos; fino ta’nfbieí

”  t r i a ^ T í L L í í í  1’ T  por la indufi.»  tr ia , y  fagacidad de los hombres.... Los Médicos antiguos han Cid»
„  mas aplicados i  la obfervacion de ellas cofas, que los modernos • v
„  entre ellos , los que le han aplicado á ellas obfervaciones han ad-
„  quuido mucho crédito en fii Proleísion. (a) Boerhaave en *fTi o . . '

ve¿ neceffT̂  ̂ ’ »prtet antea mam adhuc confiderare admodum falutarcm 
Jf nam vitae ammalmm.wgetanmmque, quam umen imelligereum

d4-
(3) Arbutim-Efaides
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rtim occaEim, pluyiae multa, con- | quando reynan los vientos

t i - del
díitíir hitílenus ex uUa aIía ipjlus A¿vts fropTteíAte,..,»» OitintA (¡tudcm h/ús 
eyincunt ejfe iti Aere virttitem quAmdAfít AhfconáitAtn , qUAC ex ús propTÍe- 
tAÚbus illius, quAe hAclenus in u'ére exploratae funt, non potejl intelligi. 
lAtere in tilo oceultum vitAĉ cibum , Aperte Sendtgovius átxerAt,Alú Chemici 
afferuermt; quid vero ülud fit, quomodo Agat, quid proprie effictAt ? lo 
obfcuro hAbetur. Foelix qui deteget. (a) Los curiólos > que puedan ver acerca de ellas colas el Tratado del Ajre j y de Ias enferntedAdes, que 
dé el dependen, compuefto por el Doótor Joléph Moíca , Napolita- no, y publicado por la primera vez en i74̂* adquirirán algunas luces en ella materia , y aprovechariln mejor á íiis enfermos, que con la leótura de otros volúmenes muy grandiolbs, y poco impor­tantes. Sentado, pues, el principio de que el ayre es la principal caula de la mayor parte de las enfermedades, y que el eípiricu cor­póreo , que en él refide , obra con ciertas, y determinadas leyes, con las quales unas veces conlérva la vida , otras la deílruye , Iblo relia , que averigüemos, y deícubramos por la obíérvacion atenta quales ion ellas leyes, en qué modo contribuyen a la coníervacion del hombre, de qué manera tiran á deítruirle, como han de dete­nerle íiis íiqpetus, quándo dañan á la íalud, y como ha de pro­moverle íu eficacia , quando favorece á la coníervacion de la vida. Todos le confieíían á Hippocrates en efto la mayor diligencia, y cxacSitud ; y para nueílra enfefianza vamos ahora a declarar íu men­te. Dice, pues, que en Thafo, acia el Equinoccio de Otoño , y en el ocafo de las Cabrillas, huvo muchas lluvias, que fueron continuas, y con blandura , como íiicede quando reynan los vientos auílrales. Thafo es una Isla del Archipiélago, donde Hippocrates hacia eílas obíervaciones. Eran, pues, en eíla Isla frcquentes, y blandas las Muvias en el mes de Septiembre, pues que el dia veinte de él es el Equinoccio de Otoño. Las Cabrillas fon fíete Eílrellas, que hay en el 21odiaco, en aquella parte de él, que llaman Signo de Tauro. Con­templaba k antigüedad en eílas Eílrelks con gran cuidado dos tiem­pos

(a) Boheraav. Chem. tom.i. ele Art. '<l Jía dt 17 
T¿í«r. de Aire ,pAg.̂  íO. Edición de Lif- [
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del Mediodia.

5
tinentes, & leves fuerunt, non iè 
cus ac ipirantibus auftris.

X st- E 1

pos diftintos , en los quales reparaba , que hacia mucha mu­
danza la conftitucion del ayre. E l uno es íii nacimiento ; el otro 
el ocaíb. E l nacimiento de las Cabrillas es en aquel tiempo , en que 
el S o L  apartandoíé de ellas , y  caminando con ííi movimiento pro­
prio acia el Signo de Geminis , íe alexa quanto Ce requiere para que 
con fu luz no eftorve el que fe defcubran. E llo  fucede acia los doce 
dias del mes de Mayo , en cuyo tiempo Ce véa nacer las Cabrillas 
pwo antes de lalir el Sol. E l ocaíb de eftas Eftrellas, es quando íe 
ven poner poco antes de falir el S o l, lo qual acontece acia el dia doce 
del mes de Noviembre. Eftos dos puncos de falir , y  poneríe las 
Cabrillas dán principio al E ftio , è invierno, fegun tratan los Medn 
eos de las Eftaciones del año ; porque como hemos explicado lar­
gamente en nueftras Ilujiracmes à los Pronofticos de Hippocra- 
tes , (a) el Eftio Medico comienza à los doce de Mayo , y  el In­
vierno à doce de Noviembre. Quán neceíTario fea , que el Medico 
advierta en el País donde exerce fu Profefsion el nacimiento, y  
ocafo de ios Aftros muy leñalados, para conocer por ellos las conili- 
tuciones de los tiempos, lo explica Galeno en eftas palabras ; Eji 
Mtem, ad unmrfum quod injlat opus, maxime necejfaríum, fingulis in 
regionibus, ubi medendi artem faíturi fmnus, fmgulorum aftrorum tum 
ortus , tum occafus cognofeere, quandoquidem hi anni tempejiates cit- 
cumferibunt. (b) Las obíervaciones prádicas, que aqui íe me ofrecen 
proponer , fon las figuientes. Es cofa averiguada , que el ayre in­
fluye en nueftros cuerpos , unas veces por fus calidades íenfibles ; es 
a íaber, por el calor, frialdad, lequedid, humedad , blandura, 
aípereza, &c. otras veces por la alteración del eípiritu futilifsimo, 
la qual no pertenece à ninguna de las fobredichas calidades,  ni lle­
gamos à entender qual fea en si mifma, fino íblo por los efedros 
que caufa ; y efta alteración oculta es la mas eficaz , y  mas fuerte, 
que el ayre tiene, y  en ciertas ocafiones malignantifsima. Efto lo

co­
fa) Señ.i.fent. .̂pag. z z j, I dem. Hipp.tm.i. Chitt.tom.st.fag.r.
(¡t>) Gilea.CtmnteíU. i.inlib. i.Epi-\
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EI Invierno foè auilral,
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conoció bien Sydenham, (a) pero mucho antes lo previno yá nuellro 
Valles, el qual hablando délas varias alecciones del ayre en la pro­
ducción de las conftituciones epidémicas, dice afsi : Oíue qtiidem 0‘jfnc- 
tiones ) varine fm t, mtnc differentia effabtli, ut fi in hac tem̂ cflate cjí. 
jufig ficcior, in illa jufio hunndior ; nmc ineffabili, veltit tn variis pfiilen- 
tiae generibus acúdere folet i inde enim nafcuntar fefiilentiae genera longe 
diverfa, nunc cum bubonibus, nunc cum ulceribus, nunc cum maculis , ex mâ  
Ugna quidem aetis putredine otnnes , fed vario putrefcendi modo, coque in-̂  
dicibili, (b) También escola averiguada,que las alteraciones g-andes 
del ayre, yá lean manifieftas, yá ocultas , las experimentan los que Ibn 
de complexion delicada , antes de hacerle del todo percepiioles. A si 
he oblervado ,  que quando el tiempo palla de íeco à llu violò ,  y  al 
contrario , ó quando ha de haver una tempeftad , y  otras alteraciones 
à elle modo , uno, ò dos dias antes le fienten muy commovidos los 
que viven achacólos, y  alsi lo he villo lùceder muchas veces à los hy- 
pocondriacos ,  à las mugeres hiftericas , à los que padecen dolores 
inveterados, y  à los viejos eníermos. Es alsimiímo notorio , que aun­
que cada una de las quatro Eílaciones del año es muy à propofito à 
producir enfermedades epidémicas ; pero el Qcoño es el que mas per­
turba al ayre para producirlas, y  el que las buelve mas mdignas. A6í 
notó muy bien Sydenham , que las tercianas de Qtoño ion mucho 
mas peligrólas , y  malignas, que las de la Primavera, (c) Galeno fe- 
ñaló muchas caulas de ello ; pero fin perder jamás de villa lli fyC- 
tema de humores, y qualidades. Hippocrates con mucha fenciilcz 
propulb el hecho, que confiaba por obfervacion , y mollró el mo­
tivo à que lo atribuía: Aiitumno , d ice , morbi acutifsimi y maximê - 
que lethales y qui quod hi vefperi exacerbentur y eoprorfus fimilein affec- 
ttonem fortitur , ac anni morborum periodum habentis tempefias, (d)

U. El haver fido el Invierno aulirai, y feco , es cofa irregu-
B k r ;

(a) Sydenh. Obfèrv. Medicar, jell. i . 
cap.i.pag. ij.yfeci, 4. cap. a.pag.^e.
(b) Vallcs Praef.ìn Uh. i. Epid. Hipp. 

I. tdicion de Madrid de 1577.

(c) Sydenli. Ob/erv. Medicar, /eci. 
cap.i.pag. i f .

(d) Hipp, lib.i.Epidem. text. .̂ fed ii. 
Chart, tom,9, pag. ii^ .
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m. avvoXov 

'5' -  'i)f yi-
fU-

CópSiA • etü̂ /ÍOÍ. TÒ 
eií ye ^ si/aSva , oJtoToi» 
h'Jai. Hp roTioií, ■̂ l̂yov’
VifX ¿ap̂ A'jA.

Hyems auílrma, qux flatus aqui­
lonares parvos, &  jufto majores fic- 
citates habuit : atque etiam in totum 
Veri limilis fiiit. Ver autem auftri- 
num , frigidum, parvas habens ¡plu­
vias. ■

© 6-

y los vientos del Norte 
flieron pocos. Dominaba 
la feqnedad , la mayor par­
te del Invierno era como 
la Primavera. Ella fue auf- 
tral, fria, y de pocas llu­
vias.

El

lar ; porque los vientos del Mediodía de fuyo íbn húmedos. Tam ­
poco no es regular el que fiendo la Primavera auftral, fea fiia , y 
fan lluvias,  porque el viento del Mediodía, íegun fu natural conf- 
titucion, es calido ; y  fi domina m ucho, íirele traher grandes llu- 
"vias. Acoílumbró Hippocrates á pintarnos las conílituciones de 
tiempo irregulares, porque éftas íbn las que tras de si traben enfer­
medades epidémicas, y de mala cafta. Afsi advirtió en otra parte, 
que en los tiempos iguales,  y  confiantes; eílo es, que guardan la 
proporción correípondiente á la Eílaeion , íiiceden enfermedades re­
gulares ; y  íi los tiempos íbn ineonílantes,  también lo íbn los mo­
vimientos críticos de las dolencias, (a) Por eílb conviene mucho, 
que los Médicos obferven cuidadoía mente las conílituciones del tiem­
po ,  porque afsi no atribuirán á los humores del cuerpo la obílina- 
cion , y  rebeldía en los males que debe atribuirle al ayre, ni para 
corregirlas llenarán á los enfermos de medicinas importunas. Afii 
que quando empieza el Otoño , ó lo que es lo m iím o, ácia la 
mitad de A goflo ,  y  algunos años ácia los fines de Ju lio , conviene 
obfervar cómo vienen las tercianas, y  demás enfermedades Otoña­
les ,  fi íbs caraóleres íbn benignos, ó malignos 5 fi obedecen á la 
quina, y  otros remedios, ó fe exaíperan con ellos , porque afii 
guiarán favorablemente la naturaleza ácia la curación. Y o he ob- 
fervado , que las epidemias grandes tienen cierto , y  determinado 
tiempo de duración, dentro del qual nacen, crecen, y  difininuyen,
______________________________  de
(a) Hipp. ¿i6. difhorífm. fent, t.
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m. m.
®épQ̂  áí TO iroXÙ gtsTHféipe- El Eftio por la mayor

Aor • áwe/yioq. Erxcicq , oAfya, parte tuvo los dias nubla-
vfjutfà. , hcaTfOJsphui lirmcm. dos : no huvo lluvia nin-

AEftas ut plurimum nubila ,  in guna. Les vientos borea-
qua les.

de modo, que en fii principio, y  aumento ion vlolentiísimas,  y 
inobedientes à toda eípecie de remedios ; y  en llegando íli término, 
con qualquiera friolera íe mitigan. Las gentes,  que no conocen elfo, 
echan la culpa à los M édicos, y  dicen, que al principio de la epi­
demia morian muchos eníérmos , porque el Medico no acertaba con 
los remedios, lo qual por lo común no es afsi,  porque la epidemia,
C es maligna, tiene en lus principios mucha fuerza, y  es indomita; 
pero en fu fin , perdido fu t ig o r , con qualquiera cofa fe mitiga. E a  
nueñras Ilufiraüones * los Pronojlkos hemos explicado las obíervaciones 
pertenecientes al aumento,  y  diminución que tienen femejantes en­
fermedades en las varias Eftaciones del año. (a)

III. Es de admirar la diligencia, que Hippocrates pufo ea ellas 
cofas,  y  nueflro delcuido. En la fentencia primera dixo , que las llu­
vias en el Otoño fiieron blandas, y  continuas, lo qual es muy del 
cafo para conocer la buena condición del tiempo ; porque fi las llu­
vias fon liiaves, indican , que hay blandura,  y  fiiavidad en la A t- 
mofphera, y  no fe producen en nofotros enfermedades de grande ir­
ritación ;  por el contrario,  fi las lluvias fon fuertes, interpoladas, y  
con vehemencia,  como fiicede en los turbiones ,  y  tempeílades, en­
tonces es argumento que la Atmoíphera es riguròfà,  aípera , è irri­
tante , y de tal naturaleza produce en nofotros las dolencias. En la 
prefente fentencia advierte Hippocrates, que los vientos, llamados en 
Griego ET»(n'oq, Etefiae, fueron pocos,  de poca fuerza,  y  alternati­
vos. Efte viento es el que en Latin fe llama Aquilo, y fopla entre el 
N orte, y el Levante de E ftio , y  por lo común fe confunde con el 
Solano. Todos los años empieza à reynar efte viento cerca del Solfi 
ticio de Eftio ,  y  dura hafta la íalidá del A réturo, que es acia los fi­

fi i nes
(a) Stec. I . ¡ent. 4. fa ¿ . r j . 7 jt¿g.
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quâ  ab imbribus ceíTatio fuit. Anni- , Ies, que fe llaman E tejíd s,
verfarii v en ti,  (  qui Eteíiae dicun- 
tu r) parutn ,  tenuiter ,  disjundim, 
íégregatimque {piravere.

IV.
T m fim i  l^è t >Í5 k y a y n i  

tTTÍ VQTICL ,  ¡ u r á ,

fÁMv ,  ísrpoi [Áy t 5  ex, x'n5
■ürpocrQíy xoL']a,g"ct,0!@-' vTe'íVBUiTÍyii 

l¿ofny yiyof^hyií , oXÍyomy 
eyeyoy^o Ka,v(Wí' ^Vt ôíoi Trá- 

yu £U<rot0£t5 • 3(3q' oÁÍyomv ’ìifioppó.- 
yiív * ií'Ĵ  ¿xíQj/Jioxoy 6X TV'jíújy.

Exiftente igitur toto nos ambien^
tis

foeron pocos , pequeños, 
Y alternativos.

IV.
Inclinando toda la coní- 

titncion del ayre à meri­
dional con fequedad, antes 
del Verano fucedió , yá 
porque alguna vez fopla- 
ron los vientos boreales, 
yá también por la  difpo/t- 
eion antecedente ,jy opuejla 
del tiempo, que en algu­

nos

nes de Agofto. Empieza à levantarle acia el medio d ia , y  dura haí̂  
ta cerca de la media noche. Quando guarda los periodos regulares, 
no es mal fano ;  pero como en el tiempo, que él reyna, hace mucho 
ca lo r, y le experimentan bochornos, la gente de corta inteligencia 
lo atribuye al Solano. A  veces líjcede hacerle una alternativa entre 
ellos vientos,,y fiis opueftos, de m odo, que delde el medio día 
baña la media noche loplan los vientos Etefiae , de que eftamos tra­
tando ; y  delde la media noche, halla cerca del medio d ia ,  domi­
nan con mas luavidad los contrarios.

IV . En efta. feritencia propone Hippocrates dos colas notables. La 
una es, cómo eftasconftituciones del tiempo alteraron los cuerpos ; y 
la orna es,  quáles fueron las enfermedades, que caufaron. D ice , pues, 
aquí, que el haver fido el año auftral, y  leco ,y el fer eña conftitudon 
opuefta à la que antecedentemente havia reynado, havla fidq la 
caufa de las enfermedades, que defcribe. La irregularidad de la cónf- 
titucion del tiempo nos dilpone à enfermedades grandes , porque pi­
de nueftro cuerpo cierto orden ,' y  conformidad del ayre para man­
tenerle , y  eftamos fabricados por el Autor de todas las cofas con 
orden à las mudanzas que traben configo las Eftaciones del áñoj

por
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tis aëris ftatu auftrîno , &  ad mag­
nas ficcitates vergente,  ante ver qui- 
dem, quod fuperior ftatus fubcon- 
tfarins & aquilonius faótus fuerit; 
j^ucis febres ardentes contigerunt, 
eaeque valde mites &  fecilUme con- 
fiftentes, quae ñeque iànguinis ex na- 
ribus profuilonem nifi paucis ,  ne- 
que mortem attulerunt.

E'^d-

nos fe hallaíTen fiebres ar­
dientes ; mas fueron éftas 
de buena condición, y á 
pocos falib fangre de las 
narices, y ninguno de ellos 
murió.

Mu-

por donde fi cílas ion regulares, ion conformes à hueftra coníHtu- 
cion ; y fi fon irregulares, la alteran , è inquietáis. E l tránfito, que 
hacemos de una conftitucion de tiempo contrario à otra ,• nos al­
tera notablemente ; porque hallándole nueftra naturaleza , connatu­
ralizada yá , Ò como dicen ahora, en equilibrio con el ayre , fi 
elle fe muda al extremo contrario, nos aparta de nueftra natural 
conftitucion, y  nos tiene alterados, hafta que nos conformamos 
con ella, ò nos difpone à enfermedades peligrólas. De ello creo y o , 
que nace el que algunos enfermos delicados, quando mudan de 
tierras, fien ten al principio mucha novedad ; y  fi fo robuftez es íu- 
ficiente à connaturalizarle con el nuevo ambiente , entonces expe­
rimentan alivio. Las fiebres ardientes, que en efte texto refiere Hip- 
pocrates, no eran , fegun yo entiendo , las que deferibe en ©tras par­
tes , y noíbtros hemos pintado en nueftro Libro de Calenturas, por­
que fupone que fueron miiy ligeras, y de ellas no murió ninguno. 
T e n g o , pues, por muy verofimil, que fiieífeh aquellas calenturas 
que llamamos finocales no -podridas,  las qitales fe terminan en pocos 

' dias con felicidad , y em ellas unas veces fe arroja fengre por las na­
rices , y otras muchas dexa de arrojarle. Es verdad ,  que ufe Hip- 
pocrates en efte Texto de la vozKctúcroí, Caufi ; pero con ella acofe 
tumbraba lignificar qualquiera calentura, que llevaífe configo mu- 
c^o calor , y las finocales no podridas luelen fer de eífe rhodo. La 

j hiftoria de ellas, reducida à brevedad , es éfta : „Siente el enfermo 
- , »> un fr ío , y à veces' folo una gran dilplicencia con dolorimiento 

j, de todo el cuerpo. Siguefe luego una gran calentura , fin dolor en 
»parte ninguna déterminaida,  liias que aquél p o co , que fe líente

, ,  en
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V .
iT'g Tcl, ¿'TOj

VO?<\o7(nv WzpÓppOTTCt •
(po^ ifav  To7cn TÁíicf'Oíaiy oLTrvpomy 
if^o<ráJ>ny • i<ri M  oTm p jx )íf¿  

f'Véúíp/icuyoy'jo • X ít/ríafiyi TroLcny 

í f J i y ia i  ’ l^tra'vyiary ySíyt a a -  

f t íp  T ¿  aM oy ■x-fO(pM¡ay. Hy 

o T p o ír 0 - ' OLuríúiy ,  ^cLZva.:, yu^  

já.Xa.,  xixuy,íycL, Sí ¡jLiT¿ (pAeL- 
l4>viYñ y ttyíiíJW * , '¡ra.diy cL<r/iju.aS 
>j(p«.yíV8>?.

Mul-

' V . ,
Muchos huvo, que Ies 

l^ieron tumorcillos junt$ 
d los oídos, y entre ellos 
algunos íblo los tuvieron 
en un lado, otros en am­
bos, y citaban fin calen­
tura , y fin hacer cama. 
A  alguno le fiicedio tener 
un poco de calentura; pe­
ro á todos fe les quitaron, 
fin inducirles peligro, y fin

ve-
„  en la cabeza en todas las fiebres. E l cutis eftá blando, y  con hu- 
„  medad , como que le levanta vaho: la cara encendida ,  el pullo' 
„  grande , acelerado,  pero igual: el íueño como de laño : las orí-« 
„  ñas no diftantes de lo natural: el cuerpo a g il, y  las acciones del 
„  a'nimo con libertad, y  defembarazo. A los quatro dias, lo mal 
„  largo, viene un fudor, que termina la enfermedad. Lo que apren­
demos por la prelente fentencia de Hippocrates e s , que hay ciertas 
conftituciones de tiempo, en que reynan ella efpecie de calenturas 
finocales, á las quales en nueftro antiguo Caftellano llamaban Cau~ 
fines y y para curarlas no hay necefsidad de medicina ninguna, por­
que baila dexarlas al tiempo , con buena dieta, y  algunos refrelcos 
de agua pura , relpefto de que ion caufadas de un hervor de ian- 
g re , excitado por caula externa. Nueftros Médicos, que fon libe- 
ralifsimos en fangrar,  luego que ven un dia de calentura fuerte, fin 
mas examen lo executan ; pero villo e s , que el acierto , que de 
ello ié ligue ,  le debe I  la naturaleza ,  que vence la fuerza de la 
enfermedad , y  de la medicina.

y .  Ningún Medico h a y , fi efta medianamente verfado en la 
prádlica , que no haya villo algunos anos lalir á muchos á un mifinó 
tiempo tumores cerca de las orejas, y  acia aquella parte donde fe 
juntaa las dos quijadas. Deferíbelos aquí Hippocrates con tanta exac-

tá-
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Multis vero aurium tumores fub- 

pafcebantur, qui in alteram partem 
vergebant, plerifque etiam in utram- 
que , iifque fcbre vacuis, & in erec- 
tum ftantibus nec decumbentibus, 
etlì nonnulli paulilper incaleicerent; 
omnibus abfque noxa extinfti ilint, 
ncque cuiquam , velut ii qui alias 
fui ortus caulas habent , iuppura- 
tionem fècerunt. Horum autem ea 
fuit natura , ut moiics & laxi client, 
magni, diifiifi , aut Iparfi , fine in- 
flammatione &  dolore , omnibulque 
lènlim , & fine ulla fignificatione eva- 
nelcerent;

V I.
Eyíví̂ o i'è TcLvTct /¿stpot-xi Olir:, 

tiomv , hj)c¡JiÁ]̂ (n '• tMtcìv
T01OÍ 7re/i TTctAaiVp’l'-' KSH 
maict TÀn^oiai ' ywou'^ì ¿AÍ- 
yyaiv èyin^o.

Fie-

venir à fupuracion, corno 
fucede en los tumores, que 
nacen de otras caufas. Eftos 
tumores eran en fu forma 
exterior blandos , floxos, 
grandes , y que fe exten­
dían mucho , aunque fm 
inflamación, ni dolor , y à 
todos fe Ies quitaron po­
co à poco, y fm crifis m a- 
nijìejìa.

V I.
Obfervabanfe eftas coñs 

en los ranEB , y jovenes, y 
en los de edad floreciente, 
y mayormente en aquellos 
que íe exercitaban en la

pa-

títud, que no íe puede vér cola mas puntual. La priíá que le dan 
los Cirujanos, y  algunos Médicos à aplicar medicinas a ellos tumo­
res , es indecible ; pero no lo neceísitan , porque como lo dice Hip- 

' pocrates en elle Texto , y  lo he vifto cumplido yo rnuchas veceSi 
por si miírnos íé deshacen, fin aprefürainientos en aplicar remedios. 
Ella elpecie de tumores los llaman ahora farotides impropias , porque 
en fu fituacion , y figura íe parecen a las parótidas verdaderas.

V I. Lo que fe dice en elle T exto  es cofa bien particular,  y  
ftiuellra quán grande es la influencia del ayre en la producción de 
las enfermedades ,  y quán oculto , è incomprehenfible es a nolbtros 
el modo con que lo executa. Padecieron lemejantes tumores los mu­
chachos , los jovenes , y los que eftaban muy exercitados en la pa- 
lellra ; pero no los viejos,  ni las mugeres. Es común lentir de los 
Médicos  ̂ que íemejantes tumores vienen de fluxión de humores de
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palefíra , y en las luchas; 
pero no le .vieron en las

Fiebant ¡ña quidem adoleícenti 
bus , juvenibus , aerate florentibus, 
atque horum plurimis, qui in palaef ’ 
tra , & ¡n gymnaíüs ei^rcebantur; en muy po-
mulienbus vero paucis contingebant,

V IL
nASlif'eiffl ^üyot/' 0 y¡(T̂

ffií-

V IL
Muchos tuvieron toles 

le­

la cabeza à las glándulas , que hay junto à los oídos ; y  fiendo afsi, 
parecía mas regular , que las padcCielTen las.mugeres , y  los viejos, y  
no los jovenes, y exercitados en la paleftra , porque tienen aquellos 
la cabeza mas débil , y llena de excrementos, que eftos. Pero de­
pende elio de aquella cofa divina , (a) que vá con el ayre ,  y  Hace 
que en unas epidemias eften enfermos los pobres, y  mal alimenta­
dos : en otras Jos ricos, y  que ufan de buenos alimentos : tal vez 
vienen las enfermedades à los niños , tal vez Ì los viejos. Unas ve­
ces enferman mas mugeres que hombres, otras al contrario. E f- 
tas fon cofas maravillofas,  que folo íl- pueden alcanzar por la obfer- 
vacioii ; y  es por demás, que los Médicos , con fus regulares dif- 
curfos, pretendan entenderlas, porque depc nden de caufas ocultas, 
que ván con el ayre , lo qual Hippocrates llamaba cofa divina , por 
la íuerza que tiene en las entermedaJes epidémicas, fegun hemos ex­
plicado en las lluflraúones a los Pronojhcos.

V IL Explicando Galeno las caulas generales de la tos leca , qual 
la pinta aquí Hippocrates, dice,  que unas veces toíen los enfermoi, 
y  no arrancan nada , porque el humor , que caufa la to s, por ííi gro- 
íb r , y  eípdura es improporcionado à la expulhon ; y otras veces no fe 
puede arrojar , por íer demafiadamente tenue , y  delgado, (b) Efto 
es de fuma confideracioo en la prádica ; porque íi el Medico conoce 
que la tos leca dimana de humores tenues, debe ufar de medica­
mentos. que induzcan eípdura en ellos,  para lo qual trahe G ero- 
nymo Tench en fu Pharmacqpéa , que es utiliísima para la juven-
______________ _______ _________________________  tud,

(a) Feanje tas lluftraáones h los Pro- ■ (b) Calen. Comm.i. mlib.i.Epidem. 
nofiimjeec. i.fent.̂ .pag. is. | Hipf. ttxt. 15. Chart. tom.̂ .pâ  tu
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cym, y<̂ è¡' á.v¿yyat ' <pa-
vcù ^ pclÇy à h t i , y ’TfoXv.

Mul-

fecas ; y los que afsi tofia» 
fin arrancar nada, en po­

co

tud , unas pildoras compuertas del zumo del orozuz, la myrra , y 
el láudano opiado, que algunas veces he virto en dertilaciones de 
humores tenues j y Talados , juntas con tos íe ca , producir muy 
buenos efedos. Si la tos Teca procede de humores grueíTos, convie­
nen los medicamentos y que los adelgazan , de los quales hay gran 
copia en las Pharmacopéas, baxo el nombre de expedorantes, es 
d ecir, que hacen arrojar del pecho; bien que no tienen aquella 
excelente virtud y que comunmente les atribuye el vulgo de los Mé­
dicos, y el común de los Autores Pharmaccuticos. Mas ni unos, 
ni otros medicamentos íé han de aplicar en las toles íecas ¡ que ion 
ligeras, y  fin malicia , porque entonces el tiempo , y  la naturaleza 
las fanan mucho m ejor,  que toda la botica. La circunílancia de 
añadirfe la ronquera á la tos poco.defpues de ha ver venido éfta, 
como lo dice Hippocrates en elle T e x to , es muy reparable ,  por­
que indica ,  que la deftilacon ocupa aquella parte de la' caña de los 
pulmones, que firve para la formación déla voz. Y o  he obíeryar 
do algunas veces venir defpues de la ronquen una pulmonía, y Sy-f 
denham trahe una conrtitucion epidémica,  en que tras, de unas, to­
les importunas, le leguia la pleurefia , erto e s , el dolor de cortado, 
y  la inflamación del pulmón. Trahe Sennerto una epidemia de ca­
tarros peligrofilsimos en el año de 155^* y  en nuertros dias hemos 
conocido otra general en Elpaña, que degeneraba focilmente eti 
pleurefia, y las fangrias fueronfumamenteperniciofas. De todo ello 
le deduce, que los catarros epidémicos nunca deben defpreciarlé , y  
el Medico debe fiempre oblervar atentamente , qué tal es la conrti- 
tucioñ del tiempo ; es á laber, fi es benigna,  ó  maligna, y  no 
arrojarle con aceleración á las langrias, y  las purgas, porque en al­
gunas epidemias fuelen 1er remedios dañofiísimos. Ellas toles lecas 
le óbíérvan con gran frequencia en los niños ; y  los Médicos, te­
niéndolas , ó por convulfivas, ó por eftomaticas, le apreliiran en 
medicinarlos con gran detrimento de ellos. Entre las toles ,  que pa­
decen los niños, he virto una, que es muy particular , y peligró­
la : fu hirtoria es efta : „  Acomete una calentura á qn niño, y  con 

Xoitl* lí* ^  ■ n
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Mulds tuiTes aridae & inanes, qui 

bus cum tuisi nihil educebatur, nec 
ita multo poft voces rauceicebant.

Toi -

co tiempo fe ponían ron­
cos.

Al-

„  ella tos vehemente. Al tiempo de toíer executa varios movimien- 
„  tos , de modo , que la tos no fe compone de uno , 6  dos ados 
„  tojegofos, fino de diez y ocho ,  ó veinte , y á veces m as, tan en- 
„  lazados entre s i ,  que parece una carrera de tofer. A efte tiempo 
}, le les inflamada cara , fe les hinchan las venas del cuello, los ojos 
„  le ponen abultados, y  con los brazos, y  todo el cuerpo hacen 
„  ademanes como de quien fe fofoca. Repite efte modo de tofer 
„  cinco, ó fiis veces cada veinte y  quatro horas, y  defcanfaii en 
j ,  los intermedios, y  duermen , y  toman bien el alimento. No tienen 
, ,  led ; antes bien, aborrecen el agua. Efta tos fuele durar dos mefes, 
, ,  y  con ella los primeros quince, ó veinte dias no arrancan nada, 
„  y  deípues empiezári á arrojar una eípecie de baba, como flema 
„ cruda , y pegajofí', y  andando «1 tiempo ,  aumenta la cantidad 

y  poco á poco fe vá cociendo, y  dura la enfermedad 
j ,  afta que efta materia efte del todo cocida. En el entretanto que 
„  eftp fucede,  la tos eftá fiempre fuerte; y  por fu vehemencia , ar- 
„  rojan alguna Vez fangre por las narices, y  la cara fe les hincha, 
„  y  también las manos , y  los pies j  y  la calentúra hay ciertos dias, 
j ,  que molefta m iícho, y  en otros parece que no la haya. Efta elpe- 
cíe de tos fe halla bien deferirá en Ballonio, que habla de ella con 
extenfion,  y  acierto. (a> No es convulfiva , como comunmente fe 

humoral, y  procede de una deftilacion tenue, y  cru- 
diísima , que ha menefter mucho tiempo para cocerfe ; y  he vifto, 
que los niños,  que en ella fe han medicinado m ucho,  ya fea to ­
mando ruibarbo, con titulo de limpiar el eftomago , yá íangrando- 
f e , ya fea con otra elpecie de remedios,  cafi todos han perecido. 
La leche de la burra por muchos dias , fin otra ninguna medici­
n a , y eleíperará que fe cumpla el tiem po, que efte mal pide pa­
ra fu terminación,  ha fido el único medio,  que han tenido para li-
________  _________________________________brar-

(a) BMon. Efidem. líb, i .  Conftit. de ! necinHt 17^4.
1J7S. tom. edicimdtVc- j
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VIIT.
T oTctí PCP®*'®*'

fiO-

vin.
A  algunos deeftos def̂  

pues

brarfe. En el Tom o fegundo de las difputas, que ha recogido Ha­
ller , pertenecientes á la hiftoria, y  curación de las enfermedades, hay 
una Thefis, que habla de efta tos; y  los Medicos Parifienfes, que 
la defienden, la tienen por eftomatica, y  para fu curación ftngran, 
dan diluentes, abfbrventes,  y  otros remedios, con que diíponen el 
paciente  ̂ lograrla; y como remedio principal aconfejan el emético, 
tomado repetidas veces. Yo he obfervado, que todas eftas fuertes de 
medicinas en la tos de los niños Ion dañólas,  y  que fon muy verda­
deras las palabras de Valeriola, citadas en la T h efis, que hablando 
de efta tos dice : Curatienis vis ñeque in fanguinis mifsione , ñeque in 
furgattone conjijlere videtur,  nihil enim hifce remediis,  aut j*rum profi- 
citur , inmo quibus haec remedia fold imperantur, eos detenus plane ft 
habere videas. El atribuir femejantes males á las crudezas del eftoma- 
go es tan común, que fe ha hecho vulgar; pero el probar que fea aísi 
en efta tos, es muy dificil, y  lo es también el que el emético fea re­
medio principal para curarla. En el m ifinoTom o hay otra Diífer- 
cion de Tufsi convulfiva, la qual parece tener mucha conformidad cotí 
la que explicamos. Tienda fu Autor por epidémica ; y  hablando de 
la caufa de ella ,  dice, que procede del ay r e ; bien que no fe íab» 
qué particulas andan en él para producirla : Earum autem in aere par- 
tkularum naturam ,  & quomodo morbum huno pariant,  homines adhuc 
ignorant, & femper forte ignorabunt. En la curación apura efte Au­
tor la Medicina , porque íangra , dJ vom itivos, medicamentos pec­
torales de todas fuertes, el ruibarbo , la quina ,  vexigatorios; y  pare- 
ciendole que todayia queda corto > concluye diciendo: Longum nimis 
foretjji omnia commetnorem quae in hoc morbo fpecifica habentur. T an  
cierto e s , que fe tiene hoy por gran prádico el que para una en­
fermedad , curable con muy pocos remedios, apura una Botica.

V III. Aunque todas las partes de nueftro cuerpo eftan entre si 
atadas con tal enlace, que las unas focorren a las otras, y  todas 
■juntas contribuyen a los fines á que las deftino la Divina Providen­
cia ,  no obftante hay algunas,  que tienen mas immediata comuni-

C a  a -
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fur\ ô vr))i í 5 of^iv/erí- 
poppoTTcci ’ TOiai S'k e®"’ ol/j^ otÍ- 
P̂ í. riupeTOi , TOl ffl /JUV , TOKTiS'p 
’y • \w‘iW‘¿y&)i TOtl/TA Toicri W'ÁSi- 
tfóiai ’ Tct ¿,/Vv.ct, exó(m xoCt ’ 
iVTti ov, kvócmí ílxyoy.-

Quibuídam vero ex temporis ¡n-
ter-

D E LAS E p i d e m i a s  

pues de mucho tiempo fe 
les hicieron inflamaciones 
con dolor en uno folo de 
los tejies, y algunos huvo, 
que fe les inflamaron anv 

i bos 5 y de éftós, unos te- 
I nian calentura, otros efta- 
I ban

cadon con otras, que las deinas. Afsi vemos, que las partes del pechd 
tienen cierta correlpondencia con las pudendas. Conócele éfto en las 
mudanzas de la v oz, y en otros muchos efeétos naturales, que qual- 
quiera con poca atención puede comprehender. Hippocrates, dili- 
gentifiimo obíervador de eft'as cofas, enfeñó ello en el Libro 2. de 
las Epidemias , con ellas palabras: Ñeque tuffes dtuturnae , quod cuni 
tejiis intumuerit, ceffent; teft'tfque tumor a ttifú communionis pecioris, 
mammarum, geniturae, & vods monumentum e]l. (a) Aqui dice Hippo- 
crates , que fi en las toles largas le hinchan los teíles , la tos celTa, 
y  en el texto ,  que eftamos iluílrando dice , que todas ellas colas á 
muchos les fueron trabajofas. Lo que cotilla por buenas obferva- 
ciones es ello. Algunas mugeres padecen males del pecho, con to­
les importunas, y  trás de ello fuele íeguirfe la mudanza de infla­
marle el Utero, y  las partes pudendas, cotí dolores en los lomos, 
y  en lo inferior del vientre, del miímo modo que á los hombres 
íe les inflama el elcroto, y  los telles, delpues de una tos invetera­
da. En tales calos fe ha de confiderar, que la novedad, que hay en 
k s partes pudendas, es cierta efpecie de abícelTo critico, hecho por 
methallalis, ello es , por tránfito del humor de una parte á otra. 
Ellos abíceflbs' unas veces ion íaludables , y  con ellos la primera en­
fermedad le quita del todo, otras veces ion malignos; y  aunque 
parezca á la primera villa , que alivian la primera dolencia ,  no 
obllante traben confígo muchos trabajos., y peligro de bolver á caer 
en ella. Afsi le verifica la doctrina Hippocratica,  que dicq : Judi- 
eatoria mn judicantia  ̂fartim laethalia funt, partim difficHis pdkati»-

nu.
(3) Hi'̂ pJib.x.Epidem.text.T.Ckirt. | tem.?í p»g. izo.



DE H ippocrates. 21
tctvallo inflammationes cum dolore 
in alterum teftem erumpebant, qui- 
buClam etiam in utroique. Alii qui- 
¿em febribus corrlpiebantur, non- 
nuUi vero fine febre perfiftebant. 
Atque adeo haec ipla plurimis gra- 
via & molefta fuere. De reliquo au- 
tem quod ad ea attinet , quae ad 
Chirurgiam fpeciant, in his inculpa­
te habebant.

IX .
n^ol'

ban fin ella , y á muchos 
de los que padecieron ef- 
tas cofas, les fueron pefa- 
das , y moleftas. En lo de­
más , que pertenece á la 
Medicina, lo paífaro» Jin  
enfermedades.

IX .
Antes de comenzar el 

Ef-

nis. Orne praejudicantur, fi cum cruditate judic/ua faerint, recidivae ob- 
er'mntur. (a) Las feñales de no íer íemejantes abíceffos íávorables, Ion 
el dolor , la inapetencia , la calentura, el fiieño inquieto , la difpli- 
cencia,  è inconunodidad del paciente, las quales colas fiempre in­
dican una materia maligna, que agovia mucho à la naturaleza, y  
en tales términos fiempre es muy temible una peligróla recaída. 
En lo ultimo de efta lentencia dice Hippocrates, que exceptuando 
lo que hafta aqui ha propuefto, en lo demás fe paíTaba bien ; ello 
es, no havia epidemias , ni efpeciales enfermedades ; y  efto es con­
forme à lo que dice en el Aphoriímo 15. del libro 3. donde fienta, 
que en general los tiempos leeos fon mas íaludables , que los húme­
dos , pues que al principio de ella conftitucion advierte , que domino 
mucho la ¿quedad. Ballonio, que filé fagacifiimo oblervador de la 
naturaleza, oblervó muy bien acerca de efto , que el tiempo foco 
fofo es mas faludable que el húmedo, quando la fequedad es mo­
derada ; pero no fi es exceísiva; porque , entonces, aunque no rey- 
nan los humores cralfos, como en las conftituciones húmedas ; pe­
ro en fii lugar dominan en el cuerpo fueros fútiles, y  icorofos ; efto 
« s , malignos, con putrefacción, los quales fon perniciofifsimos. (b) 

IX . Tres colas trabe Hippocrates en efte texto ,  que fon muy
re­

ía) lib.z. Chart.
Í*m.¡).¡íag. n o .

(b) Ballon, iib. 1. Epidm.
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Eftío, y en d Eftío mifmo, 
y ácia el Invierno , fe hi­
cieron phthificos íTiuchos 
de aquellos , que ya tiem­
po havia caminaban á eíTo, 
de modo, que llego ella en-? 
fermedad á confirmarfe en 
los que podia haver duda 
de tenerla. Algunos huvo, 
que en efte tiempo la em­
pezaron á padecer, y fue­
ron aquello«;, cuya natura-? 
leza era difpuefta á la phthi- 
fiquéz. Muchiísimos de 
eftos enfermos murieroni 
y no sé fi huvo alguno, 
que fe libraíle, por poco 
tiempo que huvieíTe hecho 
cama , y perecieron mas

ace-
reparables en la prááica, y  las irémos iluftrando por fu orden. Dice 
lo primero, que al principio del E ftío , y  caminando ácia el Invier­
no ,  íe hicieron phthificos muchos de aquellos, que yá antes le en­
caminaban à eílb. Es aísi que el Otoño es el tiempo mas peligróle» 
que hay para íemejantes enfermedades : Autumms tabidis malus ; (a) 
y  à los que eftán inclinados à padecer efta dolencia de algunos años, 
el Otoño los precipita aceleradamente à ella. Los que han padeci­
do calenturas ardientes, que le hicieron crónicas, fi en fii vehemen­
cia hicieron ímpetu al pecho ; los que fon moleftados por mucho 
tiempo de toles, y deftilaciones malignas, con calar oculto en lo 
principal del cuerpo, y  delcubierto en las palmas de las manos : fi­
nalmente, los que por qualquiera motivo eftán flacos, extenuados.

(a) Hipp. lib.̂ , Afhor.fent, lo.
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Ante vero aeftatis initium , & | aceleradamente de lo que

en tales males fuele fuce- 
der; porque los demás en­
fermos toleraron enferme­
dades mas largas que otras 
veces, juntas con calentû  
ra, y no morían de ellas, 
de las quales hablaremos 
defpues: por donde folá la 

phthi-

per iplàm aeftatem , arque etiam ad 
hyemem , eorum multi , qui jam 
longo intervallo confumpti erant, 
tabefadi decubuerunt, fi quidem & 
multis de tabe in dubium venienti- 
bus , ipià tune eft confirmata. Eft 
ubi etiara eos , qui natura erant ad 
tabem prompte comparata, tum pri- 
mum occupavit. E x  bis multi atque 
Ètiam plurimi interierunt ; atque

haud
y  endebles, con un poco de atan en la refpiracion , en llegando el 
Otoño tè buelven phthificos. Es verdad, que para eftos tales todos los 
años íbn malos ; pero ' para ellos hay unos peores que otros. H a- 
llanfe algunas perfonas , que con ellas diípoficiones à la phthifiquez 
viven muchos años fin bacerfe phthificos ; pero ion pocos los que tie­
nen ella fortuna. Mortón dice , que íu padre vivió treinta años con 
tos continua , reípiracion difícil, y con un calor continuo cali de hec- 
tiquez ,fin que murieflè de ella enformedad. (a) La leganda cola, que 
advierte Hippocrates, es , que en ella conílitucion de tiempo de que 
tratamos, íe hicieron phthificos los que tenian natural dilpoficion 
para ferio. Ella dilpoficion confitte en tener el pecho ettrecho, el 
cuello largo, y  las elpaldillas levantadas à manerade alas, porque 
ellos tales tienen los pulmones débiles , y  la cabeza muy proporcio­
nada para dettilaciones ; (b) y  Hiele fuceder , que las perfonas de 
elle modo fabricadas, fiemprefon delicadas , y  endebles ; y  en los 
años , que íbn propenlbs à la phthifiquéz, muy écilmente caen en ella 
enfermedad. La tercera cola , que Hippocrates advierte es ,  que todbs 
los que fe hicieron phthificos, perecieron mas aceleradamente de lo que 
en tales males Hiele ííiceder. E llo  quiero yo que lo noten loŝ  Médicos 
jovenes con gran cuidado , porque no fe les enfeña en los Libros por 
donde Hielen aprender la Medicina. E s aísi que la phthifiquez unas ve-

ces

(a) Mort. de Differ. Pbthif. lib.z.cap, 1 dem.Hippocr, text. 19. Chart, tatn.9. 
.pag.̂ o.
,(b) Galen, ctmmtnt. i .  in lib. i . £/>>- *
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baud ic io , fi quis ex deciirabentibus 
etiam modico tempore fuperfuit. 
Celerius vero interierunt, quam ca­
lia tranfigi íbieant, praeíertim cum 
alios &  diuturniores, &  cum fcbri- 
bus conjundéos pertulerunt, nec in­
terierunt , de quibus paulo poftícri- 
betur. Solus namque &  eorum , qui 
tunc viguerunt, maximus morbus, 
multes Tabes ¡pía peremit.

H/

phthiíiquéz fué la mayOf 
de las dolencias , que en» 
tonces fe obfervaron, y la 
que hizo perecer á mur 
chos.

Gfaflí

ces es aguda, otras veces crónica. La primera en quarenta dias le 
hace de todo punto confirmada : la otra íiiele durar mucho tiem­
po. Los principiantes aprenden la hiñoria , que encierra las feñales 
de efta íegunda ; pero en la práótica fe engañan facilmente , por 
no tener noticia de la primera. Morton , que trató de efta enfer­
medad perfècSamente , hablando de efto , dice aísi : Eji tmen wu dif 
ttnüio fhtinfeos fulmonaris , quae eJl in acmam , &  cronkam , fine 
(U)Us notitu necefe efi ut Medicus, acque in fraefagiis froferendis , at- 
que in indicationibus curativis dignofeendis faepfsime hallucinetur. (a) 
Ños advirtió, pues, Hippocrates con mucha razón, que los phthi- 
íicos en aquel tiempo padecieron la phthifis aguda , y  por eíTo mo­
rían los enfermos mas aceleradamente. Debefe advertir aq u í, que 
Hippocrates por la voz qtB-io-ig, Phthifis y entendió ea efte lugar la 
enfermedad , que aqui, y  en otras partes deferibe muy exaólamen- 
t e c o m o ' que procede de vicio de los pulmones , ó ya fea que efte 
vicio confifta íólo en cierta corrupción de efta parte , ó en llagúe­
las ,  que en ella fe hacen. Galeno , que entendía, como el que me­
jo r ,  el lenguage de Hippocrates, hablando de e fto , dice afsi : QMm 
proprie Graeci, praefertimque Athenienfes , phtoen appellant, banc nunc Hip­
pocrates phthifin appellavit, cum propter infanabilia pulmonis ulcera to- 
tius corporis attentlatio fit , & macies cum debili fiebre conjuníla, (b) 
Los Autores Latinos no dieron nombre determinado à efta enfer-

mc-
(a) Mort. de Phthif, lib. x. cap. y. i (b) Gaka.Comm. i6. in lib.7. Jphor. 

. [ChAtt.tem.^.pag,
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Hv T o ìa i •n'ÀSiq^omv avreaiy
T ¿  7rcL&éju.a.']a. m e i S i  ’ ¡ppnceJ^éíí
crvpe^ol, ^uyepi'ég?, h^éti • to ju.ìy 
«Ao)' ¿  hcLÁei7roy']íi , ò ¿'ì TpoTrQ-' 

T«!/ film  'A,y(po'¡ífy!v, 
TM c/l’ iTépìi i-TeiWaipo'^VtO/Xim •
TO 0Aov \m  t Ò. o^vTtfoy iTTihS'óy-’
'¡ii. IJ'paT ii S'e edil , v oAii * 
4 'I>̂ ì5 àxpim 5ToM>ì , /¿ÓAiS 
sota^iffieLm/AJiyai.. KoiA/otj Too/ct-

X .
Gran parte de los phthiíi- 

cos tenían calenturas,acom­
pañadas de calosfríos , y 
eran continuas, y agudas, 
y que dirminuían algunas 
veces j pero no fe quita­
ban del todo- Las repeti­
ciones de ellas eran íemi- 
tercianas , porque ün diá 
eran ligeras , en el otro

mas

medad, como los Griegos , porque la voz Tabes, que frequeatemen- 
te uíáron , íignifica extenuación de todo el cuerpo, por qualquier* 
cauía que éfta venga. Alsi que hablando Celiò de efto pone tres 
diftintas enfermedades, y todas ellas las nombra con la voz Tabes ; (a) 
Lo que es bien adviertan los jovenes, para evitar la equivocación, 
que puede caularles la ledura de los Autores Latinos.

X . Las advertencias , que fe fecan de efte lugar de Hippocrates, 
en quanto à la calentura de los phthificos, fon admirables. Pienían 
comunmente los jovenes ,  que los phthificos les correíponde tener 
lina calenturilla pequeña, y lenta, que llaman ; y  en viendo 
que los enfermos no tienen efta efpecie de calenturilla , yá no los 
tienen por phthificos , en lo qual ciertamente fe engañan , y  por 
efta equivocación fe meten entre los mifinos Médicos muchas difeor- 
dias acerca del conocimiento de efta enfermedad. Es el ca fo , que 
afsi en la phthifis crónica , como en la aguda, hace; la calentura gran­
des mudanzas. Por lo común es pequeña, y  lenta ; pero con foló 
mudarfe los tiempos, y  con ellos el ayre, les entran accesiones con 
frió , como fi fueífen de tercianas , y fes repeticiones fuelen guardar 
a veces cori;erpondencia , fiendo la enfermedad en íii raíz una ver­
dadera phthifiquez. Quando efta dolencia llega à colocarfe en el grado '

Tm.ii. D  fe-
(a) Celf. de Mcdicin. Ifb, 3. «p. i j , .  | pag, 167.
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, ^AaíííTiy, ÓA(yoio-¡y,

TOicí, ÁéTr'Joi ffi, • ari/x,-
lá, ¿i'iVctv'Jo.

Eoíum autetn plurimis hujufino- 
di afRdus aderanc , febres horrorís 
íénfu infignes , afiiduae, &  acutae, 
in totum quidem non definentes, 
íéd quae erant ex íémitertianarum 
genere ,  uno die leviores ,  altero ve­
ro infuper ¡ngravefcentes, omnino- 
que vehementius increlcentes. Su­
dores autem perpetui  ̂ non tamcn

per

mas fuertes » aumentando­
le mucho ,y  con vehemen­
cia. Sudaban continuamen­
te , aunque no era por to­
do el cuerpo. Las extremi­
dades Ce enfriaban mucho, 
y con dificultad bolvian en 
calor. El vientre andaba 
fuelto, y por él echaban 
humores coléricos en po­
ca cantidad, y fin mezcla

de

íegundo, entonces produce calentura infíainatona -y como fi fuelle 
de pulmonía, la qual,  junto con las demás léñales de efta enfrrme- 
dad j  es indicio de eftar la phthifiquéz confirmada. M orrón, hablan­
do de e llo , dice, aísi ; Signa pathognomka phthifeas conjimatae fnnt no- 
ya febris heííkae fupeñnduéta, eaque prtmum peripneumonka ,  & con- 
ftnua , putrida , & intermittens.... Febris ifla non poteji non caput fuum 
erigere y idque difficili refpiratione.,..., & non raro dolore etiam laterali, 
Jiti y jablatiane, vigitiis, intenfo & continuo calore , at que aliis febiis pe- 
fipnemnonkae fjntomatis ftipata. (a) Y o  be vifto bailantes veces la 
calentura de los phthificos con las leñas que trabe Hippocrates en 
elle texto , y  del modo que Mortón lo deícrtbe en el lugar citado; 
y  el demafiado atacamiento , que en ks Elcuelas ha havido por mu­
ch o  tiempo à la dodlrina de Galeno, que la calentura de los phthi- 
fieos la ha tenido por heólica , con los predios caraétéres de peque­
ñ a , y  lenta, ha fido la caula de no haverle inílruído la juventud 
debidamente en ellas íolidas , y  bien fundadas obíérvacioncs. Tam­
bién he notado, que algunos phthificos mueren brevemente con ella, 
y  otros fuperandola,  van con lentitud al deígraciado termino. Pe­
dro Deíláult, Medico de Bórdeos, en fu Tratado de la Fhthifis, ef- 
crito en Francés , y  mas eílimado de muchos de lo que correíponde 
¿  1Ù valor ,  íupone , que en el pulmón le forman ciertos tubércu­

los;
(a) i/iovt. de Pbíbif. lib.z. (aj>.̂ .fa¿,ĵ i.



DE H ippocrates. ^7
per totum corpus diffijfi, extreiiio- 
rum rtfrigeratio multa , quae vix 
quidem incaleicebant. Aivi contur- 
batae bilioià , pauca , finccra, tenuia, 
mordacia egeflcrunt, crebroque afliir- 
rexerunt.

X Í,
Oup* «̂ è >ir

¿  ^ ¿ÁÍya, ,  « tf

de otros,y eran tenues,y 
picantes , y los enfermos 
fe levantaban muy á me­
nudo á arrojarlos.

X I.
Las orinas, o eran de 

poco cuerpo, crudas, fin
co-

los; efto e s , tumorcillos duros , los quales fe convierten en materia 
en ciertos tiempos, y mientras fe forma efta m ateria, cree que fe au­
mentan las calenturas, Eílo de los tubérculos lo dicen también otros 
modernos, y  cafi es común entre ellos, y  me parece que alguna 
vez focedera afii ,fegunfe puede inferir de algunas obfervaciones 
anatómicas,  fielmente recogidas ; pero no hallo dificultad en que los 
phthificos tengan eftas calenturas vehementes con calosfríos, fin que 
haya tales tubérculos ; porque fi el pulmón ya corrompido efta con 
algunas llaguellas, es cofa muy ía c il , que con alguna fluxión que 
de nuevo à él acuda, en algún mòdo fe Inflame,  como lo vemos 
íiiceder en otras muchas llagas con corrupción de la parte donde 
refiden. Añadefe à efto , que el tubérculo del pulmón tiene feñales 
proprias, y caraéierifticas, propueftas por HIppocrates en el Libro 
primero de las Enfermedades, las quales fon muy diftintas de las que 
fe hallan en la phthifiquéz. Los curfos de que habla HIppocrates en 
efte texto , y vienen à los que eftán phthificos, fon coliquativos; 
efto e s , proceden de derretimiento de la mifma ííibftancia nutritiva 
de las partes, y  fon por lo común anuncios de la muerte cerca­
na. Deípues de haver hecho Aretéo la pintura mas exacta, que pue­
da vérfe , de la extenuación del phthifico , dice : Huic ji alvus pertur- 
betur , añum efi. (a) HIppocrates en los Aphorifinos trabe efta fen- 
tencia : A tabe detento , alvi proflimum fuperveniens, lethale. (b)

X I. La calidad mala de eftas orinas efta baftantemente explica-
D  2 d»

(a) Aret. de Sign. & Cauf. M$rb. día- ■ 
titrn. ¡ib. 1. cap,8,

(b) Hipp. lib. Aphaeifm, fcni. 14.



^ /xixfiiy vTTotj'Ojnv, v XŜ~ 
A«$ ,  aM,’ «//t« Ttfi

a,x<3LÍfCf> t/jroT'ctffSi.
Urinae tenues, crudae,  decolo­

res , atque paucae ; aut crafiitudi- 
nem & paucum quod defideret hi- 
bentes , ñeque probe cqnGfténtes, 
fed in quibus ea , quae lubfidebant, 
cruda éc intetnpeíliva crant»

X II.
ECíICCTOC iTé fJUXf¿ y 7(^  ?rwt-

vbL‘
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color , y en poca cantidadj 
6 eran gruefas, con poco 
pofo, mal trabajadas s y 
el polo, que en ellas havia, 
era crudo, y ñn las circmf- 
tancias que fe requieren 
para que fea bueno.

xn.
Con la tos arrojaban po­

cos

da en los Pronofticos. (a) La particularidad que hay en elle texto, 
é s , que las de los phthificos, que aqui deícribe, tedian pofo ;  pero 
fcra intempeftivo ,  efto es, fuera del tiempo que le tocaba para let 
bueno. Deforibió aqui Hippocrates la phthifis aguda ; y  el pofi 
que las orinas moftraban al principio de ella, no podia fignificar coc­
ción , aun éftándo, como liiced k ,  en el fondo del vaiò r porque fii- 
cede alguna vez en enfermedades de raüchá malicia, y  vehemenciaj 
íálir al principio de eHas el pofo de las orinas,  como con léñales de 
cocción , y  no lo fon j  antes pueden ficilmente engañarnos , fi no 
itendemos à que en tal cafo no puede haverla, reípeéto de fer lí 
enfermedad de luyo incorregible, y  íuceder efto à los principios de 
eUa : por donde la mira ha dé ponerfe entonces à la gravedad de 
los lymptomas ,;y al complexo de todas las ftñales ;  pues fiendo éftaí 
malas, y  pudiéndole creer que en lo venidero han de lér iníupé- 
rables,  indican fíempre mucha crudeza. Ñueftro Valles, que fùè inte- 
ligentifiimo en ellas colas , delpues de havérlas explicado muy bien, 
co n cille  de elle modo : Hoc enim figno apertifsime dtjlmguetur cruda ì  
tona ¡Midenúa ; cum enim ex aliorum omnium fignorum concur fu confiât 
morbum in principio efe,  confiât non.efe fubidentiam bene cencoSam. (b)

X II. La tós de los phthificos es tan clpecial en el modo de
exe-

(a) Heaji la fint.ii.de la Sece. i. de j (b) YzW. Comment, in lib. x. Bpidem> 
iti Prenoft.j/ las Ii»ftrac.pag.i¡9, [ Hipp. féíí. i. num.}. pag,̂ .
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; i  • vhroìOL y oAÌyoy , fM-
Ai5 rt.vcl'yoifTe?. Oioi Ĵ è toI 
Ta'Jct, v̂fiTTi'x'loi y ei òM'yov 
•ffiTTMyjìi %Y y ¿M À  iieriXeov a/** 
5j-']óov7ì5.

Tufeiendo vero pauca , denfe, 
conco6ta rejiciebant,  &  quae pau- 
la tim ,ac  non nifi aegre educeren- 
tur. Qui autem violentifiime con- 
flidabantur , iis ne parva quidem 
concodio adfuit, fed perpetuo cru­
da expuebanU

xiir.
h'' TTAeilJOtOI TiiT«V,

cos erputos, efpefos, coci­
dos , y los echaban con 
grande dificultad ; pero los 
enfermos, que eftaban muy 
gravados del m al, arroja­
ban elefputo muy crudo, 
y fin cocción ninguna.

xm.
A  muchos de elfos pa- 

cien,-

executaríb, que facilmente íe puede diftinguir de la de otra qual- 
quiera enfermedad. La que unicamente íe fiiele confundir un poco 
con ella es la catarral,  là qual aunque dure mucho, y fea molef- 
t a , fe conoce en la continua evacuacioa , que trabe configo de hu­
mores , que al principio fueron crudos , y defpues fe anduvieron 
cociendo. Además de efto ,  en la tos de los phthificos hay defde b s  
principios pelò, y  oprelsion en el pecho ,  con alguna fatiga en la 
reípiracion ; y es frequente, que los que van a phthificos,  por la ve­
hemencia de la tós arrojen la comida , y mucha parte, de
humedades liiperfluas. Mortón ,  diligente obfervador deeftascoías, 
dice aísi x Atque quidem haec vomendi difpofitio cum tufsi con]unitií 
tjl Ínter certifsitn* figna patognomontCit tufsis phthiftcaê  (a) La calidad 
de los eíputos, quál ha de fer para que íean útiles,  ò dañoíos,  queda 
explicado en los Pronofticos.

X III. Tres cofas reparables trabe Hippocrates en efte texto. D i­
ce lo primero , que las fluxiones , que venían à la garganta de eftos, 
que fe hicieron phthificos, producían en ella dolor, è inflamación,
____________________________________________________ _̂_________ J
(H) iiott. kt Pbtbif. lib. i. tap.̂ , pagAO»
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t o '' ^  T Í Á e Q - '  ,  l ^ c ¿ -  

<Sl/yoy S i^ o y  e ^ o m ?  é fe v G Q -^  f j u -  

q iA í 'y f io y y j i  • pív/Uff.TO, a p .i) ifc i^  
'Á ít t 'Ja  ,  <5)f>¡fiía.,  •T a .^ v  

t o '  KStx-y/ieKOi • Ó T có m 'jo i 'n ’á y 'J m  
y t v f x Í T m  h ¿  T íA e © - ^ ,  ¿¿Sí-^ot ■ 

TO  ’̂ ‘̂ fo .Á í íp o i -TTifAAoi ‘Ti'epl 9 á -  

ri6/>í /*éy T ¿  (p d iy c í i ic t j
‘mvTO,.

Horum edam plarimis fauces íla-
tim

cientos fe les pufo deíHc d 
principio dolor en la gar­
ganta , y durò hafta el fin, 
junto con rubicundez , è 
inflamación , que fiemprc 
huvo en ella. Las fluxiones, 
que alli acudian , eran de 
poco humor , y éíte era 
delgado, y acre, y en bre- 
Ve f e  confumian los enfer­

mos.
y en breve los extenuaba. Es de reparar, que algunos anos, por la 
malicia del tiempo ,  fon muy malas las deftilaciones , y  buel- 
ten  la phthifis aguda ,  y  acelerada. Efto focede también algunos 
anos en las calenturas ardientes,  produciendo ulceriilas en la gar­
ganta peligrofifiimas, como lo hemos explicado en los Pronofti- 
cos. (p  Afii conviene mucho en todas las fluxiones de la cabeza 
a las fauces, en cada conftitucioa de tiempo, reparar la calidad de 
ellas, aísi para gobernarle bien en el pronoftico , como en lacura- 

fogundo, que aquí propone Hippocrates, e s , que eftos 
phthifícos miraban con haftio la comida, lo que es bien reparable en 
efta enfermedad, en la qual los pacientes liielen tener immodera- 
jdo apetito; pero eftas variaciones por lo común dependen de la 
conftitucion del tiempo , y  alguna vez de la elpecial difpoficion 

el íugeto , que padece la dolencia. En la averfion á la comida hay 
dos cofas. La una es no apetecerla , ni delearla ; pero en llegando 
el cafo , tomarla fin repugnancia. A eflo llamaron los Griegos

, AtionexiA, los Latinos inapetentia. La otra es , no folo no ape­
tecer la comida, fino cauíar haftio. A eíle mal llamaron los Griegos 
(í̂ ojiTjA , apgfitia , los Latinos ciíi faftidium. Efte íegundo m al, en 
qualquiera enfermedad que fe obferve, es mucho peor que el pri­
mero ; y  dice Galeno muy bien , que la deftilacion de humores 
tenues, y  malignos, que padecieron los phthificos, de que aqui fe
" •' • ____________________
(a) Feafe la. fint, tf, fecc. i-fag. 440.
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tim &  ad extremum ufque rubore 
& infkmmatione aflèétae doluerunt, 
fluxionibußjue parvis , teniiibus & 
acribus tentati,  cito confiimpti ma- 
leque vexati iunt , perpetuo cibos 
omnes adveriabantur, ñeque fiti ca 
piebantur, multique circa mortem 
delirabant. Atque ifta quidem Tabi- 
dis contigerunt.

Kct,-

tnos, y íc ponían muy ma­
los. Al mifmo tiempo Ies 
caufaba la comida grande 
haftío, no teman fe d   ̂ y 
muchos de ellos cercanos á 
la muerte deliraban. Eftas 
fueron las cofas que fe ob- 
fervaron en los phthiíicoSi

En

trata , fue la caula de el haftío, que tenian á la comida , porque eP- 
taban viciadas las partes , que íirven para la conducción , y  coc­
ción de ella, (a) E l no tener led. también dimanaba de la mifm* 
deftiladon-; y en tal cafo es indicio de mucha malignidad , como 
fucede en los rabiofos, que por la malicia del humor envenenado 
no tienen fed; y  efto mifmo he vifto fuceder quando domina cier­
ta eipecie de atrabllis, ó humor negrO', que á los que le padecen, 
les quita la led de todo punto. Efto vemos que afsi fueede ; pero 
de qué modo , cierto vicio de los humores alcanza á quitar el deíeo 
del agua, no fo íábe , y efta averiguación fofo puede for á propofito 
para averiguar lo ¡ncompreheiifible. La tercera cola , que Hippocra- 
tes advierte , es , que muchos de ellos phtbilicos quando eftaban 
cercanos á la muerte , deliraban. De dos maneras Hielen morir los 
phthificos. Unos , viniendo á foma extenuación ,  iimeren con toda 
advertencia, de modo , que quanto mas cercanos eftan á morir, 
mas efperanzas tienen de curar; y le obíerva cada día , que ellos 
tales tienen el ánimo mas levantado de lo que correfponde á las faer- 
2as de lu cuerpo , pues que entonces diíponen viages ,  palTéos en <1 
campo ,  y otras colas impofsibles ya de praélicarfe. Otros phchifi- 
cos, cercanos á morir ,del¡r.an; y de eftos he vifto yo algunos , y por 
Ja prefencia del delirio he conocido la muerte próxima. Los Libros 
por donde regularmente fe aprende la Medicina , omiten efto , como 
otras muchiísimas colas importantiíiimas ; pero bueno es , que los 
jovenes fepan,quc en la verdadera phthiliquéz fuele haver también 
delirio. Las

, (a) Galen, C*mm. i .  in lib.i. Bpidm. | Hipp. texi.io. Cliart. pag. .
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XIV.
Ka/]¿ ê i f e ^  îiJVi, (pSi- 

fOTrafoy, 7¡'Vfé']oi 57.0M 01 , ^
%í£í , (¿ífLlOI . fJULŶ à. <rè 1/odfe'-
oiv , y «i'è '7rÉ_pi T ¿  oL̂ Xûl ShaXpopoi 
^¡¿yycnveyém'Jo. XoiÀioj 'w.fcL-
^CùSïéi TOI en 57-A8iÇDKn ST'àj'U è'J-
<popai , yĵ èv ot̂ ion Aô i/ Ttfoa-

■ x f v .
En el Eflio , y en d 

Otoño huvo muchas ca­
lenturas , las quales eran 
continuas j pero no fuer­
tes , ni violentas, y eftaban 
los pacientes largo tiempo’ 
enfermos, aunque fin  gran-

£^A«,95->. O v p ¿  'Tí T 0?cn yrXBG- \de moleflia. A  muchos de
' eftos íe les deícomponíaToiíJiv, ívyp̂ fooL fíív ,  ̂ xotTct/á.

XíTir'jx J'g ¡m']oL ^fóvov, Tifl 
x/jÍo-íc TrtTrauvóju&a,. y

,  y.í'g T ¿  ¿\j<ncó~
Ao5 * y A oLTrocriToi, aMcl ¿
/'oi'otf orán> mN^íro, _____________  _____

Jam vero ad aeftatem &  autum- j m o sd e  buen c o l o r ,  y * í « -  
num febres mültae, afiiduae , ñeque
v io le n «  orehendehini. “ ” 9 “ = *  P“ “  « ■ « -

el vientre, y lo llevaban 
bien , y no experimentaban 
por ello daño digno de 
confideracion. Las orinas 
eran también en muchifsi-

violentae prehendebànt, iftaque diu 
laborantibus , non b is , qui caetera 
molefte habebant, contigerunt. Al­
vi plurimis valde placide conturba- 
tàc'iùnt ,  nihilque efiàtirdignae no-

xae

po5 y andando el riempo, 
quando iè acercaba la cri- 
fis, làlian cocidas. Tenian 
tòs, pero no mucha, ni los

fà-
X IV . Las calenturas, que Hippocrates propone en elle texto, 

fon las que comunmente llamamos quotidianas , las quaíes eftán deP 
eíitas en nueñro Tr<íí¿ííío de Calentaras y y íe obíervan frequentemen­
te acia el fin del O toñ o , y principios del Invierno , en unos años 
mas que en otros,  y  en los que abundan de humores craílos con 
mas frequencia , que en los coléricos. La benignidad, que íe obíer- 
VÒ en eftas calenturas,debe atribuiríe à la conííitucion del tiempo; 
pprque hay algunos años, en que las fiebres quotidianas, aunque 
lean largas, fon benignas, y  al fin vienen à ceder à la naturaleza, 
y. â  tiempo : otros años fon maliciólas , y  poco à poco confumen 
à la'naturaleza,  y  fon inobedientes à toda fuerte de remedios. En

efta
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xae attulerunt. U rlnaeque plurim is 
boni quidetn co lorís &  purae ad­
eran ! , ièd ten u es,  8c quae tandem  
judicationis tem pore concoqueban- 
tu r. H i non adm odum  tuß icu lofi 
e ra n t , ñeque ea quae tu ß i rejiciun- 
t u r , negotium  exhibebant, ñeque ci- 
biun non averßibantur m od o  ,  v e ­
rum  etiam  exhibendi illjus facilein 

Eciebant copiam .

XV.
oAoi» vT rm fffo yo i

f
To ¡ m

, V Tor (p9(va<Pe«t. t /o 
troy • •wvpiToi at (ppoLuì'iai ejutxfÀ 
ê icPf̂ yrei, £?Áoré oí̂ Áoi áí tto,-

fatigaba lo que atrancaban, 
ni tenían tampoco averíion 
á la comida ; antes bien 
eflaban difpueftos a que fe  
les diejfe.

XV.
Aun los que fe hadan 

phthificos no padecian co­
mo íüele íuceder en tal en­
fermedad , porque tenían

ca-
efta fuerte de calenturas aprovecha poco  la quina , y  el repetirla 
m uchas veces es dañofo. L o q u e  firv e  m as es tratarlos co n  blanda-- 
ra 'j  .dexando la curación  mas al t ie m p o ,  que à los rem edios ; y  dad o  
que lea preciíb u fa rlo s ,  ninguna co la he A a llad o  fer m as à p ro p o fito , 
que el ufo de la leche de b u r r a , ju n to  con  los rhedicam entos d iure? 
r ic o s ,  eño e s , que m ueven las o r in a s ,  en  elpeciaM os b erro s , y  k  
becabunga, y  otros fem ejantes ,  que llam an anti-fcorbuticos. L a s  
orinas tenues,  de q u e habla H ippocrates en  efte  t e x t o , acom pañaron 
à ellas calenturas la rg a s ,  lo  qu al es conform e à lo  que fo dice en los 
P ron oílicos acerca de tales orinas, (a),

X V . . Las prim eras palabras de e lla  íentenciá ,  en  quan to  hablan 
de los ph th ificos,  fon in tru ía s , y  m etidas en el m edio de la n arra­
tiva  , que hace H ip p ocrates de las ca le n tu ra s , q u e  padecieron los 
enferm os, que no eran phthificos. D ic e  G a le n o  y que efto que aquí 
fo dice de los que padecian la  phthifiquéz ,  eftaria en él m argen de 
los antiguos C ódices de H ippocrates, al m od o, que quando eícrib im os 
una cola ,  fi le nos ha o lv id ad o  a lg o , lo  folem os poner à la m argen, 

Tom. U ,  E  acia

(a) Hipp. Pro^nofi./tíi. z , f i n t . i i .  "
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']o TS'lso.y ,, o í Oí T¿ .
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Tot,(J! íT'g 7TÁSi<piai,  Tgffffet^co-

>40-

calentnras con calosfríos, 
y  fudaban poco : tal vez 
los crecimientos eran va­
gos ,  y  enantes,  y  no fe 
limpiaban del todo ,• y  las 
repeticiones eran como de

ter-

ácia  el lu gar que le correfponde ; pero q u e los C o p ia n te s , ííri en­
tender eftas c o fa s ,  lo  m etieron  to d o  d en tro  del texto  , fin guardar el 
orden ,  n i lugar q u e  le c o rre ^ o n d ia . (a) E fta  conjetura de G a le ­

n o  me parece m u y  v e r o f im il ,  aunque V alles no la adm ite , porque 
lo  que aq u i íé  d ic e  de los phthificos , coincide con la pintura , que 
de ellos p o c o  ha h izo . L a s  dem ás c o fa s ,  que íe refieren en efte tex­
to  ,, ion  lla n a s ,  y  íb lo  h a y  que ad vertir  ,  que á los m as de los en­
ferm os , que padecieron las calenturás'^ quotidianas en el Iriv iern o , 
íé les q u itaron  p r im e ro , y  les b o lv ie ro n  defpues. P ara  inteligencia 
de efto  conviene a d v e r t i r q u e  en efta efpecie de' calenturas íucé- 
de con  írequencia lim piarle los enferm os de ellas ,  y  d entro  de 
p o c o  tiem po b o lve rlas  á tener. L o s  M éd icos com únm ente en eftas 
recaídas dan p u rg a s ,  creyen d o  ,  q u e  con ellas han de q u itar la cau^ 
fa de la en ferm ed ad , pero  no lo  co n fig u e n ; a n te íé fta  afsi íe aumen- 
ta ,  y  íe b u e lv e  m as larga i  y  í i  las purgas íe repiten m uchas veces^ 
h a y  peligro  de que m uera el en íerm o. D e  los m o tivo s d e  las re­
caídas hem os tratado extenfam ente en los P ro n o ftico s. (b ) A q u i vá-̂  
m o s ahora  á añadir algunas útiles advertencias. L as recaídas de las 
calenturas proceden unas veces de h u m o r m a lo , que qued ó den­
tro  d el cu erpo  defpues de la prim era enferm edad ,  cu y a  crifis filé 
im p e r fe t a :  o tra s  ve c e s  dim anan de la  con ftitucion  del tiem po ,  y  
de la  naturaleza de k s  m ifm as ca len tu ras, que fon de íu y o  reverfi- 
vas ; e fto  es ,  bolvedoTas. L as feñales d e  la recaída , quando nace de 
hum ores m a lo s ,’ q u e. n o íe  arro jaro n  , las propone H ippocrates en 
efta íentencia : Eadem ratione f i  fitis  rm m e a t  ,  orifque fiem as  , &  in-

fuA-
(a) Galen. Comm.i. in lib. i .  Epidem. 

Bipp. tcxt. 3(5. Chárt. tom.p.pag. 30.
(b) Se¿i,^ . fent. 2 2. pag . 2 5 1 .
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tercianas. ejîos los
que mas preilo Ce vieron 
libres de la enfermedad , lo 
coníiguieron en veinte dias, 
los mas fe alargaron à qua- 
renta, y algunos huvo que

lie-

fuafitas  ,  & , cibi fa ftiiiu m  ,  febres autem non acmae hujufmodi funty  
fed quae reverfiones fa c iu n t ,  quae pofl ]ttdicMÍonem relinquuntur , reci­
divas facere confueverunt. (a) Q u an d o  h a y  los in d ic io s ,  que en e lle  
lugar de H ippocrates le p ro p o n e n ,  ha de v è r  el M e d ic o , fi el hu-  ̂
m o r ,  que quedó dentro del cuerpo ,  intenta la  naturaleza a rro jar-, 
lo  por ab íce ílo , com o frequentem ente fiicede en las calenturas la r­
gas ,  ó  p o r o r in a s ,  que es .el cam ino m as le g u r o ,  ó  por íu d o r , ó, 
p o r cam aras ; y  ló lo  en e ííe  u ltim o caló  ha de d ar el purgante. 
L as reca íd as, q u e ,v ien e n  p o r conftitucion del t ie m p o , las explica; 
Hippocrates, en ellas palabras : T?oft Equinoüium autumnale^morborum 
reverfignes faóiae funt,y a t que alias ad ufque Soljlicium hyemale ,  &  cum 
fole aejiivo, (b) E n  m uchas conftituciones de t ie m p o , que H ip p o - ' 
crates de lp rib e,  nos propone las re c a íd a s , que cauíaban ,  co m o  lo. 
verem os en el d ilcurío  de e lla  O b ra  ; y  es im portantilsim o que la ju-. 
ventud entienda, que las recaídas vienen p o r e lle  m o tiv o ;; porque* 
alsi no cargará à los enferm os de m edicinas d a ñ ó la s ,  è im p ortu ­
nas. L o s A ra b e s , y  íus S ed la rio s ,  con la hypotefis del foco de la p u - 
treíaccion ,  que le fingían  para todas las ca len tu ras,  no cellaban de 
dár purgas para íacar e lle  fingid o  d u e n d e ,  y  nunca fe defengaña-. 
ro n , al v è r , que quantos mas purgantes daban ,  mas largas ,  y  fuer­
tes fe hadan las calenturas. L o  que c o n v ie n e ,  p u e s , es o b fe rva r la 
conílitucion del t ie m p o ,  elperar à  que unas citaciones deftruyan  la* 
enfermedad , que otras p rod uxeron  , y  en tretan to , con el buen ré g i­
men , lóítener la naturaleza ,  y  fiiavem ente ayu d arla  en el m od o que 
*ntes d ix im o s ,  hafta que fe. term íne la dolencia. A ntes de conclu ir

_______  . . E  z e f lo ,
(a) Uipp. lib.6 . Bpidem. Jeól.i. textA  (b) Hipp.¿;6.4.E/iirffw. f fx r .j . Chart* 

t i .  C h a rt.ííOT.í>./><ig. 408. [ í»í5»fí./«g. 3 1 3 .



^6 E l L ibro Primero de las Eeidemias
Aiy ’ í5c T » v  Ú7roqpo(^ím Iv 
TMcny, ítuTMffi ‘7Cífi¿Ŝ i(Tiv exfiVoy- 
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llegaron á los ochenta; y 
no faltaron otros, que ni 
en eftos términos fe libra­
ron 5 porque de un modo
vago, y fin fer fixa la ter­
minación , fe íes quitó* la 
enfermedad ; y á los mas 
de eftos bolvieron las ca­
lenturas poco defpues de

ha-

« fto  , qu iero  hablar de la curación  de los ph th ificos,  d e  quien tanto 

trata  H ippocrates en la conftitueion p re fén te ; pues que en la Ilu ftra i 
c i o n , que m e he propuefto  hacer de fus principales E fc r ito s ,  n o  íblo 
d iré  lo q u e  pertenece al Conocim iento ,  y  pron oftieo  de h s  enferm e­
d a d e s ,  que fe tratan ,  fino que i r é  apuntando las m a x ím a s ,  que me 
parecen mas l  p ropofito  para  la curación . L a  phthiíiquéz es una 
en fe rm e d a d ,  que fi eftá y á  d e  to d o  punto fo rm a d a ,  nO fe puede 
c u r a r ,  porque hafta ahora n o  fe han alcanzado m edios com peten­
tes para  elfo. C o n q u e  la única curación  de cfte m al confifte en pre­
caverle  ;  eñ o  e s ,  en hacer q u e n ó  l l e ^ e  á co n firm arle  ,  quando 
em piezan a m anifeftarfe los indicios de fu  venida. « L u e g o , p u e s ,  que 
e l  M ed ico  , p o r las feñas qué llevam os p ro p u e fta s ,  llegue a entendef, 
q u e e l enferm o puede hacerfe phthifieo  ,  m u y  en b re v e  ha de prac­
ticar dos rem edios. E l  p r im e ro ,  y  mas p r in c ip a l,  y  de m a y o r efica­
cia contra efta d o len cia ,  es el v ia ja r . A fsi que a  todos los enfermos, 
que hallen con  conveniencias proporcionadas para e f t o ,  aconfejeníes, 
q u e dexen fu  P a ís ,  y  m archen á lugares d iv e r fo s , y  rem o to s,  con 
lo  qual h ay  efperanza d e  ten er alivio;. C o rn e lio  C e lio  trahe la  cura­
ción  de efte m al con grande e x a d itu d  ; y  entre otras cofas m u y  bue­
nas ,  dice a f s i : Opus 'eft , f t  vires patiuntur ,  Isnga navtgaúone ^Coeli mtt- 
tMione f i e ,  ut denftus quam  id  e/í, ex  quo d ifeed it aeger ypetatur. id e i-  
qu e aptifsim e Alexandriam  e x  I t a l ia  itur,,,^  Sin nofvigationem al'tqua res 
frohibety  leüicay vel a lio  modo Corpus mevendum, (a) S y d e n h a m , hablan­

do

(a) Celf. deMedfcjn, tíb, 3, cap. rí?'.
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In  fum m a íg i t u r ,  afficiebantur 

qu i tabe lceb aq t,  non q u o tn o d o  cae- 
teri tabidi íb le n t : íed febribus cum  
horroris íenfu correpti parum  in- 
fud aban t,  interdum  alii vagas qu o - 
dam tnodo &  errabundas acceliio - 
nes liab e b a n t,  ñeque in totum  fe- 
bres definebant ,  led quae in fpe- 
ciem tertianarum  inííiltus íacerent. 
Inter eos a u te m ,  quibus erant bre- 
viísim i m o rb i, ii ad vigefim utn d iera  
judicatione íb lvebantur ; pleriíque 
vero  ad  qu ad ragefim u m , nonnullis 
etiam  ad odlogefim um . E ft  u b i ne 
C e  q u id e m , fed errabundo &  nulla

o b -

37
haverfeles quitado; y paí̂  
fando la miíma carrera de 
dias, que antes, íe librabau 
de ellas. Y  fucedio tam­
bién, que en algunos íe 
alargaron tanto , que las 
tuvieron todo el Invierno. 
Y  es de advertir, que de 
las enfermedades, que hu- 
vo en toda eña conftitu- 
cion, íola la phthifiquéz 
fué mortal ; porque los de­
más que tuvieron calen-

m -

do de la curación de la  p h th if is ,  d ice aísi ; Sed omnibus aliis ( quot~ 
quot adirne intenta funt ) aequitatio ad fatis Unga , & diuturna iti­
nera facile palmm praerripit, hoc obfervando' , ut fi aeger jtmnilem 
aetatem praetergrejfus fuerit, plus temporis buie exercitio impendere dé­
bet quant fi puer, mit juvenk effet, & fane baud midió certius cortex 
peruvianas febri intermittenti y quam in bac aetate aequitatio phthifi mede- 
tur. (a) N o  es precifo hacer el exercicio  à caballo  ̂ com o aqui fu -  
pone S yd en h am , porq u e èl m ifm o e fe d o  iè puede con íegu ir pere­
grinando à varias tierras co n  c o c h e ,  co m o  lo  dice C e lio  , ò  de o tra  
qualquiera m anera , que fea acom od ad a, R ic a rd o  M o r to n ,  o b fe rva - 
dor diligentiísim o de efta enferm edad ,  hablando’ de fu curación  , dice 
afsi :  AiLger ab amicis recreandus efi y & in aèrent apricum , & faltthrem 
quamprimum dimittendus , quem quidem plufquam medicamina caeterUy 
nervorum, & fpirituum corífonationi, appetitus, & bilaris animi rectipe- 
rationi , & confequenter jabis ingruentts praecautioni, experi enti a mul­
ta edoñus y at plmimum conducere obfèrvavi. (b )  L o s  jovenes con vien e 
que le a n ,  a fii para la  cu rá d o n  de efta enferm edad ,  co m o  de otras

m u­ía) Sydenh. Procejf. integ. in morb. {' (b) Moxt.de Phthif.lib,i,çap.i.pag.7. 
¡‘i t .  •
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obièrvEta judicatione , quibuíHam 
definerent. H o ru m  quoque plurim is, 
quae non longo poft in tervallo  re- 
m iferant fèb res , reveríiones fecerunt, 
iiíHem que d ierum  am bitibus poft 
ip fts reverfiones judicabantur. E a -  
rum que nonnullae aegros ita produ- 
x e r u n t ,  u t fub  hyetriem  affligeren- 
tu r . E x  bis autem  om nibus , q u i in 
hac ftatus conditione deícripti íiin t, 
íb iis tabidis lethalia co n tig eru n t,  in 
aliis y e r o  lèbribus nequáquam  ob- 
venere.

turas, las paíTaron fin gra­
ves accidentes.

m uchas ,  la D iílé rta c io n , que com puíb  H offm án ,  intitulada de Pe- 
regrinationibus inftituendis fdnitaiis Cíiufa  ̂ p orqu e trató  efte punto íin  
tbeorías , y  con baftante íblidcz. E l  o tro  re m ed io ,  que es con d u - 
centifiim o á los que ván  á phthificos , aunque no tanto com o el que 
bem os propuefto  ,  es la leche de b u rra  , m ezclada con el cocim iento 
d e  las hierbas vu lnerarias. M a s e fto  e s tá n  com ún en todos los L i ­

bros de M edicina , que no h ay  neceísidad ,  que y o  encarezca 
la  utilidad de efte re m e d io ,  dado á t ie m p o ,  y  co n  

buen  m éth od o.

SEC-
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S E C T I O  S E C U N D A .  

Status Secundus.

I.
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S E C C I O N  S E G U N D A .

ConJUtuckn Segunda,

I.
En Thaíb antes del Oto­

ño no eran los tiempos 
regulares, y eran mas fríos 
de lo que correípondia á 
la eítacion , y de repente 
vinieron lluvias , ya con 
vientos auftrales , yá del 
Norte. Aísi eftuvo el tiem­
po hafta el ocafo de las Ca­
brillas , y aun en las Ca­
brillas mifraas. El Invierno

fue

/T A n tlen efe  el M u n d o  deíHe fu  origen  con las le y e s  p e r-  
I V X  p e tu a s jé  im m utab les, que le im pufo fu Soberan o  H a ­

cedor ,  para que le confervaíle en el m od o  que era correípond ien- 
te íiis akiísim os fines 5 y  aßt com o el S o l , y  la E u n a  tienen m o ­
vim ientos fixos , perpetuos , é inalterables , guardan do  cierta c o r-  
relpondencia en fus periodos , y  revoluciones , del m ilm o m od o 
fucede en las conñituciones de los t ie m p o s , las q u ales.fon  defde 
el principio del M u n d o  hafta ahora ,  perm anentes , y  uniform es ,  le -  
gun los p e r io d o s , y  re vo lu c io n es , que correíponden á  cada una de 
e lla s ; y  Iblo h a y  la diferencia , que los hom bres deíde m u y  an ti­
gu o  co n  fus obíérvaciones han llegado ä fix a r  el m ovim ien to  d e 
los A ft r o s , y  no fe han aplicado igualm ente ä obfervar la con ftan- 
c ta , y  la correípondencia de p e r io d o s , que entre sí tienen las co n f- 
tituciones de los, tiem p o s; y  efta averiguación  fin duda feria utilífsi- 
m a al G e n e ro  H u m an o  ,  p orqu e con ella fe febrian  las enferm eda­

des,



4 Q E l L ibro PíRIMero

HiV (fií jtie-9-’ rpo- 
crdí ^BifiíptvÓLi , ¿  rinVt̂  Zí(pvpQ^ 
7¡rfim (¿f^é^ocj , ¿■7n(T-S'ô eí//Mii'65 
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An-

D E  L A S  E p i d e m i a s  

fue boreal, hnvo muchas 
aguas, largas, y grandes,con 
nieves, y con todas eftas 
cofas havia algunos dias de 
ferenidad. Acontecian afsi 
todas eftas cofas j pero los 
ífios no aran irregulares. 
Mas defpues del Soljlich  
de Invierno, y acia aquel 
tiempo , en que fuelen fo- 
plar ios vientos de Ponien­
te , fueron muy grandes 
los firios, los vientos del 

Nor-

d e s ,  que neceflariam énte la  conftitucion  del tiem po llevaría  cone­
xas con figo  ; y  aunque p o r  la d iverfid ad  de tem p eram en to s,  y  ÍU'í 
getos fe notaíTe alguna d ife ren c ia ,  pero fiem pre los males llevarian  
co n figo  aquellos carad éres , que ferian proprios de la conftitucion  
e p id e m ica ,  que los producía ; y  al m od o  que en las edades h a jr  
enferm edades p ro p rias , que andan conexas con  e lla s ,  y  con la aten­
ta  ob fervacion  han llegado à d e feu b rirfe ,  y  a la b e r íé ,  a fiim ifin o  
con  c ie rta s , y  determ inadas conftituciones epidém icas andan jun­
tas ciertas ,  y  determ inadas enferm edades , cu y a  obfervacion  debe­
m os tener los M é d ico s ,  para nueftra in ftruccion  ,  y  enfenanza. H ip -  
pocrates fue el un ico  en la a n tigü ed ad , que pufo el debido  cuida­
d o  en o b fe rva r eftas c o fa s , y fus docum entos en efte aíTumpto fon  
precio íiísim os. X e n ia  la coftum bre de pintar las conftituciones ep i­
dém icas em pezando el año  delcie la entrada del O to n o  ,  porque es 
el tiem po , que mas altèra los c u e rp o s , y  tam bién porque fuelen p o r 
lo  com ún las dem ás eftaciones del ano gu ard ar en c ie rto  m od o la 
fo r m a , y propriedades de lo  que en e l O to n o  fe experim enta. Y o  
a ísi lo  tengo o b fervad o  deíde el tiem po que exercito  la M ed ici­
na , que he puefto fiem pre gran  cu idado en reparar eftas cofas ;  pero  

c o n o z c o ,  que ni la v id a  ,  ni las luces de un  h om bre , ni aun  las de
mu-
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A n te  Autumnum In T h a lò  tem - 

peftates non te m p e fiiv a e ,  ièd cum  
m ultis auftris &  aq u ilo n lb u s,  rcpen- 
tinae &  hum idae proru pere. T a -  
liaque ad V e rg ilia ru m  occaiùm  uf- 
que , &  fub  V erg ilias ipiàs extiteré. 
H y e m san te ra  aq u ilo n ia , aquae m ul- 
tac ,  ve h e m e n te s ,  raagnae ,  n ives, 
hiiqne in term ixta  ut p lurlm ùm  aeris

fe-
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Norte
las. nieves , y las

, y muy 
el Cielo

reynaron mucho, 
lluvias

fueron muchas 
continuadas , y 
eftuvo nublado, con vien­
tos , y borrafcas, y duraron 
eftas cofas fin diminución 
hafta el Equinoccio. Si­

guió.

m u ch o s, fon íuficlentes para fix a r  eftas o b ftrv a c lo n e s ; y  p o r ello  
encargo à los M éd icos ,  que procuren  con atención o b íe rv a r  las 
conftituciones de los años ,  y  las en íerm edádes, que andan con ellas; 
porque efte conocim iento , fi fè prom u eve con fundam ento , y  fo li-  
d é z , ha de ler mas ú t i l , y  íáludable al G e n e ro  H u m an o  , que q u an - 
tos deícubrim ientos n uevos íe a trib uyen  los P h y fic o s ,  y  M édicos de 
nueftros tiem pos. E n  nueftra E íp añ a  efte eftudio  íe cu ltivó  en o tro  
tiem po ,  de m o d o , que los C o m en to s de V alles à las E p idem ias de 
H Ip p ocrates,  contienen acerca de efto m u y  buenas noticias. E n  nueP- 
tros dias h izo  m uchos esfuerzos para p ro m o ve r eftas ob íervaciones 
el d o d o  D o n  F ían c iíco  Fernandez N a v a r re te ,  cu ya  E p ifto la  fardene- 
tkd  , e fto  e s ,  e x h o rta to r ia , eícrita para incitar à los M édicos al e f ­
tudio de las conftituciones ep id ém icas, es digna de íer ettim ada. E n ­
tre las colas rep arab les,  que fuceden todos los a ñ o s ,  y  pufo H ip p o - 
crates en  efte t e x t o , es la infinuacion del tiem po ,  en  que em piezan 

à foplar los vientos de P o n ien te ,  que los G rie g o s  llam aron Zscpupos, 

Z efh jru s , y  los Latin os Fdvonius. E s  le y  u n iv e r la l, y  confiante de la 
naturaleza,  y  bien averigu ad a ,  que todos los años à los principios 
de Febrero  le m ueven los a y  res de Poniente , que los G r ie g o s  llam a­
ban ZephyruSf y  los Latin os Favonius. U nas veces fon perm anentes por 
algunos d ia s , otras veces alternan con los vientos de L e v a n te ,  de m a­
nera, que efte fo levanta acia las och o  de la m añ an a,y  aquel al ponerle 
el S o l,y  con efta alternativa  duran algunos dias de la P rim avera . T h e o - 
phrafto y á  notó efto  en fu preció lo  T ra ta d o  de los Vientos, (a) A r i l lo -  

Túríh i l *  F  tc-

(a) Thsoph. áeV ent.n .S í.y  y 6 8 . '
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ferenitas. A rq u e ifta om nia contin- 
g e b a n t ,  nec certe adm od um  in op­
portun a crant fr ig o ra . Ja m  v e ro  
p o ft brum ale folfticium  ,  coque tem 
pore qu o  fpirare incipit Fávo n iu s, 
extrcm ae h yem is frigo ra  m agna fue­
re , aquilones m ulti , n ives &c plu- 
v iae  continenter m ultae ,  coelum - 
que cum  ventorum  turb ine n im bo-

fum

gmofe la Primavera fría, 
lloviofa, con ayres del Nor­
te , y con machas nubes. 
El Eftio no fué muy calu- 
rofo , reynaron mucho en 
él los vientos aquilonares, 
llamados Etefias > y eftan- 
do yá cerca del Aréturo-,

hu-

teles en íüs VrobletMs trata con  bailante extenfion de e ílos vientos de 
Poniente , que aparecen todos los años. P lin io  ,  y  C o lam ela  entre los 
Latinos nos dieron  acerca de efto  noticias im portantes. Q u iero  poner 
aqui à la letra el lugar de P lin io , para que los M edicos co n o zcan ,  re ­
flexionándole atentam ente,  el orden adm irable d e  la naturaleza en 
ÍLis tiem pos , y  periodos ,  y  la e x a d itu d  con  q u e H ippocrates los 
ob lervaba  : Ver ergo ( dice ) afferii navigantibus mxt'vA, cujas in frin­
ii fio favonú hibernum molliunt Coelum ,fole, aquarn vigefimam quimami 
obtinente, fartem. Is dies fextus efi ante Februarias idas. Conifettt 
ferme, & hoc omnibus, qaos deinde fonam, fer fingalas intercalationesy 
uno die amicif antibus , rur[unique lujiro fequentì ordtnem fervamibas* 
Favonium quidam, ante diem ablavam Kalendas Martii, Cheitdoniam ro­
cas t , ab hirundinìs vifU-y nonnuUi vero , ornithiam , uno & fexageftmo 
die foji brumam,ab adventu avtum, flantem fer dies novem. (a) L o s  
e fe d o s  de e lle  v ien to  los propone en o tra  parte en ellos térm inos, 
d ignos de íer notados : Ordo aatem naturae annuus ita fe babet. Pri­
mas efi conceftus , fiare incifiente vento favonio , circiter fere fextum 
idas Februarii. Hoc niaritantur vivefeentia è terra , quiff e cum edam 
equae in Hiffania , ut diximus. Rie efi genitalis f f  intus mundi, a foven- 
Ào dictas y ut quidam exifiimavere. Fiat ab occafu aequinoitiali y ver in- 
choans. Catulitionem rufiici vocant , gefiiente natura [emina accifere, 
toque animam inferente omnibus fatis. (b) L a  tra d u c c ió n ,  que de eílos

lu-

(a) Plin. Hiflbr.Natur. lib.z, cap.47. I (b) Plin. Hiftor. Nat, Iib.x6.t0f. a 5. 
tom.i.fag.sT, edición de Harduino en\ tom,x.fag. 17 .
•̂lio. I
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film  &  nubilum  ,  eaque ipia non 
rem ilTerunt, fed ie ad aeq u in o d iu m  
extenderunt. V e r  autem  frig id u m , 
aquilonium  , p lu vio fiim  , nubilum - 
que ; ñeque adm odum  aeftuans aef- 
tas fuit. V e n d  anniverfarii continen- 
ter Ipiravere , ftatim que ad A rd u -  
rum , perflantibus A q uilon ib u s, aquae 
adm odum  m u k ae,

II.
Feyo/ily tQ ítíQ-' oAy vy/y,

____  - w '

hiivo muchas lluvias 
vientos del Norte.

4?
con

II.
Siendo, pues , todo el 

año

lu g a re s , com o de toda la O b ra  de P lin io  ,  h iz o ,  y  las N otas con 
que la -ilu ftró  el L icen ciad o  G e ro n y m o  de H u e r ta , M ed ico  del Se­
ñor Phelipe S eg u n d o , m erece 1er y ifta  ,  y  eftim ada de todos los 
h om bres, que quieren  faber con  fundam ento la  H iñ o r ia  N atu ral. 
Colum ela , hablando d e e llo s v ie n to s ,  d ice a ís i: Fere autem loéis api- 
fts ineundi cupiditas exercet mares, eum favonii /pirare coeperunt , id 

tempus ab idibus Febrttarii ante Martium menfem. (a) M arco  V a r -  
r o n , hablando del viento  F a v o n io , d ic e ,  que defde que em pieza a 
ío p lar , halla el E q u in o c c io , paíTan quarenta d ia s , (b) lo  qual co in ­
cide con lo  que hem os p ro p u eílo  de Plinio ,  y  C o lu m ela. T o d o  ef- 
,to es m u y  re p a ra b le , porque la Prim avera  em pieza entonces para 
el uíb de la M e d ic in a , y  conviene en aquellos dias ad vertir , que 
enfermedades aparecen , con qué caraétéres vienen , fi dom ina en 
ejlas la m a lig n id a d , ó , la p utrefacción , y  afsi otras cofas a efie m o ­
do ; porque las d o len c ias,  que acia aquel tiem po le o b íerva ífen , d u ­
raran h alla  el nacim iento de las C a b rilla s ,  ó  lo  que es lo  m ifm o, 
halla cerca de la m itad de M a y o .

I I .  E n  lo  m as rigq ro lb  de los f r ío s ,  y  en lo  mas fuerte del ca­
lo r ,  por lo  com ún h ay  pocas enferm edades; y  íucedera aísi tal v e z , 
porque fon los tiem pos in term ed io s,  que h a y  entre la P rim avera , y

____________________________________________F_2________________________ £l

(a) Colm n. de Re ruft. lib.8 . cap. 1 1 ,  I (b) Varr. de Re rufik, ¡ib. ». cap. 27 ,
\p o g . i 8 ^.
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m '  /2o_p8tv ,

^Si/XCúyií fú y  ú y m f S í  Tel

7TASi<7'ct '  'TT'poi' J'é  r y  % i ítoM-oí 

TJveS ¿  Oí íT'AsiT'Oí iîïïiyoïf é^ivóffíúS.
E xifte n te  ig itu r anno toto  h úm i­

d o  , frig id o  &  a q u ilo n io ,  ad  h ye- 
m em  quidem  ut plurim um  bene v a -  
luerunt ,  ante v e r  autem  plerique 
om nes m oiette &  g ra v ite r  v itara  
trad u xeru n t. -

m .^
Hf^ctrTO fjàv {¡y to  T r fa r o y

^  _ _ _ _ _  °<P-

año húmedo, frío , y bo­
real , en el Invierno huvo 
falud ; pero cerca de la Pri­
mavera muchifsimos co­
menzaron à pattarlo mal, 
y á ponerle enfermos.

Iir.
Empezaron primera-

men-
el O to ñ o  ; d e  m o d o , que en el mes de D ic iem b re , y  E n e ro  han per­
d id o  fu fuerza las enferm edades del O to ñ o  , y  no han em pezado to ­
davía  las de la P rim avera  ; y  las que en etta ettacion reyn aro n  , per­
dieron íii v ig o r  en los mefes de Ju n io , y  Ju lio , y  no han em pezado en­
tonces todavía los males del c5to ñ o . E tto  coincide con  lo  que H ip ­
pocrates dice en etta íe n te n c ia ,d e  que en el In v iern o  de la conttitu- 
c io n , que d e lc r ib e ,  h u v o  fa lu d ; y  V a n íw ie tén  lo  ad vierte  tam bién 
«n ettas p a la b ra s : Hiñe ut hac obiter hic moneam,  patet ratio  ,  quare 
Ju n io , &  Julio menjibtts, caeteris paribus,  minor aegrorum numerus f i t ,  
quia nempe morbi vernales tunc fa t i f íu n t ,  atque autumnales m orii non- 
dum inceperunt. Quamvis autem intermediis inter ver &  autum m m  tertí- 
fe fia tib u s ,  nonnullae quoque fiebres oboriantur ,  tamen illae minus fire- 
quentes efifie fib len t, &  ad vernas, vel autumnales commode reduct pote- 
r a n t , prout huic , Ulive tempeftati magis appropmquant. (a)

I I I .  E n  ette texto  deícribe H ippocrates las o p h ta lm ias,  «tto es, 
inflam aciones de los ojos ,  que andaban en aquella conttitucion  de 
tiem po. E s  de a d v e r t ir ,  que las ophtalm ias cafi todas fon epidém i­
cas ,  y  vienen de la conttitucion del a y re . A lg u n a  ve z  ílicede ha- 
ceríe las inflam aciones en los o jo s ,  ó  p o r difpoficion  hereditaria  , o 
p o r  natural conttitucion de e llo s ,  p o r la qual inclinan m u ch o  á etta 
en ferm ed ad ;  mas ion  pocas las veces que fe v e  e t t o ,  fi fe com pa­

ran

(a) V aufw . comm, Aphor. Boheraav. nUm. 74 7 . pag.^OQ,
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vypal , c¿7r í7T^oi' (Tfíin.po '̂ Xy,(jlÍou[ 
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'T o íff t T TÁ e iq 'O m v l'7ir¿<^i(pOV ’  OJTVíXi- 
'T to y ,  o - ^ i  T T fo iT O  (f)3'iy¿7ra)poy.

Pri-

4^
mente á vérfe inflamacio­
nes de los ojos , con dô  
lor , y fluxion. Eran eftas 
inflamaciones húmedas, y 
el humor, que echaban de

sí.

tan con el numero de las ophtalmias epidémicas, que ion las mas, 
comunes, y las que mas frequentemente fe obíervan. Aqui es digf 
no de repararíé el maravilloíb orden de la naturaleza , íblamente al- 
canzabic por la buena obíervacion. Unas veces influye el ayre en la 
pleura , y  hace epidemias de dolor de cortado, otras veces en las 
tripas , y caula el dolor, que ahora llaman cólico. Tal vez caula 
fluxiones á la garganta, tal vez á los o jo s, y en algunas ocafiones 
dexa libres todas ertas partes , y fu influencia fe obferva en las co­
yunturas. Erta fuerza, que hay en el ayre , de producir en unos 
tiempos ciertas enfermedades , con daño de partes determinadas, y  
en otros muy diverlás , es incomprehenlíble, y es alTumpto digno de 
nuertra atenta obíervacion , pues por ella Ibla le alcanza el cono­
cimiento de tales enfermedades , y  el buen méthodo de curarlas. 
Bolviendo ahora a la ophtalmia, quiero poner la hiftoria de ella 
en-fu grado mas fuerte; porque conociendo los: jovenes la mas vehe­
mente , por los grados de diminución que hallaííen , vendrán en co­
nocimiento de las mas benignas. „  Empiezan los enfermos á íentir una 
f, afpereza en los o jo s, con un poco de dolor al tiempo de levan- 
„  tar los parpados. La túnica adnata , éfto es , el blanco de los ojos, 
„ le  pone roxo , y como enlangrentado , y  hay al mifmo tiempo 
„  cierta elpecie de prurito, ó comezón, y  un ellorvo lemejante al 
„  que le experimenta quando entra polvo en ellos. Ya entonces el 
„  enlermo no puede liifrir la luz del dia , y  mucho menos la de 
„  las velas por la noche. Con todas ertas colas caen abundantes 
„  lagrimas, que aumentan la comezón , y el dolor , y  ertas lagri- 
„  mas en el principio fon tenues, y  de poco cuerpo , picantes, y  
, ,  moleftas. Quando erta enfermedad aumenta-, le ponen tan colo- 
„  rados los ojos , que parecen pedazo de lángre ; y es muy común, 
„  que el m al, que comenzó Iblo en uno de ellos, en llegando a 
>, efte punto , íé halle en ambos. Entonces es ya muy grande el ar-

„  dor.
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Primum ¡taque Lippitudines Alien­

tes, cum dolore , humentes &  cru- 
dae obortae flint , fordes in cculis 
concretae (quas kmias vocant ) par-

vae.

sí, era crudo , y i  muchos 
fe les hacían en los ojos 
ciertas immundidas pe­
queñas, y renitentes, las 

qua-
„  dor , y  el dolor , que experimentan los pacientes , An poder to- 
„  lerar n¡ aun la luz mas pequeña : el Auxo de las lagrimas es ma- 
, ,  yor que antes; y A duermen los enfermos, fe les pegan los par- 
„  pados de manera, por las lagrimas , que ya fon un poco mas 
„  efpeías , que no pueden abrirlos , Ano con grande trabajo. En los 
, ,  viejos, A el mal es fuerte , íiielen los parpados acortaríe de mo- 
„  d o , que dexan los ojos Aempre medio abiertos , formando una 
„  Agura muy deíagradable. En llegando efta inAamacion al e fa -  
„  do , eAo es , á lo mas fuerte de ella , permanecen todas las co- 
, ,  Es fobredichas , y  íe les añade , el que los enfermos apenas pue- 
, ,  den diviíár los objetos, les duele la cabeza , las Aenes , y  la fren» 
„  te , todo el roAro fe pone encendido , y dentro de los ojos fe ha- 
„  cen unas vegiguelas blancas, llenas de un licor femejante al de las 

lagrimas. En efte tiempo fuele haver un poco de calentura, y las 
„  noches íé paíTan mucho peor que los dias. En la declinación ceflá 
„  el ardor, el d olor, y  la comezón de los ojos , aunque queden 
„  encendidos, las lagrimas fon muy efpefas , blancas, y  no pican- 
, ,  tes, el dolor de la cabeza fe mitiga , los objetos empiezan á vcrfe 
„  An pena , y  en todas las cofas, que haAa aqui hemos referido , fe 
„  halla notoria , y  permanente diminución. Efta dolencia Aempre 
„  es larga , y en algunas conAituciones de tiempo , larguiGima ; de 
,, m odo, que fuele extenderle á muchos mefes. De la hiAoria d,e 
eAa enfermedad fe colige fo vehemencia , y duración , de modo, 
que para curarla , es meneAer mucho tiempo , y obrar con gran 
fuavidad , y prudencia. Las muchas langrias dañan , porque def- 
pues de ellas fe engroAan los humores malos , que hay en los ojos, 
y  defpues de la ophtalmia dexan otros males peores , que tal vez 
quitan la viAa. Las purgas al principio infaman el hum or, y ca­
lientan la cabeza , por donde fon muy dañofas. Conviene , pues, 
tratar eAa enfermedad como una inAamacion de parte determina­
da , fangrando al paciente con moderación ,  y aplicando al prin-

ci-
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vac ,  nec fine dtfficultate multis quales defpues de haverfe 
erumpebant, quae cuai pluriinis re- quitado bolvian •, y eil

ver- m u-

eipio de dia los medicamentos, que templan, y  refrdcan Ja parte 
intìnmada , como el ajgua de rolas, violetas, y  otras lemejantes. 
En el aumento de la inflamación convienen las miímas medicinas, 
con algún ligero confortante, cómo es él vino blanco. En el efta- 
do íe pueden aplicar los blandos refolutivos , apropriados à los ojos, 
como el agua de celidonia , ò de euphrafia , mezclando con ellas 
un poco de colirio blanco de R h afis, con opio , ò fin e l ,  fegun 
fiielTe Ja vehemencia del dolor. En la ophtalmia muy vehemente, 
como aqui la hemos pintado, conviene mucho una ventola íajadá 
en el colodrillo , como lo aconíeja Oribafio, (a) También pueden 
aprovechar en efte m al, fi es vioUnto, las languijuelas pueftas de­
trás de las orejas. Los Modernos han tratado de las enfermedades 
de los ojos con tanta exteníion, que fon muchifsimos los que hari 
eferito fobre ellas. Algunas cofas han puefto en mayor luz que la 
de Cornelio Celio , que trató muy bien ella materia ; pero cierta­
mente no correfponden las utilidades, que fe experimentan, à fus 
magnificas promeílas. Señalóle Jacobo Hovio , pocos años hace* 
Con fu Tratado del movhiitento circular de los humores en los ojos* 
Fue bien recibido , y celebrado de los que aman fin diícernimiento 
qualefquiera novedades ; y hablando de la curación de la catarat% 
dice aísi : Caepi pertinaci Jluáio difqutrere mecum , an alia eam iotlen- 
di methodus cxíogttari pojfet l  Quaeftvi, inveni, qua cataraña ftre mollis 
ac fluida, Jiye debitam habeat confiflentiam , five antiquata &  tenax 
Omni tempore, fecure , immune, tuto abfqueuUu vifus incommodo, aut 
mminemi periculo tolli queat. (b) Podemos aplicar à efte prometedor 
lo que Horacio dixo de otro:

Quia

(a) Oribaf. Synupf, iib. 8. cap. 3 S. pag. 
iiS . del tom. z. de la edición de los 
fríittipes de la Medicina de Hetirique 
l̂ ßephano.

Veafe Aurel. Severin. Chirurg, cap, 
to.pag.'ia.

•(b) Hov. de 1'ircul.hum. met. in ocal. 
t¡a3 . pag, ixr .  edición de Leiden de 
1740.

Feafe Heifier ChirHrg.tam. i .pag. 5 4«. 
edición de Venecia de 1740.
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verflíTent, tandem ad autumnum rè- 
liquerunt. ^

IV.
K etrà  3-épiQ̂  to

(p&’ivÓTTOifov, Sbaiv'Jífiái'éíí, ^  t « -  
Viafiot, (̂50)'' ÁSiiv']íptáSiei , í l -  
á'ppoiaj¡ ^A«i^gg5 , Ae^TToi <ji, •^oA-. 
Aoiffii; , ùìfMiOt j S)iMiciSi(nv * 
e<ri <A' oìcn ¿Sĥ TÚSieí. TIoMoio-i

muchos duraron hafta el 
Otoño.

IV.
Durante el Eftío, y el 

Otoño huvo dyfenterias, 
pujos, y lienterias , diar- 
rhéas , yá biliofas , yá de 
humores tenues muy co- 
pioíbs, crudos , y pican­

tes.

Quid dignum tanto feret hic fronújfor hiatúi 
FartHrknt montes , nafcetur ridhulus mus. (a)

Boheraave, ó quien quiera que fea el Autor de las Prclecciones fuHi~ 
cas de las enfermedades de los ojos  ̂ impreílás en París en 174^* 
de la ophtalmia (  y de otros males de los o jo s) con tan poco cuida­
do en eftablecer las máximas con obíervaciones bien fundadas, qué 
fe hace poco eftimable , aísi por lo que toca al Conocimiento de lá 
enfermedad , como á fii bien ordenada curación.

IV . En efte texto nos propone Hippocrates las enfermedades, que 
vinieron en el E ftio , defpues de haver precedido una cónftitucion 
de tiempo fria , y  húmeda. Galeno en la explicación de efta fen- 
tencia, advierte muy bien , que las humedades del ay re fe comu­
nican al cuerpo humano, caufando en el moleftias , y  que los hu­
mores m alos, que por efta caula fe agitan, Ion arrojados á laS 
partes mas débiles , (b) y  por elfo en unos hacen ímpetu al higado, 
en otros al bazo , tal vez al eftomago , é inteftinos. Las enfermeda­
des , que en femejante eftacion fe obíérvaron , procedieron de la 
cabeza, la qual deftemplada embiaba los humores á varias partes, 
y  cauíaba las lienterias , dyfenterias , curios feroíbs , y los demas 
males, que fe refieren en el prefente texto. Pero como efto mifino

nos

' (a) Horat. 4rt. Poet. verf. 13 8. ! Hiff. text. 7. Charc. tom.í. pag. ̂ 9-
Ih) Galea. Comm.%. inlii>.i.Ep¡dem.¡¡ • ■
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y algunas veces eran 

como agua. Muchos en­
tonces padecían fluxiones

por
nos conduce al conocimiento de algunas colas pradiicas', que conf- 
tan por btjenas gblèrvaciones , por eílb voy à proponerlas, à los jo­
venes. La lientería' es eri dos maneras' : una", én qué íaleri los alimen­
tos por el ano , fin cocción , y  en la mifina form a, y  figura, 
que le tomaron : la otra es aquella , en , que los alimentos íalen cru­
dos , y mal cocidos ; pero con diíHnto color , y  con manifiefta cor­
rupción de ellos. En la primera • eípecie le cornprehende también 
aquella eípecie de lienteria, que mucho delpues de Hippocrates le 
empezó à llamar cdi4ca fafsion, en la qual íalen los alimentos cru­
dos , è indigeftos, y  de color ceniciento ; pero con algunos indicios 
decocción imperfèda. Los Modernos, enamorados de íhs pretendi­
dos hallazgos,  dicen , que efto acontece, porque eftando cerradas 
las boquillas de ks venas laéteas , por alguna óbftruccion ,  el f/ji/o, 
que ha via de palTar por ellas , no puede hacerlo. Mas ello no íe ha 
cñablecido fobre la experiencia bien fondada,  fino que lo han que­
rido aísi, porque juzgando j como colà averiguada , que el chilo 
paííá por las íbbredichas venas para ir à la íangre , y  viendo que en 
cña enfermedad fe lale focra del cuerpo , fe han imaginado , que, no 

, ha podido fer otra k  caula , que hallar cerrado el paffo. Los Gaíe- 
niñas han atribuido elle daño al poco vigor de la íácultad retentriz, 
y unos, y  otros enderezan la curación de efte mal peligrofifiimo à 
quitar los eftorvos, que cada uno fe ha fingido , fegun fu íyftéma. 
Hippocrates pintó efta .eípecie de lienteria en eftos términos: Cibi 
ác]iámtur tneorrnptt,,yliquUi, dolor non adcjl, corpus autem extenu*ttir: 
htc morbus oboritur cum ex capite , & fuperiore ventre in inferiorem ven- 

. trem fituitae dejluxus ruerh. Omini autem id fit, cibi ab eo refrigeran- 
tur & humeüantur, eommque mcorruptorim celer fit fecejfus •, & cór- 

.ptts.liquefcit y qiium fmul cibi non idoneo tempore in yeñtriculo. coquan- 

. .tur , :fx-, fimul )i ventriculo calido praeter n 'aturam incaléfcant. (a) La 
- Verdadera caufe de efta lieiíteria epidemica", que viene delpues de 

_ Toan: II._______ __________________  G _________ ____________ una
{i) Hipp. de/Sfeílik. cap. .7.-QioAxt. tím.7.'pa¿, Éi7.
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por todas partes con do-( j ; ,  ¿M ct TyrioKTif krt
úî Xaií ’

Jam vero per aeftatem &  autum- 
num , ex inteftinorum laevitate & 
torminibus , continuaque &  inani 
egerendi cupiditate laborarunt ; al- 
vique fluidae,  bilioía,  tenuia mul­

ta

lor , y eran de humores 
biliofos, aqueos, corroíi- 
vos , y que facilmente fe 
convertían en materia , y 
teñían cflxángurias } efto

una larga conñitucion de tiempo frió , y  húmedo ,  es la deftem- 
planza de la cabeza , por la q u al, cayendo humores crudos al efto- 
piago , eñorvan la cocción dé los alimentos. En tal cafo ,  pues, 
conviene uftr de manjares, y  medicinas deílécantes, y  confortantes 
de la cabeza. Hablando Dureto de efto mifmo, dice afsi: Hic pri- 
fíium fucandum efl caput tnarfup'ús , & pane calido, ne quid deinceps 
cenfluat •. mox piurgatibiii operam dare oportet diluto raharbari : dietatñ 
praefcribere ficcam de tiñuem, nec ßßere ante tempus. (a) Si fe refle­
xionan bien los coníejos j  que aqui da Dureto , no le hallará cu­
ración mas acertada. La otra eípecie de lienteria eftá deforita por 
Hippocrates en eftos términos: At lienteriae quidem continuae, &  
dimurnae , &  per omnem horam , &  cum flrepitibus , &  fine firepitibus 
exturbantuY y &  fimiliter noäu , dc interdiu incumbentei  ̂ &  defiñione 
fubeunte aut valde cruda , aut nigra, &  laevi ac graxeolente \ hae om- 
nes tnalae funt,nam &  fitim inducunt̂  &  potumnon ad veficam pro- 
movent , ut per urinam ejiciatur , & os exulcerant & ruborem elevatum 
in facie efficiunt,.& maculas [alares varios colores habentes. Simul aa~ 
tettt &  ventres emolUtos &  fordidos, ac rugofos reddunt. Ex talibus au~ 
tern homines impotentes fî unt ad cibtim capiendum , ad deambutandum̂  
ad faciendum alia quae [acere debent̂  Efique morbus hic gravifsimus 
fenioribus. Reliquis dutem aetatibus multo minor, (b) En los niños es 
muy frequente efta efpecie de lienteria en los Eftios , y en los vie­
jos lo es también. ,  y en muchas perfonas delicadas , y  íuele acom­
pañarla un poco de calentura ,  íéd moleftißima , extenuación ace­
lerada de todo el cuerpo; y fi el mal no fe corrige, caula bin-

cha-fb) Durct. C»«»». i» Hipp, iib. | (b) Hippocr. Praediti. i i b . i . c a p .  1 3 . 
%. c a p . i l . p a g . i i ^ .  ■ ' - • I Ghaa.

i
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ta cruda &  mordacia, nonnunquam 
edam aquoià dejecerunt. PlerKque 
etiam circumflui , non line dolore, 
humorum aftìuxus contigere ; bilio-

. fi.

fi
es , dificultad, y pujo , con 
dolor al echar la orina, no 
por enfermedad de los ri­
ñones , fino porque algu­

nos
chazon en los pies, y  las manos, y  tras de erto la muérte. Suete 
fuceder muchas veces el empezar efia enfermedad con cürfos de 
materias corrompidas, y  calidas ,  con dolores del vientre, èirrita- 
cion , ŷ  venir a parar deípues en camaras crudifiimas , aguanoías, 
y  lientericas, efto es , en que el alimento apenas fe detiene en el 
eftomago , fe vicia,, y  le corrompe aceleradamente , y  file mezcla­
do con ellas. Pocos fon los que efcapan de efta larga , è imperti­
nente eníérmedad ; porque con dificultad alcanzan los remedios á 
^orregir aquel daño , que hay én las partes internas, con el qual 
el alimento le pudre. Si algo puede en tal calo aprovechar , es el 
foftener los enfermos con buena dieta, y  reparos externos, evitan­
do la multitud de medicinas, para que aísi fupéren la eftacion , que 
produce efte m al, y  con fu mudanza pierda la fuerza la conftitu- 
cion del tiempo, que le induxo; El v iajar, en los enfermos, que 
no eftan muy caídos, es el máximo remedio para curar los cur­
ios inveterados. Prófpero Marciano , tratando de efto , dice , que lì 
en efta fuerte de lienterias Ce hinchan las coyunturas, es feñal ü -  
VOrable. í Itiquk ergo, fi dolores foivantur tarmine ̂  hoc efi  ̂ fi dolores 
f  ectiliares ventris f artes occupantes, tarmine mediante foivantur , levi doló­
te per intefiinorum anfractas velati fluBuante, partes circa artículos til- 
mefacimt , facía materiae translatione ab intefiinis ad artículos , qtiae 
quidem translatio naturae familiaris eft ,&c. (fi) Etilos dolores coli^ 
eos es cierto, que la traslación del humor defde las tripas à las co­
yunturas fuele 1er útil , como lo explicarèmos en el Libro 6. de las 
Epidemias ; pero fi efto miímo es alsi en las lienterias, todavía no 
me conila por luficientes obíervaciones ; antes por lo común he vif- 
l o q u e  quando en efta enfermedad fe hinchan las articulaciones, 
viénert; malas reíultas , y lo niifiiio líente D ureto, como lo dice en lá 
explicación de efta Coaca : In lienteriás cum feris alvinis, qui tonnine

■ ______________ ______ _ G z txol-
(a) Mart. Comment. in Ctac. fe£l. 3. wrf. 31. fag. fíT.  ̂ ^
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f i ,  aquofi, ftriginentofi ,  purulenti, 
&  qui urinae difhcultatem facérent, 
non ex proprio aliquo renum vitio, 
ièd quod iftis alia in allorum vicem 
fuccederent.

E/^l-

nos de cftos males ' fuce- 
dian por mutación de uno» 
en otros.

Hu-

(xolvumur dolores, quae área funt artículos tumefac'mnt. Hiñe ¡rraera- 
hrae fqtumulae & bullatae. Qmnetiam oborta fudaciuncula ¡ vibiábus rú~ 
beut obfai, ut flagris caefsi. (a) Dice también Hippocrates en elle 
te x to , que algunos enfermos padecieron eftrangurria; eño es , echa­
ban k  orina con pujo , y  á veces con algún ardor ; y previene , que 
no fucedia efto por enfermedad de las partes, que firven para ar­
rojar la orina , fino por comunicación de unos males en otros. C o­
mo en la conftitucion, que aqui dpferibe , reynaban las lienterias, 
los pujos, las dyfenterias, y  camaras de muchas íiiertes, de modo^ 
que dos humores fluían con .ímpetu id a  las partes del vientre , era 
muy fácil, que por el daño ,  que éftas experimentaban, fe figuieflé 
alguna difidiltad en arrojar k  orina. En uno de los Aphorifinos ya 
dixo Hippocrates,  que fi fe inflama el inteftino r e d o , fe figue ía 
cftranguria j (b). y es natural que afsi íiiceda ,  por el contado im- 
mediato , que tienen en los varones el inteftino redo ,  y  la vexiga de 
Ja orina, por dondees muy fácil, que la inflamación de aquél fe co- 
;munique á éfta. Los que padecen dolores cólicos porfiados ,  fi -van 
á curación , fe fuekn bolver eftrangurioíbs; efto es , orinan con fíé- 
quencia, y con pujo , y por lo común les fuele fer favorable , por­
que indica , que la fuerza del mal ,  dexando los inteftinos ‘de arri­
ba ,. fe va á los inferiores:, y  deíde ellos irrita la vexiga. H e di­
cho por lo común ,  porque fi al mifino tiem po, que viene en ta­
les dolores la eftranguria , profiguen los vomites con violencia, y  
las demás feñales fon malas,  indica, que la caula de k  enferme­
dad ocupa deíde la parte íiiperior , hafta lo mas inferior del vien­
tre ; y  efto es lo que quiere decir ,  fi fe entiende bien;, como en 
ííi lugar lo verémos,  efte Aphorifino t g«ií>«r ex ttnBítr fiildcidio ileoi

(a) Duret. Cumm. in Coac. Hipf̂  lit, j  (b) Hipp. Ijb.̂ .̂ phor. fent. }S.
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V .

; Eju,iroi ^o\dS'eei , (pAey//.ct,- 
T<áĉ Èe5 * amav ATrÍTr̂ m clvcl- 
•yccycLi. li'pcúTíi • 'Ttaai Trá.nTO&'ev 
cfSs'A'jí- 9 Eykß̂ o
TctüTct írfe’AAoi cíi' , ó^9o9^¿<í'>n'

> / ccsru-

V.
53

Huyo vómitos de pi­
tuita, y de coleras , y de 
comidas, indigeftas. Havia 
también fudores, y en .to-. 
dos , y por todas partes 

■ rcy-
fupervenerit , in feptem dickts pereunt, nifi fiebre fupervenknte , fatis 
urinA Jhixerir. (a) Todo efto día explicado por Hippocrates, íegun 
buenas obíervaciones, en eftos términos: cum vefiica a recio intefli- 
no tncalefcens, calore pituita adducitur , a pituita urinae ftilkidüm gtfifi 
nitur. si reüum intefiinum obfiideat infilammatio , dolor prehendit ac fie- 
tris ,&  ad alvum exonerandam crebro defideat, nihilque dejiciat.... In- 
terdum etiam urinae fliliciditim opprimit, qui morbus oritur cum pitui­
ta ex carpare in reàum intefiinum -incubaerit. (b) . Todo d io  debe ob- 
ièrvariè atentamente , para no fatigar à los enfermos, que pade­
cen efta efpecie de eftranguria , con medicinas importunas ; pues la 
leche de la burra,  y los baños, en tales cafos fon mejores, que to­
da la botica.

V . En efte texto fe comprahenden algunas obfervaciones uti- 
liftimas en la práética. Dice Hippocrates, que fe manifdfaban las 
humedades por todas Jas partes del cuerpo, lo qual es muy re­
parable en todos las conftituciones del tiempo húmedas. Conviene 
faber, que del mifino m odo, que la humedad del ayre hincha 
las puertas, humedece la ía l, y  engruda las hebras de las mem­
branas , ni mas, ni menos, comunicada à nuefiro cuerpo , embota 
los^humores, los entorpece, y  llena de fuperfluidades. Eífe aflum.p- 
to erta' probado experimentalmente en m.i l'hjfiica Moderna ; (c) y es 
una de las verdades mas importantes para el buen exercicio de la 
Medicina , porque conociendo el Medico erto, fe abftendrá de ían- 
grias muchas veces , y no bolvera de peor condición los males, 
que dexados al tiempo, y à lam atu ra leaap o r si miímos le qui­

tan.

(a) H i p p . é. Aphoriim, Jeru. 44. j (c) Phyfiic. Modem, tratad.y. prop.n, 
. (b) àìPìfi.cap.S.j 6. Chart. p̂ag.z9i.j/prüp,97,fag, ‘̂¡p, 
t o m . i i . p a g .  l y j . y  14 4 .
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¿.■srúfoicn" T T o ^ o ia i  7 r v f í T % -  

c r i, T T íf l m  y í y p í - ^ íT o u i .  E / o í a ;

Te \7ri(̂ CLlvoVTO 'Ttá.VTdj TO, MTO- 
yiypAfi/u.iiKH ,  /jLíto, Tróvy <j)9iVc¿- 
«̂ ee§. ' ■ . ■

Vo-

reynaban lás humedades 
fupcifluas, Eftas' cofes les 
fucedian á muchos eftan- 
do levantados, y íin ca­
lentura , y á otros con 

ca­

tan. Aludiendo à erto, dice Hippocrates , que quando reynan los 
vientos auftrales , iè embota el oído , iè obfcurece la v illa , y (è 
pone pelada la cabeza ; (a) lo qual lìicede por la mucha humedad que 
ellos vientos traben conligo. Figurémonos ahora , que por quince, 
Ò veinte dias reynan los ayres auílrales , y  que algunas períbnas íé 
quexan de los males que ellos inducen , de m odo, que de cada dia 
parece que le aumentan. Si el Medico entonces cree , que ellas in- 
commodidades dimanan del ayre, obrara con mucha íiiavidad , y  
Con el tiempo , y la paciencia logrará vèr fanos ellos pacientes ; pe­
ro lì hace juicio , que fon humores malos los que atormentan à las 
gentes, entonces le precipitará à hacer cofas extrañas, con notorio 
perjuicio de ellas. Pero para proceder con todo acierto en ellos 
lances, es meneílcr hacer ellas advertencias. Se ha de v èr, qué tal 
es la conllitucion del paciente ; porque fi eiluvielTe caqueócico , ò 
muy endeble , ò tuvieíle algún vicio notable en las entrañas , en­
tonces , aunque la caula , que lo agita todo , foa el ayre , ò porqué 
es muy húmedo, ò porque de otro qualquier modo ella alterado, 
íé ha de cuidar aquel cníérmo, y tratar, íegun el daño que ex­
perimenta por los humores malos, que fo le han agitado , ò tal 
vez corrompido ; porque es maxima general, que los cuerpos fanos 
fienten las alteraciones del ayre , y li ellas fon regulares, las vencen; 
pero à los enfermos qualquiera alteración los agrava, y  no fiempre 
la pueden fuperar. Por efto dice Hippocrates en el prelente texto, 
que fi las diarrhéas , dyfenterias, vóm itos, ludores, y otros males 
caulados de la conllitucion del tiempo fria ,,y húmeda, afligian por 
mucho tiempo à los enfermos, al fin venian ellos à muy grande 
extenuación ; y la mifma duración del mal es indicio de eílár da­
ñadas las entrañas ,  y  no poder por elíb refiílir la influencia del
________________________________________________________^

(a) liipp. lili.i. Jphor.jent. $,
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Vomitìones pituitoiàe ,  bilioiàe, 

&  crudoruni ciborum educèiones. 
Ac fudores aderant , atque omni 
bus undequaque diffluebat humidi- 
tas multa. Multis autem haec fie- 
|aant, qui ereóli &  ttantes à febrt- 
bus erant vacui,  pleriiqup etiam fe- 
bre correptis , de quibus móx fcri- 
betur. In quibus vero deicripta om­
nia deprehendebantur, ii non fine 
labore rabidi evadebant.

' H<W

calentura , de los quales ha- 
blarènios luego 5 pero J ï  
todas las cofas fobredi- 
chas concLirrian en algu­
nos, éftos, defpues de mu­
chos trabajos , venían â 
rnuy' grande extenuación.

É h

ayre. La otra co là , que fe debe advertir aqüi es, que à veces, 
por muy buena que íea la diípoficion de los cuerpos , la fuerza del 
*y re , fi es maligna fii conftitucion , vicia , y corrompe de mu­
chos modos los humores ; y  en cada conftitucion de tiempo ufada 
naturaleza varios caminos para arrojarlos. Aísi ’ vemos, que algunas 
Veces el daño que íe comunica del ayre , hace prorrumpir en en­
fermedades cutáneas , como viruelas , iàrampiòn , alfombrilla , y otras 
fcmejantes : otras veces fe arrojan por fudores , y vómitos., ò por 
camaras de varias fuertes, ftgun flicedió • en la. iconflitacion epide­
mica, queeftamos explicando. Efto lo explicó Hippocrates de e.fta 
■maneta : Cramne curbmculi aefim 'graffAbantmi-< Ber, ardores largo im- 
bre flaebat, fed id per miverfum ab auflro magis. Ichores quidem mú 
fubnafcebantur , qui intro concepii calefeebant, prurituwque concitabant. 
Detnde phliáenides ambuflis pufiulis fimiles ajfurgebant, qifibus fub cutem 

■uri videbantur. Per ficcitatis aeftus febres plerum.que citra ftdor.em :, -/» 
his vero fi imbrium gutulae de eider int  ̂ magi s per :inhia- fudator̂ e 
fum. (a) Las dos cofas , que refiere Hippocrates en efte tex to , ,íé 
obíervan en la prádHca. Muchas tercianas h a y , qüe al tiempo de 
entrar el crecimiento, traben configo expulfiones cutáneas, de mo­
do y que efeuero le llena entonces de manchas, y cardenales, las 
quales, defa pareciendo al fin de la - acceísion , buelven. à repetir con 

. ella. También fe v e , que fi haviendo algunos dias íecos, defpues de
 ̂ ' ______ _̂________________ ! ■■ -■..........re-
fa) tìippMb.i.Epidem.feti, i.text.i. [ CMn.tom.9. pag.T77. ~
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^ S l^ S v s í. TTVpí'jo i ^ v v i ^ í í í  ’  3(jq '

T o i  a ií! c L U T Ía v  o Á iy o ic f i  x .c tu c ra S 'é íí ’ 

^ ju e e / m  .̂  _yvZTe£^vol ,, ;> i^n :6 íTou oí, 

T e ^ T ttT o i,  ¿ 3c£ xQíé? ,  T e T c tp ra i di,' 

írA á v » T é5.
Ja m  quidém  ad autum num  &  

fub  h yem em  fèbres erant afsíduae, 
^atque eorum  paucis quibuídam  a r  
dente-s  ̂diupoae a o á u fo a e - , -(érni- 
tertianae ,-terd ap ae exq u iíltae , quar-' 

ta n a e , erraticae.
' E m .-

V I .

En el Otoño, y acia el 
Invierno,.fe padecían ca­
lenturas continuas , y en 
algunos pocos enfermos 
di-art ''ardientes unáis 'de 
ellas eran diurnas  ̂ otras 
noBurnas : havia también 
femitercianas, tercianas exf 
quijícas , quartanas, y fie-, 
bres eíTaticás".................. .

: Eran
-•»repente vien fen  algunas: llu v ias  ,  lo s -en fe rm o s d e ca len tu ra  Ibn p ro p e n - 
'fo s  à íu d a r ,  c o m o - lo -e x p liq ü è  .yà  en  m i- T r a t a d o  d e  la s  C a le n tu ra s ,  (a )  

D e b e ,  p u e s ,  e l M e d ic o  fe r  m u y  fa g á z  en  v e r  fi la  fu e r z a ,  y  a lte ­

ra c ió n  d e l a y  r e ,  es fu p e r io r  à la d ifp o fic io n  d e l c u e rp o  ;  p o rq u e  h  

lo  es ,  d eb e  a y u d a r  c o n  e l arte  à la  n atu ra leza  ,  p a ra  q u e  p u ed a  

v e n c e r le ; ' y  f i  n o  lo  e s ,  c o n  la  b u e n a  d ie ta  ,  y  e l tiem p o  h a y  b a f-

■ ftante. ■ i '  ’ ■ "  , ' i  '  ' r  '
V I .  E n  e l le  te x to  p ro p o n e  H ip p o c ra te s  las ca len tu ras j  q u e  lo a

’ p fo p r ia s  d el O t o ñ o ,  y  d o tp iu aro n . en la  con ftitu C ion  q u e  d e fc r ib ^  

y  a c ia  los fines d e  J u l io  e m p ie z a»  y a  a o b fe r y a r fe ;  y  e n to n c e  fe  
h a  d e  to m a r  n o rm a  d el o rd e n  ,  p e r io d o s , b e n ign id ad  ,  o  m a lic ia , 

v q u e  h a n -d e v te n e r d u ra n te  e l O to ñ o  , y  la  m a y o r  p arte  d el In v ie rn o .
r í a  d o á r i n a d e  eftps lugares d e,H i]> p o cra te s-co in c id e  _con la  d e  los

i  A p h o riltr io s  : A V . f t m ' ,  d ic e ,  h o ru m  n o n n u U t ,  &  fe h re s  a f s i i u a e ,  &■ a r ­
d e n te s  ie rú a n a e  f l u r im a e  ,  ^  q a a r ta n a e  ,  y ó m lt io n e s  ,  d ta r rh e a e ,  o }b -  
t a lm U e ^  a u r iu m  d o lo re s ,  o r u  e x u lc e ra m n e s  ■, g e m td m m  ^ u tre d e n e s ,  . &  

f u d a m in ia .  ■di') A u m m n o  v e ro  e t ta m  - a e f im  m o é ' t y  je b re s  
• r a n c W ' i  C p k n ts  d u n f im e s - , '& c .~ ^ ic )  ï  . nú ¡ i:  . a - u u  ^

■ \ a )  Trat, de las CdentHras, cap. j . m m .

Í -M - 3̂7''
(b) Hipp j i í - .  3- /^ p h o r ./e n t . n .
(c) Hipp. l ib .3 .  J p h o r . j e n i . i i . y
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v n .^

Ex.tf.if'Oi <̂Ê TU)i v-TToyiy^Afifii-
fcsy Tivpi'jay ■ r̂oMoi aiv tyéyoyTO. O ! 
[Ày y/ x.£ti/(7o< ,  iXcL^iç^om n  
ty'm yTo ,  'vixiq̂ cL r a y  ytAfivoy- 
r m  y  toi eToy/urccy * ’yre  y à p ‘ Al-‘ 
fiofpoLyioif ,  g* /AVI -ravi/ afibopsLl^ 

ayt}' oX iyoïm y,  y re  oi TrcLpxXyifot • 
r a r e  HxXcl vcdyTHo Ivipopai. E^pi- 

■ fiTO <Pè TüTéoiai Tcdyv 'iirrÂx.TaS •'
TOI (Tl 'VrA&tç-'Oicn Ù̂V T«(7i ¿'loOXl-
îS'yo'MO'iv êv t7i-TCüta,li'e>ocL y\/Aipi(Tiy; 
OüiTê cLVo^a.yoy'ja, yi'éyoo o'iŜ a  To­

r t  h  xAvffCü" yJ^ (pptvmxA t o t î 
yiyo/ieyao, ■.

Atque cnumeratarum ièbrium 
Cngulae multis oboriebantur, arden­
tes vero omnino paucis,  iique ex 
aegrotantibus minimum laborarunt; 
nam peque languis ex naribus nifi 
paucus admodum, iilque paucis pro-

flu-

V1L  .
Eran muchos los que 

padecían toda ella fuerte 
de calenturas; pero las ar­
dientes íe vieron en po­
cos , y de todos los en­
fermos fueron eftos los 
que menos tuvieron que 
padecer, ¡porque ni echa- 
rotf íangre por las narices, 
fino en muy poca canti­
dad-, y muy pocos de ellos 
tuvieron delirios , y eij 
lo demás lo paíTaban con 
bueña tolerancia. Quita-- 
banfe á muchos , fegun el 
orden que les correípón- 
de, y en el termino de 
;diez y líete dias degene­
raban en intermitentes i  %

no

V IL Aqui propone Hippocrates las particularidades dé las ca­
lenturas ardientes , que reynaron en el Otoño , pues fueron fuaves, 
le terminaron fin fangre de narices , y  no.huvo delirios,. Qyatido 
iban á quitarfe , degeneraban en intermitentes ,¡lo' qu^í fueleñfi^.^ 
deípues de haver paíTado el dia catorce, y  es una de las mejores term/T 
naciones de femejantes calenturas, y  fe cumple la lentencia aphprifti- 
ca , que dice : 'Eehrés continttae quae tertie quoque ále fort'mes jiunt magís 
periqdofdf , qfípcutnque autem modo intermiferint, pemulm b̂effe.figntfi- 
¡(ant,. (ay Aí?i qufi> quando un enftrmo. dé calentura cp,ufinua, .̂aiin¡-  ̂

1.ÓW. II. H • qué



ílu x it, ñeque deliramnt, caeteraque 
omnia placide tulere. Hqrum plu- 
fimis bene ' admodum conftituto & 
compofito judicafionis ordine , íé- 
bris ardens cum ¡ntermiísione in 
íeptendecim diebus folvebatur. A t- 
que haud Icio an quiíquam tune ex. 
bac ipía interierit,  aut ad phreni- 
tim devenerit.
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v m .
Oí i'é TfíTCtToi , ‘S'AStVS /¿h 

Tm ew¡‘7rotc¿'](poi • eu-
t4x']«5 iT'é tvIoío-i 'TrS.o'íy ¿-Tra tvÍ5 
irfcí'juí A»i-4'í@-' -, TÍ(7<xaLp<ti vepió- 

• ’ey ex']«, S'l TeAeaS htpimro • 
.¿wé̂ -pe'vjxxy vĴ yi rà'Jtìy.

 ̂ ■ At

no sé que. ninguno hu- 
vieffe muerto de eftas ca­
lentaras , ni que fe hu- 
vieíle hecho phrenetico en 
ellas.

vnr.
Las tercianas fueron 

naas comunes que las ar­
dientes , y mas trabajofas'y 
y todas ellas procedier-»rt 
con orden defde el primer 
acometimiento , hafta la 
' quar-

que íea ardiente, viene à calenturas intermitentes, es íeñal fumamen* 
te favorable ; y aísi dice Hippocrates en efte tex to , que los que 
padecieron calenturas, ardientes i no íe hicieron phreneticos, y  nò 
hace memoria que murielle alguno de ellós. Sobre ello fe puede 
yér mi Traudo de las Qalmuras \ donde fe explica efta terminación 
de las ard ientesy  también el Aphoriímo, que acabamos de propo­
ner.

V III. En las tercianas del O to ñ o , que aqui deferibe Hippo­
crates ,  erari reparables dos colas. Lá una es , que procedieron con 
Orden hafta la quarta'áccelsion ; y la otra , que fe terminaron del 
todo en los líete dias, fin haver caufado recaídas. En quanto à 
lo primero , es obfervacion digna de reparo en la prédica , el que las 
tercianas fuelen hacer mudanza ácia la quarta áccelsion , de modo, 
que las que lòri máíignás , entonces tnanifieftan fu mayor malicia ; y 
las que palTáif dé efte termino, fin‘defe'ubfir/ maligtiidád , yá' fepuédeú 
íener por mas feguras.. .W erlhof. en íii preciólo de las Calenttt:-
ras notò ello : Temfus,  d ice,  quo id contigit in urtiim pimartae accef-.

fto~
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A t vero tertianae p!ures quidem » quarta accefsion , y en fic- 

qiiam ardentes &  laboriofiores fue- t j-g pg quitaban del t o -  
ru n t, atqiie in his omnibus rite & 
ordine à primo infulcu ad quàter- 
nos circuitos proceilère , in ièptem 
vero abiblute judicabantur , nequ^ 
horum cuiquam reverterunt.

OÍ

do , y à ninguno le boi- 
vieron.

Las

fims paroxifmum y five morbi diem quìntum , aut ubi accefsiones valde 
4i3tkiparunt, quartum, fuevit incidere, nonnulles ferius affiixtt. (a) NueP 
tro infigne Efpafiol Gomez Pereyra , de immortal memoria , en 
fii muy eftimable Tratado de las Calenturas yà obièrvò efto mifmo, 
con mucha anticipación à todos los Eftrangeros : Invadere , dice, 
morbus feu fjmpthoma hoc, ut referam, confuevit pofi quint am, aut fex- 
tam diem a prima accefsione febris- cominuae )c bile notha drientts, fo- 
let in nonnullis tempefiatibus cum accefsionis feptimae, vel alterius pof- 
terioris febris redditu fimul fopor adeo inexpttgñabilts febrientem corrió 
fere, ut nifi cum alta voce, aut concufsione excitetur , oculos fomno gra­
mos appetire nequeat, &c. (b) El haverfe quitado a los fíete dias, 
fin haver recaídas defpues, debe atribuirfe à la eíjiecial conftitucion 
del ano ; pues qué no fuelé íer regular en los Otoños el íer las ter­
cianas tan breves , y  de tan feliz terminación. Por eflo es de fiiiha 
importancia en la prádica el obíervar la conftitucion del tiempo , y ' 
el modo j y  forma que éfta dà a las enfermedades, comoque fin efta 
noticia no Ce puede pronofticar y  curar con acierto. El yà citado 
Pereyra, Eferitor libre , y  d o d o , hablando de efto , dice aísi ; Aliud 
»en minus prateritis Certum fiignum generis febris eft, noffe grajfantium - 
morborum naturam , tales enim in plurimmn futuri funt qui incipiunt, 
quales vulgares ea tempeftate corripientes ; quapropter aberrant quam ma­
xime Tüegum &  Magnatim Medid, qui nolunt altos invifere aegros, quam 
proprios dominosi quod fi accidit dominum vulgati genere morbi aegro-- 
tare , inexperti nequeunt praedicere morbi exkum, ñeque quo praefidio, me- 
Ifus medeantur morbi illi, decernere, (c)

H a Las
(a) Werlh Obferv.deFeb.%.̂ .pag.17. 
(h) Gomet. Pereyr. de Febrikcap.̂ 8. 

P“g- ì C9.

(c) Pereyr. de Febrib. cap. 35. pa¡.
it f j.

I l
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IX . ^
o í  rn'}a,j>'¡cu(ii ,  

f i h  ,  tv  r á ^ e i  'T í']a .p~

' j x í y , y ) f  '^(tvTO  • eV< oi ffiv, ipc 

«Aíyoio-iif c t M o v  Trupe']«/ 3(56̂ '

V ^ffy if/.Á 'lcúV  í 'T tO c j^ Á iU í i I s  Té 'jcLJ ’-

'}ebÍÉi iyiyoi/̂ o ’ ¡JM .iti't i'̂ tj'' ¿í 
6iS-lq^(XJI TV'Jg'oííTf ,  30:,j'‘ e7I ¡ ÌC tX fQ -  

']epcL .
Quartanae autem multis per ini- 

tía certo &  rato quartanae tenore 
coeperunt , quibufdam vero non; 
paucis , ex alüs fèbribus & mbr- 
bis , íeceíTus in quartana« fiebant, 
longaeque his pro confuetudine , ar­
que etiam ¡nterdum lengiores con- 
tingebant.

A¡tr-

IX.
Las quartanas Ies vinie­

ron á muchos empezan­
do por si mifmas : otros 
huvo , y no fueron pocos, 
que las padecieron , por­
que otras enfermedades, 
y calenturas , que tenian, 
degeneraron en quartanas;, 
y en todos eftos ,fegun es 
coflumbre, fueron largas^ 
y alguna vez fe alargaron 
mas de lo acofturobrado.

Las

IX . Las quartanas del Otoño fiempre fon largas ; y  fi ólos Me­
dicos íe aprtíuran en quitarlas, lo fon mucho mas. Qudrtanam .¡ 'di- 
*e Vaníw ittén, vtrno templare calidifsitnis retneáns traäatam iñ fleu- 
rit’tdm faevm tranfijfe vidi. (a) Las tercianas , y quartanas, fi fon 
benignas , y. los Medicos no fo aprefuran en dar remedios, fuelen íér 
enfermedades útiles , o para quitar otras envegecidas, o para prolon­
gar la vida. Comprehendio Boheraave efta doótrina tan útil en ellas 
pocas palabras : Cmerum n'tfi mdignae {febres intemittentes') corpus d  
longevitatem difponunt dépurant ah mveteratts malts, (b) La quina 
es pernicioía en , todas las quartanas : las purgas, y  medicamentos 
diuréticos fon también malos ; pero mucho peores fon en las quar­
tanas , que no vienen de otra enfermedad , y  en las perfonas ,  qus

_______ _________________ _______ ^
(a) VanfwieCi.Cflw«. in Aphor. S»- I (b) Boheraav. &  (ttrtutif

beraav.n. 7Si.t0m.x.pai. \ mrù.aphar. 7i .̂
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X.
«f'è vtm/¡í(>¡yo¡̂

:(yjì' ’TTÁÁr/î íí 'ToM oTctí “̂ oMoi, 
X̂ '' 'tt's'AÙv ^ ó m  TTAfi/jiim ' o f-

'Ti , T(3î '' X,ct']ct5t&l//.i>'01(ri.
T oiot ttA&iij-'oktì Ty'Jim ¿"Tto flAn- 
váíbc oI
mpéToì -Trctpa-Ti'oi/'jo.

Secl & quotidianae, nocSurnaeque 
& errantes roultae , diuque plerif- 
que perièveravere, tum eredHs, tum 
decumbentibus. Horumque pluri- 
mos febres fub Vergilias & in hye- 
Daem uique comitabantur.

XI.
^WAfffjlol J'g TT̂ M-Olffl y /lZ\-

Aoy

X.
Las calenturas diurnas, 

y nodurnas, y errantes, á 
muchos les duraron por 
muchifsimo tiempo, ó yá 
eftuvieíTen en la cama, 6 
fuera de ella , de modo, 
que huvo muchos , que las 
tuvieron hafta el ocafo de 
las Cabrillas, y aun pos, el 
Invierno.

Muchos huvo, efpecial»
men-

padecen cirros, durezas , y obftrucciones en las entrañas, (a)
X. Las calenturas errantes de Otoño fiempre Ion largas, y para 

íu curación las purgas, y otras medicinas íemejantes firven muy 
poco, y tal vez dañan : con que el mayor remedio es dexarlas al 
tiempo, y à la naturaleza; porque, como hemos moftrado en los 
Comentos Ì los Pronofticos, las enfermedades del Otoño las quita 
la Primavera; y lera grande habilidad , y prudencia del Medicò 
íbftener à la naturaleza , ya con caldos compueftos, ya con leche 
de burra , ò con otras cofas íiiaves à elle modo, hafta que el tiem­
po oportuno quite la dolencia.

XI. Las convulfiones ion proprias de algunas tonflituciones epi­
démicas , las quales algunas veces traben efta enfermedad mas que 
otras ; y efto depende de la efpecial conftitucion del ayre, la que , ftn 
fcber nofotros en qué conlifte, unas veces favorece ciertas enferine-

■ . da-
(a) Sobre el tráníito de otras ca- 1 nofticos , ftct. ^.fent. ^T.pag. x(¡q. 

Unturas en qaartanas veanfe los Pro- | \
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Aov K  'Tta.tS'imH ’ KŜ''
ivíiptacroy j 'WftTOKXiy iyí-
yoy']o aWaL(T//.oi. Xfóyia, ¡Ay toictí 
■TrÁSíifoiiTi T'ef'Jicey , tt̂ AoLjSs'ct, <T̂ , 
st’ fiy\ Toicn gjc T«y aM «F
v¿y‘]ay ¿Áé9píaí t')Qiaiy.

Mul-

mente niños , que á los 
principios de las calenturas 
padecian convulíiones: al­
gunas veces venian éftas. 
deípues, y los que pade­
cian eftas coías eftuvieton

mu-

dades, y  en otras ocafiones trahe dolencias muy diverlás. Havia en 
la conftitucion , que aqui deícribe Hippocrates, convulíiones en los 
niños, que tenían calentura, y en los adultos también las havia, 
aunque no eran tantas; y era colà muy particular, que de ellas 
no morían los enfermos, fin embargo de íer efte fymptóma de 
íuyo perniciofifsimo. Confiderando eíio nueftro Valles, dice : Vix 
enhn ullum (figmm )  adeo perniciofum efl , ex quo aliquis non convMue- 
rit, vixque ullum adeo [aiutare , cum quo non aliquis intermit, & om- 
nino nullum adeo malum, ut fit mortis fatis firmum , ñeque adeo bonum̂  
ut falutis , fi alia omnia renuant. (a) Unas veces las convulfiories, 
que han de venir à los niños, dàn indicios para que el Medico las 
pueda conocer con anticipación, como lo hemos vifto en los Pro- 
nofticos : (b) otras veces vienen de repente , quando hay algún hu- 
fnor maligno en las partes, que pueden ofender los nervios. Qm» 
ttiam , dice G aleno, per fiebres qmfidam confipeximus de repente cpnml- 
[tone prebendi ̂  nullo quod earn praefiagiret praecedente indicio , qui bi~ 
liofio fiuperveniente vomitu , protinus ab omni noxa liberati fuerunt, (c). 
A veces flicede en las calenturas de O to ñ o , è Invierno , aunque 
ièan erráticas, venir los crecimientos con convulíiones , yà genera­
les, yà particulares , las quales dependen del humor maligno , que. 
caula la calentura , de m odo, que à veces cfta , ò cftà oculta , ò 
no iè conoce por el pulfo , y  fuele caufàr grandes equivocacio­
nes à los jovenes en la priádica. Es importantiísimo tener fiempre.

pre-
(a) Valí. Comm. in lib. i. Epid. Hipp. 

feci, z .íext.ia . pag. i  o .
Veafe la Iluflracion a la fent, 4. 

de tos Proüofiicos, pag. i  i .

(b) Feafe U fent.i^. de la Jecc. i .  de 
los Píonofticos , pag. z6j .

(c) Gakn. de Loe. Affeñ, l\b. f . cap. 6. 
Chart, tm. i,pag.as>i.



Mukos autém ftatim ab initio i m uch o tiem po cnferm osj 
praccipueque pueros convulfiones pero n o  fueron pelit^ro*-

cum fas.
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preiente acerca de efio el cap. 9 . del Tratado de Calenturas de 
Morton de Protheifortni febrts intemiutentts gemo ; pues hay alii ob- 
■fervaciones muy ciertas íbbre efte aíTumpto , y  que defcubren una 
verdad práótica de fuma importancia. Si fiicede, pues , que la ca­
lentura no íe conozca por el pulíb , es menefter vèr entonces fi el 
enfermo à ciertas horas fiente aumento en fii indiípofidon , cauían- 
dole mayor fuiga , calor, defvelo , y otras cofas à efte modo ; por­
que fi aconteciendo efto de efta manera , vinieííen convulfiones , yá 
fueifen generales de todo el cuerpo , como la alferecía, ò yà par­
ticulares de la lengua , del brazo , como lo he vifto yo íiiceder al­
guna v e z , entonces es menefter fin detención acudir à la quina, 
como remedio único , en eípecial fi las orinas eftuvieíTen colora­
das, y con un poíb femejante al ladrillo molido ; porque efta íe- 
ñal, que dà la orina , por lo común es certiísima de algún hu­
mor oculto de tercianas, como lo notò Sydenham primero , (a) 
y lo confirmó Morrón muchas veces en el capitulo poco ha cita­
do. He dicho px lo común , porque aunque la orina no efte del 
color roxo , como hemos dicho , con to d o , fi las demás, feñales 
eftán preíentes, fe debe rezelar terciana oculta : Notandum turnen, 
dice Vanfix^ieten , non femper talent urinam hoc tempore adejfe..,. Imo 
-& in primis mermitteminm autumnalium paroxifmis quandoque tails 
Urina non mvenitur , fed plerumque tunc tantum , quando valiitores 
faroxifmi adfunt. (b) A veces vienen las convulfiones al principio 
de los crecimientos de tales calenturas , quando la naturaleza va à 
arrojar algún humor maligno , que la moiefta, corno lo notò Sy­
denham al tiempo de querer brotar las viruelas, que llama diftre- 
tas , y en nueftro Caftellano llamamos locas. En tal caló no fon 
las convulfiones tan peligrólas, porque puede fer útil la expulfion 
del humor, que por medio de ellas le logra. Alsi dixo muy bien 
Valles: No» tamen femper lethaUter fiunt, fed cum alia figna funu*.
. ________ __________ . itlam

%y_átah.. Bpift. i .  refp i heraav.x. 7^1. pag.i[6i .
(b) V a n fw ie t. Comment.in Apbor. Bo- j  ' '
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cum lèbre tentabant , quae etjam 
febribus fiiccedebant. Erantque haec

plu-

fas y , fino es que ei peli­
gro lo túvieífen por todos

los

Nam ttt antea dixijfe me memini y in fecretione fuccorum contingtt quaf- 
dam partículas corripí eonvulfione, quaê mox fuccedente judkatione , cef- 
fat. (a) Alsi que , pueden las convulfiones no íer malas, ò porque 
íéan anuncios de una buena crifis , ò porque la coníHtucion del 
tiempo inclina à producirlas fin malicia como lucedió en la conf- 
titucion prellnte, que explicamos. En la curación de íémejantes con­
vulfiones ha de vèr el Medico el modo de obrar de la naturaleza, 
para proceder con acierto ; porque fi el humor malo efta en el 
eftom ago, ningún remedio es mas à propofito, que el vomitivo, 
alsi en los grandes, como en los chicos. Si es para arrojar la teri- 
cia , Ò manchas , ò otras efpecies de fuego al cutis , es conveniente 
el bezoardico animal, y  el antimonio diaphoretico. Pero fi proce- 
dieffen las convulfiones de humor de tercianas con mucha malicia, 
entonces íe ha de dar aceleradamente la quina ; y  fi el enfermo, no 
la puede tomar por la boca ,  fe le ha de echar por lavativas. A efta 
efpecie de convulfiones, que acabamos de explicar, fe reducen otros 
afeólos efpaímodicos , que fe manifieftan fin convulfiones defeu- 
biertas. Sucede frequentemente en las mugeres, y alguna vez tam­
bién en los hombres , el venirles como un defmayo , con congoja 
en el eftomago, y  con una turbación de las potencias, que à ve­
ces fe privan del todo, y  otras veces íblo fe privan del habla, aunque 
oyen lo que fe les dice ,  lo entienden , y  defpues de paíládo el mal lo 
cuentan !  los demás. Efta efpecie de mal fuele fenecer en las mugeres 
con llanto , y  en los hombres con una eípecie de furia impetuoía,  con 
que parece que (alen fuera de si por un poco de tiempo. Efta en­
fermedad la he vifto yo algunas veces, y la he tenido por aquejia 
efpecie de alferecía ,  que nueftros palládos explicaron muy bien 
por la voz gota coral , como que creían , que dimanaba de fluxión 
de humor maligno ,  que acudia al corazón , ò à la boca fuperior 
<lel eftomago. Lo cierto e s , que à eftos tales, ya fean hombres, 
■yá mugeres, les aprovechan poco las fangrias, y les hacen muchifsi-

mo

(a) Valí. Comm, Epid, Hipp. | text. 66. ptg. i8f.
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plurimis diuturna quidem , innoxia 
tamen, nifi fi quibus caetera omnia 
perniciera adferrent.

los demás males , que 
acompañaban la enferme­
dad.

o ¡ An-

mo daño las purgas. Hippocrates trabe la hiftorla de Eícamandro en 
LarlíTa, que padeciendo una convulfion del muslo ,  de las mexillas, 
y  de otras partes,  murió mas prefto de lo que correípondia i  fii 
m al,  por haverle dado muchas purgas. Atque diutius ( dice en el 
fin de la hiftoria )  morbmn ferre fotuijfet,  nifi vis medkamenti obflitif- 
fet. (a) Mas como yo v éo , que nada íe ufa con mas frequencia, que 
el dar medicamentos purgantes, con molefta ,  y dañoíá repetición de 
ellos, quiero poner aqui algunas palabras del Com ento, que Valles 
hace al lugar citado, digno todo él por cierto de eftar elcrito con 
letras de o ro : Verum proterve /tdmodum expurgatus, adeo ut foUs cüo 
diebus bis aut ter pĥ rmacum v*lde bilijfum acceperit, vi phamaci ex- 
tinüus eft. Qu4 in re multis nomimbus pecuvit Mediettŝ  primum quad 
convulfionem ex vulnere, pharmaco forti curare tentavit, deinde quod 
cum tentaffet, & nihil proficeret, nefeivit a purgatione defijlere, qtm 
potius laedi aegrotum non intelligens, bis aut etiam ter dedit..., Me~ 
mini eerie cujufdam , qui cum  ̂phrenitide convulfivis ]am motibus ten- 
taretur,me invite y fuafa alterius pharmacum accepit y & paulo pofi 
nulla fubfequuta evacuatione mortuus eji.„. Necejfe ejl autem , ut auxilia 
magna ,Ji non juvant, laedant. (b) Los remedios, que he viño íér i  
propofito para quitar de raíz eftos males, fon la mudanza de la edad, 
de lugar, y de dieta, como lo dice el Aphoriímo de Hippocra­
tes. Si el eftomago lo adinite bien ,  es conveniente la leche de 
burra por mucho tiem po; y. fi efte rnedicamento no fuelle apro- 
piiado, por no acomodarfe á la complexion del paciente ,  como 
fucede muchas veces, entonces aprovecha el echar el licor de nitro, 
y matre en el agua de fuente,  para que el enfermo haga ufo co­
mún de ella. Las aguas minerales, tomadas con las debidas precau- 
cfones, fon muy útiles en eftos cafos, y al contrario las pildoras, 

torn, ll. I  los

(a) H i p p . f f x r .  19. Chart. | (b) 'Vúlctmm.mlib.í.Bpidem.Wpp» 
tom.9’ pag. J 3 6. I test.I  f . pag. i  j  s.
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xn.
o r  ^ v k ')(4 í í  i m  T o  oAov,

\ x \ íi7T0]IT íi ,  Tt'ctji’o^uvó-
f i m i  ■üTAai Tpt'loLtoqtvéoL r fO T t o r

[Jt.m  ¿XOXfe'cpfî Ol-TÉS ,  ^  [ l im  TTCL- 

pÔ OvÓ/JLi'/OL , TrdiITCiV l̂OtlOTCtTOÍ 
Tcav TOTÉ ’̂ mfííi/CiVy /*áX.pOTít-
Tot ,  30 )̂' f i t r o i  W Qvm i^ iy í í^ m  

y z v ó i / . im ’ TS‘py\mi a ^ ' ^ ó f ié m  y to 
oAov g7riií'(í'oy']e5 ctiei'' ,  TfGtpo- 
^nvo/«yoí él» xpiffífxx im  ,  jycj' ctyáyoi»-

T £5

xn.
Andaban también en­

tonces unas calenturas con­
tinuas , que no llegaban á 
perfefta intermifsion , y 
tenían los crecimientos á 
manera de tercianas; por­
que el uno era muy ligero, 
el otro muy vehemente, 
y eran eftas calenturas las 
mas fuertes, las mas largás,

y
los brebages,  y  otras medicinas de la botica,  íbn dañólas.

X II. Aqui entra Hippocrates à pintar una conftitucion de ca­
lenturas , que le obíérvan con bailante frequencia , y  piden mu­
cha pericia en los Médicos para venir à curación. Hippocrates las 
Uama TpireoípueS , TriteopbUe y y  íüs Interpretes excitan mil dudas 
íbbre qué cfpecie de calenturas lean eftas » y  à qué claíTe han de 
reducirle de las comunes. Algunos quieren, que lea la mifma que 
H'faTfiTeos ,  Hemitriteus'y pero lobre ella hay mas dudas,  que lá­
bre lá otra , y  aclararemos efto mas adelante. Las calenturas, pues, 
que aqui deferibe Hippocrates ,  fon las que los Médicos de un 
tiempo à ella parte han dado en llamar remitentes y ò porque T o rti 
las nombra a fii, ò porque ven , que lemejantes calenturas lenfible- 
mente le remiten,  efto e s , le difminuyen mucho en el tiempo in­
termedio ,  que hay entre una , y  otra accelsion. Lo que con­
viene faber, como cofa que conila por fieles oblervaciones , es, 
que ella elpede de calenturas, que llaman ahora remitentes,  fe ha­
cen de dos maneras. La una e s , quando las verdaderas tercianas, 
en elpecial las del O toñ o , de intermitentes,  fe hacen continuas , y  
ellas en mi didamen fon las que Hippocrates llamaba Tmeopfcwf, 
como fi dixeífe, que fe hacen de tercianas. La otra manera de ha- 
qerfe .remitentes. las calenturas, es quando fon continuas defde el 
principio, y  tienen crecimientos fuertes,  de m odo, que en los in-

ter-
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’ni Wi TO xáxm * (TfAixfu. hc/.xy- 
¡pí̂ pyríí ‘ xsPi' Tct̂ v TTÓÁivV̂  \m- 
c^iai^  , Cia.ioréfcei TraLfô wófit- 
yoi ey Xfiaí//.ci(Tiy, a i  hd to -ttM- 
Au xcoxéi/íeyot, VíyícL 'To.ch f/̂ y
n.TAx'lui TTiTfKcLyfliJLiyai \y'm- 
T o *  eAá^íiy-a,  S 't  - ¡ ( ^  'y¡x¡tya, T y -  

'JsoOTXj c t M ’ \ t : 1 T m  í ) ^ a y  T ru f ií -  
T a y  ‘JS'pa'jei TroMoi * T y -

T í o m  ¿^í gAáyi^-oi  ,  x y c p l l^ o y T í i
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yHy ,  ¿>a ’ irsríyoLyTÍoy
(pé-

y mas trabajofas, que hû  
vó en efta eftadon 5 y eran, 
quando comenzaban, lige­
ras , y de cada punto fe ha­
cían mayores , y en los dias 
críticos exercitaban mas íii 
fuerza, y fe hacían peores. 
Solian difminúir á veces un 
poco, y luego deípues de 
la diminución acometían 
con mas vehemencia, y por

la
termedios hay muy poca calentura, aunque no eftän los enfermós del 
todo limpios de ella. Galeno anduvo ííimamente vario en difinir 
qual fuelle el hemitretéo ; porqué quando lo decía fegun las obíer- 
vaciones pradicas,  lo explicaba de un modo ,  y  quando diícurria 
legün fu lyftema de humores, y  qüalidades, de otro. En el libro 
átlemforibus morü (a) cafi tiene por urta mifma la calentura tri- 
ttophia ,  y  el hemitretéo, cuyo parecer figue Fefsió. (b) En el U- 
bro de pifferentiis febrium,  dice , que el hemitretéo es una mezcla 
de terciana j y  cotidiana, porque es producida de la b ilis, y  la pi- 

u** Comentos á las Epidemias de Hippocrates lienta,  que
el hemitreteo es una calentura , que tiene una propriedad de la ter­
ciana ; es á faber, el tener crecimientos con frió , y  que le falta otra- 
pues que la terciana propria es intermitente , y  el hemitretéo es 
continua. De aquí ha nacido el llamarla en Latín , co­
mo íi dixeflemos participante de la mitad de la terciana : nom- 

re que íe ha inventado en losfiglos barbaros ; porque lös Eícri- 
tores Latinos Ccifo , Marcial , y  Quinto Sereno Samonico liem- 
pre confervaron el mifmo nombre hmimteus. Qiiando las calen­
turas intermitentes dd Otoño fe hacen malignas, fuelen bolverfe 
continuas, y  efte es uno de los modos mas comunes, que tienen de

 ̂  ̂ ha-
(a) Galen, /w , tjt, ca¡>,8. C h art, tm . (b ) Fcef. Comment, iniib. i ,  

Morb. vulg.pag.$^gt
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ipepovre .̂ ttoM vi T^réoiw
e x f ia í v  ,  p íó X ii a.vcL^íffKM iio- 

fj.e ta . • ovJ'fc l y f U 'T í m  r o  ffúvoAov • 

f i¿ X iq ^ a ,  OVTOI ttÁ X iíi x a -  

f M f j á h í í .  Ko¡X¡cíi¡ 'X A ff i f i h  Tct- 

pa.')(¿iííí X5f̂ ' > ^oAÍ) <î'è t V-
'T ÍO ltn X ¿ x t< j'c íl. O ifC L .  TOlffi

’7rXSi<fO¡ffi T V t í CCV y h XíTTTCL y

y ttp ^ aa , ,  3(561̂  (u t c L

^ o m  (Tfxixpx 'TCí'TroUpfOfmcL Xflffir-
fiCii ' « lái iX^vra.,  Ŝ a-

X̂ -

la mayor parte eran mas- 
moleftas en los días crí­
ticos. En todas las calen­
turas de la prefente cons­
titución huvo calosfríos 
errantes , y fin guardar 
orden > mas en eftas fue­
ron muy pequeños, y de 
foca aÚtvidad , de mo­
do , qtie eran mayores los 
de las otras calenturas.

Hu-
haceríé pdigrofas. Hippocrates previno efto , advirtiendo , que en 
femejantes calenturas fe defcubre fu malignidad en el dia quinto> 
fep tim o ,y  n on o : AEjiate (áicé) rtiAgis cholera morbus y &  fobres in­
termittentes vigent, &  quibus horrores fuccedant. Hae interdum ma- 
iignae fiuní, &  ad morbos acutos devenimt. Sed &  ab iis cayere opor- ící. Hu'}ufmodi autem morbos praecipue quintus dies &  feptimus &  no­
ms indicane Vraeflat yero ad decimum quartum ufque cautum efe. (a) 
Luis Mercado fe hizo cargo de efta advertencia de Hippocrates : de 
¿I lo tomó T o r t i , y  lo publicó en fus Efcritos. De lo que hafti 
aqui hemos propueílo, fe irguen dos advertencias pra-óbcas. L a ,uria 
e s ,  que los Médicos todos los años en el mes de Julio obferven 
la calidad de las tercianas; y  fi ven , que Bcilmente paíTan à contir 
nuas , y  fe vuelven malignas,  como lo he vifto yo fuceder mu­
chas veces, conviene dar à los principios un vom itivo; y hecha, 
efta diligencia, ha de darfe la quina aceleradamente, porque eftas 
prevenciones fon las que correfpcnden hoy à las palabras de Hip-' 
pocrates en el lugar que hemos citado : Sed &  ah tis cayere oporteti 
y  no dudo y o , que fi Hippocrates huviera conocido la quina ,  la 
huviera preferito à tales enfermos ; porque veía bien , que fi eftas 
calenturas intermitentes del Otoño fe hacen continuas, y  malignas, 
apenas hay remedio ya ,  que pueda fojuzgarlas ; y he obfervado,

que

{a.) Hipp. ¡ib. 7 . Mpidem. text. 10 0 . f  Cfeart, lem. 9 . pag- í  *<̂ *



Mfk.
aJ[ v(̂ i<̂ ó,pjtyeL ̂  v i i  Tn'Tíaû iófjuíyab.
ÍÍ <r îxf¿ ,, yĵ '' x,a,5tò .,  x̂ '' à/nÀ 
TO. vqiî ífLéycí.. jtáx.fT'ít î è TayT»
’TfivTA.

At vero contlnuae qaidem om- 
«ino febres erant, nihilque intermit- 
tebant , ièd omnes invadebant ea-

rum

DE Hippocrates.
Huvo también cn efta 
conftitucion muchos fu- 
dores j pero en los que pà- 
dceianeftas calenturas eran 
pocos , y no folo no in­
ducían alivio , fino daño. 
Los enfermos , que pa­
decían eftas calenturas, de

que

que lémejantes enfermos fe buelven íbporofos,  efto es, muy íbno- 
lientos, con algún delirio. Las fangrias en el principio de eílas ca­
lenturas fon dañofifsimas, como ya lo notò Sydenham en eftas pa­
labras : imermittemmn autumnalium curationem, non fine ingenti dif~ 
crimine, per catharftn tentati, nifi eo , quern mox dicemus, modo infiituan- 
tur , praefertim vero per pblebotomiam, frequenti nimis obfervañone ]ím 
olim diditi. Btenim in tertianis (  maxime fi ea tanfiitutio admodum fue~ 
rit epidemica) hac methodo fanandis, nifi Chirargi gladiolus eodem Ulti 
quo venam pertundit, ipfam etiam febrem confodiat, diblae fiebres etiam 
in vegetioribus, & athletke caetera valentibus, non nifi longo temporis 
traclu expugnari fie patiuntur ; in proveüioribus autem diutinum felms 
cruciatum tandem etiam mors excipiu (a) La otra advertencia praifti- 
ea es , que en las calenturas, que llaman remitentes, y fon conti­
nuas , defde fu origen, y  por fu naturaleza, no conviene à b s  prin­
cipios la quina; antes es dañoía hafta que haya paflado el dia ca­
torce ; y  en algunos enfermos, el veinte ; porque femejantes calen­
turas fiempre llevan coofigo algún daño gránele de las entrañas, y  
por lo común inflamación de. ellas, como lo demòftrò muy bien 
Adriano Elpigelio en íh útil libro áe,/a Semiterúana, y fe propone 
con bañante QXtenüotLXü nMQ̂ tíoXratado de Calenturas. Perocomoi 
no es efta la calentura, que aqui deforibe Hippocrates, por elfo re- 
fcrvamos para mas adelante el tratar de-ella. Las. calen turas, pues, 
que aqui fe pintan, fon las que fe hicieron continuas ,défpues de ha- 
ver fido tercianas de la dallé de las intermitentes ;  y para no que-
. __ , dar
|a ) Sydenh. Obfiervat. ¿íedic, feíl. i . cap. j . pag, i  ,
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rum fèbrium more , quae ad tertla- 
narum naturam proprius accederent; 
uno quidem die leviores, altero vero 
veliementiores, omnium , quae rune 

: còrningcrient , violentiisimae , lon- 
gilsimae & T àbòfiofifiim aSj^r ini- 
tia leves &  in totum pérpètuoTn^ 
crefeentes, diebus judicatoriis infiil- 
tus habebant,  &  in deterius pro^ 
cedebant ; quae edam cum parum 
allevaflènt , ederiter rurfiis ex in- 
termilsione vehementìus invadebant, 
&  diebus judicatoriis magna ex par­
te deterius affligebant. In bis om-

ni-

que eftamos tratando, ièn- 
tian frialdad én las extre­
midades del cuerpo, y con 
dificultad bolvian en ca­
lor , y no tenían grande 
defvelo , antes bien incli­
naban al fopòr. A  todos 
los de efta eftacion fe les 
defeompufo el vientre ; pe­
ro à eftos enfermos con 
mas extremo , que á los 
demás. En muchiísimos de

e f-

dar engañados en la prádica en el conocimiento de ellas colas, con­
viene dillinguir dos fuertes de tercianas Otoñales,  que fiendo de 
fuyo intermitentes,  fe palTan à continuas. La una es la que poco 
ha hemos propuello con doárina de Hippocrates,  y  empieza con 
una intermitencia muy conocida,  la qual delpues de algunos dias 
le hace continua, y  maligna. Ella ya hemos dicho cómo ha de tra­
tarle ; y lì el Medico es làgàz,  conocerá, que ha de hacerle continua, 
y  maligna, advirtiendo dos colas : la una ,  la conllitucion del tiem­
po ,  que inclina à producir lemejantes males : la otra , el v e r , que 
cada accelsion íc hace mas larga , y  que le acercan tanto la una à la 
otra, que de cada dia parece qüe camina à no dexar ál eníénho limpio 
de calentura. La otra fiierte de intermitentes Otoñales, que le ha­
cen contipugs,  ion ráas engañadoras, porque delde el principio pa­
rece que lean continuas ; bien que entonces explican poco lu fuerza; 
pero andando el tiempo, alsi fii continuación, como íu malicia, fe 

,defcubren mucho. Sydenham, diligentísimo obfervádor de ellas co­
las , decia afsi : Lket mxmm̂ uam earum aliquae de interminentium nam- 
T4 re vera participent, nullo tarañere admodum vtftbili eafdem predente. Vt 
cum praemame julio menfe v. g. intermittentes autumnales ingrediuntur, 
atque increbefeunt, non ftatim genuinum typum induunt {quod intera 
mittentiius vernis quidem folemne ejl ) fed continuas febres ita per om­

nia



«ibus rigores incompofite & erra- x fto s  eran Jas orinas t e -  
bunde eontingebant, paucifsimique
& minimi , verum in caeteris íé-

DE H iPPOGRATÉÌS. :

verum
bribus majores. ü t  & íudores multi, 
his vero perpauci nihilque allevan­
tes , led contra noxiam afíérentes. 
His magna extremorum perfriftio, 
quae vix etiam recaleícerent. Ñeque 
penitus pervigiles erant ,  maxime

ve*-

núes , crudas, y fin co­
lor , y de allí á poco íá- 
lian algo cocidas , y con 
algunas feñales de crlfisy 
en otros eran craífas, tur­
bias, no perm a n en tes , ni 
cocidas : otros havia, que 

____________ , , echa-
ma imttamur  ̂ ut nifi caftigatifñma utrafque examine truúnanús ̂  ah 
invicem dtfmminan non pfinu (a) Vanfvvietén fe hizo cargo de efto 
mifmo ,  y  lo confirma con propria obfervacion en eílas palabras: 
ândo autem fms febm kgttimum merminenth cajufdam tjpum ha~ 

bmt, & demde duplicatis & produñts paroxifmis in continuam febrim 
tranfít , ut m quadam epidémica conftitutione pofi: tertium ̂  vel quartum 
tntemittenmm paroxifmum faílum faep} fuife notât Sydenhamus, faci- 
kcognofcitur cujus profapiae morbus fin Longe autem difficilius efi hoc 
diflmguere.ubi abinim morbi Jebris nullam obfervabilem intermifmnem 
habet. Hits annis ,  quando fiebres intermittentes admodum in hac Vrbe 
graffabantur , plures tales cafius vtdi, ubi fub larva fiebris continuae in- 
mnntens decurrebau (b) Se requiere, pues, que en las calenturas dé 
Otono fe obferve con grande atención la orin a, el modo de en­
trar los crecimientos,  la lengua, y  todas las demas acciones del en- 
íermo; porque fi la orina eftuvieíTe colorada, con pofo , à mane­
ra de ladnllo molido, y  la lengua eftuvieíTe húmeda,  las accefsio- 
nes entraíTen con calosfríos,  y  fe quitaíTen con fudores j  fi además 
de efto tuvieffe el enfermo algunas horas de fueño con quietud, y  
norehaUaíTen en él indicios de enfermedad aguda , en tales cir- 
ciuÿancias, aunque la calentura parezca continua ,  pertenece à la 
elaíTe de las intermitentes ; y  conviene que el Medico ande muy 
deefpacio en fengrias, y  purgas, porquç, como yá lo  hemos mof- 
trado arriba,, fon danofas en eftas caienturas. Hippocrates de eftas

mif-
■ (a), Sydenb. Ob¡tcv. Medie, fiói, f' j (b) y r̂ií' îet.Comment.m Â hor. 

4 beram/. 7 4 8 . 4<;i. ^
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vero hi ctiam vicißim iòpore gra- 
vabantur. Alvi omnibus quidem 
conturbatae erant maleque aiFeòlae, 
iftis vero multo peßime. Horum 
autem plurimis urinae aut tenues 
erant,  crudaeque, &  decolores, ali- 
quantoque poft intervallo nonnihil 
concoctae ,  non fine judicatoriis fig- 
nis : aut craßitudinc quidem prae- 
ditae,  verum turbidae ,  nihil con- 
fiftentes, aut fiibfidentes, nequc con- 
cotìae ; aut paucae , vitioiàe, cru- 
dae,  fubfidentes,  &  in iùmma pefi 
fimae omnes.

x iir .
IM I  T T c tf^ 'ro fT O  r o ic n

■prvpeToicri ’

/3a ¿Cw' ¿í/l’ ¿(peAsi^y Y<.n¡Am'/hà, 
T ¿T ^ . Xpovíot [MV yií 

■ "Trivi) a.TCLyS\ai
"T tifK h im iiJ iiv cä i ,  )(5q' a x p i r o i  

TAs<9-'ct T 'd T i.m  S 'it r iX 'c i  'yivo/zíyct, 
r o i c n  ttÁ vu òAe6p/«5

'"m'

echaban poca orina, y éft 
ta era mala, cruda, per-« 
manente > pero al fin to­
das ellas eran malifsimas.

XIII.
A  eftas mifmas calen­

turas acompañaban tofesî 
pero ni íe puede efcribir, 
que fueíTen utiles, ni da- 
ñofas. Todas las cofas, 
que acompañaban á eftas 
calenturas eran largas, y re­
beldes , y fe obfervaban en

los

mifmas habla en la defcripcion'preíente ; y  aunque d ice, que no 
llegaban a perféóla intermiísion , en el miímo modo de explicarlo di 
á entender, que eran intermitentes, disfrazadas con la apariencia 
de continuas; bien que por la eípecial conftitucion del tiempo 11c- 
vában grande malicia.

X III. Las tofes I  las entradas de las acceísionés de las calentit- 
ras por lo común ion malas ; porque fi íbn íérinas,  como las que 
hemos explicado en la conftitucion antecedente , llevan los enfer­
mos á la phthifiquéz; y  fi no fon malignas, fiempre fignifican re-«
plccion de humores en las partes del pecho, la qual ííiele lér muy

da-í
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Tuf-

73
los enfermos erraticamen­
te, y fin orden ; por don­
de muchifsimas de las co­
fas , que hemos dicho, per­
manecían , afsi en los que 
enfermaron muy grave-, 
mente, como en los que 
no eftaban en tanto peli­
gro ; y fi alguna vez lle­
gaban á la intermitencia, 
bolvian luego á repetir. 
En algunos pocos fe vio

qui-
dañoft. De efta hablaba Hippocrates , quando decía en las Coacas; 
gai circa paroxifmos tufsìunt ,ac laevi{udore fubrofeidi fune, gravifstmum 
habent malum, (a) Dos caibs praóticos fé exceptúan de ella regia. 
E 1 uno es,  quando la conftitucion del tiempo trahe las tofés, de 
manera, que fé pueda decir , que proceden del ayre , fin que haya 
elpeeial vicio en los humores para mantenerlas, como dice Hippo­
crates que fucedió en la conftitucion prefénte ; y  efto fé conocerá 
con facilidad, ob'férvando, que aunque los enfermos toféa, ni tiene« 
dificultad en la reíptracioh , ni efputos , ni rubicundez en las me­
sillas , ni ninguna otra de aquellas fenales , que acompañan Ù las 
malas tofés. E l otro cafo práótico es, quando los enfermos, en efé 
pedal los viejos, deíjaues de haverfe terminado la calentura conti­
nua , que han padecido por algún tiempo, tienen to s , con efputos 
copioíbs, porque entonces efto nofuele fer muy pernicioíb. Y o  lo 
he vifto fuceder afii, y  he confirmado la obférvaeion de Sydenham^ 
que lo explica de efta manera : Accidie interdum maxime in fenibus 
aegrum febri ]am curata & carpare fatis ]am fuperque purgata , nihilo- 
minas valde debtlem effe , &  qaandoque tufsi, interdum etiam [creata 
magnam glutinofi, vifeofique phkgmatis copiarn. expeüorare, quad fjmp~ 
thoma non tantum aegro terrorem in]tcit, fed &  ipft Medico praefertim _ Torn. II. K »íí-

(a) Durec. Comm. jn Coac.Kipf. Ijb.i.ftnt. iiS.fag. jg. ., '



Tuilès quidetn libres comitaban- 
tur , íed ñeque quara utilitàtem aut 
noxam tune tuísis attulerit , licet 
feribere. Diuturna itaque & diffici- 
lia haec cran t, valdeque incompofi- 
tc & errabunde atqüééitra Iblutio- 
nem horum plurima , tum bis qui 
exitialiter valde , tum his qui ne­
quáquam ita ft haberent, permane- 
bant. Si quibus enim aliquantulum 
intermitterent, in iis celeriter rever- 
íiones faciebant ; eft ubi quibuíHam 
iiíque paucis , ad oótogefimum diem 
cum brevifiime judicatione íblve- 
rentur , nonnullis repeterent , ut 
etiam in hyemem eorum plurimi 
aegrotarent. Pleroíque véro omnes 
ablque judicatione deíerebant. Haec 
autem tum his qui fuperñites erant, 
tum iis qui moriebantur , ex aequo 
contigerunt.

XIV.
rioMiíS H rmi yivofimi ¿xpi- 

ri»5 , 'TmyÚÁyii ’ex, rm  ví/cw- 
fid'jm , [uyícyy fúv ar\[msí

74- E l L ibro Primero DE LAS E pid em ia s  
quitarfe del todo en ochen­
ta dias ; pero algunos hu­
yo , que les bolvieron á 
repetir, de modo, que mu­
chos de ellos anduvieron 
enfermos todo el Invierno. 
Y efto fe obfervaba , afsi 
en los que fan aban  , como 
en los que morian.

XIV.
Huvo en ellas calentu­

ras mucha falta de crijis , y 
á los mas les acompaño

una

minus cauto impofuit , eumque in opimonem induxit , quafi affeBus ifle 
fhthífi viam fiernmt , licet obfervaverim ego rem adeo perkulafam no» 
ejfe. Hoc in cafu aegrum jubeo vinum melaganum , annofum , vel faler- 
num five mofeatum, cum pane tofio ei immiffo, bibere , &c. (a)

X IV . La extremada inapetencia íiempre es muy mala, y en las 
enfermedades crónicas, fi dura con mucha permanencia, es perni- 
ciofifsima. E llo  no lo ignoran los Medicos prádicos, y fe funda en

que

”(a) Syáevda.Obferv. Medicar, fiel, i.cap̂ .pag. S,



X.A,ÌCiq̂ y Aò, T i \ i ^  TiapiTTO- 
fMi/y , TOi(Ti vAsiif^omi/, a.Tcoai'Vyi 
gii'«̂  7̂ ¿\!'jù>v yifjfixrav  , fiiXiq-a, 
«T'è iVTsav, ó ieri T  ¿M a, ÒAe-

f̂iCùi A.I-^CàJ)lei y Xtìjy ¿JCCtl-

pii)5 WCM' OTi TTUpiTCnat T^Tom.
Cumque multa eaque varia eiTet 

in morbis judicationis ceilàtio, ma­
ximum lane &  pelsimum lignum 
plerolquc omnes ad extremum uf- 
que profecutum eft , quod cibos om­
nes averfarentur, iique maxime qui 
eaetera quoque exitialiter haberent. 
In bis vero lèbribus non admodum 
inopportune lìticulofi erant.

Té-

DE H iPPOCRATES.
una feñal, que fue muy 
grande, y muy mala ; es 
a íaber , una inapetencia 
tan grande , que aborre­
cían toda fuerte de comi­
da, y en efpecial fe vela 
eíto en los que enferma­
ban de muerte. Los enfer­
mos , que la padecían, te­
nían poca fed.

Sien-

que el apetito de la comida es aquel eftímulo, que el Autor de 1* 
turaleza ha dado a todos los animales para excitarlos á bufcarla, 

corno que es fumamente necelTaria para la confervacion de ellos!

S u r r . f  r í  °  Pe halla la
naturaleza tan oprimida por la fuerza de la enfermedad, que no
le queda vigor para exercitar la acción, que mas conduce á fu fub-
fift ncia. Por el contrario, el buen apetito en las enfermedadescró-
n ja s , no liemprees argumento de bondad, porque alguna vez he
vifto yo en enfermos cercanos á la muerte excitarfe un apetito ex-

/ T r Z r “ ' Q!f̂ »doque aegroü (dice Alpino ) vi¿r«r«r bene appeteré,

, ajfumane , quae tamemn multis moribundis faepius obferva-
os ven-

1 1  ^  eft per-
fZftZae

Im P̂<ffos pmfqiiam monantm cibum avide poftû
affumunt, (a) Afsx que en femejantes cafos conviene poner

W Profp.Alpin.,fePr̂ ryí¿. wí. & j mn.
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X V .
^ ó m v  ¡M xpaiy, 
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7ia.ÁiyS'fo¡jíi&LV,  3(50|' ^üt'e'TTStysw e- î
TO

X V .
Siendo, pues, las calen­

turas largas , los trabajos 
muchos, y la extenuación 
de los enfermos muy gran­
de , les venían abfceífos, 
que, Ò eran fuperiores á 
las fuerzas de ellos, ò me-

no-
la mira en las demás fenales, las quales fiendo muy perniciofas,  el 
apetito las hace mortales.

XV. Ya hemos dicho en los Pronofticos, que Hippocrates por 
abíceílos entendía qualeíquiera expulfiones de humor malo y que la 
naturaleza hacia, arrojándolo de una parte a otra , fin que fea pre- 
ciíb que caule tumor en ella, porque baila que produzca dolor, 

• rubicundez, entumecimiento, o  Otras cofas à elle modo. Quan­
do ello fucede en las enfermedades , hay que reparar tres colas. 
L a  una es, fi fe arroja todo el humor malo. La fcgunda e s , fi fale 
tanta cantidad , que llene immoderadamente la parte que ocupa. La 
tercera es, fi deípues que el humor ha lalido a las partes de afue­
ra , con fáciltdad buelve à meterle dentro. En quanto a la primera 
circiinílancia, la explican algunos modernos, diciendo , que los abf- 
celíos unos Ion depuratorios, otros corruptivos. Los piimeros ion 
aquellos , en que la naturaleza interiormente le purifica , echando 
afuera todo el humor malo. Los legundos ion , quando echando 
«na porción de humor viciólo à la parte de a fu e ra q u e d a  una 
buena parte de el dentro. Los Antiguos explicaban ello muy bien 
6on el nombre de ablcelío critico , y  lymptomatico. Ella mane­
ra de abfccíTos fe ven con frequencia en b s  principios de algu­
nas eníermedades agudas. Sálele de repente à un enfermo en el dia 
quarto, ò quinto de íu enfermedad, una hinchazón en el brazo, 
© en la mano ; y como la caula del mal por la mayor parte que­
da dentro del cuerpo , yá porque effe ablceffo lale a les principios, • 
ya también , porque la calentura , y  los demas Ij'mptomas le man­
tienen con gran vigor , por efib ella hinchazón es pernicbfilsima y

he
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<ro 3t¿?aov. Hv r y ‘]íoícri r ¿  y h  
fó/MVcL S'um v'líC já^a, ,  r s t -  

H <rfiol, AsiíiiTéfn'íX^ ;  pocó- 
S^éíí ' tq^i d i' o ia i  X3 '̂' uì'pCùTTiij 
f jjé r à . r ^ ' ] m  cc.vív ‘ aeroLf..

O , 77 S'é 77apCl.yém7V t Ì^C ì>V ^ICtÌcài^ 
Tct^U ŵlìfSi , 7TÁ\¡y ìTtÌ tÒ 
jMtS'iv ùi^eÀésÀy.

L o n -

77
ñores, cfto ès , mas pe-i 
quenos de lo que efa ne- 
cei5àrio para fer pm^echa- 

fos , y con grande facilidad 
repentinamente iè metian 
dentro , y caufaban gran 
peligro. Veníanles luego 
dyiènterias , pujos , liente-

rias.

¿ e  v ifto  deigraciariè algunos enferm os donde la he o b ièrvad o . E n  
las enferm edades crónicas es m u y  frequente hacerfe la crifis p o r  los 
a b íce ílb s,  cauíando dolores en las parces externas ; pero es de a d ­
vertir , que nunca h ay  con eñ o  folo íeguridad  fuficiente de h aver 
falido todo el h um or m a lo , porque con  dificultad las partes le reci­
ben ; p o r donde en las term in acio n es, que íe hacen p o r lem ejantes 
dolores , fiem pre h ay  gran  contingencia de recaída , y  íblam ente íe 
libran de ella los en ferm o s,  quando junto con los dolores deíp ide 
k  naturaleza el hum or m a lo , ò  por fengre de n arices,  ò  p o r c á ­
maras ,  Ò p o r orinas copioías ,  co m o  lo  verem os explicando la s  
hiftorias epidém icas de efte m ifm o L ib ro . A q u i fe hace p reciío  
traher à los Jo ven es à la m em oria lo  que dice R iv e r io , A u t o r ,  que 
no s é , fi. p o r nueftra cortedad , ò  n u ellro  deícuido ,  fe ha levantado 
con el im perio  de la M edicina, (a) D ice  efte E fe r ito r , que en una 
conftelacion de calenturas m alignas ,  que h u vo  en M om pellér el 
año de 1 6 2 3 .  lalian à los enferm os unas p a ro tid es, que les qu ita­
ban la v id a ,  porque a l m ifm o tiem po la naturaleza quedaba íiim a- 
aiente débil ; y  haviendo hecho ju ic io , que no defcargaba en aq ú e- 
11a parte todo el h um or m alo , por no fer à p ropofito  para rec ib ir­
l e ,  tentò defeargar el pelo de él con alguna fa n g r ia , entreverad a 
íambien alguna pu rga ;  lo  que p ro d u x o  tan buenos e fe d o s ,  que 
ya  en adelante nadie m u rió  de aquella enferm edad. E fte  fuceílo  
puede aprovechar para algún cafo ; mas no puede hacerfe regla g e ­
neral. L as circun ftan cias, que concurren ,  fi e l M ed ico  es prudentei

le

(a) iÜvcr. P>wc. Med. lib. 17.
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rias, y camaras : algunos 
fe hicieron hydropicosi^ 
yá fea que les vinieíTen los 
fobredichos males , ò no 
los tuvieffen, con todo te­
nían que fufrir grandes 
moleftias. Quando eftas 
cofas venían á los enfer­
mos con grande violen­
cia , de repente perdían las 
fuerzas, y no les aprove- 
chabaj  ̂nada.

L o n g o  autem  progrelTu tem poris, 
eu m  &  labores m ulti m alaque c o r­
poris extenuado ficret ,  his h um o- 
ru m  fucceíTus aut v iribu s íiiperiores, 
aut m inores quam  ut prodeflént quic- 
quam  , íiic ce d e b a n t, íed qui con- 
feftim  in tro  recurrerent &  in dete­
n u s contenderent. A tque his ad- 
erant inteftinorum  to rm in a , crebrae,
&  inanes egerendi cupidines , in tefti­
n oru m  la e v o re s ,&  a lv i fluentes, non- 
nullis etiam  aqua in ter cutem  cum  
ejuím odi enum eratis cafibus , aut f i­
ne his co n tin g e b a t: ftom achi fafti- 
d ia. E x  his ve ro  qu icqu id  violenter 
urgebat , aut ftatim  é m edio tolle- 
b a t ,  aut prorfus nihil coníerebat.

_______________________ __________________So­

le harán determ inar lo  que convenga. H ippocrates y á  propuíb  un 
cafo íem ejante a efte en eftos térm in o s: Tentsnci tteptt ex vehemen- 
t i  morbo quiddum in dtgitunt firme decubuit, qui cum morbo fuficiptendo 
non e jfe t ,  ex interno recurfu obiit. (a) L a  fegunda circunftancia , qu e 
fe ha de notar en los abíceflos, que (alen en las enfermedades ,  es el 
v e r  fi la cantidad del hum or es m ayo r de lo  que la parte puede re ­
c ib ir ; porque íiicede á veces hincharle un m u slo , u  una pierna con  
tanto extrem o , que h ay  peligro  de gangrena : otras veces defe 
pues de h aver arro jad o  efto  ,  la naturaleza queda tan endeble, 
que no puede acabar de fuperar de todo punto la dolencia. T a l  
v e z  con la llenura del h um or fe juntan tales dolores ,  qu e d iísi- 
pan al enferm o , y  le quitan las fuerzas. A fsi q u e , efta fuerte de abfe 
ceíTos no fiem pre fon m o rta les ; pero nunca dexan de fer p e lig ro - 
fos. L a  tercera circunftancia de los abfceíTos es la fecilidad en bofe 
yerfe  á entrar dentro los h u m o res, que falieron fuera ,  lo  qual 
nadie ignora ,  que fiem pre es m aliísim o ,  y  caula varios m a-

' __________________________  les
(a) Hipp. ¿ib.z. Efidem.jent. 1. text. 8. Chart, tom. 9.pag. i uy.
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Ê cwèri/M']A
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'rw è| àp^vi tPiy.
P a-

X V I .

Solian también aparecer 
en el cutis algunas exac­
ciones pequeñas , y no ib- 
lo no eran á propofito 
para quitar la enfermedad, 
lino que por el contrario 
muy prefto fe defvanecian. 
Vieronfe en algunos íálir- 
les tumores edematofos 
cerca de los oídos , los 

qua-

7 9

les fuertes , íegun la parte principal ,  que ocupa el h u m o r , que 
fe introduce dentro  d e P cu erp o  j pero en las erupciones cutá­
neas , fi retroceden , el accid en te ,  que mas com unm ente fo b rev ie- 
ne , es la co n vu lfio n . H ippocrates nos enfeña efto  en la pre- 
fente h ifto r ia : Timonaüis infm tulo fere bim eftñ, pufiulae tn auribus, 
m i s , lumbis y &  imo m itre  , titmorefque admodim rubicundi extite-i 
runt. Quibus conquiefcentibus, convulfwnes &  comitjales exoricbanm , 
multis diebus fine fiebre f iu i t , &  mortuus eft. (a) T o d a s  eftas ad ver­
tencias nos propone H ippocrates en el texto  prefence con b reved ad ; 
y  no folo para el pronoftico  fon co n d u cen tes,  fino para la cura­
ción y porque las m axim as ,  que hem os íentado , conducen a l c o n o ­
cimiento de lo  que en tales cafes necefsita la naturaleza para fe -  
correrla con acierto .

X V I. T o d o  lo  que fe refiere en elle texto  queda explicad o en 
el antecedente,  porque las p o ftilla s , que fallan ai c u t is , los tu m o ­
res edem atofos cerca de los o íd o s , y  el h um or à las articu laciones, 
qué otra cofa eran ,  que ablceíTos c r u d o s , è im p e r fe d o s ,  que no 
folo no ayudaban à term inar la enferm edad , fino que la em peora­
ban ,  y  encrudecían ? U na fola cofa quiero  notar aqui -, que es d ig ­
na de advertencia ; y  e s ,  que en las enferm edades malignas las e x -

^ ________________________________ _____________  ere -
(a) Hipp. l ib . 7 . Epidem. íexí. i i 4 . ,Ghart.  t m . y . ”
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Papulae parvae , quae nec íatis 

pro dignitate morborum excretioni 
reípondebant , fed contra celeriter 
difnarebant , aut aurium tumores 
oboriebantur qui fenum, &  fíne uUa 
fígnificatione evaneftebant. Nonnul- 
lis ad artículos praecipueque ad co 
xendicem decumbebant, paucis de- 
cretorie definebant, fed celeriter rur- 
lus príftinutn habitum aíTequeban- 
tur.

xvn.
E0y»(TX,oií £5t  'Tcájnm /.«y, 

frcX&.'^üi ex T¿']é<»y ,  ocra.
’  _ v

. ccoro
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quales no fe elevaban ; arî  
tes bien fin feñales de eoo 
cion fe  defvanecian. Yá 
fucedió, que á aigunos les 
acudieíTe el humor á las 
articulaciones, y en efpe- 
dal á la de los hueflbs cer­
canos á la rabadilla. Pero 
no fucedia efto con bue­
na crifis ; antes brevemen­
te bolvian á los males an­
tiguos.

X V II.
Molía en efta conftela- 

cion toda fuerte de gen­
tes;

creciones cutáneas, de qualquiera dpecie que fean ,  arguyen en 
el ayre mucha malicia , y  de él dependen fiempre , fiendo mas ,  ò 
menos peligrólas, fegun es m ayor, ò menor íii malicia, ò benig­
nidad, Y o quifiera que los Jovenes leyeíTen Ibbre la aäividad del 
ayre en producir efta efpecie de males à Fernelio en fiis utilißimos 
Libros de Abditis rerum caufis, porque contienen muy fólida, y 
muy importante docärina. Hablando efte doctißirao Efcritor de las 
erupciones cutáneas en las calenturas , dice a ß t: Quod amos co7nfla­
res fileant, & certis annormn intervallis faeviant in plebem ,  alias quidem 
feorfím exanthemata ut gravifshne anno 1 Ì3 6 . alias. eäimata fola ut 
anno 1542 . Quae qui videt quomodo caufam illam fuperiorem non in- 
telligat ̂  acjudieet mundo grajfatiì Vt igitur carhunculus & feflilens 
lubo, ita fane exanthemata & eäimata caufam habent ex ftiblimi ; at 
ea peculiari quadam malignitatis fpecie aerem contaminata, &c. fa)

X V II. Tres coiàs dignas de reparo nos propone Hippocrates ea 
efte texto. La primera es , que en aquella conñitucion de tiempo

mu-
(z) Ftm. dt tÜidfi. rer, tauf, lib.i. cap,iz,fag. 619,
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ft-jT-ò 7rpgo-&-
•TEp«, 9X-T£̂ er£A 3(9̂ ' «í'exo.e'̂ e'ot.,  ¡(m'' 
óW vpo '̂ Cní. Eyíye']o M t ^touti 
TXüTX,,ipc xn v  t S v 'Sparali ye- 
p^ct/i/iévw Tíi i'e ’TT/arct-ttoAXoi- 
o’í;' , avei/ Ty']éü)v. MS;í<bi' M  ^ y i-  
^ov i(e '̂ ju,iy¡q^ov TCiv ym¡xiyaiv cnn- 
¡m m  , ’TtXuyyi VppúarcLTo T m  
’ómi'i íttí toi(T( fjjiyí<yoi(n My^v- 

iiomv ,  o (CHI' W í TO ypCt-̂ Tís'/l“ “̂  ̂
gT á̂íí'e']o , lí Ti/TO XTro^xaiíí 
íyíyoy^g. ¡SvyéTTt'^e S''e xsfi ev toioí 
•7rÁEi<yoi<n ro  typxyfw fiSi'eí n o iy  

^ÁDcími ’TOÓT^ai yíyéod^ juxAigu. 
Éyíyi'Jo yay  ctMay vroX-

Xoi-

tes ; pero fiicedió efto mas 
en los niños, que en las 
otras edades, yen efpecial, 
en los que yá no toma­
ban el pecho, y eran cre- 
ciditos , como de ocho , y 
diez años, y que todavía, 
no llegaban à los catorce. 
Algunos padecieron los 
males en el orden que los, 
hemos deferido ; pero mu*! 
chos huvo à quien acón*, 
tecieron fin efte orden. La 
feñal que huvo unicamen-! 
te Util, y mas fignificati-

va

niurieron mas niños, que de otras edades. Efto íucede en algunas 
epidemias, fin embargo de 1er muy cierto lo que dice Valles: Reí 
ffi miraculo jtmilts ¿ quantis defperationéus foleant pueri evadere, (a) 
Se obíerva frequentemente en las epidemias efto con variedad, 
porque unas hacen mas eftrago en los hombres ,  que en las mu-̂  
geres ; otras al contrario, unas veces à los pobres,  otras à los ri­
cos, como ya lo díximos antes. Aun en los irracionales fucede lo 
mifmo, porque hay años, que íbn dañofifsimos para cierta eípecie 
de ellos,  y  otros ion favorables. Alsi Lancili deícribe yna epide­
mia perniciofiísima , que huvo en los bueyes de la campaña de R o ­
m a,  à tiempo que otros animales no experimentaban daño, Afsi lé 
conoce la influencia íecreta del ay re , y  la fuerza , que tiene en pro­
ducir las eníermedades epidémicas. Admirablemente dice Plinio 
acerca de efto ; Uorbis enim quoque quafdam leges natura pofuit, 
Quadrim cireuitus febrem numquam bruma,  numquam hibernis metifis in~ 
fipere : quofdatn pofi fexagefmum vhae fpatium non accidere : altos pû

Torn, II. ______________L ________________________ ^
(a) Valí. comm. inlib.i. Epid. Hipp, [feíi.x. ttxt. 40.fag. i * .  y



va de curar, fue el venir’ 
á los enfermos la eftrahgu- 
ria, es decir , arrojar la 
orina con pujo , y ardor.

E l L ibro Primero de las Epidemias8 2
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Ex

i '  ̂  ̂ /
y juntamente abfcejjos en 
las partes que íírven á fe- 
pararla. Efto fué lo que li­
bró à muchifsimos, y fe 
vio en unos eftando en­
fermos , y en otros; _^n 
hacer cama. A  eftos de 
repente les fucedia una 
gran mudanza j porque íi 
el vientre le tenían fuelto, 
echando humores níaligi

nos,
\eruu defoni a foemmis fraecifue. Senes mintrne fentire fefttíentiam, 
Namqae & miverfis genúhus ingruunt morbi & generatm modo fervi- 
tiis y modo Procej um ordíni, aliofque fer gradus. (a) La otra cofa re­
parable , que Híppocrates propone en el prefente textcr-, es , que en 
algunos enfermos los males, que ha pintado , venían con el-Orden, 
que aqui los ha delcrito , y que en otros no huvo efte orden.' Lo 
cierto es, que la pintura , que Híppocrates aqui ha hedió i es tan 
Éxada , que puede fervir de modelo á los Médicos para la imitación; y  
fi' bien fe reparan los fymptomas que defcribe , y fe hace un cote­
jo  de ellos, y  de las evacuaciones malas, que los acompañaron, 
‘con lo que eícribio en los Ponófticos acerca de Ms orinas, de los 
Vómitos, de los curios, de los abfceífos, de las hinchazones , de 
lo larg o , y defordenado de la calentura , fe hallará fuma confor­
midad de doftrina ; y íi fabemos efto notarlo bien en los enfermos, 
lo haliarémos todo muy conforme con la buena prédica. Lo ul­
timo , que hay que notar én el prefente texto , es , t i  que fanaroft
- ______ _____________________ ____________ aque-
(a) Plin. Hiflor, Natur. hb.7, cap.̂ 6. tom.i.pag.̂ 06, ^



Ex quovis autem hominum ge- . nos, al punto fe detenían, 
nere Intertbant quidem , arque ex | y ]es venia la gana de co­
in’s plurimi pueri jam à lañe de­
pilili , iique quibus aeras paulum 
procellèrat, oitennes, aut dècennes, 
nec dum eriam púberes. Arque ilia 
quidem his non line lùperius dei  ̂
criptis, multis vero fuperiora abf- 
que his contingebant. Quibus autem 
ad urinae difìrculratem res rora fe 
converterat, in eamque humorum 
lècelTus fierenr, iis hoc unum urile 
omniumque efiìcacifsimum lignum 
fuit, quod eriam plerolque omnes 
ab imminenti maximo dilcrimine

DE H ippocrates. S |

vm-

nier, v la calentura fe dif- 
minuia mucho. En medio 
de eftas colas , el ardor, y 
pujo de orina duraban lar­
go tiempo , can lando gran 
moleftia, y las orinas, que 
echaban , eran copiofas, 
craflas, roxas, con alguna 
\>ariedad , y algunas de 
ellas llevaban humor pare­
cido á la podre, y -fe ar-

ro-

aquellos, que padeciendo ellas calenturas, al cabo de tiempo les 
venia la eftranguria , ello es , el echar la orina con dolor , y  pujo. 
Ya antes hemos dicho , que ííiele ello íer muy favorable en al­
gunas enfermedades largas ; pero en la que aqui le pinta no huvo 
otra íeñal buena , lino ella ; y afii íabemos , que la naturaleza ulá 
varios modos de terminaciones en las enfermedades , que íblo por 
obíervacion pueden alcanzarle. Ninguna theorica, ni aun la del 
inecanilmo mas primorolb, íirve para dar una razón de ello , que 
pueda latisfácer, ni aun medianamente ; y  lo que es mas , que fi 
por raciocinios theoricos fe huviera de efperar el llegar á conocer 
ellos movimientos de la naturaleza , jamás huvieran llegado los hom­
bres á elle conocimiento, como ni tampoco huvieran llegado ja ­
más á íaber, que el imán atrahe al hierro, y que tiene ella piedra 
fuerza de bolver la aguja de marear ácia el Polo , fi la obfervacion 
no fe los huviera enfeñado ,  aunque para ello fe huviellén vali­
do de todos los entufialmos de Cartefio , de los delicadifiimos cál­
culos de Newtón , y  de quantos razonamientos Philoíbphicos pue­
dan proceder del entendimiento humano. Higpocrates •, atento 
fiempre á examinar la naturaleza en si mifma, y a defeubrir ííi mo­
do de obrar por fus proprias operaciones ,  nos propone , no íblo

L a  éfe



vindkávit. Accidlt vero plurimis J 
lirinae dlfhcükatem potifiimumque ' 
his aetatibus fieri, itemque aliis mul- 
t i s , qui etiam in morbis eredi ob- 
ambulabant. Hic quoque fubita quae- 
datn & magna omnium murario 
aderar ; alvos namque fi conrigiíler 
fuías fuiíle , eae coníéftim peísime 
cogebanrur , &  ad omnes cibos ala­
cres eranr , poíleaque placidae fie­
bres renrabanr. Verum quae ad uri- 
nae difificulrarera Ipedabant, ea his 
diururna & molefta fiuere, urinae- 
que copioíae,  craílae, &  varianres 
&  rubrae , parrimque cum dolore 
purulenrae. Arque hi omnes íiiperf- 
tires evaíere , ñeque eorum quen- 
quam inreriiílé cognovi.

O jcÓ-
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rojabá con dolor. Más tof 
dos los que padecieron eG 
to fe libraron , ni cono­
cí ninguno, que huviefle 
muerto, porque todas ef- 
tas cofas no inducían pe­
ligro.

Es

efta obíervacion prádica, fino otras también fiimamente útiles íbbre 
el modo de terminarle algunas enfermedades por abíceílbs ,  comò 
lo era la eftranguria , de que eftamos hablando. Abfcejftts (dice) aat 
fer venas, aut per ojfâ  aut ñervos ̂  autcutem̂  aut alia emijfaria alf- 
tedunt. Boni autem fmt qui infra morbam confiftunt y quales varices y & 
lumborum gravitates fuperne deorfum duñae. Braefertim vero optimi funi 
inferiores, quique infra ventrem maxime & a morbo remotifsime abfce~ 
dunt y & qui per efluxam abeunt, quemadmodum fanguis e naribus , aut 
pus ex aure y fputum y & urina per efluxtim. (i) Si ella íentencia le 
mira bien, dice cofias, que íuceden cada dia en la prádica , y por 
falta de advertencia lolemos no caer en ellas, tal vez con daño de 
los pacientes. Si un dolor ocupa la boca del eftomago, ò eftà Ibbre 
el om bligo, y  de alü le muda à los lomos, ò al empeyne , es a b f 
cello favorable. Si ál mifimo tiem po, que le hace eftá mudanza ,Ia  
tóaturaleza arroja el hurhbr por la fiangre de elpaldas ,  ó por orinas,

to-
' (á) Hippucr. ifb. z-. Bpiaem. text. 8. [ Chut, um.ip, pag. n o .  ' ' "*
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xviir. ■
Oìcóavt S'I à.Myì'óvai ,  -TríToto“-  

juyí t S i> oLTfiovTay 'TCÍno^ Tráv'jo- 
fiív é'TTtx.Mpyí, >i xpí-

á/Ttocf'iiaicLc, , ffXOTréíayc .̂ Ile- 
TTcLâ ol Tot-p̂ ÚTJiTcc, xpíatQ-' jytj'' 
ao'ipa.ÁÍw ¿yiSÁVw ayi/iuuíyWiv ‘ a/xa.

,X V III .
Es precifo que el Me­

dico examíne la coccion de 
los excrementos, por qual- 
quíera parte que fe arro­
jen , y fi fon á tiempo, y 
ü los abfceífos fon bue­

nos,

85

todavía es mejor ; y fi además de efto íe echa humor malo à los 
pies, íhele traher grande provecho. Ellos tránfitos íe ven coh fre- 
quencia en los que padeciendo la gota , les vienen deípues dolores 
cólicos, y  rara vez llegan à perfètìa curación fin ellas mudanzas. 
El eílar dando entonces frequentcs purgas , y otros brebages pefadif- 
fim os, agrava íhmamente la dolencia. E l corregir con fuavidad la 
acrimonia de los humores, y  el vivificar la naturaleza es unica­
mente lo que firve , porque en ellos calos la curación es obra fuya, 
y  del tiempo.

X V III. Las palabras de elle texto : 1« quibus vero cajtbus nullum 
fericulum fufpeñúm efl ,las ponen algunos por conclufion del antece­
dente; y como quiera que íe haga, hay eti ella íentencia dé Hippocrates 
algunas colas muy eípeciales para el buen gobierno del Medico en 
el tratamiento de las enfermedades. Las iremos manileílando por 
íu orden , con la brevedad, que correlponde à ella fuerte de Elcri^ 
tos. Dice lo primero , que importa mucho que el Medico obíervé 
la coccion en las enfermedades; porque fi ella fe configue, hay efe 
peranza cierta de recobrar la felud ; pero fi fe mantiene la crudeza^ 
hay peligro de no hacerle la crifis , de fer muy larga la enferme­
dad , o de recaer el enfermo, ò de rriorirfe; y  quál de ellas co­
fas haya dé íuceüer por-la'hl^deza, fe-conocerá con lo que he­
mos explicado en Ibs Pronoflicos, pues que alli hemos dicho có­
mo fe conocerán los abfeeílbs , las enfermedades que han de fer lar­
gas, las que pueden';cauíar‘ recaída , ò quitar la vida à los -eófeí- 
mos. Efta dóárriria de'la coccion , y de lá crudeza , es de las mas irri- 
■portantes de la Medicina ; pero hafta ahora fe ha tratado con reglas 
tan generales ,  qüe es'poquiísimada utilidad, que los jovenes pue­

den
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<rè c¿Tí7r% ., X3̂'~ k  Kctx¿5 n o s , y term in ativ o s, p o r- 
ctTroT-àtrioti TpiTCofMva. , , >) que la coccio n  fignifica,
'Trovai , ti ti S-a,y¿T̂ í , ti que' la crifis de la enferm e-
Tá>v caiTm vTTOí̂ poipkí, O ,  'n H  dad eftá cercana , y dá 
Toureay éV«H /¿¿Aí-r* , atceikiioy « confianzas ciertas de reco - 
_____________________________ I__________________ ' brar

den lacar de Jo que iiay eícrito íobrc efto. Pedro Migue! de He- 
redia hizo un Tratado largo íbbre la Coccion ; pero todo el es muy à 
proposito para entreteneriè en queftiones inútiles , y  contencioías; 
mas no para el exercicio práético. de aísilHr, à los enfermos con 
acierto. Galeno penetrò bien efte punto ; y  quando habló de è l ,iè -  
gun ló que le diótaba la experiencia práftica , dixo colas muy bue­
nas ; pero quando impugnaba à íus contrarios , y  hablaba de elio 
miímo ,  lo explicó mas como Philoíbpho , que como Medico. Los 
Arabes, y fus Sectarios, no entendiendo bien à G aleno, por íu va­
riedad , le embrollaron mas ; y  deípúes muchos de los Comenta­
dores de Hippocrates, como tomaron à Galeno por norma para 
ííis Comentos, por no deíviaríe de é l , hablaron con variedad , de 
modo j  que en ello han de encontrar los Jovenes muy grande con- 
fufion. La doctrina , pues, de la coccion, y  crudeza , íegun la men­
te de Hippocrates, y  conforme à loque fe obíérva en la prádi- 
< a , le reduce à efto- Tres acciones hay que diñinguir en la na­
turaleza, es à feber , maturación ó íazón , coccion , y  alteración. 
Maturación es aquel punto de perfección , en que le conftituyen 
todos los vivientes, ya lean vegetables, yá animales, quando palian­
do por varios tránfitps, delele el punto en que nacen van crecien­
do halla que reciben. lli ailtimo aumento, tras del qual le ligue 
ya lu decadencia , y. diminución. Como el Hacedor de todas las 
cofas las ha criado con peló , nunaerp ,  y  medida , como lo dicen 
las Santas Elcrituras, de ai es , que en los vivientes le obíervan 
ciertos trámites , delde que nacen halla que mueren ; de m odo, que 
.van creciendo defde fu origen hafta cierto punto empleando en 
ella carrera cada qual, mas , ó menos tiempp y .legun el déftino, qué 

.el Criador de todo , le ha preferito. Efte. ultimo punto -de aumen­
to ,  à que llegan los vivientes; y e n  que íe mantienen baila que

era-
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cL^Xav. M y m  t x  b r a r  la  f a t a d ;  p e r o  q n a n -

yiraoxsiv T ¿  'TTct/eóvTO tt^ o-  d o ’ e fta s  c o fa s  e ftà n  cru-i

Áíysiy TX màfA^ìx, pjiXtTxy txZ-
TX. Kavjii 1» vre ĵ rct vyû fiXTX 
J'i/o. ciĴ sAegi»' 0 Xcù7r']$iv

H

das, y íin cocción , y los 
abfceíTos, que falen , fon 
malos j entonces nos muef- 

tran,

empiezan à declinar, lo llamamos maturación ; y  como las enfer­
medad^ tengan en el hombre heceíTaria conexión con la natura­
leza viviente, por eflb en ellas íe verifica lo miímo que acabamos 
de proponer,  efto e s , que nacen  ̂ y que van aumentando harta 
cierto grado, en el qual fe mantienen harta que empieza fu deca­
dencia y  declinación. Erto yà lo hemos infinuado en las Ilufiraciones 
a los Pronojiieos, y  Galeno lo explicó elegantemente en ertas pala­
bras : Q̂ cmadínodunt tgitur, dr i¡>fi ríos geniti ad vigorem ttfque augef- 
cimus, inde ]am contabefeere incipientes, ad extremam ttfque corruptio- 
nem decUnamus , fi omnes aetates fmnus pertranfitari ; pari modo fin- 
guli morbi aprima fuá conflmtione per incrementum ad fiatum ,ufque 
ferveniunt, doñee pro incrementi prioris proportione decrefeentes , in totiim 
diffolvamur. (a) Nuertro Valles , qué fue muy grande Philofopho , y 
eonfumadiísimo M edico, dixo alsi : Habent morbi fuas aetates ,  fi- 
miles aetatibUs hominum , atque fuos etiam naturales fines, (b) La'coc- 
eion en las enfermedades és aquel punto , en que , haviendo lle^ âdo 
la enférmedad à fu maturación , la naturaleza queda vencedora , y  
fuperior à ella. Quando el efpiritu aereo inficionado introduce en 
el hombre una enfermedad aguda , al punto difgrega, erto es , def­
ine los humores, agita al elpiritu corporeo, que hay en nofótrosj 
y decompone todo el buen orden de la fabrica humana. Nueftra* 
propria naturaleza, por las leyes de fu coníervacion , trabaja en 
fuperar à erte enemigo , y lo hace de dos modos.  ̂E l uno , embara­
zando la producción de eftos efefíos , que acabamos de proponer. 
El o tro , corrigiendo, y  enmendando con fus fuerzas vitales la con­
textura de la caufa morbofa. Como éfta tiene fus grados de au-

-----------------^^___________________ ' men-
_(a; Galen. de Morb. tmp. cap, i, I (b) Valí, de Sacr. Philofoph. cap. 
âin.tom.7. pag. ipi, , . [ pag.íop.
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H  'TfiSy ,  To vacru/icí.,
ó i/ocriaíi , ó . iHÍfof ’ o <>i']p35 
VTi'upíTyií t )i5. Tí')QVî  ' vrff̂ vaĴ l̂’¿a- 
5 -oj TM yVcj-vijíioLT/ , Toy yoffeí/yTet,
/¿éx«, x y  (>ix/5 .

In

tratj , 6  falta de crifis, O' 
dolor , 6  larga enferme­
dad , 6  la muerte? 6 dado 
que éfta rio fuceda, repe­
ticiones moleftas de la do-,

len-

m ento, defde d  punto que empieza à exiftir,  harta que llega à fu 
perfeda maturación ,  es preciíb que caufe mucha perturbación 
en el cuerpo hum ano, harta que llegando al ultimo puntQ de fu 
vigor , empiece fu diminución. Quando fucede , pues, que la na­
turaleza, refirtiendo del modo que hemos dicho , le vence , y le fur 
péra , de m odo, que quando llega él à íu ultimo aumento, érta no 
quede oprimida, entonces íé llama cocción de la enfermedad. Ex;- 
plicó erto Galeno apropriadamente en eftas palabras : Ubi enim «4- 
tura. ftíperior evafsit & debelíavk, & reftitit vehmentiori morbi conatut, 
& quae infejiabant , expugnavit,  hoc enim eji ipfa coUio, fieri non po- 
teftut deinceps fucambat. (a) D e aqui íe colige, que aquellas eva­
cuaciones tan copiofas, que fe obfervan en el curio de las enfer­
medades grandes, no íbn caulas, fino efedos de ellas, ò como di­
cen los Médicos, produños morbofos, como lo he demoftrado con 
extenfion eh mi Tratado de Calenturas. La alteración es aquella ac­
ción , que la naturaleza viviente exercita durante todo el tiempo 
en que obra defde que la cola nace,  harta que llega à fe mltimp 
punto de perfección. Ellos vocablos,  aunque entre los Philofophos 
tengan otras lignificaciones , aquí los hemos limitado à fignificar 
eftas obras,  y  eftados diverfes de la naturaleza,  porque nos han pa­
recido muy à pròpofito para explicar lo que entendemos fobre ellas. 
Las feñales de la cocción han de tomarle de tres fuentes; es à faber, 
del tiempo que tiene la enfermedad, de la manera cómo falen los 
excrementos, y  del modo con que fe exercitan las acciones hu- 
-manas. Nin<íuna de eftas cofas de por si es bailante para conocer 1* 
cocción d élas enfermedades ; pero todas juntas, fi fe obfervan bien, 
hacen evidencia de ella. Debe el Medico ante todas cofas faber

q u a li-

(a; Gafen, de Crifi. lih.3.w/>.j. Chart.íffW. i.pag-
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- - ïn quitus Verp caGbüs nullum pe- 
rîeulum ûilpeâum efl:,  eomm quae 
exeunt maturatiories omnes , num 
ûndiqüe tempeiHve procédant, con- 
fiderandae iùnt ; in quitus etiam num 
abiceflus bono fin t, aut cum judica- 
tione fiant, videndura eft. Concoc- 
tiones judicationera brevi fc r e , &

89

cer-

lencia. Y  quál de eftas co­
fas íea la que haya de fu- 
ceder, fe ha de colegir de 
las demás feñales , que 
concurran. El Medico ha 
de trabajar en conocer los 
males paífados del enfer-

m o.

quánta es la duración, que por orden natural correí^nde à cada 
dolencia, y aísi conocerá quando llega éfta al ultimo punto de lu 
vigor, Ò crecimiento. Hippocrates advirtió erto como neceflario pa­
ra el conocimiento de la cocción , como que éfta jamás íe puede 
Jiallar, fin haver llegado la enfermedad à íii ultimo punto de fuer­
za : Caqui autem ac mutari, & attenuari , & crafefiere impobam hu- 
morurn fpeciem per multas, yariafque formas eotuingit •, ideoque in ijiis 
fy crifis & temporum numeri multtm pojfunt. (a) Aísi que importa 
mucho vèr el feñalamiento de tiempos, que Hippocrates ha dado 
i  las enfermedades, aísi en los Pronoíticos, donde hemos hablado de 
eflb largamente , como en otras varias partes de íus Eferitos ; porque 
fue diligentiísimo en obíervar eftas eoías , y con la noticia de la du­
ración de cada enfermedad ,,,íé tendrá conocimiento del tiempo de 
íu maturación , y  cocción. La fegunda eoía de donde fe toman las 
léñales de cocción, es de los excrementos,  porque eftos indican la 
deícompoftura , y  defbrden , que hay en la naturaleza. Lo que íu- 
cede es,  que éfta trabaja los humores, para confervarfe con ellos 
por medio de la nutrición ; y  como hay ciertas partes en ellos, qué 
no admiten aquel grado de perfección, que fe requiere para nu­
trir , de ai nace , que fe han de arrojar fuera del cuerpo , como 
que íu detención cauíaria en é l , peíb , y  detrimento. De efte modo 
das partes de los humores , improporcionadas para nutrir, falen por 
la_ orina, íudor , eíputos ,, y otras partes à efte modo. Y  es de ad­
vertir, que aunque eftos excrementos no puedan fervir pata la nutri­
ción, con tod o, la naturaleza les dà cierta mudanza , ,  la qual ere 
. Toín.ll, M  tiem-

(a) Hipp. deVet. Medie, (op. lo . Clwrt, í»». i.pag.TTT. . ■
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certam ßlubritatem portenduht ; cru­
da vero & incoíta , quaeque  ̂in ma­
los abíceíTus vertunt, aut judicatio- 
nis ceflationem, aut doloretri, aut

diu-

m o, en entender los prc- 
fentes , y en alcanzar lös 
qué eftán por venir, y há 
de hacer una de dos co­

fas.
tiempo de (alud (è llama coecion , por dónde decimos orina cocidaj 
camara cocida, &c. mas en la enlérmedad, como la naturaleza nò 
puede nutrirle , ni à ellos excrementos les puede alterar competen­
temente j por eíTo íalen entonces de un m odo, no conforme à lo na­
tural , al qual llamamos crudeza 5 de fuerte,  que es meneíler diílin- 
guir la cocción y  crudeza de los excrementos,  de la cocción y  
crudeza de la enfermedad. Aßi fe explica Galeno acerca de ello: 
Ilaec enim ita nominavit , quoniam & excrementorum coäionem appellatf 
quanquam fnutata tarpus nutriré non pojfunt, m bilis utraque & ferum, 
Vtrumtamen quoniam, & taha evincit natura , coäa quidem votare ton- 
fuevit extrementa hu\uj'modi y quae a natura ipfa eviäa funt ; truda 
vero quae non funt eviíia. (a) Qué condiciones hayan de- tener los 
excrementos , y en qué modo fe hayan de arrojar para íignificarnos 
la cocción de la dolencia, queda largamente explicado en los Pronoßî  
cos. Solo hay que advertir aquí, que es falfißima, y de ningún fun­
damento la maxima que. fe enfeña en las Efeuelas ,  de que el tiem­
po de la Crudeza i'CS el principio de la enfermedad, y qué à ia  entra­
da del aumento de ella empiezan à vérfe feñáles de cóccion. Efta 
maxima la eflablèciò Galeno en dos libros, que eferibio ; el uno dit 
Morbi temporibus , y el otro de totius Morbi temporibus , en los quales 
fe le efeáparon algunas maximas poco dignas de un Principe de la Me­
dicina ; pero como tomó el empeño de impugnar en ellos à Archi- 
genes , de ai nació el que fe valielfe de quantas futilezas Philoíóphi- 
cas le pudofuminiftrar fe ingenia, que eftabá bien acoílumbrado 
à todas ellas. Decia Archigenes, y  decia bien , que en la enferme­
dad íólo fe confederan dos tienipos ,  es à faber , aquel aumento,  que 
tiene deíde que comienza, halla que liega à fe ujtimo punto dé cre­
cer ; y  el de fu diminución, halla' qué léñece j'de modo , que la par­
te de la dolencia, que llamamos au m e n to la  confederaba como una

• - ________________________________________ mife
(a) Gafen. Comm.iM lib.Hipp. dtViä. J acut. rm .44. Chart, tom, ».fag. 66.
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ías , es á láber, 6 aliyiar ál 
paciente, 6 á lo menos m  
dañarle. Tres cofas fon las

-díuturnitatem, aut mortem, aut eo- 
rundem reverfiones lignificant. Ho- 
rum autem quodcunque maxime fu-
-lufum f i t ,  ex alüs confiderandum. I que completan el Arte de 
. __________ '________ Sum-1 I4

miíma ferie defde el principio del m al, halla íu ultimo vigor, lo qual 
,en la realidad es de efle modo ; porque quién no vé , que las enfer­
medades , defde el punto que comienzan , ván fiempre auraentando- 

> y  creciendo, halla que llegan al ultimo punto de perfección , que 
por ,fu fér les correfponde, al modo que fucede en el hom bre, en 
los demas animales, y  en todos los vivientes ? Son engañofiísimos, 
pues, los que Galeno llama rudimentos de cocción en el aumento de 
las enfermedades ; y  gobernandofe los Médicos por eíTa faifa d o ari- 
na, han de cometer mil errores en la prádica ; porque qué importa, 
que al dia quarto de una enfermedad lalgan las orinas con léñales 
de cocción en el modo que decia G aleno, lì al dia flete lé muere el 
enfermo, como vemos cada dia ? Y  qué importa que ellén como 
quieran las orinas, y  aun los eíputos, 11 fe vé por otra parte, que laS 
accionesellán muy dañadas, y  la naturaleza fumamente oprimida? 
Confille , pues, la equivocación ,  en que lé confunde la cocción dfi 
los excrementos, con la cocción de la enfermedad ; y  no es precifo, 
1Ù aun. es com ún, que quando en los excrementos hay alguna coc­
ción , por elfo la haya también en la dolencia ; y  afsi fucede ,  que 
de las tres colas, que hemos dicho fer ílgniílcativas de la cocción de 
la enfermedad,  la mas principal es la bondad de las acciones, ea 
fegundo lugar el tiempo de la enfermedad , y en el ultimo la coc­
ción de los excrementos. Mejor dio Galeno en otra parte à conocejf 
los tiempos de la enfermedad, quando dixo ; líaec miverfalia mor- 

tempora, ex morbis ipfis pr'mum conjici oportet, quantum extendí de- 
beant ; deinde, ex anni temporibus, &. circuituum proportione ; & prae- 
ter haec omnia ex poji apparentibus, (a)

La otra cola reparable de ella fentencia es el que HippóCrátes’ 
advierte , que el Medico ha de conocer los males paliados del enfer- 
® o , ha de entender los prefentes, y hade alcanzar los que ellán 
 ̂ M  2 por
(*) Galen. de CrifJtb.i.cap,p, Chart.fffWíS'.pâ .jSS,- ■
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la Medicina , es a faber/la 
enfermedad, el paciente, y
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Summa cura armiti oportet, ut prae- 
terita enarres , praefentia cognoieas, 
&  futura praedicas. Duoque ifta ela- 
boranda funtj ut in morbis com­
modes, aut ne quid offendas. A r­

iern

el Medico. Efte ha defer 
el que ha de manejar el

Ar-
por venir ; todo Io qual fe dice yà en los Pronofticos , y  alli lo he­
mos explicado largamente ; pero Io particular, que hay aqui es 
erta maxima digna por cierto de imprimiriè en letras de oro : E L  
M ED IC O  HA D E  H A C E R  UNA D E  D O S C O S A S, ES A  
SA B E R  , O  A LIV IA R  A L P A C IE N T E  , O  A L O  M E­
N O S N O  D A ñA R LE. Efta es íéntencia digna de la grande- 
2a , è integridad de Hippocrates , y  debiéramos los Chriftianos 
avergonzarnos de vèr , que los Gentiles muchas veces nos exce­
dían en la obíervancla. de ella. La fangria , la purga, el o p io , el 
m ereurio, y  otros remedios ícmejantes,  Ion tales, que pueden ha- 
«er provecho, fi fe aplican bien ; pero también pueden acarrear 
muy grandes daños, fi fe aplican m al; y  eftoy admirado de vèr 
la ácilidad , prefteza , y poca reflexión con que hoy le arrojan al­
gunos Médicos à praáicarlos, debiendo fiempre tener la mira , i  
que fi no Ion tan dichoíbs, que alcancen à quitar la enfermedad^  ̂
a, lo menos quédeles la íátisíaccion de que no han dañado al enfer-' 
ino. La medicina com ún, que hoy fe ufa (exceptúo muchos Mé­
dicos d o d o s, y timoratos) es una eípecie de formulario!-, en que 
Jlé pradican las íangrias, las purgas, y  otros remedios íemejantes, 
como por una, eípecie de arancél, haciendo ello primero, defpues- 
aquello, luego lo otro , fin atención à las reglas folidas del Arte, 
y  fin la debida obíervacion de las obras de la naturaleza ; y aun­
que todo efto lo hacen por el provecho del enfermo ;  pero con 
poco conocimiento del daño, que puede reíultarle. Ninguna cola 
íe oye-con mas frequencia entre nofotros, que el que la principal 
indicación, ò idèa de curar ha de tomarle de las cofas, que apro­
vechan , Ò dañan , admitiendo aquellas ,  rechazando ellas ; mas el 
cafo e s , que de elle daño , que cauían las medicinas , no le tiene' 
cuenta , fino quando es tan grande , que le conocen aun los que 
no fon Médicos. Lo cierto es , que los Proféflbres de Medicina de­
bemos fiempre en la curación de los enfermos feguir la opinion mas

pro-
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tern tria ifta circumicribunt, mor­
bus j.aeger , Se m ed icu sq u i; artis 
eft adminifter : aegrumque oportet 
una cura medico morbo reluctari.

TÀ

Arte, y junto con el en­
fermo de trabajar con­
tra la enfermedad.

i Los

probable, ÿ lá que fea mas íegura para el coníuelo del paciente; 
y  en el cafo igualmente dudofo de que una medicina pueda apro­
vechar , y dañar , fiempre es mas probable, y  feguro omitirla, 
que propinarla ; porque la ley de la caridad , que nos obliga à no 
dañar jamas à los próximos , es univerfállfsima , y  no tiene excep­
ción ninguna , como lo he probado en mi Ph'dofophia Moral j y  la 
de beneficiarlos pofitivamente tiene muchas reftricciones. De cfto fe 
infiere, que en la prefcripcion de qualquiera remedio, de quien 
fe cree , que puede aprovechar,  y al miímo tiempo fe tem e, que 
pueda dañar, fiempre es menefter para propinarlo , que en la 
mente del Medico prepondere mucho el concepto , y conoci- 
ríiiento del provecho, ai dèi'daño. Efta dodrina eftá alsi mandada 
por el Sumo Pontífice Innocencio X I. el qual condenó la propofi- 
cion ,que dice : Que el Juez puede fentenciar por la opinion pro­
bable en vifta de otra que fea mas probable ; y  afsi como decla­
ró fo Santidad, que los Jueces han de votar fiempre lo mas pro­
bable,' lo mifmo ha de entenderfe de los M edicos, que en cierta 
manera fon Jueces en la curación de los enfermos ; à lo menos afsi 
ló explicó el Padre Viva , que , fegun fe dice ,  entendió bien , y 
hizo llana la inteligencia de las propoficiones condenadas, para que 
to d o s  conocieCfen el error de ellas, y  figuieíTen la doótrina, que 
los Sumos Pontífices mandaban guardar. Efto miímo en la íubftan- 
cia ya lo aconfejaban aísi los Autores Gentiles. Decía Afclepiades, 
que el oficio del Medico es curar con feguridad , con celeridad, y  
con gufto de los pacientes. Gornelio C eliò, que fe hizo cargo dé 
e fto , d ice, que la feguridad ha de llevar la preferencia fobre /to - 
d o , y  las demás colas han de executarfe en quanto fe pueda : Af~- 
(lepiades, officium effe Medid , didt, ut tuto, ut celeriter , ut júcunde ca­
ret. id votum eft , fed fere periculofa effe nimia &  feftinatio  ̂&  volup- 
taí folet. Qm vero moderañone utendum fit, ut quantum fieri poteft, omnia 
ifta continganty prima femper habita falutCf in ipfts partibus turationum con­

fi-
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XIX.
Ta. 'Tepi xi{pói,\Yiv

Áoy a.Ayn/jM.'ja, j xsh' i^^pea /xít 
oŜ vyní , cLvev vupiTUv , ¡(3 '̂ <rw

■TO-

" XIX.
Los dolores de cabeza, 

y de la cerviz Con pefadéz, 
los hay unas veces con ca-

len-

fiderandum ent, (a) Galeno comprehendió toda efta d od rina,  que 
es utiliísima , y  de fuma confideracion ,  en ellas preciólas pala­
bras : si qaidem taita omnia amoveré oportebit, atqae id femper agere, 
ut rationibuí f quibtts id fiat, penjitatií, OPTIMAM femper earum deli~ 
gas. Sane optimae rañones tripUciter jadicantür , tam ex temporis curan- 
di brevitate, tmn ex turando citra dolorem , turn ex MAXIME TVTOf 
turando. Rurfus, ut tuto cures, tres propfii funt fcopi, unus primufque, 
ut omnino abfolutionem operis confeqaaris •, altera ut ficubi hunt non 
tonfequaris SALTEM^CVBANTEM NON LAEDAS} tertitfs ut morbus 
non facile revertatuti Qo) Acerca de las palabras de Hippocrates, que 
ellamos explicando , dice Galeno alsi; Oportet fiquidem Medicum im­
primis aegrorum auxilio animum intendere , fin minus ipfos tamen non 
laedere... Nihil itaque unquam feci, non ipfe prius expertas ¡ ne id Ji 
voti compos non ejfem , aegrotum laederem. (jz) Qiianto mayores fue­
ron las luces de Hippocrates,  y Galeno en la Medicina, que las 
nuellras, tanto mas nos aventajaron en el tiento de dar las medici­
nas. Motivo es ello para corrernos, y  para enmendarnos! ^

XIX. De los dolores de cabeza , y  el juicio que ha de hacerle 
de ellos, hemos hablado ballantemente en los Pronoflicos. Lo que 
hay aqui de particular e s , que los dolores de cabeza , y la cerviz 
en los phreneticos traben tras de si convulliones, y  vómitos de có ­
lera verde, de m odo, que algunos de ellos mueren aceleradamen­
te. Buena advertencia , y  muy verdadera en la p rádica, que cada 
dia le verifica , y  nos firve para conocer el peligro de los que pade­
cen phrenesi, quando tienen lemejante dolor de cabeza con vomito? 
verdes. El modo de morir de los phreneticos lo propulb Hippocra-.

tes

(a) Celf. de Medie, lib. .̂cap.t{.fag. i 13. Chart.
117. I (c) Gútn. Comm. X. in lib.i.Epidem.
(b) Calen. Method, med. lib. 14. cap. j Hipp, text. jo . Chzxt. tom,9.pag. 58.
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w u /ê T o ic n . ^pm'lt^oicn fjCtv o-arcto-- 
¿*9« iiàAot,, è-TTsW'Ê/iteVtJ-ili •' ÆWOi
^')(y^¿yaí¡oi r i i r m .  Ey vs'^cmm 

XŜ '' TOícTíy ÓlM .oí(7í  'TtvpîToJaiv^
Oicn fùv  TfOL'^ŸlÀ.y -3C?l'
3t/10TiX(pffly j

Wgpi t À5 o-v| îa4, }) X3^ \jsrop^oy- 

/̂JVTziaii y /MT oŜ yyii y iy -  
n r u ]  ,  T ^ rio m y  a,¡/íoppsLy¿Si 
fívay.

C a p itis  &  çerv icis  do lores &  g ra .  
v ita re s , fi íébres c o m ite n tu r , à u t fin e  
iis a c c id a n t,  p h rc n itid e  q u id e m  la- 
b o ra n tib u s  a d  c o n vu lfio n es  d e fin u n t, 
p ra e le rtim  ub i, a e ru g in o ía  v o n aitio n e  
re fu d e r in t  : íe d  &  e o ru m  n o n n u lli e e - 
íe r ite r  in te re u n t. Q u i  lè b rib u s  a rden - 
tibus  a liifv e  c o n flié ia n tu r  c u m  c er- 
v ic is  d o lo re  &  te m p o ru m  g ra v ita te , 
f i  te n e b ric o iâ  ca ligo  ocuíis o b v e r lâ -  
t u r ,  p ra ec o rd io ru rn q u e  c o n te n tip  f i ­
n e  d o loris  iè n fii a iE ie r i t ,  iis lang uis  
è  naribus p ro fù n d itu r .

________ ________________ Q‘ ~ ________  Los
tes en eftos té rm in o s  : At ex phrenitide it  a périt ; in hoc morbo perpetuo 
deítrant cum ntmtrum fangiùs corruptus, &  extra confuelam agitaiionem 
motus . Jit y cumc¡ue dejipiañt, nihil quidquam effatu dtgnum eòrum quae 
offeruntur, accipiunt. Procedente vero tempore marcefcunt,  &  confu~ 
muntur turn a febre y turn quod nihil alantur. Ac primum extremde par­
tes imminuuntur y &  perfrigerantur y deinde etiam proxìmae... Et con-, 
vellitur y ac tremit y ad eseirèrnitm ètiitm 'perfrigerantur omnia y &  in* 
te iit. (a )  Là  léñales dedá ïâ n g re  d e  n a riè ’ês en las caleritüras ardien-^ 
te r  e lla n  p ro puèftas  a q u í con  m u ch a  d ift in c io n  ,  y  c o n v ie n e  juntar-^
___________ _____  las

(a ) H ipp. de Morb. ¡H. r .  cap. 13 . C h art, toi», j.pag. S4ÿ.

lentura, y/Otras fin ella. Si 
■íe hallán en los phreneticoSy 
trahen trás de sí convulíio- 
nes, y vomites de coleras 
verdes, y algunos de ellos 
mueren; aceleradamente. 
Los que tienen eftc mifmo 
dolor de la cerviz en las ca­
lenturas ardientes, y otras 
fuertes de fiebres , fi al mif­
mo tiempo tienen pefa- 
déz ácia las fienes, y de-; 
lante de los ojos fe les po­
ne una obfcuridad, y jun-; 
tamente las partes cercáriái 
al íepto tranívérfÓ eftán ti­
rantes fin dolor , es feñal, 
que ha de arrojar el en­
fermo fangre por las na? 
rices.
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X X .
OTiTÍ ¡¿¿pfA juiv oAítS; Tííí 

¡cetpiíArii, iccLp îayfíol K  a.<r- 
ffáS'íéi eí<nv, íTrcwífAíi^aí ^oÁcíS^a, 

(pXíyjMiTcói'íOI,,' TO ítoAu 
íTAlMota-ÍY ' h  Ttí']éoiffl y á f  OI <TWM-
fJLol fÁ.á.Xiq'Ô . Tuva^^l Pí !(50)' T«.L/- 
T í t , 3(50}' vq̂ tpícúv 'Tt'óvoi. ripeir- 
Q,tjT¿f0iffk j'e , K50|' ocrolffilí viíf'w xo 
S-íf/MV y.fCLTÍ¿]oU\ 'Jr<tpO0'7fA»3t']l- 
ítá ,  ̂ juayocd , >) T'ej’íuneS ocjjQctA- 
fjt-ai.

Qai

'■ X X . ^
Los que fienten dolor 

con pefadéz en toda la ca­
beza, y juntamente tienen 

-en fa boca del cftomago 
irritadon, como fi le ro- 
yeílcn' , y haftío á la co­
mida con arcadas, fignifi- 
ca que el enfermo ha de 
tener yomitos de colera, 
y pituitas y quando eftas 
cofas fuceden en los ni­

ños.

Íás cori las que iobre lo mifiijo íe propóneft en los Prphofiieos.
X X . También hemos explicado en \os Pronojlkos efta lentenciaj 

y  íolo hay que poner aqui el pafmo , que fuele venir à los que tie­
nen delicada la boca del eftomago , y  crian en él humores acres, y  
verdoíbs. Hablando Galeno de efto dice aísi : Gramimtictis quidam 
î venif f q)f.otier :nimisi vehemenfer doceret, aut cogitaret , mt diutius 
inediam fujlineret y aut irafceutur y cómitiali morbo ' cornf iebatur, tiuic 
fufpcatus fum os yentriculi, utpote quad facile fentiret, affici, ac dein­
de per confenfum y cerebrum corpus univerfum • convulfione concutere... 
Jam alios queque vidimus convulfione comitiali ob oris fiomachi vitium 
fomptos y [um aut non probe concoxiffent, aut vini meracioris plurimutn 
potktjfent y . aup Veneri imempejhve operam dediffent. (a) E l remedio de 
todo eftò es el aceyte de almendras dulces, facado fin fuego, que 
haga vomitar al enfermo , porque la experiencia mueftra , que íe li­
bran de efto los que vomitan Semejantes humores en fuficiente co­
pia , y  nada he^ifto. fer mas contrario que el ufo de los purgan­
t e  en tales cafos. En efta mifina fentenda djee Hippocrates, que 
irlas mugeres tienen fome jan tes,, dolores de cabeza con irritadon en 
ia boca del eftomago ,  les vienen íps vonaitos.de cólera ,  y  pituita,

__________ y
(a) Galen, de Loe. Affeü. iib. s. eap.g. Chart, tom.j. pag. q? i .
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' Qui vero loto capite gravitatem 

i^ t ìu n t , cura oris ventriculi mor- 
ÌU j  & ftomachi faftidio, ii biliofi, 
&  pituitoià, vomitione rejiciunt; qui- 
bus in cafibus plerumque pueris con- 
vulfiones maxime fiunt. Éadem 
etiam mulieribus contingunt,  prae-

te-

97
ños, por lo común les di 
pafmo. Si eftas cofas fe ob- 
íervan en las mugeres, les 
íucede lo que hemos dicho, 
y además de eflb, dolores 
en las partes cercanas al 

ute-

y además de efto dolores en las partes cercanas al utero. Hablan­
do de efto Sydenham lo explica afti ; Regionem ventriculi, nonnum- 
quam &  paulo inferiorem dolor haud mitier, quam in pafsione colicay 
iliacave pritnum obfidet, quem vomitiones fequuntur enormes, nunc vi- 
ridis materiae , nunc vero flavae. His accedit,  qmd faepe ohfervavi, ma­
jor animi dejeílio,  defperatioque,  qumi in morbo -alio quocumque. (a) 
Digno es de leerle acerca de eftas cofas efte Autor verdaderamente; 
eftimable, porque fiendo muy frequente en las mugeres elle mal, 
trabé admirables advertencias para lu curación. Lo que yo he no­
tado e s , que en eftos lances toda fuerte de medicinas evacuantes 
Ion dañólas, y  lo que aprovecha unicamente es el ufo de medi­
camentos abíorventes, los que templan ,  y  los que fuavemente 
confortan. Muchas veces incede, que a las mugeres , delpues de" 
eftos males de cabeza , no les viene dolor en eí eftomago,  fi­
no una eípecie de irritación en él , con congoja , y  aflicción 
de ánimo ,  fintiendo fubir à la cabeza una cofa , que vá à pri­
varlas , y  à veces las priva del todo. En eftos calos el multi­
plicar medicinas es dañofo ; pero tratándolas con luavidad , como 
poco há hemos d icho, le mejoran. Y  es de advertir, que todas 
eftas cofas fuelen íer epidémicas ; y  es prudencia del Medico dexar 
gran parte de lu curación al tiem po,  evitandó oficiofidad, y  apre- 
íuramientos. En la ultima parte de ella fentencia dice Hippocrates, 
que fi los dolores de cabeza con peladez vienen en los viejos, cau- 
ían en ellos perlesías, demencia , ò cegüera. Todos eftos males fue­
len venir à veces por daño de la betea del eftomago , y del mo­
do que Hippocrates los propone en ella íentenda ; aísi debe enten- 

Tom. II. N der-
(a) Sydeah. Ob/erv, Medie, /eíi, ^.cap.T.pag.^i,
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tfereaque obícoenorum locorutn do­
lores. Grandioribus autem natu , & 
quos jam calor defeck , partium re- 
folutiones, aut infaniae ,  aut caeci- 
tates.

Utero j pero fi fe haílaíTeii 
en los viejos , à quienes 
vá. faltando el calor , vie  ̂
nen à parar en perlesía , ò 
demencia, Ò ceguera.

deriè ,  como lo dice literalmente el texto. Galeno ièntò por pro­
pria obíervacion , que no íblamente vienen por la boca del es­
tomago eftos males , fino también otros lemejantes. Irgo quae 
fj/mpthornata ( dice )  vel cerebrum , vel oculos afficiunt, vitiofotum hû  
tnorum vaporationem fequuntur.,.. Porro multos non folum infomnia j & 
fomni tumultuofi moleflant , fed amentia quoque ,  propter vìtìofum, 
humorem in ore ventriculi acervatum, (a) A los viejos, que padecen 
eftas coiàs , nada les hace tanto provecho , como el no irritar-^ 
los con medicinas , y darles algunos caldos coníbrtantes, con 

Jos medicamentos anti-ícorbuticos , con la confideracion , que 
efta fuerte de demencia , y indilpoficion de los pjoSj, 

procede, del humor melancólico.

(a) Galen. </e i í f .  Affeíi. líb, ^̂ cap,6, Chm> torn, 7. fag.

Sta-
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Status Tertlus.

Ev ©¿ffü) , 7rpo AfìtT^fou ÒAÌ- 
•yoi/ , \'tÌ  Apz"]oùpii> ; bSct̂  

• w . '3'oM À  , (OgyàAct, èy (¿ofeíot- 
ffi. Ile /)i íT'í' ¡anfupm /“ ^XP'

.’.n ^ J iV à i'^ -', VOTict va/M'̂ o, ÒAÌycc.
, Xsi/iày ^¿psil^ ‘ cW')(̂ fJt,ai ' ■̂ '}(Jpà, 
,'7rVíüfMX/¡<í  ̂ [JUiyÌA(U ")Q0vti ’ "Ttifl
,Sí Icryìfupw /iíV íT'oi. Hp
,/SópSioy • a.vyjxoi” ta¡juxf\cL ohiyx. , 
"»j/úXí*- riepi.Sk «AiV Tf07rà.i -S'?-“ 
f(yct$ , oXíycL • /¿syctAct -vl/tí-
X«st Kwó?. M e r a  <T*è Ktyya,, 
^ é ^ i5  Apx.'jvpy , •S'ép©-' B-efptoy • 

fieyiha, ,  ¿x, ex, -yrpooa-
<ya-

Conjlítucwñ Tenera.

I.
En Thafo, poco antes 

del A r5lu ro , y en el Are- 
turo mifnio , huvo mu­
chas lluvias, y grandes, con 
vientos boreales. Pero cer­
ca del Equinoccio , y deP- 
de él, hafta las Cabrillas, 
fueron pocas las lluvias, y 
los vientos auftrales. El 
Invierno fue boreal, rey- 
no la íequedad , los vien­
tos fueron frios, las nieves 
grandes , y cerca del Equi­
noccio los frios fueron 

muy

I , 1 ~7 S -de reparar, que Hippocrates pinto eftas tres conftitu- 
r ,  dones de tiempo , empézando fiempre por el Otoño, 

Galeno lo atribuye á que empezaba defde aquel tiempo, en que 
fe mudan fenfiblemente las qualidades del ayre: Exorditur enim fia- 
tumi enarrationem Hippocrates, ubi primum aer in eum ,qui praeter na- 
tnram eft, ftatum converfus eft. (a) No es del todo inverofimil efto 
que dice G aleno; pero yo he fetfpechado, poniendo atención en 
eftas cofas, que la naturaleza general del año fe manifiefta en el 

.O toño, de m odo, que fegun fueíTe éfte , ó feco, ó lluvíoíb , ó frió, 
ó calido, ó ventoíb , afsi es por lo común lo demás del año. Efta 
-obfervacion raia pide mayor diligencia, y confirmación j  pero por

N a  lo
(a) Galen, comm. i. üb. i.Bpid̂ . j Hipp. text. lo. Chart, tom.s.pag. i8 .



y«y'í)5 cvvi'̂ ict, 3^ ' ¡¿ícud. 1
v S 'c o f  ^  «yive'jo * E t UctÍ ô  í t t h v -  

aw!. U.̂ p¡ Apx']Spov  ̂ óa'/M'Ja, vo-
TÍOL, 1071/¿g/í»í. Ev Til
fTCty-ào-ei TCtÚT« , ')(Ŝ f̂ C¿VCL
fíh  yif'̂ aui']o t ĉlfcivAnyioif  ̂
■7roA\oioiy \'yívov']o * TZi/e? otu- 
réi»)' fe'&'vJia’JCoy i'ict TOJ^m ’ 
yáp cLÁii To viiTnjM. \'7tiS'y\pM w. 
t Ólt , cí?Act, <̂ íeT6■Aeov• Ólvocto;.

Paulo ante Arclururo ,  íub ipío- 
que A ráiuro, imbres copiofi , & 
magni fpirantlbus aquilonibus, in 
Thaíb fuerunt. Circa. AEquinoc- 
tium autem & ad Vergilias ufque, 
parvae & modicae pluviae auftrinae. 
Hyems aquilonibus perñata Jufto 
majores ficcitatés ,  frigidos ventos^ 
&  magnas nlves habuit. Ad AEqui-

noc-
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muy fuertes. En la Prima­
vera foplaton los vientos 
del Norte. Huvo feque- 
dad , y pocas aguas con 
frios. Quando fe acercaba 
el Solfticio del Eftío caye­
ron algunas pocas lluvias, 
y duraron los frios con 
fuerza hafta la Ganicula. 
Al tiempo de aparecer éÉ 
ta , y eri el intermedio 
que hay defde que ella fá- 
le hafta el Arfturo, fué el 
Eftío calido 
muy grande 
eran por intervalos  ̂ finó 
continuos, y violentos : no 
llovió nada , y reynaron 

1 . ^ s

, los calores 
1 , y no lo

lo que toca à las enfermedades del año ,  decifivamente lo afirmó 
Sydenham : Qui vero morbus ( dice ) circa aequinoítium autumnale ma- 
ximopere furit, & cumulatifsimam edit flragem ,  totkis: anni confiim- 
.tioni mmen impertit fmm j  quifquis enim fuerit morborum , qui ea tem- 
.fejìate prae caeteris invduermt yprincipatum omnium y qui tjio anno Ìn~ 
yadunt obtinuijfe facile deprehendetur, f«j«i ingenia epidemici quotquòt 
funt i, eodem tempore vagantes ,fe accommodanty
in quantum eorum fert naturâ  (a) En efte miimo texto previene 
Hippocrates, que en efta conftitucion de tiempo , à la entrada 
del Invierno ,  huvo muchas perlesías, lo qual debe notarle corno 
cblèrvaeion praiHca de filma importancia; porque hay algunos, años, 
que Evorecen efta enfermedad ,  de modo , que en ellos es. epidemi­
ca , y  fe obferva entonces con mucha frequencia. E l Señor Arbut-

■ __________________________________ _______________ _______ not,
(a) Sydenh. yè<3. 1.



noñium autem maxima frigora. Ver 
aquiloDÎum , exuperantesi ficcitates, 
modicae/pluviae & frigrdae. Circa 
aeftivuni iolftitium aquae paucae, 
frigora magna ad Cariera uique. Poil 
Cañera vero ad Arcìurura uique, 
per calidam aeft^tera aeftus magni, 
qui non per intervalla aut lènfim 
fierent, lèd tura perpetui, tura ve- 
I^ementes; non pluebat , anniverñ- 
rii venti Ipiravere. Ad Ardurum 
autem pluviae atiftrìnae, ad AEqui- 
noñium uique. In hac temporis 
conditione ad hyemem , partium re- 
iblutiones coeperunt, multoique in- 

, vaferunt , ex quibus norinulli cele- 
riter interierunt : mire quippe vul- 
gariter graiTabatur hic morbus , cae­
tera vero integre degebant.

npo'l'
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los vientos Etejias. Yá 
cerca del Aréduro cayeron 
lluvias con vientos auftra- 
les , y duraron baila el 
Equinoccio. Siendo ella la 
conftitucion del tiempo, á 
la entrada del Invierno em­
pezaron á obfervaríe per­
lesías , y fe vieron en mu­
chos , entre los quales al­
gunos murieron acelera­
damente , y ella enferme­
dad entonces era muy epi­
demic^ EaJo.demás huvo 
iali^v;r^v>:^i^y,j-

101

/Acer-

í n ot,  en iii Tratado de los efeSlos del ayre en el cuerpo humano , dice, 
que en Londres luerori epidémicas, y  abundantes lás perlesías el 
año de 173 2 .(3 ) ' Y o  las he vifto muy comunes en Valencia el 
ano de 1 7 4 9 . Quandolas perlesías vienen legun íii orden regular, 

-todos las conocen. Pero quando ion efedo de la conftitucion del 
ayre, vienen de diftinta manera. Acometen con un poco de calen­
tura, mucha torpeza, y  pefadéz en la cabeza con fueño pefado. 
Pairado el primer crecimiento de la calentura, aparece privado el 
enfermo de todo un lado; yá fea el derecho,  ó el iínieftro : no fe 
pierde del todo el movimiento,  ni el fentido ; pero queda una 
grande inacción en los miembros dañados. La calentura continua, 
y tiene crecimientos rio muy fuertes; pero la razón fe pierde , ó 
le diíminuye de. modo , que apenas los enfermos eftán dilpuefe 
tos á recibir lo que fe les ha de dar. En elle eftado fe enojan de

' ^ ______ ___________ ________________________________ to-
(í) ^ehütUt Bjfaj des Effets de l’ajr, chop, 6. pa¡̂ ,
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I I .
n p o t í ' i  TSi vipoi , XS^u~

a v t ,  3(3̂ 1'' Ŝ iít íá ío v  f^ íx p t i  iOVip-í- 

y » ? ,  -¡{^  T T f h  r o  3 - é p ^ .  O o v i  

IMv %poi X3^ S 'ep io i cCp'^itfiívi^ 

á ’jt Í̂ cíX. votrlstv' yip^M/']o , ot ■7i'Agi<f'oi 

S'tí(Xü>^ov']o ■ oAiyoí J 'í  'ztvíi íS'y>i(r- 

xoy. H.l'/i <̂ e r y  (p^iyoTrápy 

T a y  vcr[Mxf]o¡v ytyojLíiyay ,
(f'éeS íitrcM',  ¡(JO)' 'T tÁ íÁ íi ctyroM.vy']o, 

Pebres autem ardentés ante ver 
'coeperunt, & ad aequinoílium u f 
que &  ad aeftatem períéveraverunt. 
Quos itaque ftatim ílib ipla veris & 
aeílatis primordia morbus invafit, 
plerique omnes fuperftites-evaíerunt, 
paucique interierunt. Cura vero au- 
tumnus eííct, pluviaeque impeterent, 
lethales erant, plureíque peribant.

Hy

n .
Acercandofe la Prima­

vera , empezaron las ca­
lenturas ardientes, y dura­
ron hafta el Equinoccio, y 
también tiafta el Eftío, Los 
que las padecieron á la 
entrada de la Primavera, 
y del Eftío, los mas íana- 
ron, pocos huvo de ellos 
que murieíTen ; pero lue­
go que entrò el Otoño, y 
empezaron las lluvias , fe 
hicieron mortales , y los 
mas perecían.

En

rodo ,  la faliva fe les cae de la boca , fin poderla contener , y  les 
íálta la advertencia para todo. Efte mal tiene dos terminaciones. 
La u n a, que íe puede tener por buena, es , quando quitándole 
la calentura, van bolviendo poco á, poco en razón , y  adquieren 
algo mas de movimiento, y  fentido. De efte modo fe mantienen 
algunos m efes,y  tal vez algunos anos; pero fin recobrarfe per- 
feólamente. La mala terminación e s , quando l  todo cfto fe ligue 
la apoplexia, lo qual liicede a veces muy en breve , y  otras veces mas

tsrde. A. , , 1 •
IL  Dentro de un tnifino ano íiicede íer las calenturas, las vi-

rucias, y lemejantes enfermedades, benignas en una parte de é l ,  y  
hacerle malignas en la otra. Efto es predio que los Médicos^ ad­
viertan , aísi para el conocimiento , como para variar, fi conviene, 
la curación. Diícretamente decia Sydenham, que con el methodo

que
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III. III.
En las calenturas ardien­

tes , que acabamos de pro­
poner , padecían los en­
fermos eftas cofas. Si ar-

TCiv VA.V-
c m  , ot<7í /¿en
X i a i  ex, p iva y  v p u ip p Á y iic re  ^ S 'ic i ry- 
tV /iáA«j-a ffá êcSrcLj - éyct,
el^ ^  el xctAai a.ipxüppa.ymm, h  rojaban bien , y abundan-
T»! y(5iCTflt.5-á.(T£4- TCtÚT̂ - CLTTÔOLm'jcL,̂
^tÁÍaxa y ¿ p , E'Tpdt.fííyccn , 3(5̂ '

îXwcp 'Temp'Jcu'a '7tejjt.7Aa.ia>
cjMxpov Í ttq pmy ecya. êy • a.7té%t-
yov. 0 (  júy yy 7rAst<ro( -nay yoffn- 
cretyTOy Ttepl xfíaiv eTteppiyeov, 
fiáXigct Q¡ ai jiYi oL\iUoppa,yía.t * eatep- 
plyyv <1̂ 2 ¿  y ™ , 3(5Cí' etpiŜ pyy. E<ri 

ó.taiv tx.'nfot eicToujoiaiy * aM ¿ 
ryiTvmy » 5(56x 0. xyg-jy xá.B'a.faiíj 
7t xoiXiy\ ex']a,fa,^9siaaL ¿(peAíjc/íy,
5) (ík̂ f/iAv!5 oc¡fMppa.yhi • ¿<oy Hpct- 

■ ■ . - . 5tA6i-
que le curan unas milrnas enfermedades al principio del año, le 
echan a perder quando ya fenece: Hac faltem pro compmo babeo , ex- 
mltiplici acmatífsmarum obfervationum fide, praediñas morborum /pe­
des , praefertim fiebres continuas, na tota , quqd ajunt, coelo differre ,u t  
qua tnethodo, túrrente anno, aegros liber a m is , eadem ipfia, anno )am m -  - 
tente., forfiitan e medio talles, (a)
, III. La lángre de narices en las calenturas ardientes, es una de 

las mejores terminaciones, que pueda haver; pero ha de fer mu­
cha la fangre, y  abundante ; y afsi dice Hippocrates , que en efta 
epidemia ninguno murió de los que la echaron en gran copia. SI 
junto con la langrede narices le viene al enfermo fudor de todo! 
e} cuerpo, entonces es perfeéta la terminación. Mas no hay qu,e de­
tenernos en ello, porque efte,punto prádico lo hemos explicado
- - _____________ ___________ _______________ con

W ,Sydenh. Qbjerv. Medicar, feñ.i, cap.z, pag,z.

temente fangre de las nari­
ces , con elfo folo fe cu­
raban 3 ni íe yio ninguno 
en efta conftitucion , que 
huviefle muerto , con tal, 
que la, huviefle arrojado de 
efta manera 5 porque Fî  
lifco, Epaminon ,,y SilenOj, 
no echaron, mas que unas 
gotas de fangre por las na­
rices en el dia quarto, y 
quinto de fu enfermedad,

y



7c\SiS'>ií ,  Oí xa.Tíx.íi'Jo 'TTcLpl A p ic r -  
ToxvS'ti. TO í ‘TcÚ Tffl :(5̂ (̂  éx pivay 
yi/ioppáy>ure,  ̂ xoiÁÍyi e s ’ e 'Jc t -
pÁ^Qn , ŷ Ôj'' T¿ XXTCL X’jq'l'/ IXX-
9ripx']o’ íxptS'n e rz -o g ^ a i o í  01»
o ^M/ctyopec6 o¡ x I t i i 5 ,  «  ycí'ei' t V -  
T¿av iyén'jo ,  ¿ . i r é ’S'cw'ev. Ai¡uoppx- 
*yíi T O I01 T rA siT 'O io i ,  / ¿ á A ig w  
íT'e /xapAxíoKU ,  3(30|̂  kx /x íl^ yai'
tS'VnffXOV T A SIif OI TOlJj'Tííi))' ,  oí (TI 

/¿íl oü¡/M>pp¿yíi, UpícrCiiTípoun Ŝl 
yí ¡x̂ ípWi , 5i xoiAÍ(X̂  TcLpaĴ á- 
S'téí , íi S'vaív'jtpíáS'ttí , oiov B/aw, 

■JTíí.pá SíAívoi' xsí'JcLXSiju.íva. 
Inerant vero in fébribus arden- 

tibus affediones hujufinodi, ut qui 
bene &  largiter íanguinem é na- 
ribus profudiffeñt ,  ü vel ex eo 
máxime íérvati viderentur : tieque 
ulium ,  cui modo íanguis bene pro-

flu-
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y todos tres 'murieron. Los 
mas de los enfermos cer­
ca de la criíis, íi no ha- 
vian echado íangre de las 
narices, tenían frió , con 
temblor de todo el cuer­
do ; y repitiéndoles ello 
miímo, les Vvnofuáor. Al­
gunos huvo , que el dia 
feis les íalió terida j mas 
íe aliviaron j i  purgaron 
mucho por la orina , o 
por el vientre,6 echaron 
mucha íangre por las na­
rices. Afsi aconteció á He- 
raclides , que vivía cerca 
de Ariftocides, pues echo 
gran copia de fahgre por' 
las narices, arrojó humor

por

con extenfion en nueftro Ttmaío de CAlentsrAS. Advierte también 
Hippocrates en el prefente texto , que á muchos les falió terida en 
el dia feis de la enfermedad; pero que íé aliviaron, echando mu­
cha fangre por las narices, y  evacuando mucho por el vientre , y  
por la orina. Efta es una obfervacion muy útil ; porque quando. 
el Medico en las enfermedades agudas véa falir la terida obferve 
qué evacuaciones la acompañan ; porque íi ion las que aqui íe re­
fieren , aprovechan ; y  fi en lugar de las evacuaciones, hay fymp- 
tomas graves, y  trabajoíbs, por lo común perecen los enfermos, 
Dice Hippocrates en lós Áphorifmos: Qmbiis per febres  ̂ante fep'timúiit’ 
dietn, atiúgines óboriumut t̂nalutn ; nifi httmorés per alviuti fttedañt.ii^

E n -,

(a) Hipp. lib.4. Aph»r.ftnt.6x\
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fluxiilèt j hoc in ftatu mortuum vi- 
dere licuit ; Philifcus fi quidem & 
Epaminon, ac Siienus, quod his quar­
to die & quinto de naribus parum 
ftillaverit, mortem obierunt. Pleri- 
É|ue igicur omnes aegri appetente ju- 
dicatione rigore Corripiebantur,  ii- 
que potiisimum qui iànguinem c 
naribus non profudiflènt, atquc hi 
iniuper novo fiiborto rigore exu- 
darunt. QuoiHam edam iexto die 
morbus regius prehendit , verum 
iftos per veficam expurgatio, aut 
Commota alvus , aut larga làngui- 
nis è naribus profufio lublevavit,

qua-

íO ¿ íy
por curfos , y fe purgò 
mucho por las orinas , y 
en el dia veinte fe librò de 
la enfermedad 5 por el con­
trario el Criado de Phanâ  
goras, que no tuvo ningu­
na de eftas colas, murió. 
El echar íangre por las 
narices en eftas calenturas 
fucedia à niuchifsimos, en 
eípecjal fi eran jovenes,/ 
de edad floreciente} y de 
eftos los que no llegaron á 

echar-

Pudo haverfe equivocado Cornelio Celiò quando eferibiò eftas pala­
bras : Aí([ue notus eft morbus, quern interdum arqUatum, interdum regium 
nominant. Ouem Hippocrates ait tftpoft feptimum diem febricitante aegro 
fupervenittutum ejfe, moUibus tantummodo praecordiis fubftantibus. (a) 
Lo que dice Hippocrates es, que la tericia , .que en las calenturas agu­
das (ale antes dei dia liete, es mala; pero no dice, que la que làle 
defpues del dia fiere, lèa lègura, corno lo fupone C eliò , en lo qual 
puede haver equivocación pratica ; porque aunque falga defpues, del 
día líete , puede íer muy perniciofa. Galeno lo dixo efto muy 
^n en eftos términos : Ante feptimum quidem diem,icterum malum 

verum exiftit: non tamenpoft feptimum omni vacare periculo, fimi- 
liter verum eft , ñeque ifud nunc pronuntiatur ; poteft enim &  infiamma- 
tío, & obftructio diutius permanere, (b) Afsi qu e,  la falida de la tericia 
antes del dia feptimo fiempre es mas de temer , que paíTado elle 
día; pero aun en efte calò conviene poner la mira en las evacua­
ciones ,  de que habla efte texto , y  en la calentura ,  porque fi 
cita aumenta mucho, es muy mala fenal. Alsi decia Diocles Me-
■ ____________ ___ O  d i.(a) t̂ Úí.de Medie, lib. .̂cap.zn.pag. i (b) Galen, c«««. 4, ¡n

Chart. ííw. íi, i 74¿ ,
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quale quid Heraclidi , qui apud 
Ariilocyden decumbebat, contigit; 
quippe qui largura è naribus ian- 
guinem profiidit, & alvura contur- 
batam habuit, &■ per veficara pcr- 
purgatus eft ; vigefirao autem die 
judicatione eft liberatus : non quo- 
inodo Phanagorae faraulus ,  qui, 
cura ipfi nihil horura quicquam eve- 
niifet, periit. Piurimis iànguis è na­
ribus erurapebat, praecipue taraen 
addleicentibus, & aerate florentibus, 
arque eorurii bona pars periir,  qui 
fànguinera è naribus non profude- 
runr. AErareaurem proveftioribus, 
res ielè in morbum arquarum ver- 
t^bat ,  aut iis alvi commotàe , aut 
inte-ftinorum difficultates aderanr, 
quale quid B io n i, .qui ad SHenura 
decumbebat  ̂ contigit.

IV .
’E'XtS'iìfjiMffciif S'i ^  J'uo-eyré-

;(Sq' Tioi
■Tm
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echarla , los mas murie­
ron. En los qüe eran yá 
de mas edad y no fuceáia  
efloyjino la tericia, y fe 
les movía el vientre con 
diarrhéas, 6 con dyfente- 
rias , Como le fucedio á 
Bión , que eftaba enfermo 
junto á Sileno.

■flou y KOLToi SépOÍ

IV.
En el Eftío fueron epi­

démicas las dyfenterias > y
al-

dico antiquifsirao, y  coetaneo de Hippocrates ,  que fi defpues die 
haver venido la calentura, M a  la tericia, era bueno; però fi defi 
pues de la tericia , la calentura iè aumentaba , era íeñaí de muer­
te : Dwc/ex ex toro fi pofi febrem oritur etiàm :prodejfe y fi poft hunc 
febris y occidere, (fi) Efta ièntencia de Diodes ha de entenderle con 
las limitaciones, que poco ha hemospueftoàeftaobièrvacion ,  iè- 
gun la doitrina de Galeno.

IV . La dylènteria lùele lèr una de las terminaciones fàvora- 
’.bles de las calenturas agudas,  lo qual es bien oblèryen los joven ^ ,
______________________________________________ _̂____________ E i-
(a) Celi. dtMtáic, lib.i.tap.î . pag. 175.
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rm Ŝ tAvocTii(T(ivra!v, îcn o|- 
jLuppctyixi íyívov']Oj k  S'uaírrtpiá- 
Ŝ a, i'TiAèv'njaccv • otov tov Eg^- 
Tfifvov Toi 'TrcLiH |j M üM a •
TTô Yii pm̂ ppaLyiy\i ytvofjLmi ,  e? 
Ĵ iKrei'Tĝ œtTfea. x¡frcií<̂ dL(ji]i •‘Trente-
yim̂ ô

AEftate etiatn inteftinorum difiî- 
cultates populariter yagalae limt : &  
quidam eorum qui mqrbis conflicT 
tabantur, quibüs etiam iànguis è 
narîbus eruperat, hune exitum ha- 
buerunt, ut in diffîcultatcm intefli- 
norum inciderent ; quale quid Era- 
tonis puerp &  Millo accidit, qui 
poil multam iân^inis. è naribus pro- 
ïufionem, in difficultatenj intefti-i 
tiorüm delapfi funt &  pedículo 
«xempti.

ÎTo-

Ï07
algunos de los enfermos, 
que echaron fangre por las 
narices, las padecieron̂  co­
mo le fucedió al mucha­
cho de Eraron j y á Millo, 
los quales, defpues de ha-7 
ver echado mucha fangre 
por las narices, tuvieron la 
dyfenteria, y afsi fe libra­
ron.

Eile
para no aíliiílarlé, quando la ven con léñales ñvorables. Las dyléh- 
tmas á los principios de las enfermedades agudas, fiempré fon perní- 
ciofifsimas, como lo hemos ya moftrado en los Pronoílícos ; pero al fin 
de ellas fuelen venir por decubito. del humor de lá enfermedad a las 
tripas, donde cauíá.la dylénteria con'fruto.de los pacientes. Sydenham, 
que obfervó bien ello, diceaísi : Pariter ̂  cum dyfenteriae dtáo tempo­
re prmipue fuerint graffatae ,febris ,  quae eo amo infeftat̂  earumdem in­
dolem non leviter aemulatur, nifi quod illae caufam morbifitam per fedes 
eliminant ., ■:& pAHca alia extnde nafcanmr fjmpthomata.... Et fane dy-̂  
féntenaj de qua agituryipfiífsima illa febris efî -hoc tantum dìfertnùne, 
quod introyertatur inintefiina fe exonerans, pereadem. viam Cibi fa-
(iat. fí) , . . ;

— ____________________ O í  Por
Ca) Sydenh. Qbferv, Medie. fe£l,- i. cap̂  3. ' ■ f  ■ ■
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y .
rioA.U5 ¡Á v  0 ^ V -

f i h  í'7cé'7C¿\otJ7iv'  e'̂ rai'
o ta i m f l  xpíaty r\/Mpp¿yfia^y^ 
« M tí .  aroLpci t s L ¿>t c l  W ctystc f'áv ']*  

TKpou'icrS)?. T Í ítíív kípcí.viaS'iy- 
’TCúy , 'T ta .fL  Tov xuyím a,
'Toy k p i y í f o v , X3^'' \ i  k x fo y  ¡a -  
y ío y  • aSKyv\fjÁrm>y Ĵ e (J ^ 'lk  x.p¡aiy 
yívofJLíyay  ̂ "é p m  Á t í ^ a y  «T'ie- 
^lóy'Jcey , ou¡fJLoppoLy¿Siy a rfu x p k  y\¡>- 
^ccy'^o. Y líp t «f'É t l x o y w  ’n 'J d p m y j
<7̂ vô ‘]o eí ou¡/MppoLym oLTToyá.mi^ 
Áy^KpSvTi T U  K ft'Jo C iíX w  ■ e'zs'e- 
TTctíiavíro  ̂XSH' e x fíS 't t  t í á í u í  'áre- 
f í  T e a a a ^ x o y tw .

Copioíüs igitur praectpueque hic 
humor fluitabat. Si quidem non- 
nuUis impendente jiidicatione íánguis 
é  naribus non profluxit, ftdad ao- 
res enaii tumores diíparuerunt. Qui- 
bus evaneícentibus ad íiniftri lateris 
inanitatem, íiimmamque coxendicem 
gravitas dccubuit, doloribulque poft

ju -

V .
Efte humor era el que 

principalmente dominaba 
en efta conftitucion. Al­
gunos huvo, que acercan- 
dofe la criíis, no echaron 
íangre por las narices ; pe­
ro les íálieron tumores cer­
ca de los oídos , y íe dei- 
vanecieron 5 y delaparc- 
dendofe , fentkn los en­
fermos pefp en los hija- 
res ácia la parte finieftra, 
y ácia lo ultimo de la ra­
badilla j y padeciendo do­
lores defpues d éla  crijisy 
y echando orinas delgadas, 
al fin empezaron á arro­
jar un poco de fangre por 
las narices. Antiphonte, 
hijo de Critobulo , cerca 
del dia veinte y quatro de 
fu enfermedad tuvo mo-

, v i-
V . Por lo que Hippocratcs dice en efíe te x to , venimos én co- 

Bocimiento de la fuma diveríidad, que una mifma íiierte de males 
trabe configo,  por íbla la diferencia de las conftituciones epidémi­
cas ; porque en la primera , que hemos explicado en efte L ib ro ,  fe 
pintan calenturas ardientes, en que no huvo íangre de narices; y  
las de la prefente conftitucion inclinaban tanto á efto ,v que todos 
los que la echaron copiofemente,  íánaron ;  y  los que no la tuvie­
ro n , por lo común perecieron. También es reparable lo que fe 
d ice, que á algunos enfermos Jes falieron parptidesj y  hayiendoíé

eP
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judicatlonem obortis, aique urinis 
tenuibus prodeuntibus, paucum è 
naribus iànguinetn profundere coe- 
perunt. Ac circiter quartum &  vi- 
gefimutn dtem Antiphonti Cricobuli 
ilio  , humores in fanguinis è nari­
bus profluvium fecefferunt,  quod 
ubi deflit, integre circa quadrage- 
fimum diem judicio eiì: abfolutus.

V I.
Fwotix-e? «Ti íyyocmmíi TiroX- 

Aotĵ  , ’eAáíra-4̂ 5
eS’yviJx.oy mai/í ' eS'vtfo'x̂ ov S’ì
TAeTg-'oq, 3(5!̂ ' /mtÀ rovi roy~ovi

iTtTe-

vimiento ácia la íángrede 
narices, y la arrojo 5 y def- 
pues de haverfe detenido, 
cerca délos quarenta dias 
quedo enteramente fano.

VI.
Las mugeres , que efla- 

vieron enfermas , fueron 
muchas j mas no fueron 
tantas como los hombres,

y
éílas defvanecido , fintieron los enfermos pefoen loshijares, y  do­
lor junto à la rabadilla. La parótida es un abíceíTo , y  en íu tranf- 
mutación le formaba o tro , el qual,por ocupar una parte no prin­
cipal, no quitaba la vida. Pero en eftas mutaciones íiemprees m e- 
neñer temer mucho ; porque íl el humor de la parótida va à las partes 
internas, quando todavia anda en movimiento , caufa la muerte j  y  
quando và à las externas, como iùcediò en efta conílelacion,  oca- 
fiona larga enfermedad.

V I. Varias advertencias nos propone Hippocrates en efte tex­
to. Dice prim ero, que las mugeres enfermaron en menor nume­
ro , que los. hombres , y  no murieron tantas : cola particular, qüe 
dimana de la dilpoficion del ayre , en quanto en unos tiempos tra­
be unas enfermedades, y  en otros otras, lo qual, como ya antes 
hemos notado,  conduce mucho para el acierto , afsi en el pro- 
noftico, como en la curación. El Padre Kircker refiere , que en 
Francia huvo una pefte,  que íblo comprehendió à los Nobles, de­
sando libre à lai gente de mediana esfera,  y  de ínfima clafTe. (a)

Ber-
(a) Kirck. d e  Fefi.ftñ. i ,  cap. j .  Veafe Plin. Hifi, i{aí, lfb.7, (af, 50.

t*i- i i  9. \ torn, y.¡ag,ioí.
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y murieron también me­
nos. Muchirsimas de ellas 
tuvieron partos difíciles, y 
eftuvieron enfermas def- 
pues de haver parido , y 
eftas por la mayor parte 
perecieron: afsi fucedio a 
la hija de Thelebulo, que 

. mu»:.

DE LAS Epidemias

Bernardino Ram azzini,  Autor apreciable por fu erudición, y  por 
la exaóütud con que deferibe algunas coníHtuciones epidémicas, 
dice, que obièrvò una en la gente urbana , dexando libre à los de­
m ás, y  otra en la gente popular , que no íe extendió à la de, 
mayor esfera. Mas reparable e s , el que efte Eferitor pone enfer­
medades epidémicas en los que profeíTan una Arte , exceptuando à 
los otrosí y dice: CrediMle eft pravam aliquam conflitutionm hü]uf- 
rñodi arttjicihas magis infefî tm, quum alus divcrfte clafm , non folum 
ob pravum viítum  ̂ quo uti folent hujufmodi operarti, fed ,ob artis in- 
tommoda, e quibus infejia malorum feges, uú dixtmm, ipfis neceffmq 
fuccrefát. (a.) Éfto nos debe conducir à obfervar atentamente las. , 
obras de la naturaleza, fus acciones, fus movimientos, fus perio­
d os, y  propriedades, que por ningún fyftéma pueden làberiè , y  
íblamente pueden alcanzará por la buena obíervacion. Dice tam­
bién Hippocfates, que las raúgeres preñadas, que cayeron en la 
enfermedad de la conftitucion que pinta ,  abortaron todas. Y o  he 
vifto íiicéder efto rtmchiísimas veces , y  fiempre las he vifto abor­
tar. En los Aphofifmos ya dlxo tjippocrates : Mttlierem utero ge­
li entàn acuto morbo eorrtpi ,  lethale. (b) Lo que incede es, que las- mu- 
geres preñadas, fi caen en calentura ardiente, ò maligna »abortan 
con peligro del fèto , y  de ellas mifmas ; porque de los fetos, que 
aísi han nacido ,  aunque hayan, fido muy adelantados en los meíes, 
no he vifto vivir ninguno, y  de las mugeres,  que afii abortan, eP- 
capan pocas. Añade Hippocrates, que muchiftimas mugeres tuvie­

ron
(pi)íAcaUzJeMorb,artifiesa¡.T.̂ .pag.H. [ (b) Uipp.lib.i,4ihor.Jent,}ú. ■
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mudò al fexto dia defpues 
del parto. A  muchas de las 
mugeres, que tenían calen­
turas , les vinieron en ellas

0̂̂  eya ou
Mu-

los mefes , y algunas hu- 
vo , que echaron 'fangre 
por las narices, y á mu­
chas doncellas fue efta la 
primera vez que les em- 
____________pe-

rón partos difidles, y  que defpues del parto les vinieron eníér- 
medades graves,  que las hicieron perecer. Y o  quifíera, que los Jo ­
venes enteriditílen,  como cofa cierta, y bien averiguada , que la 
conftitucion del tiempo influye eficazmente en eíias tres cofas, es 
à fa ber ,  en los abortos,  en los malos partos , y  en las enfermeda­
des,  que defpues de ellos fe liguen ; y ello conviene que lo le­
pan , para que no atribuyan eftos efèdos al vicio de los humo­
res, ò à otras frioterás, que no tienen conexión con ellos ; y libres 
de ellas preocupaciones, nò carguen I  las mugeres de medicinas; 
antes bien vayan con palios lentos, y  obferveñ la fuerza de la co n f­
titucion epidemica, y  la dirpoficion de las pacientes ,  para focorrerr 
las con acierto. Hippocrates enlènò ella doélrina en varias partes 
de fus Elcritos ; y nolotros, quando venga la ocafion ,  procurare­
mos hacerla lo mas patente que le pueda. Dice ultimamente Hip­
pocrates en el prelênte texto , que las mugeres echaban fangre de 
narices,  y  al miímo tiempo les venian los mêlés ,  y  que. muchas 
de las, jovenes ,  que enfermaron  ̂tuvieron entonces por la primera 
Vez fiis reglas. Ningún Medico hay medianamente experimentado, 
que no haya viflo venir la fangre menílrual à las mugeres ai prin­
cipio de las enfermedades agudas, lo qual fiicede por irritación, 
porque nunca viene en una grande copia, ni es de fu yo fuficien- 
tepara quitar la eníermedad ; antes bien arguyeorgalm o,es decir, 
irritación, y  comocion violenta de la langre. Las íangrias en tal 
calò hechas con' moderación,Ion remedio apropriado , y  el ufo de 
los medicamentos diluentes ,  y  temperantes es muy à propofito

pa-



Nlulicres praeterea multae aegro- 
taru n t, mitms tamen quam v ir i, nec 
ita multae obierunt ; plurimae au- 
tem difficulter partum ediderunt, at- 
que à parta infupcr kborarunt, ip- 
iàeque potilsimum obierunt : non iè- 
cus acTelebuli filia , quae lèxto à 
parta die interiit. In fèbribus ita-

qae
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pezo á fuceder. Alguna 
vez fe vio, que á un tiem­
po cchaílén la íángre por 
las narices, y por el uterOj 
como íiicedió á la hija de 
Deitharfo , la qual tuvo 
por la primera vez el menf

truo

para corregir la demaíiada acrimonia de los humores. En quanta 
à las jovenes , que experimentan por la primera vez íu regla en las en­
fermedades agudas, hay que advertir, que nunca las mugeres ef- 
tán mas expueítas à enfermedades graves, que quando eftà la re­
gla para venir , ò quitarièles. Acia los quarenta y  cinco años , quan­
do eftà para faltarles la evacuación menftrua, experimentan tercia­
nas malignas, alferecías, dolores del vientre inferior, con dolor, y 
tenfion en el empeyne ,  hinchazones en las piernas, y  otros males, 
que Hippocrates deferibe en el libro primero dv Uorbis muUerum, y 
Galeno explica elegantemente en el libro 6. de Locis Ajfeñis. Quan­
do les ha de venir la regla, defele la edad de los once, hafta los quin­
ce años,  enferman las jovenes de varios males de diftinta natura­
leza ,  que los antecedentes,  porque por lo común les vienen enfer­
medades agudas, y fiempre que en eftà edad las vean los Médicos, han 
de íbípechar , que dimanan del ímpetu , que la naturaleza hace para 
arrojar la Iángre menftrua. Aquí es de advertir, que para efta eva­
cuación , por ley déla naturaleza, fe excita fiempre en el utero, her­
v o r , calor, y  agitación, como explicaremos en otra parte ; y  eftas 
cofas , en las mugeres jovenes, que fon de temperamento acre, y  de 

. venas eftrechas, levantan mucha comrnocion, y frequentemente ca­
lenturas agudas. Aísi habla Hippocrates acerca de efto : Pojlea enm 
fanguis in úteros confluit,  velut effluxurus ; tum igitur ofculum exitus 
mitiime fuerit apertum , copiofior autem fanguis tum ob cibos , tum ob cor~ 
ports incrementum affluat, tune fanguinis effiuvium non habens (v irg o ) 
ptae copia ad cor , & feptum tranfvérfum reftlit... His autem ita feha- 
bentibus ob acutam quidem inflammationem , infanit, ob putredinem cla- 
mat,  a  caliginem terretur & timet ,  ob opprefsionem yero circa cor

¡lran~
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que plurimls meniès apparuerunt, 
nonnullis etiam iànguis ex naribus 
profluxit, multiique virginibus id 
tum primum contigir. Eft ubi etiam 
iànguis è naribus, quibufdam vero 
menftruae purgationes erumperent; 
quale quid in Daitharfis filia virgi- 
ne tum primum apparuit, cura lar-

II5
truo con grande abun­
dancia de faiigre de nari­
ces; y no sé qiie hnvieíle 
muerto ninguna de aque­
llas , á quiai alguna de ci­
tas cofas le huvieíTe fuce- 
dido con buen orden. Si

aca-

ftrmgiilathnem farant, oh fangmnis autem vitiam animus maerens & 
anxius malum contrahit., (a) El creer en ellos calos , que la ca­
lentura es meíénterica , porque erta-blanca la lengua, ò que la 
enferma padece ahito , porque todavía es niña , ha hecho perecer à 
muchas, que. tal vez huvieran finado , íi íii dolencia fe huviera 
contemplado inflamatoria , como en femejante ocurrencia lude fer­
io. Aun quando en la edad de los catorce años,  ò cerca de ellos, 
fe hacen las muchachas opiladas,  como lucede alguna vez , por 
lòia la confideracion de que eílán próximas à menftruar , y  que por 
la revolución , que ella proximidad ocafiona ,  fe opilan, no convie­
ne tratarlas con medicinas calidas , con titulo de purgantes, ni 
aperitivas, porque de elle modo fàcilmente vienen à enfermedar 
des agudas. Engañan en ello à los Jovenes los libros comunes de 
Medicina ; porque les dicen ,  que la opilación procede de obflrucr 
ctones, ellas de humores crudos , y  que los purgantes , y aperiti­
vos han de quitarlas. Hippocrates, que era atento ea obfervar, di­
ce , que las enfermedades, que por fus íymptomas parecen proce­
der de humores frio s , fe han de quitar con remedios calidos, ex­
cepto aquellas , en que, ò fluye fingre , ò eíla para fluir : Q̂ te per­
frigerata funt, excalefacere oportet, praeterquam quae fanguinem prufun- 
dmr̂  aut fant profufara, (b) Ella fentencia contiene un precepto 
praüico admirable ; porque los que padec.n fingre de eípaldas, p 
los que la echan por las narices à ciertos tiempos, ò las miig'res, 
que la arrojan por el utero , fi vienen à ponerfe pálidos, abota-

■ Tam, II. p

(a) Hipp. deF.rg^affea. C h it t .  lom. • (b) Hipp. lib. ¡ .  M , A m ,  je n f iT .
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acafo la enfermedad vino 
á dár en las que eftaban 
preñadas, ninguna de las 
que yo tuve noticia dexo 
de abortar.

vn.
Muchifsiraos echaban las 

orinas de buen color,pe­
ro con poco pofo, y jun­
to con efto hadan  curfos

de

ga íanguinis è naribus profufione.
.Atque baud ic io ,  qulbus horum 
quicquam rite evenerit,  an ex iis 
quaequam pericrit. In ,quas vero 
praegnantes morbus forte incidit, 
hae omnes, quod fciam , abortio- 
nibus periclitatae font.

vn.
<Té roí at TTÁsiq'omv ew- 

[úv ,  Ái'̂ Á S'e ,  vatoa- 
ré.atcLi oXiycLi t̂ oy']oi , 
fjAai Áí'úiot ai ,  3(5q'‘ ô\c¿Ĵ eai.

____________ rioA - _̂_____

gados con peiàdèz, y  pereza al movimiento, de m odo,  que parez­
can fos humores frios,  nunca íe alivian con medicinas calidas ;  an­
tes bien eftas los irritan,  y  dilponen à mayores males. Galeno ex­
plicó- eñe Aphoriímo con floxedad, y  pocos Interpretes han pene­
trado bien lo que Hippocrates nos quilo en leñar con el. Hecquet 
es el que he vitto explicar etta íentencia, íégun la verdad praítica 
que contiene: Praeclarunt (d ic e )  & Jingulare artis ufus rnonimentuml 
Morbi enim fmt iique quytinplures, in qaibus dtnnia dum ex torporê  Un­
tore ̂  pallore ignavia , fu^attone, humiditate perfrigerata videneur t ex 
fangmnis ftafi quadam j aut eogeJUone laborant, tüis ergo foedata colo- 
ribus pravis  ̂ aut fegnefcentium fuccorum fignts ̂  quia arcana quaedam 
fubefi haemoroiae fupprefsio , vel ecüpfts, únde fecatui, impuratufque 
fanguis titrpes tilos promit colores fignaviaeque. fjmpthomata. Tune tem- 
ports autem talefacienúbus remediis infiUae funt, quae ftàgnantem f̂ an- 
guineni perperáni exagitando , calores, phlogofes, infiammationes partuntj 
txiitaUrnque morbo faepe addunt coronidem. Exempla fint mulieruttr mor­
bi.,.. Cronicormn quoque morborum fors faepe fmilis

V II. Las orinas tenues, y  crudas , fi duran mucho tiempo
antes dé la crifis, dixo Hippocrates en los Pronofticos ,  que indica­

ban
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(b) Hecquet. ¿otam. in tib 
fíipp.fent, i?.tom. i .  pag. 33?

<¡.Aphor. I (ion de París áe 17»4.
edi-
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rioMoi <n Ĵ ê TCàv aM«y Kéyçpijuéyay 
h  S ûmyTèfioLi eríMúrn., om  ’Sti- 
yo-paysi, 3^' KptTÎct. O v ^  vSií!]á- 
¿'icL -n"oM¿ , ■K.a.To.pà. , AêTrîà, 

¿UeTA XfidiV , V7S;oe ¿̂<TÍ  ̂
'ToAA.'/i5 'yjyÔ gyg? , Ko)'' T«y aM-ûjy 
X5tAfii35 xixfi/uvayy a,vcL/u.yr,aT>fjLoc\, 
ômv èyéye'Jo. • B¡Wí , o5 X5t']êxa']o 
‘ffccpx SiAyjyoy * yretpà.
%mapéjMi , Aperayoí yrai/'i, My>t* 
mqpxVti ywcLixi. M erà  J'í 'tx.v'm
hjd-iiTíftáiŜ íei lyéyovTO yroi -TrÁy-
'Jí5 • « páye oTt 'ipmafi vSk'já-
í'ícc, ffJtê-Tîîéoy.

Plu-

de humores tenues, y bi- 
liofos : fucedioles à mu­
chos deipues de la crilis 
venirles dyfenterias, como 
aconteció à Xenophenes, 
y Criiias. Las orinas en 
algunos eran aguanofas, 
abundantes , delgadas , y 
liquidas defpues de la cri- 
fîs 5 y haviendofc juzgado 
bien la enfermedad , no 
obftantê tenian mucho 
poíb. Aquellos , à quien 
cito fucedio, fueron Bión,

que

ban abíceílbs; mas viendo ahora, que algunos enfermos de ella 
epidemia las tuvieron hecha la erifis, y  deípucs les vino la dyfen- 
teria , mueílra eftür dudoíb,  fi efta enfermedad les vino por haver te­
nido largo tiempo tales orinas. Galeno con toda afleveracipn afir­
mó^ que por no haver falidó la colera con las orinas, fe fue á 
los inteítínos, y  caufó la dyfenteria. (a) Valles, figuiendo á G a­
leno, eftableció efto m iím o.. Lo que yo he vifto muchas veces,  es, 
en las calenturas ardientes, y algunas malignas, hacer los enfermos 
ella elpecie de orinas copiólas, tenues, y  aqueas,  con grande bene- 
ficio, y unas veces han tenido curios dyfentericos, y  otras veces fe 
les han quitado ,  fi antes los tenian. E l venir, pues, las dyfenter 
ñas, hecha la erifis, deípues de haver arrojado los pacientes las 
orinas tenues, abundantes, y aguanoías ,• no pudo nacer de la ef- 
pedal conftitucion del tiempo, que inclinaba a producir efte efecr 
to determinado, como á veces produce otros, fegun lo obfervamos 
en varias conftituciones epidémicas ? Como quiera que fea, yo celebro 
mucho la duda de Hippocrates j  porque tenia efte gran Medico la 

II., _  p 2 cof-
(*) Qalen. fti/í/». /$_ Hb, \ Hjpp, text. 7 t . Chart, ¿ o « . ; ? . é , í .



Plurimis vero urinae benequidem 
coloratae ,  tenues autem &  pauca ha- 
bentes iubfidentia , cum dejeóHoni- 
bus tenuÌbus &  biliofis. Pleriique 
vero alioqui judicaiis ,  morbus in 
inttftinorum tormina debit , quale 
quid Xenophani, &  Critiae accidit. 
Urinae etiara qujbuidam dilutae, 
multae , liquidae ,  tenues poft judi- 
cationem fuerunt, in quibus cum re- 
liqua etiam probe judicata forent, 
multa iubièdere. Atque alios qui- 
dem rite judicatos recènière aequum 
videtur ; in quibus fuere Bion qui 
apud Silenum decumbebat, Grada 
quae cum Xenophane veriàbatur, 
Aretonis puer, &  Mnefiftrati uxor. 
Qui omnes poftea in difficukatem 
inteftinorum delapfi funt. An vero 
idcirco id contigerit,  quod urinae 
dilutae prodierunt, animadverfione 
dignum eft.

Ut-
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que vivía en cafa de Sile- 
no , Cratia , que eftaba 
junto con Xenophenes , el 
muchacho de Aretón, y la 
muger de Mneflíhato , y 
todos eftos tuvieron def- 
pues dyfenteria, y es dig­
no de confíderacion, fi efto 
fucedio porque tuvieron 
las orinas tenues, j  li(̂ ui~ 
das.

(Üer-

coñumbre de no afirmar otras co ñ s , que las que averiguaba por 
fixa oblervacion ; bien al revés de los Médicos de nueftros tiem­
pos, que aíTeguran las mas- de las colas ,  no por la atenta obíerva- 
cion de las obras de la naturaleza, fino por los entufiafinos ,y  fic­
ciones de fu fantasía. Vaníwietén , en lus excelentes Comentarios 
fobre los Aphoriímos de Boheraave, Ce vio preciíado à ulàr de mu­
chos diícurfos theoricos, para explicar las ideas de íu M aellro, que 
en la juventud foé muy afeóto à ellos ; pero algunas veces no de­
xa de maniíéftar quán poco aprovechan íemejantes difeurfos , quan­
do no andan juntos con ciertas, y  firmes obfervaciones. Llevado, 
pues, de fu m u ch o íáb er,y  candor, nos dexóelcritas eftas pala­
bras , dignas por cierto de elcribiríe con letras de oro : Praejiat certe 
in nmhmm caufis mingandis pognái,  quoufque pr fáeliít vbfervatat
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Ili fi <f̂  cLpìtT̂ foy ,  evifex5̂ Tot|- 
«lai '7ty?̂ otai9 eocpiyt * jyof'' T̂ Jíoi- 
ciy ’vS-' , o|' xstT* Aoyov ytyófxt- 
rot| wo9po(pot|', •ùzs'iĉ itfoy, H cs« Ĵ è 
xa/M.']áS'ííí Trepi Toy ^ói'oy t «'- 
Toy • 57-Aéic<) Ĵ è '7rou[S'idi,, ¡(píj' ’¿■S'ynir- 
xw W iW  yro/ ^rayray. Hípi 
impupiììv, riAgVáií'os
UZiTÒ "̂ SiixcoyA , TíO.psiTíoy'Jo [úy oí 
3t5toffT3i ,  Axclj» (ppeymwi ttAsí-  
S“oí TUyix t̂uTO ’eyéyoy']o ,  g^"-
yjKTXoy T'^ráy 01 t \í¡<̂ oi * ’eyíyoyro 
^2 XŜ Tct S’épQ̂  oXtyoi. Total 
¡jXy «y xot,w¿j^e(7iy kp’̂ ymyotaty \tti- 
ffvipiixjygy ,  ¿K7J Tí¿ oÁéS'picL âyé- 
artoíiey * ctú ríx* y¿p  kp'̂ jÁ.iyotai 
TTopíréí ô ví * é'Téppíyyy ajUixpx, 
kyfnryot , et,<̂ >|Jaoye5 , ,
«uraáj'ees * c¡juxpk éípíi'/J/y , orepí

Vxa

vm.
Cerca déi Arduro tu­

vieron muchos ]a crifis el 
dia undécimo de íli do­
lencia , y à eftos no les 
bolvió la enfermedad , co­
mo fuele fuceder quando 
hay julios motivos de re­
caída. Por elle tiempo 
fe hacian los enfermos fo- 
porofos, y en efpecial los 
niños 5 y es de advertir, que 
de ellos morian pocos. En 
las cercanías del Equinoc­
cio , y halla el ocafo de 
las Cabrillas , y aun den­
tro del Invierno , reyna- 
ban las calenturas ardien­
tes , y en ellas muchifsimos 
le hacían phfeneticos, y de

cf-

& cogmam haüems corporis humani fabricam licet, & in rdiquis ig- 
mamiam faterí, quam ficlis hjpoíeftbus , quantümltbet etiam ingeniofisy 
Mere, (a)

VIH. Todo lo que Hippocrates dice en elle texto es fácil de 
entender; y  íblo hay que notar la mudanza que hacen unas mif- 
mas enfermedades , por las diverfas citaciones del año ; pues en las ca­
lenturas ardientes del Ellio no les vino á los enfermos la phrenesi; y los 
que las padecieron en el Invierno, le hicieron ios mas phreneticos, y  
perecieron cali todos. La pintura, que aqui hace Hippocrates de las 
calenturas ardientes malignas, es exadifiima, y la perverlidad de los
_ ■________________lymp-
(a) VanfWiet. in Ap’atr, Uo- | htríurv.», Tŷ .tom.i.pag, 47;?,



t Ò /¿éraTTov xAmS'af, A’ 
oAi/ ' ttoMÀ Tia.pÍÁeyoy • cpóCoi, (̂X" 
S’UjU.iocj ' à̂ tfeoL xj^o-^^a. j'ttÓ-
ìèi lupai , [Jt,l\i<px, S'e t1  'TXipl
^ei pati. QÍ TTHL̂ '̂ ucif/̂ l ¿M IpTimi’ 
Toiai S'i-TTÀSiifOtai 'TE'jci.pTaqoio-iv oì 
‘yróm juéytyoi • ¡S'fa'ní Itti
'yrÀtiq'ov \jz!ró~̂ v̂ Qr Iti fía, 
yti ’in iS-if/a.ou¡m'¡o • ÒM’ lio-eM' ttì- 
AiJ'val ĵ/iip̂ pà" il a’ iì'l-'l/av
fTii T't̂ TOiaiv. Oii^ t ¿ toi5 [ÁíXoy- 
yet, oXiya. , As-^à • t(^ xoiXÌoU[ \(̂ i- 
tyav'̂ Q, Ov A’ i/Mppáytíffíy òn pi- 
fSv ,  ¿J'è miaiv oicn naum, ŷfi- 
TTÌ'Tê oi , «A\ct, a/uxpl efa^ey • v<Tg 
fi Ozyoijpotpvìy nS'ivì Ttintiv y\X̂&, 
¿ M ’ éXTCLioi l ’TeéS'yyiatioy , ò̂y 
lì'pan. Toicn ì't (ppíyiriyxtia-i ^u-
yíTTtTr'lí V Tai, •ùss'af
fÀ-iya, Trày'Ja, ’ ixfíyíTO S'i Ty'Jéoiaiŷ  
ai in'ì To aeyXu ,  eyŜ aia/¡onotaiy ’ 
fif't A’ e ¡ai ¡(̂ '' èitco<ĵ oj{omy. Ói-

aiy
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eftos los mas morían ; pe­
ro no fuccdiò el hacer- 
fe phreneticos en elEftio. 
Quando empezaban las ca­
lenturas ardientes , à los 
principios daban indicios; 
del peligro que inducían; 
porque defde fu primer 
acometimiento tenían los 
enfermos calentura agudâ  
con un poco de frió , y 
temblor del cuerpo. Se- 
guiafe luego defvelo , añ­
ilas , fed grande, y eftaban 
con calor , c inquietud 
perpetua: tenían un poco 
de fudor en la frente , y 
junto à las afilias ; mas no 
llegó à íer general de to­
do el cuerpo. Eftaban tam­
bién delirantes, y era con 
temor, y miedo, y como

que

fymptomas, que las acompañaban , íe echa de vèr por el mal éxito, 
que los enfermos tuvieron, y por lo que fe explica en los Pronofticos 
acerca de los íudores , orinas, anfias , y otros m ales, que aqui fe ex- 
preíTan. Si los Médicos obftrvan atentamente,  verán , que en los 
mas de los años íliele véríe alguna de eftas calenturas malignas 
del modo que aqui las pinta Hippocrates ; y es conveniente diftiii- 
guirlas de las ardientes regulares ,• que Ion mas comunes, y  no 
tan peligrólas. Para la inteligencia de lemejarites calenturas, de los 
íymptomas que las acompañan , y  de la curación que Ies correí- 
ponde, pueden los Médicos vèr mi Tratad» de Calenmas,  donde

to-



DE Hippocrates.
aiv lu^V Í ¿% í ?   ̂ .^ féV iT lí

7\p^af¡0 TTíft r f Ì T i ì f  71 'Tí'jÁpTTiV

TiflifW  ,  « ? A á  ¡ J J é T fíu i ’i')0í<yiV ov  

TCÙ TtpáTCú ^Ó víi), ISTipl TW \C,í‘Q[JLW

.tii ô vT'/i'Júi t Ó yóm̂JUL ¡jlhtÍ'7(í<tí, 
Multi circa Aríturum undécimo 

die judicatione abíbluti funt, ñeque 
his , quae ob juftam caufam fieri 
íblent morborum reverfiones, recur- 
rerunt. Sub hoc tempus autem ío- 
pore opprimebantur, atque inter hos 
plures pueri, qui omnium, vel ma­
xime morte exempti lunt. Ad aequi- 
noftium vero , &  ad Vergilias ufque, 
& fub hyemem , ièbfts ardentes ac- 
cidebant. Quin etiam tunc plurimi 
perpetuo cum febribus delirio corri 
piebantur, atque ex his plerique om- 
nes moriebantur ; aeftate autem pau- 
ci tales evadebant. Invadentes itaque 
febres ardentes, quibus praeiehs im- 
aiineret pernicies, fatis indicabant; 
nempe ftatim ab initio febris acuta 
cum modico iiifuper rigore preben- 
debat, vigiles erant,  impotentes ani­
mi , fitibundi, aeftuatione &  corpo­
ris incontinenti jadatione conflida- 
bantur, cum parvo tenuique fitdo-

re
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que les faltaba el ánimo. 
Las extremidades eftaban 
filas, como la punta de 
los pies , y aun mas las 
de las manos. Los creci- 

gm pdúban
den. Los mas de eftos en- 
fermos, en el dia quarto 
experimentaban grandiísi- 
mos trabajos, y los fudo* 
res eran muy fríos , las 
extremidades no bolvian 
en calor ; antes permane­
cían frías , y amoratadas, 
y entonces no tenían fed. 
Las orinas eran negras, 
delgadas , y pocas , y el 
vientre eftaba cerrado. Los 
que padecieron ellas cofas, 
no tuvieron íangre de na­
rices copiofa , fino íbio 
unas gotillas; ni huvo nin­
guno de ellos, que tuviefi 
fe lugar de recaer en k  
enfermedad, porque todos

con

todo ello íe explica con extenfion. Lo único, que hay aqui que 
prevenir, es , que Hippocrates fitpone en elle tex to , que huvo ‘al­
gunos eiiférmos, que fe, hicieron: phreneticos à los principios déla 
calentura, y otros deípues. En. las Efcuelas fe dice à la juventud, 
^ue la phrenitis.es un deliriq.continuo, con fiebre aguda ; y  cono­
ciendo que no puede la cofa eílar donde no fe baila la eíTencia

ex-
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ix .^

n x« -^ 0 -' jiS p '' { f l T m  vocmju.cL-

‘i  2 1

Fuè muy grande en efta 
•mi ìytHTo • 0« <Tè Tw  Conititudon el numero de

IX.

Tffly tt'TTg'S'vuoTtoy fJíáXiqoi yitxfáj-
5UCC,, m i , «x/iáí^oy'TíS, Ae7o(, úí«ro- 
Aeuxo^ares, íS’ÓTpiytí, ^^\cLvó- 
r p i^ i , /MiÁouió^^cL\fioi, OI yiav^ii 

tiri TO pÁS-v/ioy ^eCiü)x,0Tííj 
i ’<p¿ âvoi , ¡oi-^vo^moi, Tpii^vípa- 
yoi , TpcwXqt  ̂ hpyíXoí ‘ yui/cuzeí 
S'e TTÁéi (j-cq (áí iM rkí t ^ e7<f’e@-' 
uvíd'niax.oy^

Magnus itaque fuit morborum 
: nu-

las enfermedades, y en elr 
pecial perecieron los man­
cebos , ios jovenes, y los 
de edad floreciente, y á 
mas' de eflo los que te­
nían el cuerpo cubierto de 
poco pelo , blanccís de cu­
tis, cabello largo , tendi­
do y negro, ojos negros, 
y los que vivían en ocio-

íi-

iifslraa. Efta enfermedad empieza cali lìèmpre fin delirio , y  efte 
ifymptomale viene algunos dias deípues que el enfermó la efta pade­
ciendo , como es conftantiísimo en la prádica , y  lo demonftraré- 
mos en otra parte, haciendo la biftoria exada de efta común , y  
peligróla dolencia. Nueftro Valles,  en el Comento de efte texto, 
dice afsi : Qmdxm illa tempefiate falli funt phrenitici principio aegro~ 
iationis,  quídam aliquandiu febricitantes , pofierius pbremtici ev'aferunt, 
hrum per rarum efl ufque adeo, ut non meminerm modo, an aliqüandq 
viderim a primo febris die, ac multo minas à primo infulta phreniticum 
ftri,{ proinde Hippocrates illud à principio invadere phtenitm ,  explicuit 
dicens,  úna tertiam,  vel quartum diem. (a) _ .•
, IX. Admirable diligencia la-de Hippocrates,  poco imitada en 
nueftros tiempos j pues no fe contentaba en obfervar,  que en aqucr 
lia epidemia morian los jovenes, los de edad floredente, fino tam­
bién entre eftos fe degradaban los que eran lampiños, de pelo ne­
gro , &c.;y las, mugeres en quien concurrían las circunftancias, que fe 
refieren en el texto. Galeno hace un Comentario largo, para explicar 
a fu modo ,  por que perecieron los que tuvieron ellas calidades,  y  

Tom.ll. Q__ nò
■•'(a) Valí. comm. inlib.î Epid. Hipp. [/eíi.i. text, jó.pag. zt. ......



12 2 El Libro Primero de las Epidemiasnumerus : atque ex aegris praeci- pue interibanc adolefcc-ntes, juvenes, íEiate floi entes., qutque erant gla­bro eorpore, cute íubalbida,exten- fo & nigro capillitio , & nigris ocu­lis , otrofe & íegniter vitam degentes, voce alta, e3dli,. aípera, balbi, irae praecipites, & acerbae plurimaeque hujulce generis, mulleres peribanu
^ X .Er J's TM î 'jcLq̂ AffSJÍ TCttÍTM 

iTrí (mfJLíKm juiÁXiq̂ A Tecr<rá.fm Ĵí2(rá(̂0!T0 oíffí y ¿ f  ti ptvcúv 
oj¡fwpp¿yii(jív ,, >) 3tctT¿ x,ú<ĵiv
ttoMoI , 3(5̂'' ttoMv))! 'Oasróij-a.ffir X3 '̂' .x,ctAw í^oy'jA. iÁ.S-oi.’ n XítTel xoj- AiJiv  ̂ ôAtíĴst. é5n~
xcqpcúí: *■ j) <í\;crEi(']6¿/íxá yeraícCTO» noMo7<rc i'é, 7*̂' &Ò5.
xpívécrúoíf Tav im’oyíypAfifíivm Oi- 
¡jLíxm „ oLÑiÁ hÁ. 'n-Ái'mv
T o7(TI: TTÁSJlq̂ QKTl - <̂03tiWó̂A)i¿̂TÍpít)5 •' Ĵ ie(rá¿̂ oy']o 'árctv']g5 , oí'at tavta. Fü-ícûí J'é 3(5q' «TrafOevoiffi,

lih

fidad , y eran perezofos, 
los que tenían la voz al­
ta , delgada, y algo fuer­
te , los balbucientes , y los 
que de fuyo eran fáciles en 
ayrarfe , y de eftas cir- 
cunftancias perecieron mu* 
chas mugeres.

X,
Én efta coníHtucion ha- 

via quatto feñales , que 
eran las que mas princi­
palmente fignihcaban el 
buen reftahlecimiento. El 
uno era el echar mucha 
íangre por las narices : el 
otro , el hacer mucha ori­
na con polo abundante,y 
de buena calidad : el ter­
cero , echar por el vien­
tre humores biliofos con 
tolerancia : el quarto , la 
dyfenteria. A  muchos les 
fucedió el librarie de la

en-

no otros; pero mejor es conítíTar, que no íéfabe, que fiarle de ex­plicaciones de poca íubfiftencia. Mejor es para entender ello acudir 
al 7» 5íi0v) efto es > al í'd 'l dmnunty que vá con eiay re, y caula, eftas maravillólas , é incomprehenliblts operacioneŝX. Neceflario es advertir ellos: modos, con, que le terminaban 
las enfermedades, porque cada dia tenemos, ocafion de oblervar- lús. £1 haver efta luerte de evacuaciones ea las enfermedades agu-daS|
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J0Í} TO, 071/Agi a,

'TTcty']«. ‘ mi «̂ è Í  T̂ Tiai/ tí x.a,Áaí 
yímro , >ì r d  •yt;i'a(5c.ei et 
Aèi»5 eTTKpciySiyi, cT'ià t Vtììbi/ g<7iB- 

ôv*]o ’ ejcp;i/g. ĥf/.icw oTíbe 
a/7Co)<KviJLÌm, Meri t Ì'tìbi' ti xscAcìS 
yÈVOiTO • $iAic)ro5 ydp tm S 'v y a /]p ì  

fcx, p m y  Aa'Jiyi/ «ppi;» ,  g/Si'o/icq» <̂ è 
ViTOt. ¿(f’gi'rrj'Mffiv k f̂OTépaii • «.ttÌ-  
•S’.swei',

At vero hoc in ftatu ex quaiuor 
maxime fignis ièrvabantur ii ,  qui- 
bus aut ex naribus bene iànguls pro- 
fluxiilèt ; aut urina multa , in qua 
quod defidebat copiolùm &  lauda­
bile erat , per veGcam procelsiiièt; 
quique aut per alvum turbulenta, 
biliolà, tempeftivc demitterent ; aut 
in diffìcultatem inteitìnorum delabe- 
rentur. Multilque uiù venit ut non 
*b uno ex deÌcriptìs fignis judica- 
rentur , ièd ut plurimi per omnia 
percurrerent,  &  gravius habere vi- 
derentur ; ièd hi omnes ,  quibus 
ifta contingerent , incólumes evalè- 
runt. Mulieribus item &  virguncu- 
iis eyenerunt paulo ante memorata

%•

enfermedad , no por una 
fola de las feñas referidas, 
lino por todas juntas j y 
los que tenían todas eftas. 
evacuaciones, parecían ef- 
tár mas enfermos ; pero 
todos los que las tuvieron, 
fallaron de la dolencia. 
Las mugeres, y entre ellas 
algunas doncellas, experi­
mentaron las feñates poco 
há nombradas ; pero to­
das venían á falud, con 
tal que qualqutera de las 
evacuaciones fobredichas 
la huvielTen tenido cum­
plidamente , ó huvieíferl 
echado mucha copia de 
fangre por el útero; y no 
■ sé, que ninguna de las que 
tuvieron ellas cofas huvieí̂  
fe muertofolo la hija de 
Philón, defpues de haver 
echado copiofa fangre de 
narices, por haver queri­

do
das, es colà de luyo indiferente para lanar, porque con ellas fe vé 
frequentemente curar unos, y  morir otros ; pero fi íe obferva, que 
la conftitucion epidemica, las admite, como favorables , y  que los 
enfermos las toleran con buenas fuerzas, entonces en ellas íe ha de 
fiar la elperanza de la curación , y  conviene dexar eftas cofas à la 
naturaleza,  la qual con pocos remedios en tales cafos perficiona la 
obra. Sobre tgdo conviene no cometer exceíTos,  porque es bien

re-
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figna omnia ; decemebat autem , fi 
quibus aut boram. quippiam opti- 
liae fieret, aut liberaliter muliebria 
apparerent; nullaque (  quod fciam ) 
ex his quibus horum quid optime 
fa^ura eflet ,  interiit; Philonis nam- 
que filia ,, cum liberaliter ex naribus 
ianguis elBuxiiret, quod leptimo die 
intempeftivius coenaflei ,  mortem 
obiit.

X I.
O j <nv or 7nJf̂ Tô  mv fjtoix.- 

Aoi/ 5(5tucrai ĝa-0 , ax̂ trio. J'ax.puA 
TTcCfctppsi  ̂TyTOicnv a.'pro pivm eq-
fjj>ppa.yim '̂ poaS'ê ecrSoij , ii»
T  «.Met, juii oAiQpiai eyaxriy * eTrsi'

^ x / >/ 9 .TOioye (pAcLupci)̂  ^
fiappcL-yi>iv ̂  « M x  •S’xyxToy cm^a|-
yti.

Quibus invitis per febres acutas 
atque adeo ardentes lacrymae ef- 
fluunt, in his , dum caetera exitia.- 
liter non ie habeant , ianguinis ex 
naribus profluvium expedandum eft; 
in his tiquidem, qui male habent, 
non ianguinis eruptionem ,  verum 
mortem portendunt.

T d

do cenar dejiemplada* 
mente el dia fepüm a , pe­
reció.

X I.
Si en las calenturas agu> 

das , y ardientes faltan in­
voluntariamente las lagri­
mas de los ojos, y al mif 
mo tiempo que efto fu- 
cede , las ' demás feñales, 
que hay en el enfermo, no 
fon mortales , fe debeef- 
perar íangre de narices; 
pero en los que tienen 
malas feñas , í%nifican lá 
muerte.

Quan-

reparable lo qae iùcediò à la hija de Philòn, là qual haviendo ar­
rojado íangre por las narices,  cenò immoderadamente en el dia 
íeptim o, y  m urió ,  fiendo la unica à quien iucediò efta deígracia 
deípues de haver arrojado la íangre de narices en gran cantidad.

X I. La dottrina que íé  contiene en efte texto , efta propuefta, 
y  explicada en los Pronofik»s ; íblo hay aqui que poner la limita­
c ió n , que aun quando las lagrimas involuntarias no ván juntas con

fe-



,XII.
TÀ "Ttaipi tÒL Ùtol cv wper'Ji/’- 

civ \'7ca\p¿im<í, (jUcj pí'úmi ,  ^V'l' 
ti aw , Ix.Asiaroy']!^ r y  
XfiaifÂ ai Vxe , ’¿re
crúg* • TVT'iOiffi S'iá.ppoicL "̂ oXoŜ imj 
71 Sbaey'Jiptii ,  5j TraJ^m ’ypay i/tzro- 
iao i?  ytyoixm Aú&i • oiov Effiiac- 
arcú rep KAct(^o/ten<i).

■ ‘ - ___ Qui-
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XII.

Quando en las calentu­
ras fe levantan tumores con 
dolor cerca de los oídos, 
y cefla la calentura, fi no 
fe fupuran , fe desliacen 
Ò por curios de humor 
colerico , ò por dyfente- 
ria, Ò por orinas grueílas,

y
léñales de muerte , no es precifo que íean indicio defingre de na­
rices , fino íolo quando concurren con las lagrimas las demás le­
ñas lignificati vas de erta evacuación; porque puede fuceder , aun 
en enfermedades agudas, caerle las lagrimas por deñempknza de 
la Cabeza ; por dòride las demás leñas, que van con ellas, han de 
íervir al Medico de norma para pronofticar con acierto.

XII. . Quando làlen }as parótidas en las enfermedades agudas, 
le ha de poner gran cuidado en vèr fi permanece la calentura, ò 
le quita ; porque fi permanece , fiempre hay mucho que tem er, por 
la facilidad que eftos tumores tienen en retroceder à las partes in­
ternas. Quando la calentura le quita ,  deípues de baver íalido la 
parótida, es menefter efperar una de dos terminaciones, e s à làber, 
la fupuracion, ò la relblucion. E l modo cómo la naturaleza hace 
la refolucion de las parótidas, es el que le explica en el prelènte 
texto, y confifte en que el enfermo tenga curios de humor co­
lerico , Ò dylènteria , ò  orinas gruefías con mucho polo. Y o  en­
tiendo, que el ular la naturaleza de elle medio para deshacer íe- 
mejantes tumores , confille , en que parte del humor viciólo le 
evacua por los lugares fobredichos ; y  fi no hay tales evacuacio­
nes , hay peligro que la calentura buelva ,  y  la parótida le hinche 
monftruofamente , y  liiceda lo que vémos con bailante frequen^ 
eia en la práólica, es à làber, inflamarlè, formando una erifipela eu 
la cara, y la cabeza. Pamides ( dice Hippocrates ) exaíli iam morbi 

.fuperjiites i in febribus ortae , ftgna funt erifipdatis m facie nafeiturii 
ettam ex talibî s convitlftomS'Venimt íum étpbotiM & txjfolmur-

ne»
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Quibus febre judicatorie definen­

te , tumores ad aures in febribus cum 
dolore ííiborti,  ncque conquielcunt, 
ñeque fuppurantur , eos biíiofiim al 
vi profluvium , aut inteítinorum 
difficultas, aut qubd in ürinis craf 
fis íiibfidet , libérât : quale quid 
Hermippo Clazomenio cvenit.

X ÌIL
T i  i'g Tfe/i Tais x p ía u íi ,

Sy o/ax>io, ,  ^
¿yó/io íct,  oí oy 01 J'úo ctíT'íAcpeoí,  oí 
x a f] íX 6 i/ ¡ o  'TCa.fè^ t o  •B'écL’rpov E v i -  
y é v e Q - ' ,  vtp^ay'jo óju.y  ríiy  ctu- 
T7iy cífiiy yofféÉíy • T^Tííity 'rcp'Tcpíff- 
Q oT ífC ú  , Í x p í m  ex,']»» * t 5  Ĵ g -yg«- 
T g p ii)g C i'o jM » ) • •úsr.gVpe4'ey 
________________________________ ’ <pü-

Y de mucho pofo, como 
le fuccdio á Hermipo Cla­
zomenio.

X III.
En quanto á las Crifes, 

como claramente puede 
vérfe, 6 fon entre sí fe- 
mejantes, 6 deíTemejantcs. 
Afsi fe vio en dos herma­
nos , que vivían Junto al 
Theatro de Epigenes, i  
quienes haviendo comen-

za-

ne. (a) Afsi que , fi las parótidas, aunque parezca haveríé quitado la 
calentura , duelen mucho fin fupuraríe , y ni hay curios , ni dyfentc- 
r ia , ni orinas copiólas y  cralTas, es de temer , que de repente buel- 
va la calentura con erifipela;  pero fi las evacuaciones Ibbredichas 
eftuvieíTen prefentes, y la parótida no doüeíTe, y la calentura fe hu- 
vieíle quitado,  ó i  lo menos fe huviefle diíminuido m ucho, en­
tonces es menefter efperar feliz reftablecimiento. Comprehendió to­
da efta dodrina Hippocrates en ella admirable fentencia: ínter aca­
tos ,  jarotides poti fsimum in caufis { id eji in febribus ardentihus) ajfar- 
gane-, ac'tum fi febrem lege criticamn expdlant\nec ipfae coqaantur, 
tiec fottguis fmdatur c naribus,  nec vero minae excipiant crajfam hy- 
■pofiafin ,  moriuntur ; fed abfccjfus e]ufmoii, non raro ante refidunt. (b)

X III. Lo que aquí dice Hippocrates de las repeticiones que
tu­

la) Hipp. Coac. Praemt. lib.i. cap. 4. j (b) Hipp. Coac. Pmenot. lib.z. cap. 4- 
fent.i, Vuret, pag. io s . \ fent.y. Duret.pag, 1 10 .
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-\ssroqpo(̂ Ai , \iLj>id-Y cL[Á(pcí]í̂ unv 
t¡iy t 'o '̂ vyTCcUf ¡7r'}A)(3t̂ Six,x']oijoicriy. 
Ex̂ ive Ĵ è 'IBI (71 7TA6iif'01(7< TifJLV-
'\y ’ S’ieÁi/ny é0 S'óf¿¡i • ¿ x  «Té t w  

V.'s ro 9po(psffl7 , ex,/ive 'Tre/íTr^cqoioi?. 

otixi ■ f’è iK f im  'eCS"o/Mx.tot<7i ,  J \¿ Á i-  
TTéy eCi^o/A« • e x  S'è t y ì  ’èzs ’oqjio- 
<P"/i5 ,  zxftvi Tp/rM. oj (Tt S't iTLfmy 
tCS^o/iAioitn ,  S'lu.Ái/róy^ctí. t w  x p i-  

'n tl y iY fiH y  01(71 «i'è 'ixfiyiy
(x']cuoiffi,  S'ta.Àt'7róy']oLi ix']yjy y\Àat./Ji.- 
Qxvi TflTI;). 0K71K <Ĵ £. ’¿Al'TCi TT^à- 
TM ,  iA Í¡J.^X>n ^  tX fU t ’iTfCùTil^
*4 0K E üáyov 'ji t 5  A o ú 9x f a y í ’ o ì~ 
Ci «i'è ì'/Lfiyiy (í'igAíxev eCJ^o-

/*■ ? ■ C ji T «5 \izro9po(p>if, ex il­

ie nrÉ^xpryi j,o¡oy x n  A y A x iS 'o v  S ’u - 
yxT̂ t. 0 (  fih y/ TrXuif'oi xm ya- 
cnsxi'lm  y oy x '?  Kx'Jxq^à.csi xst.v- 

x^xca x 5  x f ó v a  S'tiyóinìacx/’' 
?t?f' {̂ (í'íKX. oì<5̂ .  x m  7r££/tyevo/Ag- 

»01Í  ̂ UX£9]p£'4'*t' ,  x.a.'jsl

Aoyoy (X̂ ' vsroq"poij¡aj^ ’yivópS^au,. 
Kctj^ S'íí(Ti¿i^oy'}o 'TráyxíS '«5  g y à  

oì(5U  ,  oi ffw . cti', %Ì5 To<jpo (̂50c' J^ia 
gì j^eo? xsix 'ii yei'Oict'lo • ¿ìT'g x w  

/ 'W 0(Jí(7ál/']üIV i^icl .TV"]ou; x ^ o -  

o i J^ .  'jo 'a j-jao ìfiiiy ’ ygyc—

_  /Ag-

mifma hora, terminò en 
el que tenia mas edad el 
dia ièis, y en el masjor 
ven el dia fíete. Bolviòà 
entrambos la enfermedad à 
una mifma hora. Eftuvic- 
ron cinco dias fín calentura, 
y deíde la recaída en los 
dos fe quitó enteramente 
en el termino de diez y fíe­
te dias. Muchos huvo que 
fe libraron en cinco dias, 
fíete eftuvieron libres 5 y  

haviendoles repetido la do­
lencia , en el dia quinto 
defpues de la repetición 
quedaron libres de ella. 
Algunos tuvieron la criíis 
el dia fíete, j  otros fíete 
dias eftuvieron libres ; y  

haviendoles buelto el malj 
en tres dias fe quitó.. Tam­
bién fe obfervó , que ha- 
viendofe quitado la enfer­
medad al dia fíete, y eí- 
tado el paciente fin ella 
tres dias , bolvió , ,y fe 
quitó, en fíete. Tarn- 
bien fucedió̂  quitarfe la

en­
tuvieron las  calenturas i  y  la p articu larid ad  que fuced ió  en lo s d o i  

 ̂ hci>



¡«.évJll/'TTctAiV. E ’'3 'V»(7X<3l' l'è C^/T0 -̂ 
cn vfe'o"̂ //a£,ai T^Toitrix oi crAgt<rof, 
gjCTaToi • oiov
S i\ m s ,  jy tf' $ ìA/<tx- ( ^  Ó A v-t« .-  
ryopid.

Quod vero ad judicia attxnet, ea, 
jut iatis perfpicere licet, aut funt in­
ter ie fimilia aut difsimilia ; velut 
in duobus fratribus apparuit , qui 
ad theat'rum Epigenis habitabant, 
quibus, cum eadèm fimul bora mor­
bus coepiiTet, aetate próveótiori ièx- 
to  d ie , juniori vero feptirao decre- 
yit ; reverius utrique eadem fimul 
bora , dies quinque intermifit, at- 
que ex reverfione uterque fimul in 
totum die decimo lèptimo eft jbdi- 
catione liberatUs. Plurimis autem 
quinto die decrevit, leptem inter­
m ifit, &  poll reditum die quinto 
judicatio faóìa eft-j quibufHam etiatn 
ieptimo die decrevit, diebus leptem, 
in term ifit,&  ex recidiva die tertio 
judicatio fada eft ; nonnullis quo­
que rnorbus die lèptimo judicatus 
eft ; cumque diebus tribus intermi- 
iìllè t , lèptimo decrevit ; aliquibus 
die lèxto morbus decrevit ,  atque 
ubi dies fex intermififlèt,  tribus die  ̂
bus prebendit : aliquibus ubi uno 
die reliquillèt, altero rurius preben­
dit &  judicatus e ft , quemadmodum 
Evagonti Daitharfis, filio contigit; 
aliis lèxto die decrevit,  leptem in-

■ ter-
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enfermedad al dia íextó, 
eftár bbre de ella el pa­
ciente feis dias , y bolvet 
defpues por tres. En algu­
nos fe vio dexar un dia 
la dolencia, bolver al fi- 
guiente, y quitarle del 
todo. Aísi le íucedió á 
Evagonte , hijo de Dai- 
tharfo: otros huvo que 
quedaron libres al dia feis, 
y lo eftuvieron por el ef- 
pació de fíete j y havien- 
do repetido , en quatró 
quedaron libres entera­
mente , como fe vio en 
la hija de Aglaida. Mu* 
chifsimos de los que en* 
tonces enfermaron, tuvie* 
ron efta efpecie de corref 
pondenci'as en fu enferme­
dad j y no se que dexaífe 
de tenerla ninguno de los 
que fe libraron 5 ni sé 
tampoco que muriefle nin­
guno de los que latuvie- 
ron 5 y no huvo ninguno 
de eftos, que haviendo te­
nido . alli las repeticiones*, 
tu viefte más recaídas. Mu­

chos
herm anos ,d e  que h abla el t e x t o ,  eftá t a i  largam ente explicado en

mi
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term ifit, 8e ex repetitione die quar­
to judicatus e f t ,, quale quid Aglai

i 2 p

dae ffliae ofuvMir. Plurimi igimr
eorum qui tune aegi'otarunt hunc ,.s , ^

chos de los que murie­
ron de las enfermedades

qui tune aegi 
habuerunt morbi tenorem , arque 
haud icio an eorum cuiquam qui 
líiperfuerunt rite faítae morborum 
reverfiones non recurrerent. Om 
nefque, quod íciam , fervabantur 
quibus hoc recidivae genus conti 
git, ñeque hoc modo aegrotantium 
¿uiquam morbum ruríus repetiviííe 
ínemini. Moriebantur aiitem plurir 
mi ex his morbis íéxto dievelut  
Epaminondas, Silenus, & Philifeus 
Ántagorae filius,

XIV.
J'e 'TtAfo, T ¿  ara. 

ymía'Jo  ̂ ex,pm íixafa /oK j-i *
¡iSíTíoCv <í4 TreLíTiy ,  oí cí!' vx, g?e- 

, ttM  ivl xir̂ iv trpá'X ô.
,  05 •n'apo, H^^xXgi

OTal

dio al íéxto dia , como íe 
vio en Epaminondas , Si­
leno, y Philifeo , hijo d$ 
Antagoras.

«xs<.

XIV.
Á  los que íálieron tu­

mores cerca de los oídos, 
les vino la criíis el dia vige- 
fiitio : en todos fe mitiga­
ron , y no vinieron á íü-

Xxójíty  ̂ tÍ  yyfLpaí. puracion 5 pero fue enca-̂
•9'g- mi-

na Tratado de Calenturas-, que no hay necesidad de repetirió. ~ 
XIV. Dice Hippocrates en efte texto , que à los que les íálie­

ron parótidas, en veinte dias terminò la enítrmedad , queíérrií- 
tigaron en todos, y '  no vinieron à Cu purácion , fino que con ori­
nas copioías, quedaron libres de la dolencia. Para entender eftó, 
egun lo que íiicede en la prádica , hay que hacer éftas confideracib’-í 

nes. A veces íé íiipura la parótida , y .(n ;lu g á r de ferias.matetiàs 
luables^iy de las còndiciones-qné. fe han explicado en loS Pronotìiéosi 
es Wciofihitna , y  virulenta, efto es , tan mal acondicionada como íi 
lueíle venenóla. En elle caíb mueren, los enfermos; y es de Creer, 
que algunos de los que pinta.. Hippocrates en la epidemia prefen- 

Tom. II. ^  te,



B’î TTĈ n , • ÒLTriB-dLm.
Oiffic/l’ ixpivev e^iT'o/AotjOiffi, h t X i -  

TCiy ¿vncL  • ùssrgijpg.pey '  ix .p inv  

t ^ 5 •cztTo9po(pyi5 Te'JcLf']cLÌom . o'icn  

S '’ ÌK ,fin V  ^C^O/Mííoi(T^ , S 'íé\l'7t^V  6^, 

é Ì^"’ ■ùzré'TTJe'vI'e ,  yiQS'o/jUnioicnv

ix.p iv iv ’  01 oy (^OMoyopÌTCt) ,  o5 x s l t ì-  

x s /]o  TffOLpà, rv ó -S -m i t S

Quibus tubercula ad aures enaf- 
cebantur ,  ea die vigefi.mo decer- 
Bebant ; ièdata autem iunt iis om­
nibus j quibus non iìip p i^ ru n t,  ad 
veficam tamen ièfè converterunt. 
Cratiftonaóti, qui ad Heraclium de- 
cumbebat ,  &  Scymni fullonis an-

cil-
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minandofe la caufà del mal 
à la \>exiga. Los que fa- 
lieron à Cratiftonato, que 
vivía junto à Heraclio , y 
á la Criada de Scimno, 
Tundidor , fefupuraron, y 
perecieron. En algunos en­
fermos terminò la dolen­
cia el dia liete, eftnvieron 
libres de ella nueve dias, 
bolviòles deípües, y á los 
quatro días fe les quitó 
del todo. Otros huvo, que 
haviendofe .quitado la en?

fer-

te , murieíTen deípues de íiipuradas las parótidas, por rèi de péfima 
condición la materia de ellas. En las Sentencias Coacas rè explica 
ello miímo en eftos xetvainas\ F4rotUes in, acuús'-̂ urütm̂  ̂
albo ex able j ac nihjl olente potifsimum mTomuliere.Sf (a),
También puede fucedef íupiirarfe la parótida, y mprirfe el pacientej 
porque dado que rè maduré el'tu m or , .no ha''Éefc.hP lá 'liáiiira- 
léza la criíis cumplida'por "él ;"-de donde " nacé qüE'baya-coccion 
del humor en la paute determinada, mas no en el todo. Galeno 
lo explicó ello sfsi •. Fayoúdes vero W4turayerunt ( ejfe &■
memoria tenendunt dixt) quod yofsjbile .fit partkularfm -M'yarteyalíquA 
toncoñionem fieri, niorbo toto hand quaquamn(ancs,élí>. f(hX<'.EÍh&¡pdU 
gro le conocerán los Jovenes ,, , fi veri, que .aunque lai parótida de 
fupúra, las fuerzas jcaeri .njucho y la, enfertnedád. rè,mantiene vi­
goróla. Para terrainarfè , pues, con entera felicidad las parótidas, 
es preciíó , que, ó ;fe íripurep con todas : las condiciones de una 
petfeda cocción j ió f è  réfuelvan del modo que diximos antes. Por

da) Hipp coae. Pramt,tal.4’{ent.8. V (b)
Sm«t. fag. 10?. , I ím .84 . Chart. 7**'

■(b) Galen.- Co>fié. li in lib. i . Epidetn.



cillae Tuppurarunt ; &  perierunt. 
Nonnullis vero morbus die ièptimo 
decrevit, novem intermifit diebus, 
reveriùs eft , &  ex recidiva quarto 
die judicatus eft ; aliis judicatus eft 
ièptima die, intermifit iè x , deinde 
rediit, & judicatus eft leptima : ve- 
lut Phanocrito qui apud Gnatonem 
pióèorem decumbebat , ièptimo die 
judicatione eft abiòlutus.

DE H ippccrates. r^ i

X V .
T tò  <̂  ̂ tsrg/j yi\(y

TpOTTÀi jué^JÍ t<mr-
piepw  ̂ Tnzpép̂ oy oí tìsĉ o-̂

m

fermedàd al dia fíete, To­
lo ièis dias eftuviefon (In 
ella; pero bolviendoles, al 
dia fíete Te libraron. Afsi 
fucediò à Fanocrito , que 
vivia cerca de Giiatòn,el 
Pintor, el qual el dia fep- 
timo Te pufo bueno.

X V .
En el Invierno, y cer­

ca del Soifticio , y defde 
él à la Primavera , huvo 

• fíe-
?íTo el Medico prudente ,  luego ^ e  Talen las parótidas, ha de ayu- 
dar a la naturaleza con los medicamentos, que blandamente pro- 
mueven la evacuación del vientre, y  la de las orinas. Aquellos co­
cimientos hepáticos ,  y  purgantes, que trahe Tenke en fu injirumen̂  
tmn cumioms , aunque eftán hoy olvidados de nueftros Médicos, 
que fe^áfidiÓnan mucho à recetas rafas, y  exqúifitas , fon foma- 
mentéíailes en eftos cafos. La íalivacíon es uno de los medios, que 
Ja. naturaleza ufo para-quitaf las parótidas, de modo , que eftas no 
fíjen .á los que padecen enfermedades; agudas, fi en.ellas -íálivan muc 

fí 4?ÍPhes de haver yá aparecido el tumor , la faliyacion 
áCtide gfahdé ,  también fe difminuye la parótida. Ha^fondo Hip- 
pOcfates dé éftó ,-diée -aísi : Parótidas aequant tufsiculae cum ptjelifma 
er/áf. :(aj) Por eftd he penfado algunas veces, que para llevar la 
naturaleza à fo deftino, podria fer útil en las parótidas el ernplaftro 
de r^pas con mercurio. Mas de efto tío tengo baftante experiencia 
para poderlo aconfejar <omo cola fixa;
' X V . En: todos fogares de Hippocrates fe ve la facilidad 

con- qiíe fe: quitaban eftás calenturas, y  bolvian , lo quarprocedé
_  ■ - f  K z i
W Hippv coatiPfíún. Ub.%, cap.fintee. Durú.pag. loS.-

É



El L ibro P rimero de las Epidemias1 ^ 2
T ¿ (ppmTtxoi • :(ÿ v̂ eS-yyjaxoy 

ttoM cL. Al ju,íyToi ytfíaiíi
éx.píyé']a toi ai otÁsii^oi- 

aiy P̂'X̂ '̂  'Tg/¿'7r']oUOiffI • íT’iéAj- 
art 'n']cLp']a.íom ’ v'oyéç'fi-^iy ' ü t  
¿'e T'/)5 ¿/Toçjooçpîii , eV&íve 'TdfÁ/TC- 
'ja.íoicn ' TO ^¿¡xacM 'Víaaai fea -  
■j( í̂'ezcí']cíío¡au Eytcxyí I ’í  aroífS’íoi- 
cty 'yTO) Toiffí TTÁ&î oiaiy ,  ¿T¿p  

7¡rpíaQv']f:̂ iaiŶ  oíaiy
íxíÁvíy h ŷtu.'Jcuíoiaty ,  'ÙzB'^/eçe 
'uaaeifía}(e^S^xá.Tn.- ezpiye 'tsMíaií 
•íixs<TM.. Eí «T'é m ií tarífpíyyv arípl 
Tyiv íizog-rii',  . TV̂ íoiffiy at^ive Tecr-. 
ffKgpcítOT'«. ETnppíy^v </l’ oj ;rAef- 
ç'Qi ore í̂ xp/fffv t Ííi' ¿ pPj' ^ voÍ 
<A’ íTnppiyoúaaui'n'i 
x í̂aiy'y ov "Ù^roç'pofiÎ-
aiy oifM xfíasi í’Ofíppíy ŷ  ̂ Ejrepp'í-, 
yyi/ \XÓJ)Q<̂ oi ry  
S-épiQr  ̂ 'TTÁííyi  ̂ (pSiyô rápíí' e-Ti; 
^Áiíyi y ¿oro J'l “)(̂ f̂A,aycL xoAu 
rrrXucf'oi, Ai «rt’ AipMppa.yicuji'Tei- 
K-fiyov.
- Sub hyémem vero círca brumale 
íblftitiúm a’d aequînoâium ufque, fè- 
bres ardentes &  phrenitides perdu- 
rabaot ¿ múlcique peribant. Judica-

tio-

fiebres ardientes, y phrc- 
nesíes, y morían muchos. 
Las criíes en ellos fueron 
varias; porque à muchos 
les fucedio en el dia quinto, 
eftuvieron quatro dias li­
bres , repitió el mal,, y en 
otros cinco dias, que cum­
plen catorce, junto con los 
demás, fe libraron. De ef- 
te modo fe vio en nau- 
chos muchachos, y en al­
gunos yá de edad mayor. 
En algunos la enfermedad 
terminaba el dia once, re­
petía al catorce, y fe quE 
taba del todo al veinte. 
Pero íi á alguno le fuce- 
dia, que al veinte tuvieíle 
nuevo eftreraecániento del 
cuerpo con frió ,̂:á;éíte le 
durò la enfermedad hada 
los quarenta. Caíi todos 
teniarí efta fiiefte de terñ- 
blores con frió en la pri­
mera crjíis 5 y los que à 
los principios los experi- 

men-
á veces de la conftitucion del tiem pa; y en viendo los. Médicos, 
qué las calenturas ion bolvedoras por ella caula. ,, no han deápreííi- 
raríe en dar medicinas para evitar las recaídas,  porque ademas de 
fio conleguiclo , pondrán de peor condición á k>s enfermos. En

■' ta-
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mentaron al tiempo de la 
criíis, también los bolvie- 
ron á tener en la termi­
nación de la recaída. En 
la Primavera' eran pocos 
los que tenían efio, en el 
Eftío muchos , muchos 
mas en el Otoño, y rau- 
chifsimos mas- en el In­
vierno. Pero- el fluxo de 
íangre de las narices ceño 
por entonces.

tiones taitien varie ceciderunt ,  pluri- 
milque quinto ab initio die morbus 
decrcvit,  quarto interm ifit, repetik, 

ex recidiva quinto die judicatio 
fadta d l , omnino diebus quatuor- 
decim. Atque in hunc modum pueris 
plurimis, quin etiamnatu grandiori- 
bus judicatio &(Sa ell. Nonnullis vero 
undécimo die morbus decrevit, de­
cimo quarto repetik , perfeóteque 
vigefimo judicatus eft. Quod li qui 
vigefimo, novo infuper rigore corri- 
perentur, iis quadragefimo die mor­
bus decrevit. Plerique autem om- 
nes fub primam judkationem denuo 
rigebant ; quin etiam per exordia 
fub judicium ipfum novo rigpr^cor-• 
repti, adhuc in ipfis morborum re- 
verfionibus una cum judkatione ri- 
guerunt. Vere autiém irigèhant om- 
nino pauci, adiate plurés, per au- 
tumnum adht^' plures , fub hye- 
metn longe plarimi. At ianguinis è 
naribus profluyia cdlaruntv

tales calos lo que lucede -ès, que en Jas diferentes veces que la ca­
lentura buelve, fe cumple el termino to ta l, que à ella le correípon- 
de , y por lo común termina cbn felicidad. Lo reparable, que 
Hippocrates trabe en efte texto e s , que la crifis primera en cali 
todos fe hacia con rigor,  ello es , con frió y temblor de todo el cuer­
po. Es el calo , que las calenturas ardientes, ya fe hayan de termi­
nar con la íálud , yá con la muerte ,  fuelen en la crilis hacerlo con 
rigores. Si el rigor ,  pues , viene al enfermo citando yà muy débil, 
fe muere , fegun la fentencia aphoriftka, que dice : lebre continua la~ 
hranti, fi rigor fupervertiat, acgro jam debili,  kthale, (a) Pero lì eltu-

vief-
(a) Hipp. Afilar,Jent. 4:<s,.



vieííe con buenas fuerzas, hay que hacer eftá. diftíncion. Si deípués 
del rigor íhda el enferm o, ò le i/ienen ■ vom ites, ò camaras bilio- 
lás , Ò íangre de narices, ù otra evacuación competente, con eíTo 
íe pondrá íano ; y  afii íe debe entender efta fentencia aphoriftica: 
Febre ardente laboranti, rigore fuperveniente y folutto fit. (a) 'P ero  fi 
delpues del rigor no huvieíle ninguna de ellas. : evacuaciones, que 

acabamos de proponer, aunque parezca quedar el enfermo 
libre de la calentura , le bol verá delpues, .

1^4  El L ibro Primero de las E pidemias

Apheñfm, fent. y 8
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S E C T I O  T E R T I A .

I.
,■ ,T à  íT'í Tre ft rèi t>̂<ryi/Mí'z&̂ , 
m S'lA'y¡yc¿(ry-OjíS/T jua.ÚQy']eí ác t .m5 . 
‘myy\i (pviTî  eUTrdvmy, t ^5
¡■¡'¡ni ÉJciíj-'fe'., C t í  t o u  ySs'ffvi/wt.'l©-',

: - dn

SEC C IO N  T E R C E R A .

I.
Las cofes que nos tor­

ca faber en el tratamien­
to de las enfermedades, las 
aprendemos procurando

te-

T . I  ''■N elle texto propone Hippocrates las Colas que él Médi- 
X _ í  debd advertir para conocer, y  curar las eriíermedá- 

des con acierto. En verdad, que. para formar un Medico cum­
plido le requiere mucho eftudio , grande oblervadon , y  un conoci- 
mieñto general, dé todas das cofas, que pueden conducir al reftable- 
QÍm(ento ; de la falud perdida de los hombres. Nueftro Valles en fos' 
Controverfias,ya propulb , y explicó la grande ciencia, y  conocí-»: 
miento de las colas, que le requieren para un perfeflp M edico; pero 
Ip que lueedé es , que con un poco de Philofophia , fin otro eftu­
dio ninguno , le arrojan los mas á la Proféísion de la .Medicina ,  y 
en, ella lé ;contentan con un .folo Autor , cuya .dodtrina por la ma-- 
yor parte, coniifte en un Formulario. Lo que aqui dice Hippocrates^ 
ft ha creído ¡en todos los ligios; es á feber, que el Medico debe 
atender la naturaleza univerlal,.y particular, de todos los hombres. 
Para alcanzar,el conocimiento univeríál de la naturaleza humana, 
fon neceíFarias ¡ dos colas.: La una es la Phyfica. Experimental, y  la 
otra,, el eftudio de’ la Medicina en quanto encierra-Ib Phifiológiaf 
El hombre ,eftá, colocado., por fu Hacedor am m enfóén d  Mundo 
grande, cercado de los Elementos, fujeto á las Eftrellas ,.y precifodo 
i  valerle para lu «onfervacion de manjares de varias fuertes. T o ­
das eftas co las, que cercan al hom bre, le alteran , y  le deícompo- 
nen ,; ye&inecefláriorquei elM edico tengamoticia de los varios efec­
tos, qaeieftos: eperpoá ;prodücén en la ■ naturaleza humana. El nao- 
do de alcanzar efteleoriocimlento , ha de fer por la via' de la expe­
riencia., y  todo lo que no .fefunde en ella,  es v a n o é  imaginario.^

T o -
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D E  LAS E p i d e m i a s  

tener el conadmiento de 
¡a naturaleza común de to­
dos los hombres, y de la 
propria y peculiar de ca­
da uno. Aisimiíliao hemos 
de conocer la enfermedad, 
y las circunftancias del en­
fermo, obfervar las cofas 
que fe le han dado , y 
quién las da; porque fe- 
gun eftas fueíTen, eítán los 
pacientes mas, 6 menos

gra-

Todas las verdades , que el hombre puede adquirir en efte Mun­
d o , las alcanza íolamente por uno de eftos tres medios j es a faber, 
o por la Fe Divina ,  ò  por los principios de la luz natural , o 
por lo que percibe por los íentidos. Las verdades de la Fé Divina 
fim infalibles, porque dimanan de Dios , que ni puede engañarle, 
ni engañarnos. Las de la luz natural ion demonftrables ,  y  fon el 
fundamento, de lo que los Philoíophos, con todo rigor, llaman cien­
cia, Las véfdades,  que fe adquieren por los íentidos bien gober­
nados ,  ion ciertas, y las llamamos experimentales , porque con ellas 
íe adquiere aquel conocimiento fixo , que llamamos experiencia. La 
Theologia íe funda en los principios de la Fe Divina. La Geome­
tría , la Arithmetica , 1a Metaphyfica y  la Logica íe eftablecen fo- 
bre los principios de luz naturaU La Phyfica ,  la Maquinaria. ,  la 
Optica íe adquieren por las obíérvaeiones.,:q,ue íémacen:con'los íen-- 
tidos. Como todas las verdades, que llega el hombre à alcanzaren; 
elèe Mundo , no ftm otra cola ,  que chtfpas de la Verdad Eterna, 
que hay en el C ielo, de ai .nace , que, todas las verdades, là ayudan' 
mutuamente , como que rtodas dirigen'lá3ra2on>á ;unjfniíÍB0 cen-- 
tro , y  por eílo el eftudio dei unas Cienciap firyejiparardá.'inteligeH« 
cía de otras;, y  tengo, no íblo yo , fino losilwárabres mas infig*
nes del Orbe Literario , por deíidia , y torpeza vituperable el pre*

tea-
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gravemente enfermos. De­
más de efto debemos te­
ner conocimiento de la 
univerfal, y particular conf-

___________________________ _________ ______________
tender cómo algunos hacen, que el hombre haya de dedicarle tan
fixamente al eftudio de una fola Facultad j que no pueda trafoen- 
der à otras colas, que iluftren fu entendimiento, y  le perhcionen. 
Los que dicen e lio , no confideran quán grande es el poderío de l i  
ignorancia , y  que para dellerrarla es meneíler adquirir quantas ver­
dades lean polsibles cotí la conllderacion, que todas eñan entre si 
conexas, y  que las unas fo dan la mano con las otras, y  todas 

.mutuamente fo ayudan para ilullracion del entendimiento. Debe, 
pues, el Medico adquirirle quantas verdades pueda en toda U 
dallé de colas,  y  en elpecial trabajar mucho en las de la Phyfica, 
procurando adquirirlas por el camino de la experiencia, porque 
èlle folo es el que puede férvir para hallarlas. Todos los Syílemas, 
Philofophicos ,  fin excepción ninguna, fon quiméricos, y  fundados 
en principios imaginarios, pues que le eftablecen fobre idéas arbi­
trarias ,  que el hombre fe finge ; y  no fe defeubre por ellos lo que 
la naturaleza hace y  executa, fino lo que el hombre fe imagina 
que puede executar, como fi las obras de la naturaleza eíluvieíTen 
fujetas al arbitrio humano , fiendo alsi, que dimanan de la Omni­
potencia del Criador , que la ha lubricado con ciertas, y  determi­
nadas leyes, averiguables folamente por la obfervacion , y  compre- 
henfibles unicamente por la buena experiencia. Los Syllémas Phi- 
lofophicps , por agudos ,  è ingeniólos que fean ,  apenas duran cien 
años,  y uno deílruye à o tro , de modo, que fi fe juntan los que in­
ventaron los Philofophos G riegos, y  los que nos han propueílo 
de dos figlos à ella parte los Modernos , hallaremos entre todos 
^os tanta diflbnancia, tan poca permanencia , y folidéz, que íá- 
cilmente echaremos de vèr , que femejantes ficciones vienen al 
hfondo, como llamaradas, que à los principios con líi aparente ef^ 
picador deslumbran, y dentro de poco tiempo fe acaban. Bohe- 
raave bailante afeño fue al Syílémá dominante del Mecaniímo'; 
pero en una O ración , que coinpufo de Comparando teño in Fbyficist 

X#w. I I ,  I. ,iS ím-



7ífi<n/M>y ‘ iíí’pas, 4 '^-i titucion del Cielo , y de 
1̂5 , j \vy- .cada una de las Regiones
tní Tm’jfM'Ja. , • (púacq j donde habitamos , de *'

1^8 El L ibro Primero de las E pidemias

fJLOl
fffytüíT'eeS,  ■\>o(̂ (íihii • ctj/̂ ppo!-y/ot|,

“1

la
coftumbre de los pacien­

tes,
impelido de la fuerza de la verdad , hablando de la inconftancia de 
la Phyfica Syftematica , dice afii : Eá lubrkae difciplinae inconjlumu, 
five pmcipia fpeítes, five ad do£tnnam inde hauflam , animum adver- 
teris , ut quod uni aegregtum prae caeteris probatum, repudiatum fit ac- 
tutum alteri. Quare pro varietate opintonum , pro diverjitate tempefta- 
tum , pro auüontate invale fíente , pro capta ingeniorum, tn mille fe tranf- 
formans vultus , Protheo verfattlior habetur hoc refpeèlu , phyficae... ita 
fcilicet opinionam dominata efi. vicifsitudo, utpuliherrima illarim, quafi 
foljlitialis herba repente exorta ̂  mox repentino occiderit. (a) En quan­
to à la PhIGologia , que firve para conocer la naturaleza univer- 
iàl de los hombres, es menefter confeíTar , que halla ahora eílá 
muy imperfecta , por íer lyllematica, debiendo íer experimental. 
Y o he tenido impulíbs de trabajar una para la imlruccion de la Ju­
ventud Medica, la qual eftablecielTe íolamente los principios fun­
dados en la experiencia, y por ella razón admitibles de todos ; pe­
ro la torrente dél figlo preíente , inclinado à fingir , y íotifticar fin 
medida, me ha contenido,  con la confideracion de que es muy 
arduo, que los Profcílbres le aparten del modo común , y  reci­
bido de eníeñar , aunque lea inútil. Además de la naturaleza ge­
neral , importa mucho conocer la particular de cada uno, à la qual 
llamaba Galeno iSi/oavíx. fAmac , idio finir afta. Es afii ,  que todos 
los hombres tienen las difpofidones generales corpóreas , que Ce re­
quieren para que el alma produzca por medio de ellas las opera­
ciones, que fon competentes à la naturaleza humana; por e(Ib en 
todos los hombres late el corazón , todos rtfpiran, todos necefii- 
tan de alimento para vivir ; y  afsi en ellas, como en otras muchas 
acciones, fo halla , en la univeríal naturaleza humana, igual confor­
midad. Pero además de ello fo cbíerva, que cada uno de losiii^- 
viduos de la eípecie humana tiene cierta particularidad en el mo- 
' do
'"(a) Bohcraav. de Ci/mp*rat, certo in | Fhj/fic.orat. at.
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Quaenam in his, quae ad mor­
bos ípeñant, dignotio facienda fit 
íicile diícemus , ex communi om­
nium &  cujuíque propria natura, 
ex morbo ,&  aegroto , éx his quae 
oíFeruntur, &  eo qui offèrt j  (  nam

&

M9
tes, de fu dieta j modo de 
vivir, de la edad de cada 
uno de ellos, de fu modo 
de diícurrir, de qué modo 
habla , y cómo calla, quál 
es fu imaginación , fus 
fiieños, las vigilias, y los

en-

do de pradicar eftas acciones, k  qual no íe halla en los otros; y  
efta efpecialidad es tan diyería en todos los hombres como las ca­
ras , y de ella nace la variedad que le obíerva entre varias gen­
tes en el hablar, en el andar,  en la viveza y  lentitud, y en todas 
las demas acciones, las quales, en quanto á efta particularidad, ion 
en todos los hombres muy diverías. Q uiere, pues, Hippocrates, 
que el Medico procure conocer la determinada, y  efpecial natura­
leza de cada uno , para curarle con acierto. E l modo de conocer­
la ha de íer por la atenta obfervacion de los movimientos, y ac­
ciones de cada fugeto, de las palsiones del ánimo , de los efec­
tos que le cauíán las colas,  de la robuftéz ,  y  delicadeza de liis 
fuerzas , y  todo lo demás á elle m odo; y  del conjunto de to­
das eftas propriedades refultará un conocimiento experimental 
de cada individuo de la elpecie humana , muy á propofito pa­
ra conocer fiis dolencias , y  para aplicarle los remedios, que le 
puedan fer convenientes. Galeno, atento á efta dodirina de Hip­
pocrates , y  á la importancia de ella, dice aísi: I» ejufmodi vera 
fermonis nojiri decurfu perfpicuunt plane jit turn aegri naturam ejfe con- 
ftderandam , turn cujufque hommis propriam ejfe curattonem, tarn fup'ret 
f̂ êc, Ulud tertlum , quoniam cujufque naturae proprietas inejfahUis eji, 

exañifsima feientta comprehenfibiiis, hunc ejfe optimum tujujque par- 
tkularis morbi Medicum, qui methodum quandam comparavit, ex qua & 
dignofcere naturas pofsity & con)e5lura confequi quae fint cupifque pro- 
pi€l remedia, (a) .Advierte también Hippocrates én efte texto, que 
_______ ■ S i  _________  pa­
ca) Galen. Method, med. cap.y, > in acitt. lib. i .  text. 3 i .  donde trata 

Chart, tom. i o. pag. 69. j ello con excenlion, y fohdez.
Veaie Valles imm.de Vî . raf'm.



&  ex his melius vel gravius ie ha- 
bent; )  praeterea ex univeriali ac
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partic«lín'i euiictitioney 6Tré- 
gionis cujufque , ex confuetudine, 
vidus ratione , vitae genere,,ex cu- 
juíque aerate, aegri ièrmonibus, mo- 
ribus, filentio, inaaginationibus, Ibm- 
nis j vigiliis, ex iníbmniis : & quan-

do-

DE LAS E p id e m ia s  
enfue ños. Debenfe también 
ohíprvar algunas—veces la
fenfibilidad del cutis, la co­
mezón, las lagrimas, como 
también los crecimientos, 
los curios, las orinas, los ef- 
putos, y los vómitos. Han

de

para mayor conocimiento de la enfermedad , y  ílis circunftancias, 
conviene reparar las medicinas que ha tomado el paciente , y 
quien le las ha preferito. Dos errores he oblervado en la prádica 
acerca de ello. Hay un enfermo, que tiene una enfermedad de lu­
y o  larga, y el Medico fe empeña en quitarfela pretto. Para ello 
le dà tantas medicinas, que agota la Botica ; pero como el mal 
no puede ceder à lii imperio , porque lleva la duración que por 1Ù 
fér le correfponde, el Medico viendo la refiftencia de la enferme­
dad , empieza à hacer difeurlos raros, y  tal vez viene à deliberar 
remedios violentos. Yerra entonces en el modo de obrar, y  yerra 
mas en creer, que todo quanto ha dado al enfermo es muy bue­
no , y que fiendo fus medicinas tan apropriadas, el no baver al­
canzado la virtud, que íiipone en ellas, à quitar la dolencia, lo tie­
ne por feñal de fer éfta, ò  muy tenaz, ò incurable. Quando he 
vitto etto , me he acordado todas las veces, de lo que nueftro infigne 
Valles propufo en ettas palabras : vero multa {remedia) adhibita fant, 
& homo videtur parum , aut nihil pvatus, ftqutdem Medkum peritifsi- 
mum effe putamus, imputamus id morbi magnitudini ,fin imperitiorem ag- 
nofeimus, imputamus fortaffe medico. Quare tanto magis timemus homini, 
quanto plura aña effe videmus , tanto minas quanto pauciora. (a) E l otro 
error confitte en tener por mal gálico la enfermedad que fe relitte 
à muchos remedios. Baglivio animò à los Médicos á etta maxima; 
pero la ettableció fin bailante premeditación , porque fon muchif- 
fimas las enfermedades largas , y que piden mucho tiempo para ve­
nir à curación, las quales no tienen conexión con el gálico ; y  al

mo-
(a) Wú\.C9mm.inlib.-í.Epiiem.Uipf. [Jéñ.i. text.i.
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doque vellìcatlonibus, prurìtibus, la- 
crymis : ex accellionibus,  dejeftio- 
nibus , urinis, iputis , vomitionibus. 
Vidcndae iùny edam quaecumque 
fiunt morborum vicifsitudines , & 
ex quibus in quos fuccedant , & 
quinam abiceiTus perniciem , aut ib- 
lutionem portendant. Sed & fudor.

141
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de obfervaríé también las 
mudanzas que hacen las 
enfermedades, paíTando de 
unas en otras , y viendo 
quáles fean éftas , y qué 
abfceflbs falen , caufando 
mayor daño al enfermo,

_____________ y
modo que cada una de las dolencias tiene íus caraftéres diftinti- 
vos, con que íe dà à conocer,  el mal gálico tiene los fuyos pro- 
prios, y  eípeciales, los quales , bien obíervados, deíde luego mani- 
fieílan fu preíenda. Ella advertencia es de fuma conlideracion ;  por­
que es cola dolorola vèr à un enfermo , que defpues de haverfe 
forbido toda la Botica , eftando flaco , y  fin fuerzas, con la prefump- 
cion poco fundada de un mal nuevo , fe le van à dar nueva fuer­
te de medicamentos , que le opriman, y le deshagan. Las demás co- 
f is , que dice Hippocrates en efté texto deberle obíervar , fon lla­
nas , y no puede haver ningún M edico, que ignore el cuidado , que 
debe poner en repararlas. Lo que pide mas atención , y  conoci­
miento es la obíervacion provechofa de las enfermedades , que mu­
tuamente íe íucceden , haciendo tránfito de unas à otras, porque en 
efto hay que entender, quáles íean las que fo mudan de effe mo- 
do, para no tener por abfolutamente nueva la que aísi viene , fino 
como hijuela de la antecedente. También firve efte conocimiento 
para comprehender los males, cuya venida defpues de otros puede 
lér ú til, y los que fon peligrofos, ò mortales. En Hippocrates, don­
de eftá recogida toda la Medicina que le funda en obíérvacion ,.fo 
hallan propueílos, y  explicados con elpecificacion todos ellos cafos; 
pero para la comodidad , è inftruceion de los Jovenes, propondré 
aqui las maximas, que à ello pertenecen , del modo que las trahe 
Lomio, Efcritor de los mas útiles , y  eftimables de la Medicina; 
porque reduxo à Compendio fobre elle aíTumpto toda la Medicina 
Hippocratica. Morbi a u tm  ( dice ) tranfire alti in dios interdum fo -  
lont,  idque priore dias cejfante ,  alias manente. Itaque diaria febris in 
beñicam tranfire  ̂ &  in putridam poteft. Erratica autem  ̂ &  ex variis

na~>..



rigor , perfrid io, tufsis, fternuta- 
tiones, fingultus, ípiritus , eruá:a- 
tiones, flatus filentes, rtrepitum cien- 
tes , íanguinis erupciones , ora ve- 
narum ex ano fanguinem fundere 
íbiita, ( Graeci haemorrholdas di- 
cunt. ) Atque ex his, quae per haec 
continguat coníidcranda íimt.
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y quáles fon á propofito 
para curarle. Demás de 
todo efto conviene obfer- 
var el fudor, el rÍ£or , la 
frialdad, la tos , los eftor- 
nudos , el hypo , la refpi- 
racion , los regüeldos , los 
flatos fordos , y los que 
meten ruido , las evacua­
ciones de fangre , las al­
morranas ; y conviene re­
parar lo que acontece pot 
todas eftas coías.

En-

fí4ta bumortbus, faepe in quartanam ; atque haec interdum in quotidia- 
natn yertitur, ítemque quaevts alia febris in tnorbum articularetn , vel 
refolutionem neryorum, yel in abfcejfum. Febris yero ardens, &  latetis in- 
fiammatio , &  angina tr an fire in inflammationem pulmonis pojfunt , at­
que haec rurfum ad infaniam, Morbutn quoque comitialem melancoliaCf 
atque haec ilium interdum excipit. Saepe etiam lateris infiammatio, at­
que pulmonis in peHoris abit fupurationem : itemque haec in tabem, at­
que in alvi fluxtonem. Ad haec pofi langas defiilationes tabes , pofi fan- 
guinis fiputum puris fputum, &  pofi haec tabes. Pofi morbum attonituntf 
nervorum refolutio, itemque pofi coli dolorem ; pofi hunc etiam morbus 
atticularis, vel comitialis y vel volvulus , vel hydrops. Alvinis vitiis, 0“ À finceris dejeilionibus tormina : ab his levitas intefiinorum, pofiquam’ hy­
drops. Idem etiam pofi durum jécur , atque itenem hydrops, &  pofi au- 
rigmem , &  pofi malum corporis habitum , fiquidem hie a pituita cru- 
dus efi y a melancolía atitem. natus magis in elephantiam vertitur. Pofi 
tormina , tenefmus, &  ytcifim pofi tenefmum , ft bilis fubefi, torminay 
vel fi magis pituita , coli dolor, aut volvulus. Pofi longum coxae dolo­
rem claudicatio , itemque hydrops. Pofi fluorem etiam uterinum y & 
frofujfas haemorroides, aut undecumque irnmodice promanantem fangiti- 
nem, hydrops ; pofi checas haetnorroides, ani infiammatio ; pofi gran-

V. ■. àif-
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Entre las calenturas hay 
unas, que fon continuas, 
otras que moíeftandédia

à
difsìmttm inflammattomm gangrena, atque fphacelus. (a) Toda efta 
doótrma es precioíifsima, porque , como en un mapa , repreíénta 
los tranfitos, que hacen las enfermedades, paíTando de unas en otras; 
y aunque eftos tranfitos por lo común ion malos, porque dado que 
no quiten la vida , à lo menos ajan à la naturaleza , ya fatigada de 
la dolencia antecedente , no obfiante alguna vez fuelen íer útiles, y 
conviene que el Medico lo lepa para pronofticar , y  curar con acier­
to. Aísi profigue Lom io, hablando de elfo : Pro vaíetudme efi ptl- 
nonis inflummationem yerti in ahfcejfuni pone aures qui fuppuret, aut 
(irte in parúbus inferior ¡bus  ̂ qm ad fif ulani perveniat. Fcbrem quoque 
cminuam , quae vicefimum jam diem ex> efsit, reñí abfiejfus ad articü- 
los natus excipit. Tuta etiam efl poji acutam febrem auriga ̂  fiquidem 
molle praccordium , & elapfus feptimus dies ejí. Ad haec non incommoda 
fbris pojl nervorum e(l foltítionem, itemque pofl borum difienfionem, nifi ea 
fiícitatem , inanitionemque fecuta efi. Attonitnm autem morbum , & coli 
doloiem tuto nervorum excipit refolutio : lipitudinem alvi profluvium : tor­
mina tenefmus : infamam vartx, vel haemorrois,  vel tormina : fingultum 
fitrnutatio '. langas dejeñiones vomitio : furditatem btliofa alvus : fangiií- 
«u in foemina vomitum profufst ménfes : lienis tumorem tormina ; de- 

(̂tn praecordiorum, qui fine infianmatione fit, itemque volvulum ex 
mtnae natum difficultate , febris. Ac fub bis quidem cafibus fere priorem 
morbum alter fuperveniéns depelUt. (b ) '

II. Trahe Hippocrates en efte texto muchas advertencias pfác- 
ncas, que iremos iluftrando por fii orden. Dice primero, que al­
gunas calenturas fe aumentan de d ia , y  difminuyen de noche ,  y  
nttas al contrario. Los Medicos folo pueden faber por la obíerva- 
cton de los efedios , quando , y à qué horas han de tomar aumea- 
to las calenturas. Las ardientes, è inflamatorias ,  como yá hemos

di-
(a) Lom. Medie, obfervat. lib, 5. pae. I

»«3. 1
(b) Lom./«c. cit.pag. i S j .
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à los enfermos, y quedan 
libres por la noche, y otras, 
en que por la noche hay 
calentura, y eftán libres de 
dia. Hay también femi- 
tercianas, tercianas, quar- 
tanas, quintanas, feptima- 
ñas ■) y  nonanas. En las

ca-

dicho antes , crecen acia el medio dia, y acia la media noche ,  de 
modo , que tienen aumento dos veces en cada veinte y quatto ho­
ras ; pero las demás calenturas no tienen punto fixo, como lo di­
ce Hippocrates en el pielènte texto. Por regla general le ha de 
eftablecer, que el ayre caula en las enfermedades ellas alteracio­
nes , no porque le impide la tranfpiracion, como creen ahora mu-- 
chos Modernos, fino por la alteración , que el e^iritu aèreo recibe 
del Cielo , y la comunica à nueftro cuerpo. Son ellas mutaciones 
en ti hombre , ni mas, ni menos, que aquellas, que obligan al ga­
llo à cantar à la media noche , y à ciertas flores, y animales à lè- 
guir las mutaciones del ambiente , las quales colas no liiceden por 
la tranípiracion, fino por la elpecial, è inexplicable alteración , que 
el ayre peafiona en los cuerpos Ibbredichos, y aísi à fii modo la 
caula también en el hombre. Empeñados los Médicos de ellos úl­
timos ligios en que havian de encender lo incomprehenfible, à ca­
da colà que ílicede, alsi en el hombre laño, como en el enfermo, 
han ido à bulcar las caulas, que podian làtisfàcer el deleo que te­
nían de alcanzarlo todo ; pero como las obras de la naturaleza Ion 
leyes que le ha impuello Dios, Artífice de infinita è incomprehen- 
fiblé làbidurìa, por elfo las mas de las veces no pueden los hom­
bres alcanzar las caufas de ellas. Yo no hallo conforme à la prác­
tica , que los aumentos de las calenturas dimanen de la menor tranf­
piracion , y d.el pelo del ayre, y crèo, que qualquiera Medico, buen 
obfervador, ha de confirmar ello mifmo. Antonio Porcio , Medi­
co de Ñapóles , que con la buena oblervacion juntó grande afición 
à los que llamas hallazgos de ellos tiempos, hablando de ello, que

ef-
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&T¿f xsi ífiótfffii'eeí,

calenturas , quándo Con 
continuas, íiiele haver ma­
les muy acelerados, muy 
grandes, y de gran peligro, 
y tal vez mortales. La 
mas fegura , k  mas apa­
cible, y la mas larga de

to-
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^eftamos tratando, dice afii : lllud rtferAm quoi efi inevitabile, fern- 
fer reperirï animal ali qua circumfujfum fubfiantia, quae faltem per eas 
mut at iones, quae vigintiquatuor horarum tempore in coelofium , haui 
leviter variât, &  variare putefi. At hujufmodi ambientis fubfiamiae al­
ter at io in aliqua\, aut noilis , out diei bora mutathnem aliquam fame 

.potejl in liquidis animalium partibus antecedenter ad id dt fpofttis, ex 
qua novus infultus , five novus acceffus féris fiat, (a) Las calenturas 
quintanas, íeptimanas,  y  nonanas j  que aqui nombra Hippocrates, 
dice Galeno no haverlas vifto jamás en la pràâica. vero (ion 
lus palabras ) &  ab adoleftentia utufque ufus obfervatime nullum ipfe 
vidi feptimanum y nullum nonanum  ̂ñeque perfpicuiy ñeque obfcure , ne- 
que ambigue. Quíntanos autem circuitus vidimus ambiguos , non tameit 
exaite ñeque manifefie , ut quotidiams , tertianos , &  quartanos. (b) 
Puede efto 1er cafualidad, porque raro es el M edico, fi tiene algu­
nos años de prádica,  que no haya vifto alguna calentura de efta 
elaíTe ; bien que la írequencia con que fe prefentan no es grande. 
Nueftro Valles dice, que tampoco vio bien claramente la calentu­
ra quintana,  y  que una vez que fe le prefentp, dudaba fi la Ila- 
maria quintana, ò quartana que tardaba: Non dixit Galenus, for- 
tajfe, quia talem febrem non viderat, fed ñeque ego adhuc vidi umquam 
manifefie. Vidi certe quam dubitavi qttintanam, an quartanam tardan- 
tan appellarem. (c) Dice también Hippocrates, que la quartana es k  
mas fegura de todas,  aunque es la mas larga, y  que libra à los pa- 

Tom.ll. X  cien-

(a) Port. Opaff. tom.x.pag.zzf,(b) Galen, comm. 3 . in lib. i. Epid. 
Hìpp, text. 1 , Chart, tom.», pâ . 9j,

(c) Vdl.Comm. in lib. i. Epid, Bipp. 
feñ.i.ttxt.7. p%.%9.
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todas, es la quartana, potr 
que por si mifma, no fo- 
lo tiene eftas propriedades, 
fino que libra á los enfer­
mos' de otras dolencias. 
La calentura, que fe llama 
íentiterciana , no Iblo vá 
acompañada de males ve­
hementes , fino que es la 
mas fatal de las que he­
mos propuefto 5 de mo­
do , que la phthifiquéz , y 
otras enfermedades lar­

gas,

cientes de otras enfermedades ; mas efto tiene fus limitaciones. El 
célebre Mathematico á í Hire padecía fiiertes palpitaciones de co­
razón, y  fe le curaron con unas quartanas. (a) Ceplulaeam ( dice 
Vanfw ietén) quae per annoi afflixerat per periodos recurrenŝ  eepffe 
illd' toto unipare y qm quartana tenebatur aeger , obfervavi. Dolorem m- 
veteratam humeri dcxteri in horíiine vidi evanmjfe \ dum quartana febris 
ilium corrtpiebat.QS) Es afsi,  que las quartanas fon largas, pero por 
lo común provechoías ; mas hay algunos calos, en que no hay que 
fiar de ellas , porque traben muy grande peligro. En los que pa­
decen dureza en el b a z o ,ó  otras partes del vientre , las quartanas 
traben la hydropesia,,  y  tras de ella la muerte. Nám plerumque {ài- 
ce Gaietto )  ex Itene' graviter febrientes homines quartana vidimus , dein- 
de afußone hiderica orta obiijfe. (c) Son también muy peligrofas las 
quartanas, quando fe empeñan los Medicos en curarlas defde lue­
go con purgas, con quina , con diuréticos fuertes ,y  otras efpecies 
de medicinas importunas,  de que abundan mucho los Libros por

don-

"fa') Hiftor. de la Academia de las [ feír/wv. §. 754-Cieñe, año 17 X8. W Galen. cmm. 3. in Lib. i. Eptdem.
(b) Vanfaviet. omm. in Â or. B*-.| llipf.textA- Chart. tom. pa¿.B>>.
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. Pebrium quidetn continuarum 

aliae imerdiu prehendunt, noòtu in- 
termittunt ; aliae nocäu prehendunt, 
imerdiu intermittutit. Sunt & ßm i- 
tertianae, tertianae, quartanae, quiii- 
tanae, ßptimanae , & nonanae. In 
febrc autem continua morbi fuut 
valde praecipites , maximi Sc gra- 
vißimi , praecipuequè lethaies. At 
omniura eli: tutißiina quartana, pla- 
cidißima &  longißima ; non enim 
iblum per fe ipiä talis e i l , verum 
ctiam ab aliis magnis morbis vendi­
car. In ea vero quae ßmitertiana di- 
citur , tum morbi acuti accidunt,

tum
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gas, regularmente la lle­
van contigo. La ca!en-i 
tura , que molefta por 
la noche, por lo común 
no es mortal , aunque es 
larga : lá que molefta de 
dia, todavia es mas larga, 
y en algunos para en phthi- 
fiquéz. La calentura fep- 
timana es larga ; pero no 
mortal.' Tampoco lo es la 
nonána , aunque es mas 
larga que la antecedente.

La

donde fe eftudia ahora la Medicina. L o  que íucede es, con efte apa­
rato de remedios, convertir la quartana en calentura continua ,  ò 
en pleurefia, ò en otros males funeftos. Todos íaben,  que Galeno 
ira  baftante liberal en dar purgas, y  otras fiiertes de medicinas ; pe­
ro hablando de los remedios para la quartana, defpues de haver he­
cho mención del purgante,  del vomitivo , y  de los íébrifugos que 
fe acoftumbraban en fu tiempo,  dice afsi : autem fer hútia ali-
quod ex his medicamenús dederunt, aüt omnitto ante morbi ¡latum , ex 
fimplici quartana duplkem faepe, aut omnino maynem ac difpcilioremi 
ex duplici vero triplicem, aut omnino duas ipfas difficiliores ac ma]ores 
reddiderunt, Novi enim Medicum quemdam,  qui tribus quartanìs labo- 
ranti medicamentum ex viperis ( elle era uno de los lèbrifùgos de aque­
llos tiempos) ante morbi vigorem dare fit aufus : deinde omnibus y ut 
par erat, adauilis,  afsidua febris , fuccefit, quae hominem ]ugulavit. (a) 
Acerca de las ièmitercianas puede vérfe lo que antes hemos pro- 
pueílo, y lo que con extenfion dimos à la Juventud en nueftro 
Tratado de Calenturas. Ultimamente dice Hippocrates, que de todas 
las calenturas intermitentes,  la peor es la quintana. Los Médicos da
. ______ T  a Bref.

(a) Gakn.Method,medend. adQlmon. lib.i. cap. 11. Chart.tom.io.pâ .yir.



tuna etiam práeter caeteras ifta prae- 
cipue lethalis eft : quia etiam tabes 
&  quicumque alii morbi longi affli- 
g u nt, in hac potißimum detinent. 
N.oéturna non admodum lethalis eft, 
longa tarnen. Diurna Iqngioc, non- 
nullis autem ad tabem vergit, Sep- 
timana longa eft ,  non tarnen letha­
lis. Nonana hac adhuc longior, fed 
non lethalis. Tertiana exaéla celerem 
habet judicationem. ,  ñeque lethalis 
eft. Quintana autem omnium eft 
pefsima ; haec nempe ante tabem^ 
aut jam contabeicentibus ubi iiiper- 
venerit,  perimit,.

... Eiffi
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La terciaria pura es bre­
ve ,  y no es mortal. La 
peor de todas es la quin­
tana , porque íi viene an­
tes de la phthiíiquéz , o  
á los que fe encaminan à 
ella , quita la vida.

En

Breslau ,  en las hiftprias qué nos dieron de las enfermedades del año 
1702 . (a) explican efte lugar de Hippoerates con admirables ad̂ - 
vertencias-; y una de ellas e s , que la quintana , y femejantes calen­
turas, fiempre íiiponen en el cuerpo algún daño fuerte, y  por lo 
común acarrean la phthifis. Aísi que notan muy bien, que no hay 
que fiarle de lo que Valles dice en eftas palabras : Sextanae vero, attt 
feptimanae, aut eturh ranores febres affligunt]atn ut vitia potius nx- 
turalix, ({mm ut ntorbi, átque adeo qui ULis laborant- , videntur ejje ho- 
tnines alioquin fani, gaudentes ea febre y ut evMuatione confueta i (b ) por­
que en la realidad la fextana, feptimana, y Bonana, fon muy foípe- 
ehoías , y  andan juntas ^con graviísi'mos daños. Sin calentura hé 
vifto en mi práfftica haver eftas correfpondencias de cinco en unoSj 
de fiete en otros ,■ tal ve z  dé nueve dias en algunas enlirmedades 
crónicas, conociendo los enfermos novedad en femejantes periodos; 
y  en eftos términos fe verifica lo que acabamos de proponer de 
Valles. La curación de eftas calenturas debe fer lamifma , que la 
dé las-quartañas, y  debe hacerfe con las miímas precauciones.

' . ■- -Cre^
(a) Hifior. mrbor. VftíUlsu, pâ , I (b) ValLcomm. in lib.i .Bptd. Hipp. 

■ J7 4 , \/¿lí.i.text.&.paĝ r.Í>-
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III.

E iitI TfQTTOl XSti'

C i i i ,  'rcLfto^uafzoi Ty^iciv m ¿ -
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«Té z f í c i v ,  a [ M  X f í c u ,  A cro- 

^ecr^óveTiüf., E ^ i  i'e  o ic iy  Ap^eTci/j

¡ÍOír-

nr.
En cada una de las ca­

lenturas fobredichas , aí'si 
continuas, como intermi­
tentes , hay fus formas^ 
conftituciones, y crecimien­
tos ; porque la calentura 
continua en algunos, lue­
go que empieza , yá es 
fuerte , y de cada dia vá

au-

I II . Creefe comunmente , que Hippocrates en efte lugar habla 
de las calenturas , que los Médicos llaman fynocales ; las que hemos 
propiíefto , y  explicado en nueñro Tratado de Calenturas. Pero es de 
advertir , que Hippocrates no habló jamas en parte ninguna- de ef- 
tas Calenturas, que ahora llaman lynocales, en el modo que los M é­
dicos acoíéumbran à tratar de ellas ; porque las tres claífes, que 
aqui deferibe , las comprehende baxo el nombre general de conti­
nuas ; y  la doátrina , que efte texto encierra, fe extiende en la rea­
lidad, no folo à las calenturas, que hoy llaman lynocales , fino 
también à las ardientes, à las malignas, à las inftamatorias, y  aun 
alas intermitentes, porque en todas ellas claífes fe obíerva, que à 
veces empiezan con grande ímpetu ,, y acia el fin difminuyen.: otras 
veces empiezan con blandura, y  van aumentando hafta que llegan 
à fu mayor íuerza : tal vez empiezan con mediana vehemencia , y  
3Ísi le mantienen por toda fu duración. Alsi que dice Hippocrates 
lo que ííicede en la práftica , es à faber, que ellas particularidades, 
que acabamos de explicar ,  fe obíervan en todas las calenturas y  
en todas las enfermedades. Galeno Riè el que introduxo la novedad 
de las calenturas lynocales , fundándolas en fu Syftéma ; pues viendo 
que las ardientes dimanan de la colera , era predio que huvieífe 
otras, que dimanaffen de la fangre , y  elle oficio dio à las que pufo 
el nombre de lynocales, violentando el prefente texto de Hippo­
crates , para llevarle à fu Syftéma, Es el cafo, que Hippocrates nun­

ca
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aumentando ; y quando íc 
acerca á la criíis, y aun en 
la crifis miíma , dií'minuye. 
En otros empieza con íua- 
vidad y defcubriendpfe po­
co , y de cada dia và au­
mentando , y creciendo, de 
modo , que cerca de la 
criíis, y en el a¿to de ella, 
es vehementiísima. Otras 
veces comienza con una 
mediana adividad : luego 
crece, y íe aumenta > y

lue-

ca uío de otra voz , que Xvyí̂ eei Trvpíroi > febres continme ; y 
Galeno dice , que no por propriedad de la Lengua G riega,  lino co­
metiendo ídlecifino, fe llamaron <7rt;p2TOí, febres fynochae,
IH quibus tnim (  dice )  utu accefsio ab inicio ad finem perpetuo manens, 
itt multos dies porrigit , eas febres fjnochos appellant, non illi quidem 
Graeco nomine uji ,  taeterum folaecifmum committendum potius rate, 
quam fpecitm ipfarum fine nomine relinquendum. (a) Como los Ara­
bes en eftas cofas liguieron inconcuíamente á Galeno , y  en las E f  
cuelas los ProfeíTores fe han contentado por muchos años en laber, 
que cfta doétrina era de G alen o, (in cuidarle de averiguar fi era 
verdadera, para apoyarla ; afti fe ha introducido el hablar de las 
calenturas íynocales, no como ellas en realidad fon , fino en el modo 
que Galeno las quifb poner. Calenturas, que duren muchos dias, 
y  dentro de efte tiempo no tengan aumentos, y diminuciones , co­
mo lo dice Galeno de íiis Iynocales, no las hay ; por donde la Ju­
ventud Medica en efte punto 'n o  halla conformidad de doétrina 
entre lo que oyó en las Efeuelas, y  lo que ve defpues á la cabece­
ra de la cama. Lo que dice Hippocrates en efte texto , lo hay con 

_____________________________________________ fic-
(a) Gafen. Ijb. 9 ,  ¿ í t t M .  m e é n d . [  c a p .i .  C h m > t Q m .io .p a g . iO i ,
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; In{ùnt autem in fingulis hifce fè- 
■hribus tuxn continuis, tum intermit 
tentibus, formae, conftitutiones, &  
acccisiones hujuicemodi. Videlicet 
quidem continua quibulHam, ubi in- 
coepit, floret & viget maxime , & 
in gravius tendit , circa judicium 
vero in ipibque judicio extenuatur. 
NonnuUis vero leniter ac latenter in- 
cipk, increicit autem in dies, exacer-

ba-

luego que ha adquirido 
todo fu vigor, quando ic 
acerca à la crifis, y en el 
tiempo de ella, pierde íü 
fuerza ; y eftas particulari­
dades fe obfervan en to­
da calentura , y en toda 
enfermedad. Conia aten­
ta obfervacion de eftas co­

las,

frequencia , y por ello le puede bolver útil la enlènanzà de las ca­
lenturas fynocales, confideràndolas como continuas, no de una ef- 
pecial claíTe , como quilo Galeno , fino como pertenecientes a las 
.ardientes, y como que en efta linea Ion las mas benignas, de modo, 
que el guardar los varios ordenes, que en efte texto le deícriben, 
en el modo de aumentar, y difminuir las fiebres, no le ha de mi­
rar como cola pròpria y  elpecial de las que llaman lynocales , fino 
como cola común a todas ; y fi el nombre de íynocal le quiere 
mantener j por no dilputar de voces, le podrá dar a aquella claííe de 
calenturas'ardientes, en que el fomento efta roas en la langre , que 
et) la qolera. Comprueba todo ello ló ultimo que Hippocrates dice, 
es à l íb e r , que efte modo de aumentos , y  diminuciones , que le 
Ven en las calenturas, fe obfervan también en qualefquiera otras 
enfermedades. Afsi vémos, qUe algunos dolores empiezan con gran- 
difiimo ím petu,con el qual le mantienen hafta que fenecen : otros 
•acometen blandamente, y van crecienio.-sáafta fu mayor fuerza ; y 
otros hay también, que comenzando con vehemencia, andan íiera- 
pre en diminución , hafta que le acaban. También fucede , que no 
folo los dolores, fino otras fuertes de males, fin-haver qalentura, 
guardan eftas alternativas ; y loque es mas, el orden de las fiebres in­
termitentes. Mortoli ,en  el capitulo 9 . de Protheiformi febris wter- 
éittemis genio, propone muchos exemplos de c fto , muy útiles a k  
-Juventud M-dlca. Vanfxrietén, tratando de las calenturas intermi­
tentes , trabe otros muy particulares, y de mucha enlenanza. Per«
antes que eftos, yá nuettro Valles oblèrvò efto mifrao en un dolor
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baturque , ièd fub ju d ic iu m io  ipib 
que judicio abunde emicat. E it ubi 
ex moderatis initiis augelcit &  exa 
cerbatur, & limuktque aliquantifper 
vigorem acceperit, ad judicium uE 
que, fiib ipfumque judicium rurius 
fe remittit. Atque haec in omnem 
iêbrem, omnemque morbum cadere 
iolent. E x  his autem,bene fubdudta 
ratione ,  vidum ofÎèrre neceflè eft.

IV.
IloMac etMal,

«TM/Aêi et TkiTOitnv ïi<T'eA(pi(rft6yet* 
¿y ret pàv TCM ylj^at-Tî^sq, ret 

J 'é yêypct^'iTotf. ripoÇ et ¿̂i î iet- 
Kayî ofjUiyov «Toxi/Act̂ giy, jyq' ento- 
iTUirdoii, rm Ty']éov ô u S-a,- 
ta/jaS'ii,  ri 'Trepieç'^xos , tÎvi 
•ffpo(ra.-xflim >i 'y , ttotê , ;yq'' 

T< TO 'Tfpoa-Çépo/ueyoy

__________  Jam

iróffoy 
»/

fas , iè fabe el punto de 
dàr el alimento à los en-, 
ferraos.

IV.
Otras muchas fecales 

hay junto con eftas , de 
las quales en parte hemos 
efcrito, y en parte eícrí- 
birémos adelante, las qua­
les, confiderandolas aten­
tamente , dan indicio de 
la enfermedad, que trahe 
peligro arrebatado,y que 
puede inducir la muerte,

y
de coftado, que teniendo todas las íeñales caraderifticas, que lecor- 
refponden,  tenia también crecimientos,  como de terciana intermi­
tente. Qui» etiam ( dice} mihi contigtt videre fleuritidem  ̂ verifsimm 
quidem , & otnnix pathogmmomca figm habmtem , intermittentem tx- 
mm , itx ut homo alternis diebus pleuritide , alternis nullo morbo teneri 
videretur. Hoc ergo ejl conftderatione dignifsimum in omni morbo ,  fimi- 
les emm in omnibus accidunt modi & confiitutiones, (a)

IV . Las iènales, con que fe ha de conocer el peligro de las 
cnièrmedades agudas, eftan baftantemente propueftas y  explicadas 
en los Pronojhcos ; mas aqui Hippocrates,  no iòlo trahe las de ias en-

_________________ _ ___  fsi’-
(a) Vali. Comm, in lib. i .  Bpid, Bipp. J text.?.pag.i^. ’
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Jam quoque multa alia praecipua 

figna his funt cognata , de quibus 
partim aliquando feriptum e ft , par­
tim vero fcribetur. Quse tecum ani­
mo reputanti, perpendendum confi­
derà ndumque, quodnam praeceps pe- 
riculum &  mortem portendat ,  aut 
quodnam feperfiitem aegrum fore 
indicet, &  cuiriam admovendus ci- 
bus, necne, &  quando ; &  quantus, 
& quinam cibus futurus fit.

y quál es el enfermo, que 
íé puede efperar cure , y 
á quién ha de darle la co­
mida, y negarfe ; y quin­
ta ha de fer ella , en, qué 
tiempo , y de qué cali-, 
dad.

Tot, Las

fèrmedades agudas, fino también las de las crónicas ; y  dice, que Ce en­
tenderán ya de lo que íe ha eícrito hafta aqui, como también de 
lo que fe ha de efcribir en adelante. Lo particular que hay en elle 
texto , y  lo dexó prevenido en parteen el antecedente , es cómo 
ha de gobernarfe la dieta del enfermo. Hippocrates en íhs Obras 
legitimas trahe muy pocos remedios; y  en las enfermedades agudas 
apenas hace memoria de otro , que de la dieta ; y es de creer, que 
los Afeiepiadas , íus anteceffores, en femejantes dolencias ulaífen de 
poquiísimos remedios,  como que el valor de la naturaleza , afiifti- 
do de un régimen conveniente, aprovecha mas en ellas, que las 
faifas virtudes, que à la mayor parte de fiis medicinas atribuyeron 
los Griegos pofterlores, adoptaron y  encarecieron los A rabes, y con 
fes vanas promeílas han confirmado los Chimicos. Erafiftrato, que 
no fué tan mal Medico , como le pintó Galeno , ya en fu tiempo 
vituperaba efta abundancia y  confufion de medicamentos , que fe 
bufean de todas partes con oftentacion , y  diligencia feperflua , con­
tentándole con los mas fencillos y  naturales. Aísi lo dice en boca 
feya Plutarco : Erajijlratus quidem ftultit'tam, & fupervacaneam eorutn 
damnat dUigenttam-, quifofsilia, herbas  ̂ a feris, è terra, & mari de- 
frsmpta confundant remedia , cenfetque expedire,  ut i(iis omifsis in pti~ 
fana, cucurbita , & oleo aqua temperato medicina relinquatur. (a)

. Tom. I I .  V ___________El
(3)  thiuKh.Spmpofiae, ijb .i. quaefi. I  i.íom . i.pag. í 6^. edfcjom^FtibeU
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V.
Las calenturas, que tie­

nen los crecimientos en los 
dias pares , fe terminan 
también en tales dias : las 
que los tienen en los dias 
impares , en femejantes 
dias fe acaban.

V.
T ¿ <T'£ 7TC!,p0̂wÓ/4 Ĉt Ci' ¿pxíl;)- 

<ri , xpívíTo  ̂ ív ípTÍmiv. m  «Tg oí 
v̂ -Trg/KrffVfo-i , x-púg-

Tcq h  'ffgpícra'Wiv. E>̂ i ì ’ì  Trparn
xpícnju,^ t Sv Tnpio î'af ,  gy t ôìv 
¿.pristen xpmycrm , S''. q̂ '. ' ri. ».
x,)i. a'. A<f'. /A»i • or'. />\ T«y Ĵ g dias fe acaban. El dia cri-

¿y ti-
V . El orden de los dias ,  que debe obíervaríe en las enferme­

dades, para entender fus movimientos, eftá baftantemente explica­
do en los Vronoflkos. Eo cpxt pretendo moñrar a q u i,e s , qual fea 
la mente de Hippocrates acerca de los dias pares y impares, y  de 
qué modo efta doftrina es conducente à la buena práctica. G a­
leno en cierto modo formò Syftèma fobre los dias criticos ; y  co­
mo en las Efcuelas por mucho tiempo fe ha íeguido inconcuía- 
roente fo doétrina , la qual no fe acomoda períeífamente con la de 
Hippocrates, de ai han nacido mil difputas, y  diíTenfiones fobre 
los dias criticos, y  fobre los dias pares, è impares, de modo , que 
examinando atentamente los Tratados,  que de dos ligios à efta par­
te han eferito los Galeniftas fobre las crifes , fo hallará una conflilion 
muy grande en ellos en quanto à effe punto, y  fo doéirina fe verá 
for de peco ufo en la práélica, para pronofticar, y  curar con acierto. 
Dos colas, pues, muy reparables fon las que Hippocrates trahe en el 
prelènte texto. La una es el íeñalamiento de las crilés, que íé hacen en 
los dias pares, è impares : la otra es la eficacia, y  fuerza, que eftos tie­
nen en las enfermedades, para hacer mutaciones íénfibles en ellas. En 
quanto à lo primero, Hippocrates tuvo por dias criticos , no folo 
los dias impares,  fino también los pares ;  y por elfo nadie extraña­
rá , que en los Libros de las Epidemias fe hallen hiftorias de enfer­
mos , cuyas dolencias terminaron en varios dias, de modo , que 
por elfo los mas de ellos fe pueden tener por criticos. Por dias 
pares vé impares entiende Hippocrates los días en que foele hacerle 
la crifis ; y  dice muy bien Hollerio , que efto no le ha de decidir 
con dilputas Efcolafticas, fino por lo que.lé oblérva à la cabecera de

la
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Ĵ iycii oy TOi (71 ^oVoicn, t '̂TOict;,

T (¿5

tico del primer periodo 
en los dias paxes , es el 
quarto: íiguefe el lexto, 
odavo, decimo, catorce­
no , vigeilmo oíílavo, tri- 
geünio, quadragefimo oc­
tavo, íéxagefimo , o(íi:oa- 
gefimo, y centefimo. El

d.a
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la cama , puerto que Hippocrates aquí nos quilo mortrar una ver­
dad experimental, (a) Procero Marciano , que fue diligentiísimo en 
eftas averiguaciones, ertablece, qire por dias pares, y impares deben 
entenderle aquellos dias, en que fuceden mutaciones en las enferme­
dades , las quales recaen indiferentemente en los dias pares, y  en 
los impares,  con la diferencia ,  que eftos ion ílempre de mayor con- 
fideracion, que aquellos. T od oerto  fe entenderá m ejor, aclarando 
lo fegundo, que quilo Hippocrates enfeñarnos en elle texto , y  
combinando la una maxima con la otra , y  del conocimiento de am­
bas reíiiltará la inteligencia de ellas colas , en quanto- conducen á 
práólica. Debefe íéntar como maxima inconcula lo que yá hemos 
inrtnuado en otra parte, es alaber ,  que la naturaleza. exerdta lus 
operaciones con ciertos periodos, y correlpondencia en los tiem­
pos , de m odo, que guarda conftantemente el orden en el na­
cer , aumentarle, y  fenecer de todas las colas. Cada uno de los ani­
males , por ley de la naturaleza,  tiene determinado tiempo de vi­
vir. Ariftoteles, que fue exadifiimo en la hiftoria de ellos, lo fue 
también en feñalar á cada uno el numero de anos que le correfpon- 
de vivir ,  fegun el deftino de la naturaleza. Lo m iím o, en quanto 
á ello , fe obíérva en las plantas,  y lo mifmo en las enfe'rmedades; 
y en cada una de eftas colas, dentro de los términos de lu dura­
ción , hay ciertos periodos, y  correfpondencias de tiempos, en . que 
fuceden mudanzas, y  alteraciones notables. Obfervb Hippoeiates 
muy bien,  que dfoetus humano , durante la preñez , yá por s i, yá

V  2 __________________ por
(a) HoUer. /» Ct4C. lib .i.fe n t. ^ 1 1 7 .
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dia critico del primer pe­
riodo en los dias impa­
res , es el tercero : ílguefe 
el quinto, íéptimo, nono, 
onceno, el diez y Hete, el 
veinte y uno, el veinte y 
liete , el treinta y uno.

De­

por el Utero donde refide, experimenta alteraciones,-y movimien­
tos confiderables en ciertos , y  determinados tiempos, guardando 
ciertos, y determinados periodos ; y en confideracion de efto, pro­
fiere eña íentenda : Quod omnibus documento ejl, omnta. quae exiftum 
tx iífdem natura confiare, & mutationes per eongruenúa tempora ob̂ 
tiñere ; quod ex ftngulis manifefium fit, quae partim oritintur , partiiK 
decedunt. (a) Si los Médicos obíervan atentamente los tiempos eá 
que fuceden eftas mudanzas en ei foetus, hallarán los motivos de 
muchos abortos, y conocerán , que el tiempo influye mucho para 
producirlos. Siendo, pues, cierto , que eftas mutaciones fon genera­
les en la naturaleza, conviene ahora íaber, que las enfermedades 
agudas hacen fiis mudanzas principalmente en los dias impares, co­
mo que à eftos tocan los periodos quedes correlpondcn por ley de 
la naturaleza ; y aísi le v e , que fon mucho mayores ,y  mas, nota­
bles los movimientos, que las enfermedades hacen en los dias im­
pares , que en los pares ; y por elfo fon mas à propofito aquellos para 
las crifes que eftos ; y  acontece efto , ni mas, ni m enos,  que en los 
meíes del preñado , en los quales las mutaciones grandes íuceden en 
el tercero, foptimo , y  nono. Si fe me pregunta por que ha de guar­
dar la naturaleza efte orden en los periodos ? Refpondo, que no 
lo sé , y no tengo reparo de confeffarlo, porque tan dincii es faber 
la razón de elfo, como láber por qué las cerezas maduran en dos 
m eíés, y las ubas en feis. El haver querido los hombres alcanzar 
la razón de lemejai tes colas, de fiiyo inaveriguables, los ha diftraido 
de la verdadera obforvacion , que es el unico medio para alcanzar

las
(a) Hipp. de Sepcm.part.cap, 5. Chart. tom. 5. pag. 3 4 Í.



DE H ippocrates.
Quae diebus paribus invafiones 

habent, ea dic-bus paribus decernunt; 
quorum vero accefsiones imparibus 
diebus Hunt , ea imparibus judican 
tur. Circuituum autem qui diebus 
paribus judicant, primus eii decreto- 
,fius,  quartus,- iextus , odtavus, de- 
cimus, decimus quartus vigefimus 
odavus, trigeiimus, trigelimus quar­
tus , quadragefimus odavus , fexa- 
gefimus, odtogefimus, &  centefimus. 
Circuituum vero qui diebus impa­
ribus judicant , primus eft tertius,.

157
Debefe advertir, que fi la 
crifis viene fuera de eftos 
dias, fe deben temer re­
caídas , ò que la enferme­
dad ferà muy mala, con 
la confideracion , que las 
crifes que fuceden en eftos 
tiempos, hacen mucho pa­
ra la Talud , ò para el pe­
ligro, y conviene que por 
ellas conozca el Medico 
la inclinación , que la en-quintus , íéptimus , nonus , undeci-

iriusi, decimus íéptimus, primus &  | fermedad tiene de difini-
nuir-VI- I

las verdades de la Medicina. Dice Hippocrates en otra parte , que 
las terminaciones de las enfermedades en los dias pares fon poco 
fieles , porque hay peligro de recaída, (a) Marciano , explican­
do éfto jd ice  aísi: obfervatumque efi 4 pri/cir illts Uedicis , peculiares 
tjfe dies, in quibus evidentiores mutaciones, & firmiores in morbis ton- 
tingunt, aliofque ejfe in quibus hae raro adveniunt & debiliores; prioref- 
que pro ma]ori parte impares ejfe, pofieriores vero pares. Vnde doürinde 
gratia ftdtutum efl impares dtes frequentins judicare, & potentiores ejfej 
quam pares, & ideo per excellentiam quandam numerus impar contempla- 
bilis & criticus appellatus ejl, ita ut inde invaluerit ufus, ut quicum- 
que dies tuto ac frequenter judicare folent, impares dicantur, etiamfi 
re ipfa pares fint, cuptfmodi efl deetmaquarta , & vigefima. E contra vero 
quid figna & mutanones, quae in diebus paribus eveniunt, non adeo fre­
quenter obfervantur , nec tutum fimumque judicium praeflant... Ideo die­
bus paribus infidae mutationes , & figna inconflantia attributa funt. Ex 
quibus colUgimus idem tffe dicere impares dies ,&  pares ¡ ac fl diccremus 
bene judicatorios ,& male judicantes & infidos, (b) Todas ellas má­
ximas de la antigüedad, bien obfervadas, fon conformes con la, ex-

- ___________________________________________________ pg-
(a) Hipp.lib.^.Aphar.ftut.ói. I FIíl. ration, in acttí. jeíi. text. 163,.(b) Mart. Comm, in Ijb. Hipp. de | pag.¡$4.



vigefimus, ièptimus & vigeiìmus, & 
trigeiìmus primus. . Confiderandum 
autem eft quod (ì quid aliter extra hos 
praeicriptos dies décernât, recidivas 
fore fignificat pernicietnque porteiidi. 
Animumque advertére & -noiTe opor­
tet j his in temporibus futuras judi- 
,cationes ad falutèm, aut perfiiciem 
tendere r vel momenta in melius , aut 
deterius facete. Praetereaque viden- 
dum eft , quibufham circuitibus fè- 
bres errantes, quartanae,  quintanae, 
ieptimanae, tionanae ,  judicationes 
fubeant.

Æ G R O -

15 s El Libro PrJCìero D E  LAS E p i d e m i a s  

nuìriè , ò agravariè. De­
más de todo etto fe ha de 
vèr cuidadofamente con 
què periodos iùceden las 
crifes en las calenturas er­
rantes , en las quartanas, 
en las quintanas, feptima-, 
ñas, y nonanas.

CA*

perienciá ,  y  .Ias ptopüló afsi, porque las obíervaba en los enfermos. 
Hablando Cello fte efto , dice aísi : Eft autem altaeñam dediebusip- 
fis dubitano ,  ■qmn'iam antiqui potifsinium impares fequebántur ,  eofque 
tamquam mne de aegris ]udicaretur x̂ nnpeag t (criticos )  nomina- 
bant. (a) L o  tnifmo confirman Celio Aureliano , y  el Emperador Ju ­
liano en fes Cartas, (b) Afelepiades , que de todo hizo burla ,  rechazó 
efto , como lo refiere el mifmo Cello ; (c) pero ni fe poca autori­

dad ,  ni fe reputación, fen baftantes para deshacer lo que coa 
tan graves fundamentos,  y buenas obfervaciones, 

fe halla eftableddo.

. (a) Celf. de.Medie, lib. .̂cap. .̂pag.
i i t .

■* (b) Cel. Aurel. Acut. Morb. lib. i .  
tap. 14.

Julian. Imper. Epift.pag. n j .  edi­
tion de Pans ¿e i  s 8 3.

(c) Celf. loc^eit.
Veafe Plinio, que explica las co-

fas de Afelepiades, y mucñra , que 
elle no ñipo Medicina , y que fal­
tándole la experiencia cotrefpon- 
diente, reduxo efta Arte à razona­
mientos meramente . conjeturales. 
Hiflor. Natur. lib, ifi, cap. z, toni. 2. 
pag-lPt.

EN-
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Philifco, que yivia jun-? 
to á la muralla , fe pufo 
en cama. El primer dia 
tuvo calentura aguda, fu-

dó

E N F E R M O  P R I M E R O .

A Q JJI tienen los Jovenes que admirar la induílria de Hippo- 
crates en obíervar las enfermedades, y un exemplo que imi­

tar en la deícripcion de ellas. Refiere Hippocrates en cada una de 
eftas Hiñorias con ííima brevedad lo que aconteció en los enfer­
mos , y  no omitió circunftancla ninguna , que fueíTe reparable. Afii 
que deben procurar los Médicos, .fegun eñe modelo , hacer en las 
Confuirás la relación de la enfermedad, de modo., que fea fiel, dif- 
puefta fegun. el orden de los fuceíTos, que no omita nada que fea; 
conducente para el conocimiento , y curación de I3 dolencia ,  y que 
evite todas las menudencias , frioleras, y cofiüas , que no hacen al 
cafó, ni firven para otra, cola , que para bolver las coníultas lar-; 
gas, infrudtuofes , y  peíadifsimas. Los Comentadores de eftas hiño- 
rías epidemiales, en efpecial Geronymo: M ercurial, y, Pedro Fran- 
cifco Phrigio , no han hecho otra cofa en las explicaciones , y  C o­
mentos, que han compuefto , que traher las máximas de Gale­
no, y  de las Efeuelas , para darles confirmación , y autorizar­
las mas con lo que Hippocrates aqui dice. Pedro Miguel de Here­
jía á todo efto añade ,  como tiene de coftumbre,  diíputas , y 
queftiones Efeolafticas vaniísimas , y femamente contencioíás- Por ■ 
cfto me parece , que de los Comentos de eftos Autores no fe 
faca tanto provecho,  como fe podía enerar de. fu> ciencia pr^Cr'

ti-
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‘ y\ai(TtTA y& eTTĝ íipouVg- 
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do en ella, y la noche fue 
trabajóla. El dia fegundo 
crecieron eftos males; pe­
ro por la tarde , delpues 
de una lavativa,que reci­
bió , lo paOTó bien , y la 
noche fue quieta. El dia

ter-

tica. Nueftro Valles anduvo vago en ello , como lo podrá oblervar 
qüalquiera que le lea atentamente. Por una parte, como tenia un 
buen ju icio , era peritiEimo en lá Medicina, é inftruido en todo 
genero de buenas letras, con el motivo de lo que aqui Hippocra- 
tes refiere, propone algunas maxiraas muy fólidas , y  conducentes 
á los progreíTos de eíta Arte ; pero como por otra parte inclinaba 
mucho á los diftamenes de G aleno, aun en los aíTuntos theoricos, 
eíTo hizo , que en los Comentos de eftas hiftorias mezclaíTe algunas 
colas, que no pueden admitirle. Las iremos moftrando en los luga­
res determinados , quando ocurran. Defeando y o , pues , hacer la 
explicación de eftas hiftorias epidémicas de Hippocrates útil a la 
Juventud, y  conducente á la prád-ica , moftraré ante todas cofas 
quál fea la enfermedad que le pinta ; pondré defpues la hifto- 
ria general de algunas de ellas ; y  notaré también las verdades 
prácticas, que le hallan en los Pronofticos, y  Aphorifmos de Hippo­
crates , concernientes á lo que padecieron eftos enfermos. Galeno 
decia muy bien , que. para leer eftas hiftorias de Hippocrates con 
orden , era menefter empezar por los Pronofticos, y  luego venir á 
las Epidemias, porque en los enfermos de éftas, fe ve la aplicación 
prádica de las fentencias generales ,que hay en aquellos ; (a) y aun­
que parezca moleftia repetir aqui algunos textos de los Pronofticos, 
ya explicados, no obftante , es precifo hacerlo , para que fe véa la 
conformidad de la dodrina, y  afii fe radique mas en la mente de los 
Jovenes:; b ien , que., para no fer importunos en e fto ,  procurarémos 
evitar la prolixidad.

f í -

Galea. Cemt.i. i» lib.i.Zpidem. \ Hifp. Praef. Chztt. tom.s>.pag. 3 .



DE H ippocrates. i 6 i
Sfa \aot/j,y\$-ìì • v ¿v'¡a, TroLpéxpüín. 
Tí'JÁpr)̂ , Tfdv'Jx TTÂ f̂ úyS-ii • '

’ v6xf]a. íV(pofO)']¿fiiV ■ ypa, 
néju.Tr'Jíi ,  ‘Trep! juéavy 

ììfiifììi, fuxfòv á.'TCo pivuy í^cL í̂y 
oLopyi'Joy * <Té ‘TfoixíXa, ’¿•̂ oŷ m
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tercero por la mañana, y 
hafta el medio día , pare­
cía eílár fin calentura ; pe­
ro deípues del medio dia 
tuvo calentura aguda con 
fudor y fed, la lengua íe

pu-

Filiico, de quien habla Hippocrates en la preíente hiftoria , pa­
rece íer el mifmo que nombró en la Sección II. defpues de haver 
defcrito las calenturas ardientes, y  malignas de aquella eftacion. La 
enfermedad, que padeció , fue una inflamación del bazo. Aqui es 
predio hacer algunas advertencias prádicas, que han de íervir de 
norma para muchas cofas, que hemos de decir en las Iluftraciones 
de eftas hiftorias epidemiales. La primera es, que todas las calentu­
ras muy agudas y  vehementes ,  ó proceden , ó andan juntas con 
inflamación de las partes internas. Verum ( dice Valles ) confiderari 
hoc loco vdim, quod verifsimum ejfe puto, perrarum ejfe, febres hujuf- 
modi acutifsimasy & perniciofifsimas fieri ,fine interna aliqua affeílione. (a) 
La fegunda advertencia e s , que la inflamación en general le ha de 
diftinguir eii aguda, y.crónica. Aguda es , quando la calentura, 
y demas accidentes , que van con ella , Ion fiaertes, de movimiento 
acelerado, y  adivos. Crónica e s , quando el humor inflamado es 
lento, y  produce íymptomas de movimiento tardo, y de media­
na adividad. La inflamación aguda fiempre lleva configo calentu­
ra : la crónica lleva calentura de la parte afeda ; pero no fiempre 
la lleva general,  y  que fe defeubra en todo el cuerpo , como lo he­
mos moftrado en los Pronofticos. (b) La gota , el dolor de la d a, 
el colico , la phrenitis habitual, la afección atrabiliar, y otros mu­
chos males a eñe m odo, fon inflamaciones, y  por íu larga dura­
ción fe colocan en la clafle de las crónicas. Toda inflamación, yá 
fea aguda, yá crónica, puede fer benigna, ó maligna. Aquella es la 
que guarda el orden, regular de fu fuerza, y terminaciones. Efta 

fom. íl. X es
(a) Valí. in Itb. i. Epii. Hipp. ■ 

aegrot.i. pa¿. ¡iy |
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pufo íeca , echo la
na ne^rA ,o  '

orí-
la noche fué 

moleíta, no durmió, de­
liró mucho. El dia quar­
to todos eftos males fe

au-

i'/ocjaifíf/M'ja, <í̂ poyf v\et.,  yovoBtS'ío.,
^ita'TfcLpfJLivcL ' iS'pu'm ’ ripoff-
S-íf̂ ív̂  <fe !¿l\ou/ov, (pva-cóí'íeL (t¡xi- 
Xf<i <fniA3 '£ • vújt'jo, é-TriTrómí ' vtt~ 
m a/juxpoí ’ AÓyoí ’ ÁiipQ̂  ■' ¿¿xpea,

'Tcéji-
es la que de tal modo oprime á la naturaleza , que unas veces por 
fu inopinada vehemencia , y  otras por fu rebeldía, le hace infu- 
perable. Toda efta es doftrina Hippocratica , porque defde Hippo- 
crates hafta Erafiftrato, por inflamación no íiempre le entendió tu­
mor , lino ardor y  calor dominante y permanente, donde quiera 
que íé hallaífe , como hemos moftrado en otra parte. Ella infla­
mación , en el modo que acabamos de explicar , (i es de parte de 
terminada , fe conoce con el dolor , y  tenfion violenta, que haj 
en ella ; y fi es muy grande, con el bulto immoderado , que le ob- 
íerva en la parte dañada. Filiíco tuvo inflamación en el bazo, por­
que Hippocrates dice , que toda la enfermedad le tuvo levantado, 
formando una elevación redonda. La calentura que acompañó ella 
inflamación , era ardiente con malignidad , y lemejantilsima á las que 
Hippocrates dexó pintadas poco antes en la Sección II. Supuef- 
t a , pues, la inflamación en el bazo, la qual conocerá el Medico 
fiempre que ocurra , por la elevación del hypocondrio izquierdo, 
junta con tenfion y  calentura aguda, lo primero que íe ha de ob- 
lervar es, fi la inflamación va cpn malignidad, ó fin ella. Hippocrates 
en las Sentencias Coacas dá por regla general: Ex hypocondriorm 
«LA'ytf/za'Jo? ( id eft )  affeüione dolorifica, febres malignae ; quod fi & 
fopor accejferit, peftiferum ; (a) y por lo común es aísi ; bien que 
fuele íér menos malo en la parte izquierda, que en la derecha. Se 
ha de obfervar también, fi la inflamación inclina acia las partes in­
feriores del vientre, ó ácia el diafragma, porque éfta es mucho mas 
peligróla , que aquella. Conviene también íaber las terminaciones 
de efte m al, las quales fon de ella manera : Si la inflamación ocupa 
las partes fuperiorts, fe termina felizmente por la fángre de nari­

ces
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(a) Hipp. C»ac. F r a tm t . D urct. Hk. i.̂  X f e n t . i í . f a g .  17.
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aumentaron, echo las ori­
nas negras , la noche íué 
mas apacible , y en ella las 
orinas falieron de mejor 
color. El dia quinto cer­
ca del medio dia , echó

por

ces copioíá ; y  fi los enfermos , que efto padecen , echan íolo unas 
gotillas, cafi todos íe mueren. E fto , además de que ya lo hemos 
explicado antes ,  lo dice Hippocrates en el legundo Libro de laS’ 
Epidemias, donde advierte, no folo que la íangre de naiiceS ter­
mina las enfermedades del bazo, fino que es conveniente arrojarr 
la por la parte izquierda , que correfponde à la fituacion del h ip o ­
condrio : Púmum naque (dice) lienis tumores, nifi in artículos defie- 
tint, fanguinis è naribus fit eruptio.... E direílo etiam laterum contenfio 
dolor o fia , & bjpocondriorum contenfiones, turn lienis extuberationes , turn 
fanguis è naribus eruptiones fieri debent. (a) Si la inflamación inclina 
acia las partes inferiores, fe termina muy bien por la dyfenteria^ 
como lo dice Hippocrates en efte aphorifmo : Lienofis djfenteria fu- 
perveniens, bonum. (b ) Y  ya antes hemos vifto , que muchas calen­
turas agudas de las que pintó Hippocrates , fe terminaron por la 
dyfenteria. Y o  he obfervado , que las camaras con dolor, ó retor­
tijones (que efto fignificala voz general djfenteria en Hippocrates) 
aprovechan en qualeíquiera enfermedades del bazo , aunque fean 
crónicas, con tal que no duren m ucho; porque fife  hacen invete­
radas ,  fe figue la hydropesia , ó la lienteria, y defpues la muertCj 
y fe cumple efta fentencia aphoriftica : Qú Uenofi a djfenteria corri- 
pmtur, fi haec diutius duraverit, hydrops fupervenit > aut intefiinorutn 
levitas, & pereunt. (c)-

Preíupucftas todas eftas advertencias , fàcilmente fe entiende la 
mente de Hippocrates en la prefente hiftoria. Tuvo Filifeo infla­
mación en el bazo, y  dificultad en la refpiracion, como de quien

X  z lo­
ia) Hippocr. Hb.z.Epidem. text. 14 . I (b) EEvpp.ltb.6. Aphor.Jent.nB, 

á- lí.C h art. tom.9.pag.i6i.& i 5 í .  1 (c) Hipp. lib. 6. Aphorifm, /é»í.43*



S'ià. tí.MQt' , aa-Tirep àiaxaX’ìi(Jihâ  
¿pa)óií, /iéyct, (TStAviv t7ry\pè'y\ Tffí- 
pi(pefe7 x.vp'Jájua.'Ji • ¡Ŝ puTéí 

S’tá. T¿Ag@-'. Oí 
ot a.fríiícnv.

Philiícus, qui propè moenia ha-
b i-

164 El Libro Primero D E  LAS E p i d e m i a s  

por las narices unas goti- 
llas de fangre pura : en 
eífe diá fueron las orinas 
varias, y en ellas havia co­
mo una nubecilla poco 

I unida, que no citaba en
el__________  __ L ______ _______,

íblloza , deíüe el principio; y  erta íeñal de fuyo es peligroidsima, 
porque liempre lleva configo mezclada la convulfion , como lo dice 
el aphorifmo : In febribus fftrhus offendens, malum, convulftonem enim 
fignificat. (3) Tuvo también con falta de refpiracion un poco de de­
lirio en el dia tercero , y quinto ; y éfte es un indicio de mal éxito, 
como lo dice efta íentencia aphoriílica : Ouibufcumque in febre non 
intermittente difficultas fftrandi, & delirium fit, lethale. (b ) Y o  he 
puefto cuidado en obíervar e tto , lo he vifto muchas veces, y  no 
he v ifto , que con eftos indicios haya curado nadie. Los fudores 
fueron fríos , y en los Vronojiicos ya hemos vifto , que quando (à- 
len aísi en enfermedad aguda, fignifican la muerte. Advierte muy 
bien Pedro Miguel de Heredia , que los fudores collquativos (como 
lo ion los que vienen en los principios de las inflamaciones inter­
nas ) la primera, y fegunda vez que aparecen fon calidos, y los 
que fe figuen fe hacen frios. Efique mihi (dice) obfervatifsimum in 
tolliquante febre pae nimio ardore fudorem pimum , & alium cálidifst- 
mos effe , mox -oero fubfequentes frígidos apparerò, ii enim in acutis fe- 
hribus non dantur, doñee calor vitalis magna ex parte extinñus yani 
fit. (c) Todas las demás colas , que por el orden de los dias refiere 
Hippocrates en efte enfermo, fueron fonales perverfiísimas , como era 
moverfe la enfermedad en los dias pares, haver echado en el dia quin­
to no mas que unas gotillas de fiingre por las narices , haverfele 
puefto feca la lengua , y la orina negra en el dia tercero, y haver te­
nido frios los extremos, de modo , que nunca bolvian en calor ; pues 
con lo que hemos vifto en los Pronoftigos , fo echa de v è r que to­
do efto era muy malo ,  y  mortal ; pero lo que es reparable para los

(a) Hipp. /¿é.4. Aphor.Jenl.69.
(b) Hipp. Ifb.̂ iAphtr.fent. jo .

I (c) Elexeá.Comment.inHipp.bifior.t.
I M  í*
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bitabat, primo die decubuit, eum- 
que ftbris acuta prehcndit, cum fu- 
doribus &  nodle laborioià. Poftri- 
die ingraveicentibus omnibus, ex al­
vi lotione meliuicule habuit , cum 
noéte quieta. Die tertio , mane , & 
ad meridiem ufque ,  liber à ièbre 
elTe viius eft ; ad vefperam vero fe

bris

d fondo, fino en la par­
te fuperior, y era ferae- 
jante al efperma. Havien- 
dofele echado una cala , ar­
rojó poco excremento con 
flato : la noche fué traba- 
jofa, los fueños cortos : ha­

bla-

jovenes , e s , que la noche del dia íegundo la paflo bien , y el ter­
cero iiafta el medio dia pareció eftar libre de calentura, porque con 
efto íólo podian penfar algunos, que no era grande la enfermedad; 
mas reparando que havia en el bazo elevación , que tenia el en­
fermo la reípiracion difícil, y que el fudor de la primera noche , en 
lugar de aliviarle, la hizo tratmjoía , eran feñalcs claras, que la en­
fermedad havia de continuar con fuma vehemencia.

La caula de erta enfermedad, decian los Antiguos, que era el 
atrabilis, ó lo que es lom ifm o, el humor negro, porque teman 
por cola fentada , que las enfermedades del bazo folian dimanar de 
effe hum or, por creer que cfta parte era , fegun el delfino de la 
naturaleza , el receptáculo del humor melancólico. Quando los 

. Modernos empezaron à defcubrir algunas cofas nuevas por la Ana­
tomía , les pareció, que no quedaban ayrofos , fi no deftruían de 
todo puntó todo quanto havia elfablecido la Antigüedad. Fueron 
mas felices en deftruir, que en edificar. Bartholino le hizo al higa- 
do el Famofo epitafio , que todos faben, y  le cantó las exequias, co­
mo que le íuponía muerto en el oficio de la íanguificacion , efto 
es , de la formación de la íangre ; pero viendo , que una parte tan 
principal del cuerpo, no podía quedar fin encargo , les pareció à los 
que aman demafiado eftas novedades , que la incumbencia del hí­
gado havia de fer preciíatpente la feparacion de la colera. Con el 
mifmo efpiritu de contt^Jbion fe opulieron al oficio, que la Anti­
güedad havia dado al bazo j pero no hallando aquí un humor, 
que poderle atribuir , fe fingieron , que el bazo ettaba deftinado pa­
ra preparar, y difponer la langre , de m odo, que quando llegaflè 
élla al hígado, huvieífe poco que hacer , y  con facilidad fe fepa-

rafe
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bris acuta invafit cum fiidore & 
lìti , lingua inaruit , nigrum lotiura 

gravis &  moleftareddidit ,  nox
fiiit, non dorm ivit, proriùfque de- 
liravit. Quarto, graviora evaièrunt 
omnia , urinae nigrae , nox iàcilior 
fùit , & urinae melius coloratae. 
Quinto , circa meridiem parum id- 
que fincerum è naribus ftillavit,

uri-

D E LAS E p i d e m i a s

biaba, deliraba, y las extre­
midades por todas partes 
las tenia frias, que nun­
ca podian bolver en calor: 
hizo la orina negra, dur­
mió un poquito, y al ha- 
cerfe de dia perdió el habla, 
cubriófe de fudor frió, los

ex-

rallé de ella la colera. Pero quien no v e , que todas ellas colas fon 
maniílellas ficciones del entendimiento humano ,  è imaginaciones 
voluntarias, con que los hombres pienfan , no lo que realmente es, 
fino lo que les parece à ellos,  que puede 1er ? Con qué oblerva- 
ciones,con qué experiencia le puede formar elle dilcurlo ? Por dón­
de le ha de probar jamás, que la colera Iblo le engendra, y le lepa­
ra en el hígado, quando las oblérvaciones práólicas demuellran, 
que puede íu generación hacerfe en todo el cuerpo ? Por dónde 
conila, que toda la langre, que va al hígado, palTe primero por el 
bazo para prepararle ? Y  por dónde ellos Autores tienen la noticia 
de ella preparación ? Confiderando yo atentamente ellas ,  y  otras 
colas lemejantes, de que abunda mucho la Medicina de nuellro li­
gio ,  he dicho muchas veces aquellas palabras de Perfio:

O curas bominum, o quantum efi m rebus inane I (a)
No es cierta la lentencia de los Antiguos íbbre el punto que 
eflamos hablando ; pero es meneller coníélTar , que es deduci­
da de las oblervaciones con mas propriedad, y  verifimilitud , que 
la de los Modernos. Obíervaron los Médicos labios de la antigüe­
dad , que el bazo ellaba dañado en las eníérmedades en que do­
minaba el humor negro. Veían también , que elle humor abun­
daba mucho fiempre que el bazo elluviellé enfermo con gran ca  ̂
lor. La conexión , y  dependencia mutua , y cali uniforme , que ob- 
lérvaban entre ellas colas, les hizo creer, que el bazo era el lugar 
por donde la naturaleza lé purificaba del humor melancólico j y  que 
__________________  fi
(a) Satjr, I . verf.i.



urinde variae , in quibus iìiblimia 
quaedam innatantia rotunda , geni­
tali femini fimilia , difperià inerant, 
ncque refidebant. Huic fuppoiìta 
glande , flatuoià pauca prodierunt, 
nox gravis fu it, ibnnui parvi, ver­
ba cum delirio, extrema undiqua- 
que frigida , quae nec ad calorem 
amplius revocar! poterant , urinam 
nigram reddidit, aliquantulum dor- 
m ivit, fub diem vox defecit, fudor 
frigidus obortus eft , extremitates li- 
yelcebant. Die ièxto , circa meridiem 
obiit. Spiratio huic perpetuo , quafi

in-

DE Hippocrates.
extremos del cuerpo fe 
pulieron amoratados. El 
dia fexto cerca del medio 
dia murió. Ette enfermo 
defde el principio tuvo di­
ficultad de refpirar, de mo­
do , que fu refpiradon era 
rara  ̂y grande, y como de 
quien follozjii el bazo le 
tenia levantado , forman­
do una elevación redonda, 
y los fudores fueron frios

baf­

i « 7

fi en eíta parte havia algún m al, que eftorvaíle eíla acción , lue­
go el cuerpo padecía enfermedades, nacidas de ftmejante humor. 
Como quiera que efto fea ,  Filifeo le tuvo ; y la vehemencia y v io­
lencia de los fymptomas de fu enfermedad , moftraban , que el hu­
mor que la producía, no como quiera era malo , fino malignantiísi- 
mo , como fuele ferio el atrabilis. Debefe aquí advertir, que el 
humor atrabiliar, en algunas conftituciones epidémicas fe engendra 
repentinamente ; porque aísi como el vicio del ayre influye algunas 
veces con bailante fuerza, inflamando la fiingre, como fe ve en las 
viruelas , otras veces la colera,com o en laserifipelas, afsi hay algu­
nas conftituciones de tiempo , en las quales el humor que domina, 
es el negro, porque la diípoficion del ayre influye en la generación 
de elle humor.

Si Filifeo, como eftaba a la  dirección de Hlppocrates, huviera 
vivido en nueftros tiempos, en los feis dias no cumplidos , que vi­
vió , huviera llevado muchas fengrias , un gran numero de lavati­
vas , y tanto genero de medicinas , que fu multitud fuera una con- 
fulion. Pero con todos ellos aparatos no huviera curado Filifeo ; y  
fe echa de vèr fàcilmente , porque aun en nueftros dias , en que le 
cree eftár tan adelantada la Pharmacia , le mueren irremediablemen­
te los enfermos, que padecen lo mifmo que e lle , fin que la pou-¿ 
derada virtud de tantas medicinas alcance à lañarlos. Pues qué no

fe
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E N FER M O  SEG U N D O .

Sileno , que vivía cerca 
de Platamon , junto á las 
cafas de Evalcides , deípues 
de grandes trabajos , def- 
ordenes en beber, y exer- 
cicios immoderados , fué 
acometido de una vehe- 
mentiísima calentura : fin- 
tió- à los principios inco­

mo-

fe ha de hacer nada ? A mi me parece , que el Medico fe goberna­
rá Con prudencia, y  evitará toda calumnia, fi conociendo el mal 
éx ito , que tendrá la enfermedad, lo previene con tiempo , advir­
tiendo la poca fuerza que hay en las medicinas para fuperarla. He­
cha efta prevención, podrá praéticar los remedios, que fe tienen por 
convenientes para las inflamaciones internas > como éfta, con la pre­
caución de no quitar las fuerzas al enfermo con muchas evacuacio­
nes , teniendo fiempre prefente, que ya que conoce, que no pue­
de aliviarle, no le dafie.

E N FE R M O  SEG U N D O .

La  enfermedad, que padeció Sileno ,  fué una inflamación del 
fepto tranlVeríb. Aísi lo dice Galeno y  con el cali todos los 

Comentadores de ellas hiílorias epidemiales, á excepción de Pedro 
Miguel de Heredia , que no íblo en e llo ,  fino en otras muchas coíá^.



DÉ H ip p o c r a t e s . t S ç
fijkAiyof TW V7T6ÇX̂  ymodidad àcia los lomos, 

ciy e;̂ oiTrt,. h-^áhs ' yA»cr<ret, ivi- y juntamente peíb en la ca*
’ Vimfjai iii'h '¡XùifiÿiS-yi. Ai'j- 
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fCêAoM'aC, ‘ íÚxfjA i'uffÇopœS • fU'.lfÔL 
VApitipycn. TfiT  ̂ ,  7fÀy']a, Tcapoi-

________ ___________________

beza, con dolor tirante de 
la cerviz. El dia primero 
echo por el vientre ma­
chos humores coléricos, 
fin mezcla ninguna, eíput 

mo-

le aparta del común íentir de los práéiicos ; y muchas veces he 
foípechado, q u e , (iguiendo íu genio diíputador , Jo hace por im ­
pugnar à Valles. Ambos à la verdad Eueron Maeílros en una 
miíma Eícuela, aunque en diftintos tiempos; y  n o ie  puede dudar, 
que le han dado efplendor, porque fueron dodos , è ingeniofos; 
bien que la opinion de Valles, por fii erudición , por líi inteligen­
cia de las Lenguas, y  por fii gran pericia , y  ptádica en la Medici­
na, ha volado por todo el Mundo Literario con univerlal aplauío. 
Profpero M arciano, à la entrada de lu Comento íbbre los Libros de 
las Epidemias,  le hace .elle elogio : Libros feptem Epidemtorum (dice) 
*deo erudiú ,  & diligenter explkavit Francifeus Vallejius ,  ut ejus Com~ 
inentaria ab ipfemtt Hippocrate manajfe dícereŝ  (a) Atendidos ,  pues, 
todos los lymptomas,  que padeció Sileno, y  los caradéres que acom­
pañaron à íii enfermedad,  le debe tener por cofa fixa ,  que fue in­
flamación del diafragma. Erta es una dolencia muy común, y  poco 
conocida de los Jovenes, por no traur de ella Jos Libros por don­
de fe efrudia hoy la Medicina. Por eíTo voy a proponer fii hifto- 

• j ,  Wfponen à padecer efta enfermedad la edad juvenil, los exer- 
I) cicios immoderados, las bebidas de licores efpiritolós, y  la conf* 
5, titucion del tiempo apropriada para efte efedo. Acomete al pa- 
»ciente un poco de frió , luego fe figue calentura fuerce, dolor de 
M cabeza, delvelo, y  fed molefta. Los hypocondrios eftan tirantes, y  
j, retrahidos acia arriba, de m odo, que fi fè aplica Ja mano à la boca 
j> feperior del eftomago ,  acia la parte q[ue correfponde al dia- 
» fragina, fiente el enfermo algún dolor,  y  no puede fufrir fin mu- 

Tom. I I .  Y  çfjij
(s) Marúan. luc.alleg.pag. 300.
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mofos, y müy encendidos: 
las orinas fueron negraŝ  
y la nübecilla.de ellas tam­
bién lo era. Tenia mucha 
fed con lengua leca , y en 
la noche no, durmió: na­
da. El dia f^undo la ca*

len-

„  cha pena ningún cuerpo , que efté (obre la referida parte. Las 
„  orinas le ponen defde luego muy encendidas, y  de un color ro- 
„  xo obícuro : la lengua mantiene humedad ; pero con mezcla 
„  de blanco , y  amarillo. E l pulfo es por lo común pequeño ,• dén- 
„  fo , y  duro. Quando la enfermedad vá creciendo , además de to- 
, ,  do lo dicho , vienen curios coléricos, aguanoíos, y. algo picantes: 
, ,  la reípiracion le ofende, haciendofe , quando empieza à .dañarle, 
„  pequeña , y  acelerada, y  deípues rara, y  grande. E l roftro eftá 
„d eslu cid o , de un color pálido ceniciento: los ojos efqualidos, 
„  efto es, fucios, con poco efplendor, y  la voz fe hace aguda. Quan- 
„ d o  efte mal llega à fu fumo vigor , permanecen todas las cofas 
'„ propueftas , y  además de eflb vienen movimientos convulfivos de 
„  Jos tendones. E l delirio lo hay cali deíde los principios. perú en 
„  el eftado de cfta enfermedad es continuo,  bien que mezclado con 
„  fopor. Entonces la lengua fe hace leca , y gorda : el paciente 
„  apetece la poftura boca arriba. El cutis eftá íeco , y  lucio : hs 
„  orinas no tan encendidas , y  la camara en poca cantidad j  y  con 
„  pujo. Si elle mal ha de terminar en la muerte , quando el enfer- 
„  mo efté en lo-mas fuerte de é l ,  fe enfria ; fiida la cabeza , y el 
„  cuello; la reípiracion íe le pone mas fatigada ; el pulfb de cada 
„  punto mas pequeño, y  humilde : trás de todo lo qual le liguen 
„  el fincope ,  y  la muerte. SL ha de terminar en la falud , empieza 
„ a  ponerle la cabeza mas defpejada ; logra algunos ratos de. fueño 
„  apacible; hace copiólas orinas; fuda por todo el cuerpo con caloí, 
„  y  igualdad ; y el pullo fe hace mas blando , y  vehemente.

Erta hiftoria , atentamente obfervada , les da-, à los Jovenes la
idèa de una enfermedad muy común en la práótica, fobre ,1a qual

hay
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lentum era aguda , íoá 
curfos muchos , y el hu­
mor , que en ellos arrojâ - 
ba, tenue y efpumofo : las 
orinas negras , la noche 
inquieta, y pelada, con un 
poco de delirio. Al dia

ter-

hay'ahora que notar dos colas dignas de làberiè. La primera es, que 
viendo algunos Médicos la lengua húmeda los primeros dias de efta 
dolencia , y que el enfermo le queja aplicados los dedos à la parte 
fuperior dei eftomago y puede venirles el peníámiento de fer calen'- 
tura melènterieà ) lo qual en tal cafo fuera grande equivocación, 
y trahería errores enormes. E l conjunto de todas las leñas propuef- 
tas no dexara dudar à nadie ,  que la enfermedad , que fe ha pinta­
do es una inflamación ; y  para conocer que es de el lepto tranC- 
verfo , hay dos indicios, que lo mueftran con certeza ; es à làber, 
el percibir dolor acia la fituacion , que el diafragma tiene junto à 
la ternilla del pecho, que los Médicos llaman w«cro»<ííít> elfo e% 
que termina en punta ,  y  el retraherfe los hypocondrios át.ia arri­
ba { hjfpmndtia. furfum revulfa y (a) decian à elfo los Autores ant- 
tiguos.) lo qual fiempre procede del diafragma, quando eífa iur 
flamado. Será tal vez ello ,  porque acortandofe fu mole por la 
inflamación, y  poniéndole convulfo por la acrimonia de ella, fe 
contrahe, y, lleva acia si los hypocondrios, que tienen conexión 
con él. La otra co là , que hay que notar fobre la hiüoi ia de ella 
enfermedad , es , que el delirio que figue à la inflamación del fepto 
tranfverfo , es verdadera phrenitis. En otra parte moftrarémos, que 
efta enfermedad no fiempre fe hace por inflamación del celebro, y  
de fus túnicas , y que en elle punto anda errada la común enftñanr 
Za de las Efcuélas , con grande perjuicio de los enfermos; pero 
aho.r  ̂ bailará probar, que la verdadera , y  propria phrenitis vie­
ne por inflamación del íépto tranfverfo. La voz , phrmitis,

Y z vie-
(a) Veafe Dureto r» I 5 5. 30,
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tercero fe agravaron to-’ 
das eftas cofas, y loshy- 
pocondrios ácia el om­
bligo fe puíieron tirantes, 
aunque con blandura t los 
curfos eran de humor te­
nue, que tiraba á negro: 
las orinas turbias , y ne­

ro. gras:

viene de (ffiv , phre» , que lignifica làbiduria, prudencia,  entendi­
miento ; con que phremtis, lègun la mente de. los Antiguos, es lo 
mifmo que inflamación de aquella parte,  que en el hombre con­
duce para el exercicio de la razón ,  y  de la labiduría» Es aísi, que 
k»s Philoíbphos Griegos creyeron, que el diafragma contribuía íú- 
mámente à las operaciones de la fabiduria,  y de la prudencia, y 
por eíTo le llamaron (ppms > piñeneŝ  como quien dice , fitio de la 
làbidurìa» Aßi Io nombra Platón en el Tim eo , (a) y Ariftoteles en 
el libro 2 . capitulo lo . de las partes de- ¡os Animales, No íólo los 
Pliiloíbphos llamaron aßt al fepto traníveríb ,  fino también Galeno, 
que hablando de eño le explica aßi : Inferiorem amem thoratis termi- 
fium prifci omnes phrenas appellavtrunt,  five fimpliciter ipfis in mentem 
yener'tt, five ue quidam augttrantur, quia ee infiammato aegrotantium 
mens laeditur. A Platone amem diafragma votari incepit ̂  qui fané & ip- 
fe ,  cum aliis veteribus fimiiker phrenas appellavit, &c. (b) D e efto na­
ce , que Hippocrates, deicribiendo la phrenitis legitima,  d ice, que 
no iòlo iè hace ella enfermedad por el vicio del celebro, fino tam­
bién de las demás parres, que por inftituto de la naturaleza contri­
buyen à las operaciones de la mente, y de la razón , y en eípecial 
coloca entre éftas al íépto traníverib. (c) La diftincion de phrenitis, y 
paraphrenitis, que tanto íe inculca à los Principlantes en las Elcue- 
k s ,  no debe aeomodaríe à la inflamación del diafragma ,  fino à

aquc-

' (a) Plat. 5 4 J . í (c) VeiCeMmun. Comm. a d i ib r .p

(b) Galea, de Lac. AffeB. l ib . j ,  I de M orb, v e r f  p f ,  pa^. 1
Cbut.tom. T.pag. ^88i |
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gras : la noche la paño fin 
dormir : hablo mucho con 
grandes rifas y canciones, 
de modo, que no podía 
contenerfe. En el dia quar­
to continuaron afsi todas 
eftas cofas. En el quinto 
echó por el vientre hu- 

mo-

aquella fuerte de delirios ligeros , que hay en algunas ealenturas^ 
los quales íe llaman faraphrmitis, que fuena lo m ilm o, que phre- 
nitis imperftéta, con lo qual íe dÜlinguen de laperfeóta, y  ver­
dadera phrenes!. Pero Hippocrates,  y todos los M édicos,  y  Philo- 
íbphos de íii tiem po, à la inflatnacion del diafragma la llamaron 
phrenitis, comprehendiendola baxo efta voz general , que y como 
hemos dicho, le acomoda à la inflamación de qualeíquiera partes, 
que coníideraban neceílarias para el uío de la razón. Galeno an­
duvo vago en eftas colas ; pero no le opuíb del todo à la mente 
de la antigüedad , como le ve en eftas palabras : Ab aliarum vero 
jArtium nulla, perpetuum delirium pmedir y dempto falo fepto tranfver.- 
fo, cujus vitto excitatum delirium parum a continuo dijlat, adeo ut vete- 
tes putaverint, hac parte inflammatione affeüa phreniticos fieri, atque 
tb eamdem fufptcionem phrenas eam appellaverint, tamquam fapiemi 
farti conferai qu’tppiam. (a) Padeció, pues ,  Sileno inflamación del 
diafragma , y  con ella verdadera phrenkis,  fin que obfte el que ha- 
vieíTe buelto un poco en si el dia quinto de fu enfermedad ; por­
que el delirio de los phreneticos no le ha de tener por tan conti­
nuo , que ni un inflante fiquiera hablen los eníérráos en razón. D i-  
eeíé continuo,  porque por k  mayor parte deliran ,  à diftincion de 
©tros delirios ,  que tienen notables interpolaciones.

Sentado ya todo efto , vamos a declarar las colas mas particu- 
kres de la enfermedad de Sileno. Advierte Hippocrates à la entra­
da de lu hiftoria,  que le pufo enfermo de los grandes trabajos, def-

or-
(a) Galea. í/e£*f. A¿e£t,lib.iJíáp.i¡y
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mores biíiofos, fin mezcla 
de otros, tenues, ypin-r 
gues : las orinas fueron del»- 
gadas y tranfparentes , y 
bolvio un poco fobre 'si. 
En el dia Texto tuvo un 
poco de íüdor cerca de la 
cabeza : las extremidades

del

ordenes en beber, y  exercicios ímmoderados. Son éftas à la ver-* 
dad canias ocafionales, porque la caula eficiente , es la conftitucion 
epidemica del a y re , pero de tanta confideracion en íemejantes do­
lencias , que ion las que el Medico debe atender con muchifsima 
aplicación. Hippocrates cali nunca habló de otras caulas de eníer- 
medades, que' las que fon evidentes y  palpables , y  ello quifo 
decir en ellas palabras : Bxplorandae fmn caufae unde quis aegrotm 
coeperit, five capitis , five attris , five lateris dolor fit , &c. (a) con 
la confideracion , que las que no fo prelentan à nueftros lentidos, 
no le alcanzan fino por levifsimas conjeturas^ Galeno al centrar 
rio , como philofophando pretendía conocer lo incomprehenfible, 
pufo todo fix cuidado en explicar las caulas internas de los males ; y 
Siguiendo fit rum bo, le ha introducido éntrelos Médicos elía pe- 
fima coílum bre, que ha atraíTado mucho la verdadera Medicina» 
Baglivio trató de propofito elle punto, y ojala, que los Médicos» 
que le fon aficionados.j lefiguieflèn en etto! Qmctumqme ( dice ) de 
caufarum marboftrum'na'tura exeogitarúnt paulo recentiores Medid y mer 
ra funt tenebrarum palpatio , arque per varias loquendi_ formulas morbo- 
rum vefies & cortices variarunt\ ejfentiam vero & caufam vere, cau- 
fantem , ne -attigerunt quidem.,. In morbis enim five acutis , five crô  
nicis prodacendis .viget occultum ' quid.peri humaúas -fpeculationes ferì 
■mcompreirenfiibU 'e y 'i&< nifi fiuvafitium ■&: daedeiWUtfi tefimoñio àn illius 
eognitionem petveniamits adminicula: . nìinés '¡Mrita ■ /prorfus ' experie- 
w«r. (b) Quién duda;,'pueis,' que el, ufo immoderado del v in o , los

exer-
(a") Hipp. Itb.ldÉpid. feñ̂ i7'textdii~. !/ (b) Bẑ làv.]?rax.Midk.lìb.z,cap.9. 

Ctiixt, tom.9.pag. \iz, I § . xi 7.> i i 8 .
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» Silenum , qui in Pktamone habi- 
tabat, juxca Evalgidis aedes , ex laf 
bpribus, compotationibus, & exer- 
cìtàtionibus intempéftivis , ignis, hoc 
efl:, fcbris vehementiísimá prehendit. 
Coepit aùteih ex lumbis laborare, 
capitis gravitate teneri, cumlceryicjs, 
diileniiong.. Primó die , • ex alvo-bi- 
lioià, lineerà, ipumantia , abunde làr

tu-
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del cuerpo fe lé pulier on 
ftias, y amoratadas ; eftur 
■ vo fumilmente inquieto  ̂
y' en todo el dia no hizo 
curfo ninguno, y  la orina 
ie detuvo , la calentura età 
aguda. El dia feptiiiio fé le 
quitó el habla: las extre-

mi-

exercicios violentos, y  los.trabajos extraordinarios le encendieron 
à Sileno ,, y le difpufieron à padecer una enfermedad mortal ? Al 
principio de fu calentura agudifiima , fintió incommodidad en los lo- 
mqs , pelo en la cabeza, y dolor tirante de la cerviz ; y ello íblo  ̂
en la entrada de una enfermedad, es indicio de íer peligrofiísima. 
Del dolor del cuello habla aísi Hippocrates : Cervicis dolor cwn in 
omfii febti-terrificus ; tum yero pjliferus iis , qui funt in metu in~ 
Jfniae. (a> E l dolor de los lomos en el principio de las calenturas 
fuertes, indica inflamación de las partes de la eípina, qiie corref- 
ponden à ellos ; y fiempre que hay dolor en los lomos, con tiran­
tez en el cuello, íe ha de íbfpechar, que efla inflamada la efpina, 
y.que con el curio de la entermedad puede Ecilmente inflamarfe 
e.l celebro. Novedad puede ,íér: que, cauíé;efto à algunos Médicos, 
porque en los Libros comunes no íe halla Tratado de la Inflama­
ción deleípinazo; pero los Eícritores Griegos íe hicieron cargo de 
ella muchas veces, ,  y Galeno íénaladamente trato de las etifer- 
medades de la eípinal medula. ,(b) Algunas yeces el dolor de 
los lomos es. anuncio, de evacuación de íangre , que, la natura­
leza intenta por alguna, parte, es a íaber, ,  por las almorranas 
,en. los dolores crónicos , y  por las narices en los males agu­
dos ; íbbre lo qual .hay muchas Sentencias Coacas ; pero quan­
do no concurren léñales de íangre. de narices,, y hay el dolor 
al principio de una enfermedad , entonces es mal indició. Por regla

. (a) Hipp. CiM.-Vraenot. VuntJib, i. 
jent.1 s-j,ag, ii7. ..

'! (b) Galen, de Loe. Affiti. íib.^. cap.j.
I Chart, tarn. 7. ¡ag- 463.



turata &  afliàtim colorata , multa 
prodiere ; urinae aigrae, in quibus 
nigra fubfidebant : iìtibutidus erat, 
lingua infuper arida, noàe nihil dor- 
intvit. Secundo die, £èbris acuta fuit, 
dejediones plures ,  tcnuiores, ipu- 
mantes, urinae nigrae,  nox inquies 
&  gravis ,  aliquantuium delira vit.

T er-

El L ibro Primero DE LAS E p id e m ia s  
midades dd cuerpo no po- 
dian bolver en ralor , y 
no echó orina ninguna. Et 
dia oftavo tuvo íudor frió 
por todo d  cuerpo^ y al 
cutis le falieron poftillas 
roxas, redondas , peque-.

ñas.

general Tentaba Hippocrates , que todas las enfermedades,  que ea 
íu principio traben dolor de elpinazo, fon de mala calidad. Qmt 
ex dolare dorfi fr'mápia morhram ducuntur, difficüia fmt. (a) Con 
folo el dolor délos lom os, y tirantez del cuello , que le obíervó 
en Sileno al principio de fu calentura aguda, le le podia pronof- 
ticar ciertamente la convulfion , y  el delirio. Ex lumborum dalori~ 

(  dice Hippocrates ) qui propaganmr furfum ad cervtcem & eaput, 
in par ablegue y & convulftonis xkifsitudine totummorbi tempus exigunt, 
nec ftm mmis acgro , d ’c. (b) Los curios, y  orinas, que tuvo en el 
dia primero , eftán condenados en les Pronofticos , donde acudirán 
los Jovenes á vérlo. Solo hay que notar, que afsi los curios,  como las 
orinas, que tuvo Sileno en el dilcurlb de toda fu enfermedad, fueron 
muy malos,  como confta de lo que hemt>s dicho en los Promfiieos; y  
es de creer,  que las orinas ,  que Hippocrates llama negras, debe 
entenderle , que fueron las que noíbtros Ibiemos llamar pardas, 
que es aquella calla de orinas, que de puro inflamadas, lé acercan 
á negras. E l dia tercero tuvo los hypocondrios tirantes acia el 
om bligo, aunque fin dureza,  lo  qual, como ya hemos dicho, 
íiicede en las inflamaciones del lepto tranlverlb j  y  es de advertir, 
que para explicar Hippocrates la tenfíon , ó tirantez del vientre h a f 
ta el om bligo, y  manileftar,  que ellas partes citaban tirantes fin 
dureza,  uía de la voz \.as'oAet':i'et.¿y5 , la qual quiere d ecir,  en 
íéntir de Erociano ,  lo mifino que ftib molies e ;(c) pero fe puede tam-
_________ __________________ , ______________________________ bien

(a) Eüpp.Sent.coac.Vuret.iib.í.eap. t cap. n.fevt.f.pag.iSo. ”
ít.fént.̂ .pag. 177.  j (c) Erot. PÁSf»». Fie. Hipf. Chart.
(\i) )ñÁpp.cm.Praim.Vmt.tib.-í.\tom.z.



Tertio ,  omnia graviora evaière, ¿ ñas , fem cjantes à  lo s  bar-, 
praecordiorum coirtentio utrimque j j-Qg, Jas quales p eraian c- 
ad umbilicum proniifla , iùbrauilis: J y hadan elevadon; 
* je a ¡o n «  K n u £S,ragr.c« ;tes;u ri 
nae turbidae , nigrae i nox iniomms, 
yerba multa,  rifùs ,  cactus, conti­
nere-le non potuit. Quarto , eadem 
aÌfligebant omnia. Q u in to , per al

vum

DE H ippocrates. 1 7 7

m i p o co  com m ovid o ,  y  
p o r èl falieron rnudios ex­
crem entos ten u es, que pa-

re-

bien entender , que la tenfion íe extendía hafta la parte del vientre, 
que llamamos les victos, que correfponden a la fituacion ,  que tie­
nen los muículos traníveríos del abdomen, porque éítá es la figni- 
ficacioB , que Sclirevel, y Scapula en fiis Diccionarios Griegos dan i  
la voz AafTragj?. De efto le deduce,  que la inflamación , que Sileno 
tenia en el íeptoíraníveríb , no era rum or, porque no havia du­
reza ; pero era tan grande, que ie  exteadiá i  muchas partes del vien­
tre. En el dia quinto tuvo las orinas tenues,  y  diafánas ; y  fiendo 
t ls i,  que iúelcn íér ílgnificativas áe l delirio ,  Con todo, eíTe dia 
eftuvo en s i,  fin delirar. En la realidad,  las orinas que primero fue­
ron negras,  y  deípucs íé hicieron diaphanas y  tenues ,  fin que 
^uvieflé en el enfermo indicios de echar íangre por lai narices, y  
permaneciendo en fu punto la gravedad de k  dolencia,  érao mueí- 
tra de grandiísimo mal en k  cabeza , como en efe<9:o lo manifeftp 
yn los dias figuientes,  y  eí haver eftado fin delirar el dia que 1m  
fichó, nada hace para elpronoftico, porque, como ya hemos di­
cho ,  fuelen los phreneticos d lár algún rato en s í , y  de ello no 
fe ha de tomar k  fignificacion del pronoflico,  fino del conjuntó 
de ks demas feñas,  que concurren en el paciente. Galeno atribtui 
fifia fuerte de orinas al arrebatamiento del humor bilioío á la cabe­
za ;  pero yo inclino i  que en las inflamaciones del diafragrna fe ha­
cen eftas orinas,  quandb falta en ,  y  en los hipocondrios Is 
vitalidad, por cuyo defe&o no dan cocción á k  óriná, y  éfia ar-i 

' guye, que fe difpónen eíías partes i  una gangrena mortal. La? co­
ks que tuvo en d  día fex tp ,  es á íáber ,  fudor de k  cabeza , ex­
tremos fríos y  amoratados, y  mucha inquietud, queda explicado 
en los frenofiieos, quán malaf fean } y  el fuprimirfe entonces U 

Tom.lU ?  Sri"'



vum fècefiere fincera , bilioia ,  lae- 
via y pinguia : urinae lenues,  pellu- 
eidae : paulum ad intelligentiam ce- 
diit. Sexto , circa caput tenuis & 
paucus fiidor obortus eft y cum ex- 
tremorum frigore &  livore  ̂ multa 
corporis incontinentia 8c jadatio^ 
nihil demifit alvus. ,  urinae reftite-

runt.

I yS E l L ibro Primero D E  LAS E p i d e m i a s  

redan crudos;,y congrán 
trabajo r la orina era pi­
cante coft dolor; las ex­
tremidades del cuerjK) bol- 
vieron un poco en calor: 
dormía poco , y  mas era 
fopor, que fuéño : faltóle

h

orina ,  arguye grande impotencia en las facultades de las partes 
que firven à fii generación, y  éxpulfion. En el dia íeptimo per­
dió el; habla,. Qme cum exolutione ( dice Hippocrates )  venimtyocis 
tarentiaf y En el odiavo íe ftlieron por el cutis poñi-
Uas roxas, redondas ,  pequeñas, íemcjantes à los barros. Es de ad­
m irar, que Valles tuviefié eftas poftillas por viruelas  ̂ fieñdo aßi  ̂
que la defcripclon , que de ellas hizo Avicena ,  exädüßwia ,  'y no 
inferior à las de Sydenhan ,  y  M ortón, era baftánte pará Conven-' 
cer à qualquiera , que no lo podían fer. Hoffman à eftaS poftillas 
llama purpura  ̂ y  fe diftinguen de las: punticúlas,  en que éfíSs'iòti 
llanas, como mordeduras de pulga, y  aquellas fe levantan un pocoj 
por donde fe parecen al grano del m ijo, David Hámiltón ,  Medico 
Ingles, hizo un Tratado curiofe)-áe Eebrc mliari,y pvíeúe fer ú til, li 
fe confiderà,  que las calenturas en que lalea éfta eípécie de pofti­
llas., ion inflamatorias,  ó malignas, y  como lymptomas de ellas feiert 
eftas excreciones cutáneas, efe modo , que no fe ha de tom ar de ellas 
k  eifenciade la. enfermedad, com oque fea de éipecíaí naturaleza 
aquella donde fe encuentrári ,  pues nó traben ibbre la malignidad, 
ó  inflkmaciori,otra diferencia, que la que les dà la conftitucioudel 
tiempo ; bien qUe haviendo diferencia entre la malignidad de los 
humores,  por el diverio modo con que el ay re los buelve malig­
nos ,  fe puede creer , que las calenturas en que filen efta éipecie de 
poftillas ,  que los Modernós llaman purpura ,  jr  por fer femejantes al 
mijo »llaman también miliáres,  ion malignas con alguna eipecialidad 
en fu malicia. En el dia decimò filé notable el que no podía be­

ber '̂'
.................■>.—:  , ' J ' ' ■ ' -  '‘"T* '

(a) Hipp. i* 1 X31.
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p in t , fèbris acuta. Séptimo , voce 
deiètìus eft » corporis Eimma non 
amplius ad calorem revocan pote- 
rànt’, nihii' tninxit. Odiavo., fiidor 
frigidus per omnia membra difFufus 
eft, cum puftulis rubentibus, rotun- ; 
dis,parvìs , varis non abfimilibiis, 
.quae permanebant,  ncque abicefllim

- f i - -

la voz , y  las orinas e m  
delgadas , y tranfpareiiTes. 
En el dia nueve no huvo 
novedad. En e3 decimo no 
podiá beber , tenia, modor­
ra , los fueños eran cor- 
tos, ,p6r. el vientre echó

101
b er, lo quaí es de muy grande: confideracion en las enfermedades 
agudasporque fi procede de llaguellas ,' que íeháñ'liéchó en la gar­
ganta , es pelsima feñal, como hemos explicado en los Vromfiicos; y 
Valles dice en el Comento de ellos, que ha vifto morir muchos de los 
que las han tenido; y  fies por la malignidad d t la y r e ,  com oá veces 
líicede, todavía es peor; porque entonces, fin haver ningún vicio en 1» 
garganta ,que pueda percibirle por los Íentidrís:, fe Ibíbcan los enfer­
mos. Y o  he vifto en mi prádica confirmada k  verdad de efta obferva- 
cion d e T o z z i: New efi autem praetereuniem (dice) ptrulítari aliquundo 
tegmantts , & fuffocatos Interne abfque vilo turnare , aut iufimwatwni 
gutturiSy velfAucium̂  ol mdignm folutn ̂  venenatamque itifpirati deas 
foniítionem ,  quenudmodum contigit circa annum Domini i 6 i 8 .  p̂uo 
Umpore per Italiam , fed praefertim in hoc Regno tíeapolitano faeva lues 
contagiofa viguit, qua innumeri faere pueri peñere, (a) Ei haver arroja­
do en el miírno dia el poíb de la orina femejante á la harina grueíTa, 
también fue mala feñal, como en los Tronojlicos queda explicado. La 
dificultad de la relpiracion ,que tuvodeíde el principio hafta el fin, 
junta con las malas feñales, que fe han v ifto , era indicio mortal; 
y la palpitación continua del hypocondrio , era demoftracion de la 
inflamación que fe le havia comunicado del fepto traníverfe. Acer­
ca de ello hay que advertir ,  que fi femejante palpitación virne 
pin calentura aguda, y  dificultad de refpirar, indica ciertamente 
inflamación de las partes que palpitan, y  ademas de eflb el dclir’OiCo- 
mo lo dice Hippocrates en ella Coaca :  Pulfus in hipocondrio cum] 
ítrturbatione i dethentiae efi, y magifque fi oculi crebro moyentur. (b^ S i la
____________________________________ 7^1 ___________  pal-

(a) Tozz. Comm. 4.. in Apbír. Hy/. •
*»• n o .

(,b) H pp. Cfl«. fraen. Dura. lib. í, 
\cap.ii./int. iz.pag.i£o.



fadebant ; alvus.vero patum. conci­
tata , ftercora tenuia ,  crudis fimilia, 
multa , non 6ne labore demLGt : uri- 
na, cum dolore mordax reddebatur: 
corporis fiimma pauElpet ad calo- 
letn reducebantur ,  iorani exigui 
crant ac veluti fopores,  vox defe­
a t  ,  uririae tenues &  peripicuae. N o- 
» 0  eadem fere omnia. Decimo po-

tum
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lo mifino qwe antes; eflé 
dia echo mocha orina,, y 
craifa, y el pofo qoc en 
el|a havia , era bianco, y 
femejante á los pedacillos 
de la cebada toftada y mal 
molida : las extremidades 
fe bolvieron á poner frías. 
_____ _̂________ E l

palpitación viene fin calentura aguda en las. partes cercanas al ont- 
b ligo,  entonces fignifica copia de flatos ,  y  fuceden junto con la 
palpitación dos eofes notables. La una e s q u é  en tales ííigetos la. 
imaginadon fiiele eftar un poco turbada. La otra es j  que echan, 
mucha láEva, y  abundan de gran copia de pituita. Si los Medicos 
ponen cuidado , verán muchos hombres bypocondriacos ,  y  muge-  ̂
res hiftericas, que tienen palpitadon jjm to al ombligo ,  con el con- 
junto de todas las colas., que llevamos.prc^ueftas. Eífe mal es hr^ 
go , y no fe quita con purgas, ni lángrias j  antes bien con eftas co­
las fe irritai Su curación confifte en echar mucha pituita por vomito, 
b  gran copia de humedades por la orina, Comprehendelo efto Hip­
pocrates en eíla Coaca. z.Vmiilki détorê s <nímp¡ulf̂  conjpictî Mnihilprae- 
feferunt mentis'penulfae. His autetn, adveriientt criji, pituita fatts multan 
(um labore excernitm̂  (a) Aísique ,,fi los enfermos, que padecen efte 
m a l, tienen vómitos abundantes, b  orinas copiofas,  fe curan ,  y fe 
cumple en-ellos la fentendaaphoriftlca., que dice:, g a ito  ventrem inutr 
& diafragma pituita concluditur, & dolorem faca, ñeque in alterutrum yen- 
trem exitutn habet-, bis per venas converfa in veficam aqua, folutto morU 
fit. (b) Lo que conviene, pues-, en tal cafo ,  es dar los medicamentos 
que ablanden ,  y  hagan flexible k  pituita , como la leche de burra, 
y  cocimientos de hieibas hepáticas;, (porque feniejante pulfecion fiera- 
pro va junta con calor acre ,  é inflamatorio ) y  difpuefto-afsi el en­
fermo.,, debe, tomar las aguas minerales., que fe: cpnfideren á pro- -

po-

(a) Hipp. Coac.Praenot. Duret.líb, x. J (b) lib> 7.. Aphpr.ftnt.̂  ̂
taj.iufent.ip.pfig.iiM . . i  •> '
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wm non capìebat,  fbpore derineba- 
tu r , ibmni auKtrv cxigui- erant ; ab 
alvo fìoiilia prodlbant « minxit afFa- 
tim iùbcraflum-,  in matella depofi 
turn qued fub&derat ,  hordei toiFi 
non exafie inoliù craisiorìhus fruf- 
tulis fim ik erat, & album r iiimma 
éoi>poris iterum frigida. Undecimo 
die , obiit. Huic ab exordio ad ex­
tremum uique fpiratio magna & ra­
ra fiàit, &  contmens praecordiorum 
palpitatio. AEtatis annum agebai fè­
rie vigefimum.

AEGER

E 1 dia once murió. Tuvo 
efte enfermo, defde ei prin­
cipio hafta ei fin, la refpi- 
racion grande y rara;, y 
una palpitación continua de 
los hypocondrios : era de 
edad de veinte ajnos.

E IT -
pofito para excitar vom kos, y  mover las orinas.

La curación de Sileno no iàbemos Hippocrates cómo la hizo,' 
porque no lo dice ;, pero es de creer, que buvieilè hedió con èf 
Biuy pocas- medicinas porquo los Medicos antiguos Afclepiadas no 
las ufaban en las enférmedades agudas , én las quales por obfer- 
vacion aprendían ,  que la naturaleza fe movia con aétividad à ven-' 
cér el mal';  y  fi efta con fiis fuerzas no alcanzaba à hacerlo, fia­
ban poco de los íocorros,  qae puecfen trabarla tos medicamentos. 
Pedro Míguél’ de Heredia , conodéndo que lá enférinedad de Sileno 
era lúperior à quanto puede alcanzar la'Medicina ,  empezando í  
hablar de íii curación ,  dice aísi ; In Galeni doUriná'Jiquae in Silèno 
notmtur ,  Medicus ut ofortàat̂  a^ofceret,  foils f r̂ gnffticis Silenus u- 
linquendus trat f non filum quia fraefidia , ut iffè monet înfamantur̂  
feti ttiam quia Medkus calumniae mlgi fub)kitm 1 ausália enim magna 
fvmorhumnon moderantUr, ut non moinatut y qui ftmfer gravior y oh ma- 
ligmtdtm , & afsiduam ferpntm futredmem faccorum effcitur & veluti- 
naturae intokrMis edufa morbi nullm focata qmfút... cum non farurtt 
debilitenty cenfitvulgus deteriorem morhum reddhum ob auxilia-ejfe, (̂ ') ko- 
cierto es , que en teles enfermedades conviene mucho-defde el prin­
cipio anunciar él peRgro, y  la dificultad que hay en la curación* 
para que no fe eche at. Medico k  culpa de no haver cürádo una

■ ■ ' ' ■ ' ' •___________  en-
C») Heredt emm (n lüpp de Morii. \ fofMiatgrot. , ' '
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A EGER TERTIU S.

' TTopíroi ■á.'ko yjoi-
'Á(»5 ¿A'iyet, T6<i«o-/¿áĴ éeí,

'  ‘¡jucré. .J’e TaúTot,  ̂ Áí'or'Já,
,  'Xjzróa-u^yA '  ís r -  

yoj V5t él'«3'xy ' VÉ9Í- XíW-
'Jít. riéi«7rl.i), írp« i Xí»(p£ea:5 ” Tra- 
fcî úyQii ■'Tráy'Jct * <w A«k é'?r>ip9it * ^

ijaro-

ENFERMÓ TERCÉROr

Heroplionte fué aco­
metido de calentura agu- 
<ia :. luego à Jos principios 
echaba por el vientre po­
ico humor y con pujó : def» 
pdés ya arrojaba humores 
tenues, coléricos,y en bat

tan-

enférmedad, que es fiiperior en Fuerzas à toda la ciencia de los 
hombres. Pero fi pcurTieflè un enErmo como éfte, le ha de dex^ 
folo con el pronoftico, fin hacer nada ? A mí me parece , que le ha 
de hacer -poco, y  con 'gran templanza. Las Engrías vienen bien â 
ella enE r̂medad , no porque direâa mente íc oponen à ella , fino ĵ n 
quanto moderan el ardor dominante de la Engre t y eftando el en­
fermo muy gravado de íymptomas, la confideracion de guardar las 
fuerzas ha de conducir para Engrarcon mucha moderación. Las 
medicinas diluentes , moderadamente refrigerantes, y coníbrtativas, 
íbn las que en el diícurib de Ja enfermedad fuelen <dárfe, y algunas 
veces aprovechan.

E N F E R M O  T E R C E R O .

La  enfermedad deElerophonte fué una calentura ardiente eípu- 
rea fin malignidad. El mifmo Hippocrates le léñalo antes, 

çomo uno délos enfermios, que padecieron calentura ardiente ; y  
el no hayer tenido grande. fed ,  ni la lengua feca , y el haver dura­
do diezy fiete dias, indican que fùè eípui-ea. No fue maligna ,  como 
à veces fiielen ferio lemejantes calenturas, y  por eflo tuyo una mezcla 
de léñales buenas, y  malas, porque jos pujos que tuvo al principio, 
,el delirio, el frió en el dia fexto y feptimo, y  el entumecimiento del 
cazo, eran coEs , que amenazaban peligro , como lo hemos vifto 
m  los Prí»oyííWfí pero el hayer durado poco la devacion del bazo.
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TtapíAp̂ ícrey * €i5 vúx.'Jct

Of"<^0M , ÍTrVpítTiTé * (TTTAw 
É t̂teiÍTo • itat/jmsi tjráv']* • íÍAyjtffíi/

dia dormir nada , y las ori­
nas eran negras y delga­
das* El dia quinto por la 
mamna fe hizo\ibrdo, y 
fe exafperaron rodos los’ 
males que acompañaban 
la enfermedadel bazo fe

ele-

el ha Ver buelto de íu delirio el dia o ftav o , el haverle entonces ve-í 
nido dolor à las ingles, cón entumeeinnáentó en ellas én la parte 
izquierda , y  eí haveríele extendido los dolores por entrambas pier­
nas j fiieron fefkles favorables* D e aquí íe concluye la maxima, 
qué tantas veces hemos fentado, que el pronOftico ha de tomaríe, 
no de uña, ni otra fcñal ,  fino del conjunto de todas* En Fililco ,  y  
Sileno con. toda íeguridad le podía pronofticar mal éxito , porque 
las leñas mortales llevaban un gran pelo lobre las otras ; pero en 
Herophonte le debía Ihlpender el ju icio , teniendo el éxito por dudo- 
fo ; porque,  cómo, fiemos dicho ,  las léñales que en él havia erari 
indifèrentes* Las obíérvaciones prdéitcás, que IScamos de la preíén- 
te h illoria , Ibn éftas. Las orinas, que Hippocrates llama negras en 
efta ,  y  otras hiftorias íémejantes, no Ibn fas orinas totalmente ne-̂  
g ras, fino las de un color obfcuro,  que los Médicos de hoy lueleri 
íiamar meiisè flavas. Siempre que las orinas en los principios dé 
las enfermedades agudas filen de ella manera , le ha de Iblpechar^. 
que él fomento de la enfermedad refide en los hypocondrios, y  eri 
las partes à ellos cercanas, entendiendo que hay còpia de humo­
res calidos, ardientes, è infiamadós, que fomentan la dolencia. C o­
mo las orinas íé forman principalmente del lic o r , que hay en los 
alimentos,  junto con el que fe le comunica de las partes del cuer­
po , por donde" paífi para juntarfe en ía vexiga ; y  eile tránfito en 
gran parte fe hace por los hypocondrios, y otras partes del viert- 
tre , de ai nace, que fi. todas ellas, ò  una gran porción de ellas, 
eílári calidas, è inflamadas. Con copia de humores ardientes, la ori­
na recibe las tnilmas im p resio n esy  las maniñeíla con el colòr do­

ne-
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.devo con entumecimien-, 
to , y los hypocondrios íe 
puíieron tirantes : lo que 
arrojaba por d vientre era 
poco y negroy tuvo al­
go de delirio. El dia fexto 
continuaba en delirar, pot 
la noche le vino íudor, m-

VO

negrído. La otra obíervadon ,  que le ü ca  de ella hiftoria ,  es la 
que pertenece á la lorderà , >la qual le ha de confiderar como le­
ña! indiferente en las calenturas agudas ; porque fi las demás feña- 
le s , que van con ella , Ion muy malas, indica gran peligro ; pero 
fi las demás cofas, que concurren e n d  enfermo, no fueflen muy 
peligrólas ,  tampoco lo es la fordera. Dos dedos fon los que vie­
nen cali fiempre defpues de élla. E l uno es el delirio, fi antes no 
le havia, cumpliéndole efla fentencia Coic^i ln acuta febu aum 
tbfuriefíere furiofum (a) E l otro efedo e s d  detenerfe los curlbi^ 
porque fe ve en la prádica lo que fucedió à Herophonte ,  es à l i -  
ber ,  q u e, ò fè  quitan los curios del to d o , ò à  lo menos diíminu- 
yen mucho,  quando viene la lorderà, in fibre (  dice Hippocrates )

. fitrditas oLvum fiftiu (b) E l haverfe entumecido d  bazo d  dia quin­
t o ,  y  el haverfe deshecho d  dia « d a v o , es aífumpto digno de 
nueftra obfervacioa ,  porque por ello venimos en conocimiento, 
que la elevación era movimiento de la naturaleza , para hacer fe 
crifis por el ablceílb de las ingles ,  y  de las piernas ; y  al modo 
que quando ha de venir fàngrede narices, fe levanta un poco el 
vientre fin inflamación, íucede también en otrasdpecies de crifi% 
como es d ía  que lefiicediÓ à Herophonte ;  y  es bien que d io  lo 
confideren con atención los Jovenes,  porque viendo en el curio d? 
una enfermedad,  que fe. hinchan un poco las partes del vientre, 
DO fe preocupen ,  imaginándole iàllàs vergencias,  y  fe arrojen i

lan­
ca) Hipp. CMC. Pramoi. Dmt, ¡ib, i . 1 ,(b) Hipp. C m , Praenot. D w ct» W« V 
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Herophontem íébris acuta pre- 
hendit : alvus circa initia ptuca, &  
cujufmodi in crebra &  inani ege-, 
rendi volúntate íblent, dcmilît, dein­
de vero tenula ,  biliofà , & copioià; 
fomrium nullunà capiebat , urinae 
nigrae & tenues erant. Quinto die, 
Ciane iurditas obvenit , exaiperata 
luiit om nia, lien fublatus intumuit,

cum

185
VO frió, y el delirio perfc- 
veraba. El dia fíete fe le 
pufieron frías las extremi­
dades del cuerpo, tuvo fed, 
delirò ; pero en la noche 
bolvió en s i , y durrniò. El 
dia odavo continuò la ca-' 
lentnra, el bazo difminuiá, 
y bolvió enteramente en 
fu juido , y fíntió un do­
lor à la ingle y. havicn- 
doje íaüdo primero un tu­
mor én ella en la paite

que
fingrar , y  purgar à los, eofèrmòs -, apartando à la naturaleza de 
fu verdadero deftino. Quando Ocurren, pues ,  íemejantes entu­
mecimientos ,  íe ha .de vèr atentamente fi vienen con inflama­
ción , Ò fin ella. La inflamación la conocerán con la tenfion , y  
el dolor. Si no.:‘hay inflamación , es menefter vèr fi hay indicios 
de íangre Üe narices, ò  de movimiento critico por otra parte ; y  
entonces conviene'con prudencia, y paula llevar la naturaleza; à 
loque ella inclina. El frió , que tuvo Herophonte el dia íexto y  
el léptim'o, fin hallarle con léñales de muerte, pbdia lignificar lèr là 
calentura de aquellas, que al fin le convierten en intermitentes, ò 
à io metios que el humor que la produce es íémejante à la indole 
de ellas.■ Él háverlé formado un tumor en la ingle, y  haver venido 
dolor à '¡las piernas, paira terminarle la enfermedad por eft'a fuerte 
de abfeeflbs, es una dé las colas mas admirables ,  è incomprehenfi- 
bles de la naturaleza , porque antes de fuceder, no havia indicios 
para conocer ello ; y  efta lòia confideracibrt es baftanté para qué 
los Médicos nó fe apreluren en multiplicar remedios en lás enfer­
medades agudas, por el peligro que hay de perturbar à la naturale­
za, con daño del paciente. Una fentencia dé Hippocr'átes halló, qü'e 
dà lugar à eíperar femejantes terminaciones , la qual dice alsi : Sur- 
ditas acutí mork.f titrbuUnt'tquc fuccedanea , grave eji maium ,  grave 

Tm.n^ iíííff



cum praecordiorum cootentione ; ex 
alvo pauca & nigra decurrebant, de- 
fipuic. Sexto , d elinbat, ííib noétem 
fudor obortus e f t , frigus , delirium 
perlèverabat^ Séptimo , corporis 
fumma perii ìxerunt y fiticulofus fuit, 
deliravi! :■ fub n ofiem , ad mentem 
rediit , dormivit. Octavo » íébricita- 
v i t , lien, imminuebatur y prorlus ad 
intelligentiam rediit ; ad inguen do 
lüit , piimumque ei tumor íúbor- 
tus eft  ̂ qua lieni è direfto reípon- 
debit y deinde dolor ad utramque 
tibiam tranfiit ; nox facilis ,  urinae 
melius coloratae iir quibus quaedam 
alba íubftdebant. Die nono > íudo- 
í e  oborto morbus  ̂decrevit » inter­

mix
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que direStailiente correP- 
ponde al bazo y défpues fe 
le pufo lui dolor en las 
dos piernas : la noche que 
figuió á todo efto fue to­
lerable : las orinas fe pu- 
Geron de mejor color, y 
havia en ellas un poco de 
pofo blanco. El dia nueve 
fudó y y quedo libre de la 
enfermedad. Eftuvo algún 
tiempo fin ella, y de (pues 
de cinco dias le bol vio, y 
el bazo bolvio á entume­
cerle : la calentura era agi>

da,

Ítem furdhas diuturnî  Qmn etiam bis dolores pofert ad coxas. (a) He 
vifto fuceder muchas veces , que en las calenturas agudas con fc>rdé- 
ra vienen ácia los hueílbs innominados (que eílb es lo que Hippócratés 
fignifíca por la- voz Coxay ò hinchazones ,  à  diviefòs ,  dbfores , ò 
otros males à erte modo ; y  he vifto tam b ién q u e fi los:Medicos , y 
los Cirujanos,no conociendo e fto , le apreiùran à aplicar medicinas 
para quitarlo , el movimiento critico que íc havia hecho ícia fuera, 
je interrumpe, y fe buelve ¡feia dentro , con grande daño db los en­
fermos. En la curación de Herophonte no fabemosque Hippócra- 
tes executafle grandes cofas ? pero un enfermo ,. que hoy padecieílé 
Ío mifino,. no (è pairaría fin un buen numero de íangrias. Cordia­
le s , y  pócimas, con lò quàl una enfermedad como éfta muchasve- 
ces le empeora en lugar dequitarfe. Tratado efte enferma corno 
ie acoííumbraa hoy hacer las curaciones de íémej>ntes males ,cree- 
,na el Medico ,  y los afiiftentes con él ,  qué la biiena aplicación, dé 
los remedios, le havia curado ? pero contra elfo h a y ,  é l que He-

ro-
: (a) líi^pCeac.Praenot.Duret.lib.i. } ea^.i.fent.i.fag.y^.



mifir. Quinto poíl reverfus eft die, 
fimulque lien in tumorem fublatus 
e ft , ièbris acuta ,  rurfuique furdkas. 
Tertio poft recldivam die , immi- 
nuebatur lienis tumor, minorque fiir- 
ditas era t, dolor crura invafit, noc- 
tu fudor obortus eft. Ad decimum 
fcptimum diem , judicatus e ft , ñeque 
ia morbi reverfione deliravir.

DE. H iPPOCRATES. 1 8 7
da, y hnvo también fot-
dera. El dia tercero def- 
pues de la recaída diftnì- 
nuyò el tumor del bazo,, 
la fordera empezó à fer 
menos, bolviò el dolor à  
las piernas , y fudò por la 
noche. El dia diez y fiete. 
quedó del todo libre 5 y 
es de advertir , que en la 
recaída no deliró.

A EG Eílt . EN-
rophonte lañó,  y  tal vez íanan otros muchos, que no tienen Medi­
co fin ellos. Efta confideracion firve para que la Juventud no 
atribuya fiempre à lùs medicinas las curaciones de la enfermedades, 
y con efta defeonfianza procure averiguar,quando es dudóla la ope­
ración de los remedios, y  quando es indisputable. Si yo aísifticllé 
à un enfermo como Herophonte , no tendria reparo à los princi­
pios de fangrarle un poco ; pero muy grande evacuación de <án- 
gre, ni aun en muchas veces no la haria. E l darle medicamen­
to purgante, por ligero que fuelle, lo tendria por temeridad. El 
echarle algunas lavativas muy limpies,  como de agua pura con azú­
car , y  otras à elle m odo, y  el hacerle beber à todo ufo un agua 
cocida con grama y  cebada, y  otras medicinasfemejantes à ellas,' 
con la idèa de templar el calor fuerte,  y  de dilponer la natura­

leza à mover las orinas con copia, fin perturbarla de qualquiera 
criíis favorable que intentalfe,lo tendria por cura- 

don competente.

Aa% EN-
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AEGER QUARTUS.

EV ©átra T'wct-ixo,, B'v-
ycLTi^ Texyffctv , 3(5q' jcclto. cpú- 
fffí xa.9xp(ri@̂  ymiA,mi, cL>Xa
3ty(po)5 <í'íáy5/(roU' , Tíffffotpgcnccí.iJ’g-
xxTUi/ ejcráv /xí']á roy toxov , tirt/p 
eAot^e fjjtTO. píyíoí. ÜÁyie K  ¿p- 

ôptrn xsif í̂m ,  •ijz r̂o^óy-
íf’pioi' • yuycU3te/oy 'S'óyoí * x.á-
■S'ctpcrí? eTrecvffctTO. 'TrpotrB'tfAíim «T'fe, 
Tcti/Ta, /Agy ex-S/ í̂cSíl ‘ x.«(petA5i5

E N FE R M O  Q U A R T O .

En Thafo la muger de 
Filino , defpues de haver 
parido una hija , y de Ira- 
ver purgado fegun el inf- 
tituto de la naturaleza, y 
paffadolo bien en todo lo' 
demás, el dia catorce deP 
pues del parto fue acome­
tida de una calentura fuer­
te con rigor. Ea los prin-

CH

E N F E R M O  Q J J A R T O .  -

ANtes de entrar en la explicación de la hiftorla de efta enferma,- 
conviene dexar íentadas algunas advertencias práéticas---, que; 

ion. muy á propofito para íli inteligencia. La primera e s , quedas- 
mugeres, por ley de la naturaleza , arrojan en el parto copia de íán̂ .; 
g r e ,y  otros humores, que eftuvieron detenidos durante la preñe^ 
de m odo, que li efta evacuación ^  cumplida en todo, quedan las 
mugeres lanas; y fi es exceísiva, diminuta , o vicióla en fus cali-, 
dadés , entonces le ponen eníérmas. A efta evacuación , que las mu-,, 
geres experimentan; en el parto , llamaron los Griegos con voz ge-,, 
neral A o^íi* , /offciíí, en Latin p m aj pírgamenta. Las leyes que ja  
naturaleza guarda en efta purgación , pertenecen , q  ál dempo, ó á 
la cantidad, ó á la calidad de ella. En qpanto al tiempo , el termi­
no de quarenta dias es el mas lirg o ,  que correíponde á efta eva­
cuación , de manera, que fi paíTalTe de é l , arguye diípoficion preter­
natural , ó morbbía en la parida. Antes de los quarenta dias le pue­
de cumplir exaólamente la evacuación del parto , por lo que toca á 
la falud ; pues unas tienen bailante con veinte dias, otras con quince, 
y  algunas hay , que con menos, lo qual depende de la variedad de 
complexiones, y varios modos de vivir de las mugeres. En quanto á
' i . ik ' r. , .í-X
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^ T p a ; ! ^ v i A v  ,  XŜ '' ociípvoi
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X5L-

cipios tenia dolor en la 
boca del eftótn^o, y en- 
los hypocondriós, en ef-\ 
pedal acia la parte dere­
cha: fintió también dolo­
res en las partes de la ge­
neración , y la purgación 
la ceífó deltodo. Ha vien­

do-

la cántídad; no le puede .fixamente determinar ; pero por regla ge-, 
neral es bueno que lea copióla ; porque mueíl'ra la experiencia conf- 
úntemeote , que quanto mas abundante es ella evacuación , ( con! 
tal que no fea exceftiva ) las paridas quedan mas afléguradas. Alsi 
Pedro Miguel de Her^dia en el Comento de ella hilloria previene, 
que para el examen de. ello nunca le fió de la relación délas nm- 
geres^ fino que por si mifrao intentaba fiempre fatisíácerle. En 
quanto á la calidad , debe ella evacuación 1er de lángre, 11 la muger 
tíña-lana 4 pero fi ellá enferma , además de la lángre , fuele arrojar 
unas aguas, yá immundas , ya fétidas, ya amarillas, ya de otras con­
diciones , légun la calla del mal que padece, de m odo, que por la' 
v illi de ella evacuación pueda el Medico venir en conocimiento' 
de la buena ,0  mala dilpoficion de la parida, y  de los buenos-, ó ma-̂ , 
los ,humores, que hay : en ella. He reparado , que muchos - Médicos 
íblo llaman loquios á ella purgación de aguas , que acabamos de 
proponer i pero depende ello de no tener inteligencia de la Len­
gua Griega , y  del poco cuidado , que hoy le tiene en tomar la en- 
feñanza de la Medicina de los Libros originales de ella. Todo ello, 
que hemos puello en ella advertencia , es doélrina Hippocratica, 
fundada en la experiencia , y la explicaremos con extenfion en las 
Ilullráciones á los Libros de las Enfermedades de las Mugeres. La íe- 
gunda advertencia práclica , que aquí debe hacerle , es, que quando 
les falta ella evacuación á las paridas ,A  le fijprime contra el -orden 
de la. paturaleza-, le ponen enfermas las mugeres, unas veces de en^ 
fermedades agudas, otras de crónicas. Las agudas, que comunmen- 

,Je  íbbrevienen, fon la inflamación ,y  la erifipela de.el pterq ,  ó  ía. ca,-.
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dófele aplicado un peíaiio.y .x 'J c L K o p ia ,. O y i ' ó i f  , \ 'X tp p ¡ y a ¡ ( r í ^

VilfíTOí . • ff7<fao-/AOí sroMoí j
fit'jÁ vUy ’ Vo^¿ va-péi\.tyev, ’groo- 
y/faxo ¡líheu/ov '.TrpouB-tiíiyyi, ttoA- 
A¿ «í'íJiA'S'g (jû éu TTtfippí'̂  p̂ oAffl- 
Ĵ g©̂ • ¿ T r m  h m s u i í Evárvi, 
ffmtíT/toi’, A íx¿ tm , ajLux.pé¿ xa,‘]í- 
yoS i. E y S '£ x 4 'T i 4 «)coî «0» - t«rái/-

XÍBI'

ie alivió de todas eítas co­
fas j pero permanecía el 
dolor de cabeza , el del 
cuello,y el de los lomos. 
Entonces no podía dor­
mir , las extremidades del 
cuerpo citaban frías, tenia

mu-

calentura maligna. Las crónicas fuelen íer las camafas ,  fiebres len­
tas ,  hinchazones de muslos y piernas, y  dolores acia d  empeyne. 
y las caderas: todos los quáles males, <jué principio tengan , qué 
duración , y qué términos ,  lo deícribe elegantemente Hippocrates 
en los Libros de las Enfermedades y Naturaleza de las Mugeres, en 
el de la Naturaleza del F e tu s ,y  en las Coacas. La tercera adver­
tencia es, que quando las paridas fe ponen enfermas, no nace liem- 
pre fe enfexmedad de la fupreísion de los loquios ,  fino muchas 
veces de la eonftitucion del tiempo, el qual tiene por lo común eípeeiat 
influencia en las paridas para, ponerlas enfermas. En efte mifmo L i­
bro primero de las Epidemias ya queda prevenido por Hippocra-. 
tes ,  que en aquella eonftitucion de tiempo eran los partos dificiles, 
y  defpues de ellos venian à las mugeres enfermedades por lo eomun 
mortales 5 yen  los Aphoriímos dexa: femado, que fi las conftituciones 
de los tiempos hicieífen un Invierno aulirai y  lluviofe, y  la Primavera 
feca, las mugeres abortan por ligeros motivos, (a) Aísi quemo fe debe 
extrañar ,  que la muger, de Filino cayeífe en enfermedad grave, fin 
embargo de havcr putgado bien y fegun-el inftituto de la naturaleza, 
deípues del parto. Galeno , y  Phrigio atribuyeron la enfermedad de 
efta muger à la feprefsion de los loquios ; pero no íé  con que fun­
damento, diciendo Hippocrates expreiTàmente , que purgò bien, 
y  fegun correípondia à lo natural. Valles, y  Heredia , haciéndole- 
cargo de e l lo , van à bufcar en ella muger el deforden de la comi­
da ,  la cacoquimia, y  otras co las , que ellos fe imaginan ;  pero el
__________ _̂______ __________ _ he-'

(a) Hipp./íé.j./í/iiír./m. xa.
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Tm a.yifivììo'B'ìì. , TAyy S'h ttÀKv/ mucha icd
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yinrcLi c «  Tm Jto.Sjíj-'̂ /iíiíor , OTcuf 
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toy ' y 3t«.9i!7-ot,TO ' p^papio,',
5ràp|p{Gp j j;ceAoy oiov yimoj^ima-

____ _______________________  ̂ C»-

los 'hutnòres 
que echaba por el vientre 
eran en poca cantidad, y 
ardientes ; las orinas faliáa' 
delgadas v: yt ácia los prin­
cipios no tenian color. El 
dia Texto por la noche de­
liró mucho ; pero defpues

bol-
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hecho cierto e s , que ella enièrmò por la cónflitucion epidemica del 
ay re.

Sentados, eftos prefupueftos, podemos affrm ar, que la eníér- 
jnedad de la muger de Filino , que aqui fe pinta , fue una inflama­
ción dvl Utero ,  y  del hypocondno. derecho., Efta inflamación fué 
vehementifiima ,  y traxoi defle. luego, lymptomas gravifiimos , y  

,uno de ellos fue la íupreísion de los loquios. Por buenas obíervació- 
nes confia ,  que quando íe inRima alguna parte , à quien pertene­
ce por deftino natural arrojar algún hum or, luego que la; inflama­
ción empieza ,  cefla la evacuación de aquella parte, porque entu­
mecidas las fibras, y cerrados.,los conduùttìs ,;por elehumor que Jas 
inflama , no puede la evacuación natural.haceríé como ánrés.( A fií 
vém >s todos los dias , que una muger ,  qué efté Criando ,• fí le vie­
ne una calentura fuerte , le le luprime la leche, y no buelve à cor­
rer libremente halla que difminuye la calentura.. Conviene’, pnes  ̂
que en lasenfennedades. de las paridas.diftingan'Ios Medicosi, qúíárV-i 
do la fupreftion de los loquios filé, caula de'lai dolencia' , ' ò  c£í9;q 
de ella , porque ello hace variar mucho la curación. Tenia efta 
muger cardialgia, ello es / congoja, irritación , y moleíliá en la 
boca fuperior del eftom ago, y conviene faber, que la cardialgia 
no flempre trabe gran dolor ;  pero: aunque lea poco , trabe fiém- 
pre mucha, aflicción ,, y anfla ; y én las énférraedadés del utero és 
mal tari frequente,, que pocas vecesüle aparta de ellas. Las orinas 

^ftuvieron tenues , y fin color en los principios , lo qual fiequente- 
niente lucede en, todas las enfermedades del utero , que ván juntas 
con gran calor,  cpmo hemos explicado en los íronopíos. E n  ias

ia -
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Phi-

DÉ LA$ E pidem ias 
bolvió en si. El día íepti­
mo padeció grande íéd, 
hizo curfos coléricos muy 
encendidos. En el dia oc-, 
,tavo , defpues de haverla: 
acometido frió cpn tem­
blor de todo el cuerpo, 
tuyo calentura aguda , y 

mu-
inflamaclories de las, demás partes internas luelen las orinas íalir déf-, 
de luego muy encendidas; mas en las del útero raras veces,  porr' 
qué' las inflamaciones ,, y  males de efta parte trahén lierapre una 
propriedad.-elpecial, íuperior á nueflro conocimiento, y  digna de' 
ddmirac,ÍQn> HippbcrateSideciá ,. que en las enfermedades de las mu-- 
gerfs havia una cofe ¡divina y ,como que eran en; cierto modo iti  ̂
compreheníibles. De fnulieM. natum ( dicé ) /te morbis haec dks  ̂ tnâ  
xime quidem in hóminibus caufam efe divimm numen, (a) Galeno á lo 
ultimo del libro 6. de Loás ¡íjfrííiíj explica con extenlion , y  funda­
mento las colas, maravillólas, -que fe ven 'en  las -cnfermedades del 
Utero. Quien ^diera que robfervaífe/iateátamente el dolor de lá: ca­
beza de la cerviz ,  y  .denlos lomos:, que- tuvo ella m uger, la 
fed ,  y  la frialdad de. los extrem os, podia proóofticar con cer­
teza el delirio, que deípues le vino. Las convulfiones,  de que 
hace, memoria aquí Hippocrates en los dias ocho y  nueve , iba 
fimiliariísimasl en las enfermedades' del Utero ,  pues, que las mu- 
geres pór elle motivo con! nsucha facilidad las fuelen ¡padecer ,  afs¡ 
en las agudas, como en las crónicas. Si las convulfiones. a las muge- 
res hiftericas les vienen fin calentura ,. no fuelen fer muy peligró­
la s ; pero, fi vienen con calentura , ' lo fon muchiísimo. Hallafe ex- 
plicadoeefto por Hippocrates.enrJ^ prefénte G oaca:  QMe cadunt in 
hijlericas -fine ¡febre fo»va/^o«eí ,íi/af¿/wL:(íb) Es, muy, conforme á la 
práS:ica el comento que hace Dareto a efta fentencia. AI fih de la en- 

' - ■ ■ fer­
ia) Hipp. de Natur. Mulieb, ca¡)'.- i. 1 (b)¡ Hipp. Coac. Pmenot. Ditret. # .'*«  

Chart. áS t, •• ¡ ' \ zoSy '
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ííiilini uxorctti la T h a ío , quae fi- 

liam pepererat , cum ex naturae 
praeicripto purgationes procederent, 
caeteraque Isviter haberet, decimo 
quarto poft partuni d ie , ignis, hoc 
eft, fèbris reherBendfsima, cum ri­
gore prehendit. Huie circa exordia 
oris ventriculi dolor coacigit &  prae- 
cordioriim dextrorum, locorum mu- 
liebrium dolores, purgatio defecit; 
ex fiibdito autera Peflb ifta quidem 
allevata funt : capitis rcro Sc cervi- 
cis lumborumque dolores perfevera- 
bant, fomni non aderant, extrema 
frigida , fitibuada e ra t, alvus adul­

ta
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muchas convulfiones con 
bailante trabajo : deliró 
mucho , y haviendofelc 
aplicado una cala , fe le­
vantó muchas veces, y hi­
zo mucho humor biliofo: 
en efte tiempo no podía 
dormir. En el día nueve 
duraron las convulíiones: 
en el decimo eftuvo un 
poco en si : en el onceno 
durmió : fe acordaba de 
todas las cofas > pero 

__________po-

¡Érmcdad tuvo efta muger entre tantos íymptomas fuertes la palpita­
ción por todo el cuerpo , y deípues la aphonia, o privación de voz, 
tris de lo qual le íigtiio la muerte. Eftas palpitaciones de todo el 
cuerpo , que aquí léñala Hippocrates, ion movimientos convullivos 
generales, y muy perceptibles, que en íémejantes enfermedades or­
dinariamente vienen ; y  Ion à veces tan vehementes, que con los 
faltos que ocafionan hacen levantar dos dedos todo el cuerpo íbbre 
la cama : leñal funeftilsima, que fiempre trabe la privación de voz, 
y de la vida. Dice Hippocrates en una Coaca de efte modo : Oui 
toto palpitant corpore , etiam ne vitam finiunt voce capá ? (a) De creer . 
es, que la convulfion de todo el cuerpo fe extiende à los nervios, 
y muículos de la lengua , y la im.pide la acción de hablar. Las ori­
nas , que efta muger hizo craffis, y blancas, como las de los ju­
mentos , en el dia once de fu enfermedad, junto con la calentura 
aguda , y  demás léñales que havia , eran prelagio cierto de las con- 
vulfion.es generales', que deípues tu v o , como lo hemos explicado 
en los PronoJHcos.

La curación de efta enfermedad debe empezarfe por la íangria,
Tom II. Bb ______ por-

(a) Hipp. Coae. Praenot. Dmt.l/é. z. j cap.î .fent.i. pag. zotf.



ta panca demlttebac ; urinae tenues, 
&  per initia decolores. Sexto die, 
ad nodem multum delira v i t , rur- 
fufque ad incelligentiam rediit. Sép­
timo , fiticulofa , dejediones bilioiàe, 
af&tim coloratae.' O davo , novo ri­
gore fuborto fèbris acuta prehendit, 
convulfiones mulcae non fine dolore, 
multutn deliravit ; Glande fubdita

ad
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poco defpues bolviò à de­
lirar. Mientras tenia las 
convulfiones echo mucha 
orina, fin que fe lo advir- 
tieiTen los circunftantes, y 
era gruellà bianca, al mo­
do de las orinas que tie­
nen pofo , y que guar- 

! daa-

DE LAS Epidemias

porque la mifma naturaleza manifiefta , que íemejantes males de 
ningún modo fe curan mejor , que arrojando fangre , ò por las 
narices, ò por las almorranas, ò por el utero. Dice Hippocrates en 
las Coacas : Hjfocondrmum , bepatis , cordis , id ejiyoris ventricuU , fitr- 
tiumque mnbüko circumpfttarum dolores exdufo [anguine, prkulo de- 
fíínguntiir, non exdufo inttreunt. (a) Eíla íentencia íe entiende, quando 
los dolores de eftas partes vienen de inflamación. La cardialgia, junta 
con el dolor de los lomos,es excitada del movimiento de la naturaleza, 
con que fe excita à arrojar la fangre. He vifto muchas .veces, que 
los que padecen íangre de efpaldas, quando íe remueven para la 
evacuación de ella, lienten dolor en los lom os, è irritación en la 
boca del eftomago , y à muchas mugeres fucede lo mifino, quan- 
les ha de venir la regla. Curapleíe entonces eíla íentencia Coaca; 
In lümbortmt dolore praegrandi, quae inde veniunt cardialgiae , figna 
funt haemorroicd , aut etiam antegrejfa. (b) No fiempre alcanzan las 
íangrias á quitar eftos males, aunque la necefsidad de imitar à ia  
naturaleza obligue à hacerlas , porque en las inflamaciones del ute­
ro hay una oculta malignidad , que no fe fujeta à los re­
medios comunes ; por eíTo conviene en tales calos , además de 
todos los medicamuetos apropriados à toda inflamación , ufar 
de los que confortan el Utero, como el caftor, y la myrrha , y 
y  otros à efte modo ; bien que en cantidad moderada , porque eña 
parte es entre todas las del cuerpo la mas difpucfla à debilitarfe,
_____________________________ ________________________y

(a) Hipp. Coac. Praenoi. Dures, lib, z. i (b) Hipp. Coac, Praemt.Duret. lib,
tap.ii.fent.ẑ .pag. i68. j cop.iz./ent.S.fag.ijp.
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ad defidendum exfurrexit, multaque 
prodierunt cum bilioiò affliixu : fom- 
Bum capere non poterai. Nono, 
convulfiones. Decimo , aliquantu- 
lum mente conftabat. Undecimo, 
dormivit, omnia in memoriam fu- 
bierunt, ièd ftatim rurfiis deliravit; 
convulià antera urinam confèrtim 
naultam reddidit, raro ab iis qui if- 
fidebant admonita , craiTam, albam, 
quale quid in fubfidentibus urinis vi- 
fitur, quae longo intervallo in matu- 
la depofitae &  reièrvatae returban

tur.
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dandofe mucho tiempo en 
e! orinal, fe turban, y con 
la detención no hacian po- 
fo en el fondo 5 antes era 
todo el cuerpo de ellas 
como la de los animales. 
Ellas condiciones tenian las 
orinas , que yo llegué à 
vèr. El dia decimo quarto 
tuvo latidos por todo el 
cuerpo , hablaba mucho, 

bol-

y en fus indiípofíciones hay fiempre necesidad de ufar de los con­
fortativos. Las friegas a las piernas, y  los baños de los pies, ion 
remedio útil en las enfermedades agudas de las paridas , porque k  
naturaleza fuele lacudiríe de ellos males formando abfeelTos en las 
piernas , como veremos en la hiftoria figuiente. Suden las mugeres 
paridas padecer erifipelas en el útero , las quales traben coníigo 
diílintos caraétéres de la inflamación , y ion poquiísimas las que 
efcapan con eíTe mal. Hippocrates ddcribe la erifipela del útero en 
el libro de la Naturaleza de las Mugeres. Defpues otros Grie­
gos han pintado la mifma enfermedad ; y  fecando de todos lo que 
parece mas á propofíto, voy a dar aqui de ella una puntual, y  
exada defcripcion : „  Diípone á padecer efta enfermedad el tem- 
jj peramento íanguineo biliofe), el habito de cuerpo pingue con 
„ color rubicundo, la abundancia de ferofídades calidas, la Pri- 
„ mavera , y  el O to ñ o , y la copia de alimentos crudos duran- 
5, te la preñez. Quando el mal comienza ,  fíente la muger parida 
j, un gran frió con temblor de todo el cuerpo : fíguefe immediata- 
3 ,  mente calentura fuerte con dolor á las partes pudendas,  á los lo- 
j, mos , extendiendofe deide alli á los hypocondrios, y á la cabe- 
j, za. Por robuíla que fea la m uger, fíente deide luego una gran 
„ debilidad ,  que en el pulid no fe conoce : no puede parar en 
3) la cama en poítura ninguna ,  y fe mueve , ya acá ,  yá allá,

Bb 2 „  por
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bolvia un poco en si , y 
luego bolvia á delirar. El 
dia diez y fíete fe le qui­
to la voz , y el dia vein-, 
te murió.

tu r , caque non fubfidebat, fíd colo­
re Se craftitudine vererini generis uti- 
nas referebat; atque iftiuímodi fue- 
runt uriiiae, quas mihi videre licuit.
Ad decinuim quartum diem , to- 
tum Corpus palpitationes oceuparunt, 
miilturn loquebatur , aliquantulum 
mínte conftübat, íed coníeftim rur- 
liis defipuir. Circa decimum íépti 
mum , voce defetla eft. Vigefimo, 
obiit.
_̂_________________________ AEGER_____________ EN-

„  por la incommodidad que experimenta. EÍ defvelo es muy gran"- ■ 
, ,  d e , la aflicción de animo es t a l , que le parece íiempre que íe 
„  muere , y no obftante logra algunos ratos, en que parece eftar 
5, con alivio. Qiiando la enfermedad aumenta, además de todas 
„  ellas colas, hay temblores, y movimientos convulfivós, la cara 
, ,  fe pone muy encarnada , las arterias del cuello laten íenfiblemen- 
„  te , la íed es muy m olefla; pero la enferma no gufta del aqua: 
„  pecas veces hay delirio ; antes por el contrario ella la paciente 
„ c o n  una vigilia grande, y  liima advertencia á todas las colas. 
„  (guando efla enfermedad ilega á fu mayor vigor , fi la enferma 
, ,  ha de morir , a todo lo dicho fe anade dificultad en la reípira- 
„  cien con defeos de eftar fentada. Los ojos fe ponen trilles con 
„  algún eíplcndór , el pullo fe hace mas humilde , fin perder la du- 
, ,  reza que fiempre ha tenido. Las orinas durante toda la enferme- 
„  dad eñán crudas; pero en el eftado de ella , crudiísimas. A todo 
„  c-ílo fe añaden curios feroíbs, acres , con pedacitos á manera de 
„raeduras, ó hilachas. Siguefe á tantos males la frialdad de los 
, ,  extremos, la dificultad fuma de la reípiracion , diminución muy 
„  grande en los pullos , y Ja mmerte. Si la enferma ha de curar, fu- 
„  cede una de des colas,  es á feber, ó que la purgación ,  que ne- 
,, cíííariamente fe fuprime en efte mal delde los principios de el, 
„buelva otra veza co rrer, ó que falga la eri Apela á las partes ex- 
„.ternas , y a los muslos, produciendo en ellos dolor , y  cntumeci- 
„  miento. Padecen también cfta enfermedad las preñadas j  y es en. 
„  ellas mas peligróla , que en las pandas,

■ ' '  EN -
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A EG ER . Q U IN TU S.

' E 7 n x^¿ .T {@ -' ywauxa, , tí h s - 

'JtxBiTo 7TcLf¿ h f'X jy i’x'A'i ,  ttrepi 
t Ójí.Oí' ÍÍJ 'h SVO'CW' 5 p iV © ^  ^ÁCL Í̂V
io^vfa i ’ i x  WépjuávQn -, ai, ì M -  

yov • XŜ '' TM V Cfi^U  TQÌOI.VTCL,

T firn  ì'é , erejce B-vya -ri^  , x^''

E N F E R M O  Q U IN TO ,

La mnger de Epicrato, 
que vivía junto á Archi-- 
gete , eftando ya cercana" 
al parto,tuvo un gran tenr-' 
blor y frió de todo el- 
cuerpo ; ntas no k eni

tro-

E N F E R M O  Q U IN TO .

Y  Adiemos viño en la hiftoria antecedente ,  que murió k  rau- 
ger de Filino, y en la preíente vemos, que curó k  de Epicra' 

to , fin embargo de qu eks enfermedades, que padecieron , fueron' 
muy femejantes. Para que puedan pues , los jovenes conocer la 
diferencia que hay entre eñes males, y entiendan también lo que 
fe ofrecerá decir en las hiñorias figuientes , quiero fentar aqui algu­
nas oble rvadones práéticas íobre las inflamaciones, las quales fir- 
van de norma para el conocimiento ,  y curación de ellas. Ya he­
mos moftrado en las llufítadones de los Protiojiiccs, que Hippocrates-, 
y los Médicos de fu tiempo , por inflamación no entendieron tu­
m o r, como ahora, de m odo, que para fignificar k  enfermedad, 
que en nuefttos tiempos llaman fltgmcn , decian entonces inflama­
ción con tum or, y dolor. E s , pues, k  inflamación en general una 
afección de nueftro cuerpo , que produce tres neceíTarios efe'óios, 
es à faber , calor igneo , acrimonia è irritación , y putrefacción. 
A eílos tres efefíos de toda inflamación acompañan otros tres , à 
cada uno el fuyo , es à faber , al calor igneo k  calentura , à la acri­
monia k  convulfion , à k  putrefacción la difgregacion ó deíimiop 
de Ie s humores. Si los Médicos ponen cuidado en obíervar atentai 
mente, hallarán, que todas eftas cofas concurren en las irR'.macio- 
nes de qualquiera naturaleza que lean, m as, ó menos, fegun iaf 
grandeza de k  inflamación , y del lugar donde refide. Afsi el calor, 
como la acrimonia, y putrefacción ,-que hay en todas las inflataacio-

nes.
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tro calentura , como íc 
decía. El día (iguiente 
la repitió efto mifíiao. El 
dia tercero parió una hi­
ja , y todas aquellas co­
fas , que acompañan al par­

to.

n es, Ion de diverlá naturaleza en cada una de ellas, y por eííó piden 
diftintos remedios. De efte modo íc obferva muchiísima diverfidad 
entre el flegmón y la erifipela, entre éfta y el carbunclo , entre el car­
bunclo y  los empeynes , entre ellos y  las viruelas , y aísi de los de­
mas. Confiíle eílo en que la afección morbola de las inffamaciones 
es de diftinta naturaleza en cada una de ellas, y  el Medico por los 
efedos que le preíentan a íu oblérvacion ha de diítinguirlas entre 
sí para pronoílicar con acierto ,  y  curarlas con los remedios, que 
correfponden á cada una. La inflamación , ó efta íblamente en los 
humores , que íe contienen dentro de los vaíbs, ó en las partes ío- 
lidas. E ílo  han de procurar los Médicos conocerlo con gran tino, 
porque es diílintiísimo el modo con que ambas proceden , y el éxi­
to  que tienen. También íe debe notar , que quando la inflamación 
eílá en parte determinada , unas veces es con tum or, otras fin éL 
Aísi Fiiiíco tuvo inflamado el bazo con flegmon , y  Sileno tuvo 
inflamación del diafragma , y de las partes cercanas fin tumor. Si 
lucede que íe calienten extraordinariamente, y  íe corrompen los 
humores, que componen una parte fólida, ó loque es lo miímo, 
la humedad nutritiva de ella , fin que acuda alli nuevo humor, 
entonces íé inflama la parte, fin elevación íénfible; pero fi la al­
teración inflamatoria de la parte nace de algún humor calido , que 
ha acudido á ella, entonces fe hace inflamación con tumor. Cómo 
han de conocerle las inflamaciones, que eftán íblo en los humores, 
y  diítinguirlas de las que eílán en las partes fólidas, íe vera en la 
explicación de eílas hiílorias epidemiales de Hippocrates. De lo di­
cho íe deduce, que las inflamaciones, unas ion agudas, y otras 
crónicas, y  ella divifion es de íiima importancia para la práética, 
porque íe ven en ella verdaderas inflamaciones, que íe hacen len­

tas.
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to , la acudieron con buen 
orden. Al dia figuiente def- 
pues de haver parido la en­
trò calentura aguda con 
dolor en la boca del es­
tomago , y en las partes 
de la generación, las qua-

les

cLTro <Te xoiAí'»5 oAÍ- 
yet, ^oAcúJ^ea., Á íT r'Jd  cTívisi, eLxpn'^ 
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■srctjjéxpfc'creií, -Trávxa ‘tt a -

’ elyfvvn'Q-̂  • -TrApiocfW<ri *
<rí-v|/ííi'ní • S'iA y^a¡py\¡M aA  'TtÁv'VA

_______________ ____________

tas, ó que lo fon deíde fu origen por lu propria naturaleza ; y  
aunque no fe obferve calentura en el pullo en muchas de ellas, no 
por eíTo dexan de fer inflamaciones, porque las que ion agudas, 
por fú vehemencia traben íiempre calenturas fuertes , que por el 
pulfo le conocen ; pero en las lentas, á veces folo hay calentura de 
la parte inflamada , como lo hemos explicado en los Pronojiieos.

En quanto á las cauEs de las inflamaciones, eípecialmente agu­
das , fe padecen grandes equivocaciones. La explicación , que de 
ellas hadan los Antiguos, no es en el todo verdadera , pero muy íén- 
eilla , y por ello no defpreciable. Los Modernos confunden la caula 
con el d ed o. Dice Boheraave,  y con él algunos de fus Difcipulos, 
que las inflamaciones fe hacen , porque la parte roxa de la E n gre, que 
debia caminar por las venas, y las arterias, fale de fus proprios con- 
dudos, y  fe introduce por otros, los quales, legun el deftino de la na­
turaleza , deben recibir la parte aquea , y  tenue de la fangre; pero 
no la Engre mifroa. Afsi dicen , que quando el licor roxo fe mete 
por los condados, que no eflan hechos para é l , ni fon propor­
cionados á fu cuerpo , entonces, no pudiendo caminar adelante, 
alli fe acuña ;  y  como continuamente acude nuevo licor por las le­
yes de la circulación , de ai nace , que la Engre en tales con­
dados efté muy apretada, y que ellos E  hinchen , y  fe dilaten 
extraordinariamente j de donde procede la elevación de la parte, 
el tum or, calor, y demas coEs , que acompañan á la inflama­
ción. Pero dexando á parte, que el u lb , que E  atribuye á tales 
condudillcs, es arbitrario , y que eñe modo de hacerfe la inflama­
ción E  ha imaginado , afsi por acomodarlo á los principios antece­
dentes , que eñe Autor dexo eftablecidos en gran parte,  mas Egun

el
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les cofas con ana cala qoé 
fe la pufo fe aliviaron; mas 
entonces le vino dolor de 
cabeza, de la cerviz, y de 
los lomos: no podía dor- 
niir, tenia curfos, y echa­
ba poco humor, y era bi-

lio-

d  genio del lìgio , que íegun la experiencia , hay contra elle dicta­
m en, el que Alberto H aller, Diícipulo del miílno Boheraave , y 
conocido hoy en el O rbe Literario por la erudición , que reyna 
en fus E fcritos, le impugna con extenfion en fu primer Tom o 
de los Elementos de Phjfiologia , moftrando inclinarle Ì que ella mane­
ra de explicar las inflamaciones fué mas obr» del ingenio de Bo- 
heraave /que de la mlfma naturaleza ; y concluye fu impugnación 
diciendo,  que es meneftcr confèllàr , que toda via le ignora el mo­
do cómo le hacen las inflimacíones. Eftas Ion fus palabras: Hts 
aláfque Argumenús coíleBis, perfttitdeor üúqtie , dan minora vafctda ex 
4rterits rubris orta, fed diafhana , nullitts vitti ope confpicua, quae 
globídis fangHineis impervia , tenuius liquidnm vehant, atque adea erutti 
ifa.vafctda inter términos arterias rubrae. De errore loti non perinde uti- 
que liquet ; certum ejt eritm , praecipuum argumentutn quo confirm atur., 
vero robore deflitai.,.. Quare inflammationis califa omnino alia ah ohf- 
truüione efl, five nunc h fiimulo aliquofiat, ut multa & potifsimum 
in aculo irritato phenomena fuadere videntur, five omnino buyas nuli na­
tura nondum penitus innotuerit, &c. (a) Lo que yo he conjeturado, 
íegun mis obíervaciones, es, que la caula material, ò el fugeto ds 
las inflamaciones,  es principalmente la parte blanca de la fangre, 
que los Antiguos llamaron pituita , la qual en las Iluftraáones de los 
Pronofiícos yá hemos moftrado, que ao es fria , fino calida. Redu­
cimos à elle mifino humor la íerofidad de la íangre , que le com­
pone de una porción de agua , y  pituita cruda, que va con ella, 
à Ja qual los Griegos llamaron tp̂ op , ithor , como que Sempre es

por-
(aj Haiier. Eiem. Pbpfoísg. Iib.z.fe6i.\ i,rmm.i\.pag.ii<i.& in .
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rio, y mucha fed , y lo 
que arrojaba por el vien­
tre era un humor muy 
colerico , y encendido. En 
el dia ocho bolvió à tener 
temblor y frió de todo el 
cuerpo, y durmió un po­
co. En el nueve fe man- 
tenian todos los mifmos 
males. En el decimo tu­
vo un dolor fuerte en las 

picr-
tuvo en eftas partes como {ymptomas invariables la elevación, la 
tenlion , y el dolor, que fon colas, que exilien fiempre que hay 
inflamación en las partes fólidas. En la enferma de la hiíloria pre­
lente ningún Medico podia dar efperanzas bien fundadas hafta el 
dia once , porque las léñales, que hada entonces concurrían , eran 
de éxito dudoíb; pero quando yá empezó  ̂ baxar elle humor á 
las piernas, y tuvo la enferma íudores con fueño apacible, y  di­
minución de la calentura, le iban deícubriendo léñales de buena 
terminación , la qual íé h izo , parte por abíceflbs, que coníillián 
en el dolor de lás piernas,  y  alteración de todo el lado izquierdo, 
y  parte por las evacuaciones ,  que hemos referido. E l juicio que ha 
de hacerle de las orinas ,  camaras ,  fueño , íed , delirio , y  otros 
lymptomas íemejantes, puede tomarfe de lo que hemos dicho en los 
Vronoftkos, y  en las hiílorias antecedentes. Lo particular que hay 
en élla vamos á explicarlo. Tuvo ella enferma frió con temblor de 
todo el cuerpo antes de parir , y  no calentura ; pero le figuió lue­
go el parto , y tras de él una calentura agudifsima. Toda la anti­
güedad entendía , que nunca viene el frió , que llamamos rigor, co­
mo no haya motivo externo que lo produzca, lin que delpues 
íé liga calentura ; y  como en ella muger no la huvo, íégun lé 
decia , immediatamente delpues del rigor ,  por eílb Hippocrates 
lo previno en la narración de la hiíloria. Lo cierto e s , que los ri­
gores de caula interna, rara , ó ninguna vez dexan de traher ca­

len-
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Epi-

2 0 ^
piernas, y al mifmo tiem­
po en la boca del eftoma- 
go , con pcfadèz en la ca­
beza ; mas no delirò, dur­
mió algo mejor , y la eva­
cuación del vientre fe de­
tuvo. El dia once echo las 
orinas de mejor color, y  
tenian mucho pofo al fon­
do de ellas, y lo paño un 
poco mejor. El catorce le 

aco-
lentura ; y  aunque éfta no le defcubra immediatamente , no por 
eíTo el enfermo erta aíTegurado ; porque íe obferva frequentemente 
que à las grandes enfermedades , y  à los accidentes que acometen de 
repente , anteceden en los enfermos ciertas indifpoíieiones con rigo­
res, y  calosfrios, los quales por elfo , fi (bn continuados, fon anun­
cios de grandes males.- La otra obfervacion, que íacamos de efta hifo 
toria , confifte, en que el Medico puede conocer, por lo que en ella 
fe vé deícle luego , que la enfermedad ha de for larga. Dos cofas 
concurrieron en efta m uger, que lo indicaban claramente. La una 
es la deftilacion que le venía à las fauces deíde los principios 5 pues 
liempre que éfta acompaña à las dolencias , las hace largas, y  por­
fiadas. Hablando Phrygio de efto , dice aísi : Sed & illiid addere opor- 
M , quod eiiam maxime obfervabhis in praxi, qui dclUlationibus funt 
ohnoxii, eofdem ettam in levtbiis morbis difficulter curari, alias alicer mota 
Materia, & eam oh rem etiamft a febre fint immunes, tamen ex levi 
caufa iterum febricitare eofdem continget. (a) La otra cofa, que indica­
ba la enfermedad larga, fué el haverla venido abfeeílbs con dolor à 
las piernas en el diá diez de la dolencia ; pues que ya antes he­
mos explicado , que quando hay crudeza , y con ella falen abfeef- 
fos, fo figue , Ò la muerte , ò larga enfermedad ; y la prueba de que 
los abfceüos lalian con crudeza, era el venirle en el dia diez, y  acu-

_____________________________ _ Ccji________________dir
(a) Phryg. Conm. m Hifior. Bpidem. ¡ Hipp.part.i.aegrot. i.p ag .io i.



Epicratis uxor, quae apud Archi- 
geten, decumbebat, cum jam partus 
inftaret, vehement! rigore correpta 
e f t , nec ( ut ajebant ) incaluit ; & 
poftridie eadem adfu'erunt. Tertio 
d ie , filiam peperit, caeteraque om ­
nia rite atque ordine proceíTerunt. 
Altero à partu die , earn ièbris acuta 
prehendit, cum oris ventriculi & 
locorum muliebrium dolore ; quae 
quidem omnia ex iubdito Peflb alle­
vata funt, ièd tum capitis , turn cer- 
vicis ac lumborum dolor invafit, 
ncque ibmni ulli aderant ; ex alvo 
pauca ,  biliofa, tenuia & fincera de- 
m iiìt, cum urinis tenuibus &  nigri- 
cantibus. Sexto , poftquam ièbris 
corripuit j  die, iùb no<5èem deliravit. 
Séptimo , exalperata funt omnia, 
cum pervigilio defipuit, iìtibunda 
fu it , ex alvo bilioià omnia abunde- 
que colorata ièceflèrunt. Odiavo, 
rurilis fubortus rigor e ft: liberalius 
___________________ __________quie-
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acometió nuevo rigor, y 
tràs de èl calentura aguda. 
El quince vomitò coleras 
amarillas, y la repitió el 
vomito con alguna fre- 
quencia, fudó también, y 
quedó fin calentura ; pero 
en la noche tuvo otra vez 
calentura aguda, echó las 
orinas grueíTas, y el pofo, 
que tenían al fondo , era 
blanco. En el diez y fiete 
crecieron un poco ellos 
males, y la noche fué mo- 
lefta : no durmió 5 antes 
bien tuvo delirio. En el 
diez y ocho tuvo mucha 
fed, la lengua muy toña- 
da , no durmió , delirò 
mucho, y tuvo gran do­

lor

dir al mifmo tiempo el dolor de la boca del eftomago , el peíb de 
la cabeza, y la reftriccion del vientre, las quales colas indicaban, 
que el abícellb le hacia por crifis imperfeta , puello que no tenia la 
principal circunftancia de aliviar á la enferma.

Lá curación de efta muger podia empezarle por la fangria , y 
eñe remedio fe podia praóticar de m odo, que no fueíTe mucha la 
cantidad de íangre que le le lacaíTe ; porque en enfermedades , que 
han de fer largas, conviene fangrar poco ,  dado que las muchas íán- 
grias encrudecen el hum or, y debilitan las fuerzas , lo qual buelve 
incurables las dolencias. Ninguna otra fuerte de evacuaciones le 
convenía á efta m uger, porque por si miíma las tenia copiólas; y 
en cales enfermedades los remedios evacuantes no curan ,  fino enfla­

que-



DE Hippocrates.
(jUÌevit.Nono, eadem perièverarunt. 
D ecim o, moleftus crurum rurfuique 
oris ventrieuli dolor invafit, cum^ 
capitis gravitate, haud deliravit, ali­
quanto plus dorm ivit, alvus iùbfti- 
tit. Undécimo, melius coloratas uri­
nas cum copiofo ièdimento reddidit, 
levius iè habuit. Decimo quarto, 
iùborto novo rigore fèbris acuta pre- 
hendit. Decimo quinto, bilioià, fla­
va , fubfrequentia vomitione refuià 
funt, ex fudore febris reliquit ; fub 
nodem fèbris acuta : urinae craiTae, 
quae album habebant ièdimentum. 
Quibus decimo fexto ad nodem in- 
gravefcentibus, molefte habuit fé, 
non dormivit , deliravit. Decimo 
odiavo, fitibunda fu it, lingua retor­
rida , non dorm ivit, raultum deli­
ravit , crurum dolor infeflavir. Ad 
vigefimum, mane parvo fuborto ri­
gore fòpor tenuit, placide dormi-
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vit.

lor en las piernas. El dia 
veinte por la mañana tu­
vo un poco de frio , y 
temblor de todo el cuer­
po : pufofe azorrada : el 
fueño era con quietud: 
otra vez vomitò un poco 
de colera negra, y aquella 
noche fe pufo forda. A  la 
entrada dei veinte y uno 
fintió dolor por todo el 
coftado izquierdo, y como 
un pefo, à lo qual acom­
pañaba un poco de tós, y 
entonces las orinas falieron 
gruefas, turbias , y algo 
roxas, las quales, paffado 
algún tiempo, no hicieron 
pofo. En lo demás tuvo

ali-

quecen. Hay en ellas una indiípoficion morboía generativa de hu­
mores malos ; y aunque ellos fe evaquen , queda la raíz generante, 
que fiempre cria otros de nuevo, por donde la enfermedad conti- 
BÍia de modo , que la curación toda fe ha de dirigir à quitar el daño 
interior de las entrañas, que la fomenta. El error que cometen en 
ello los Medicos, dando muchas purgas , y haciendo fangrias à fus 
enfermos, le reprehende Pedro Miguel de Heredia admirablemente 
en eílas palabras : Otnnes fere Medid fanguinetn núttuttt ,  expurgduty 
^  haec auxilia faepe réitérant quibus moderari fluxiones aut alia mala 
folent, quia evacuatur quod genitum ejl. Verum quia pars excrementa 
"Creans non invejiigatur ut detet, nec morbus etiam illius taha excrementa 
generans, necejfe ejl, ut per certa intervalla , morbus de novo répétât» 
Ejl ergo ad amufsim ìnvejiiganda pars tranfmittens, fi fluxio detur j aut

quae



v i t , bilioià panca , nigra vomuit, 
fub noétem furditas oborta eft. Cir- 
citer vero vigefimum primui^, fi- 
niftrum latus undique gravitas cum 
dolore oceupavit, parvajnfuper fu- 
borta tuisi ; urinae craflàe , turbu- 
lentae, iùbrubrae , quae depofitae 
non iùbièderunt ; caetera vero levius 
habuit, ñeque à fèbre tamen immu- 
nis fuit. Stttim per exordia faucium 
dolor &  rubor adfult , columella 
contraila fiiit : fluxio acris, mor* 
d a x , &  iàlià ad extremum periè- 
veravit. Ad vigefimum lèptiraum 
diem , ièbre libera , urinae cum Ce­
dimento aderant, latus aliquantulum 
doluit. Ad trigefimum vero quar- 
tum ièbris corripuit, albus bilioià 
conturbata. Quadragefimo, pauca bi- 
lioià vomuit. O d ogefim o, judica- 
tione prorfus eft abfoluta & fèbre li­
berata.
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alivio , aunque no cñaba 
libre de la calentura. Es de 
advertir, que efta mugcr 
deíde los principios de la 
enfermedad tuvo dolor, y 
rubicundez en las fauces, 
la campanilla fe le enco­
gió : la fluxión , que acudia 
á aquellas parres, era acre, 
mordaz y falada; y afti íe 
mantuvo hafta el fin de la 
dolencia. El dia veinte y 
fíete citaba fin calentura, 
echó la orina con buen 
pofo, dolióle un poco el 
lado. Acia el dia treinta y 
quatro le bolvió la calen­
tura , y hizo ciirfos bilio- 
fos. El dia quarenta vomi­
tó unas pocas coleras. El 
dia ochenta quedó fin ca­
lentura , y del todo buena., 

EN-
quae excrementa generat, & fi fluxte non ftt, & morbtim e]us atiferre. 
oportet. (a) Efte defcuido le cometen los Medicos frequentemente en 
enfermedades de deftilacion , de flatos, de obftrucciones porfiadas, y  
otras fèmejantes, en las quales el ir purgando à menudo ciertamen­
te las exaipèra ; y  Galeno lo advirtió yà en eftas notables palabras;

in loco par efi attendere commune Usdicorum erratum , quod in plu~ 
rimis affeiiibtis plerumque committiturnam quod fupervacaneum efi, 
évacuant illi quidem, fed tamen , ne ei quod evacuatum fit, quid perfi-

mi~
(à) Hçted, CoittiH, inHipf. de Mvrb, \ pop, aegr»t.i-pag,
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AEGER SEXTUS.

K X ío v a . t t r i í 'w ,  o5 xctijiitE i'Ja  t T c t -  

vu T 'd  H g ^ J t A í i V  ,  TTv j» ’lXa.Q ^  
•TTiTfXdíMyi.&añ. v iA y & i <?*£ x e -

^ e t A w  ’e ? ¿ P X » ?  ,  3(5t|' TrXeupoy
a.¿Af^ép¿v ’ ) ( ^ ' ' r m  ¿ A Á üjv t t o v o í  ,  x o -  

‘ynáS'ecL TpoTrov. O t  v tu p iT o l 'Tta,- 
p o ^ v n /^ o i  j  a A \ o ']g  « ,A \ o i « 5  ¿ r c t x .-

•rai"

ENFERMO SEXTO.

Cleonaftis, que eftaba 
enfermo fobre el Templo 
de Hercules , fué acome­
tido de una calentura er­
rante , y luego à los prin-* 
cipios tuvo dolor de ca­
beza y del collado izquier­

do.
mile gignattir, nullo modo ftbi curandum frofonunt. (a) Conviene, 
pues, en femejantes calos dirigir la curación con fuavidad , ulando 
de caldos medicinales, y  algunas aguas aperitivas, y  confortantes, 
eíperando que con ellos Ibcorros,  y  coa el tiem po,  la naturaleza 
perñcione la obra.

ENFERMO SEXTO.

En  efta hiftoria tenemos un exemplo de la calentura , que hoy 
llamamos mefenterica. La que tuvo Clcanaclo fué errática, 

ello es ,  no guardaba orden ,  ni hora fixa en los crecimientos , y  
fuele íuceder alsi en las calenturas mefentericas. Las obíervaciones 
práólicas, que íacamos de la preíente hiftoria, fon ellas. No tenia 
elle enformo inapetencia , ni fed en toda Ih enfermedad, y  dormia 
bien ; y  la atenta oblervacion de ellas colas en el principio de una 
calentura da foguridad de no for mortal. Hippocrates en los Pro- 
milicos dice : enim convalituri funt, faále fpirant & fine dolare
Agmt, müu dormiunt , ac reliqiia fecurifsimd habent , &c. (b) Alsi 
que el modo de conocer , quando entra una calentura á un enfer­
mo li lera , o no grave, ó peligróla , es poner la atención en los 
lymptomas ; porque (i el enfermo duerme bien , refpira natural­
mente ,  ella agil, y tiene buenas fuerzas, fe ha de creer,  que ten­

drá
(a) Galen. Comm. 1. inlib. Hipp. de 

Humor, text, 11. Chart.í««). 8 ,pag. 515.
(b) Hipf.lib.Prfgn.JeéÍ.¡.fent. 8.



Túúí • íi'paTeS , óre , oto c/t 
TÒ, /iév TrAe7fa ’e;reo"/iyt6í3qra!í

OI 'Ti'ctpô va'juoi, ¿V xfiaífAOKn /¿aA- 
Aoc. ngpí (í̂ é eix.O'7-viy Tí']ápT»v,p¿ei-

¿)tp<Xí g'xj/ií̂ íTO • p̂ oAítf-
á í̂«,, âMíSoí., -úis-óav̂ QicL , fUT oAÍ- ‘ 
yov <í̂ £ i’cíĵ ea • 'rrdv'jüiy ’ex.Ss'cpíír-S'«. 
rie/í «í'e t 6<o!'30o<7'mi' ’eô Tí , y\p̂ cLro 
wTTo îvav otijitoppcoyei X a/¿(poTí-
pax , 3(3̂ '' Tcti/Tct '7etf7t\aLy')ìfíiyai

XAT
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do, y junto con cito fen- 
tia en todo el cuerpo una 
naoleftia, como de quien 
eftá fatigado de un gran 
trabajo. Los crecimientos 
de la calentura entraban 
fin guardar orden, y unas 
veces tenia fudor, otras no 
fudaba. En los dias criti- 
cos entraban por lo comua

los
dra una calentura de poca fuerza, y  de feliz terminación, Ibbrc 
lo qual le puede vér lo que hemos dicho en la llufiracion a los Pro~ 
noflicos. (a) El frió de las m anos, que tuvo el dia veinte y  quatro, 
daba indicios de que la calentura continua, andando el tiem po, ha- 
via de parar en intermitente. Previno Hippocrates, que en las calen­
turas continuas, que paííán del dia veinte fin haver inflamación en 
parte ninguna, y  con léñales de venir à curación, terminará la 
«nfermedad por abfceflbs, menos en el calo de 1er la calentura er­
ratica , Ò intermitente, (b) En otra parte ya previno , que la termi­
nación de calenturas largas en abíéeflos le entendía quando no havia 
en ellas rigores, ni calosfríos, porque entonces en lugar de venir 
ablceflbs, le convertían en intermitentes, (c) Y o  he obíervado efto 
algunas veces ; y quando en las calenturas , que le van alargando, 
he vifto venir fríos 1 las entradas de los crecimientos , he notado, 
que deípues le han hecho intermitentes,  y  afii le fucedió à Cíea- 
naólo, del qual dice la hifloria, que al dia lèiènta le le hicieron 
intermitentes las calenturas. Aqui le debe notar, que Valles ha­
blando de lo que lìicediò en el dia veinte y  quatro, dice afsi : Cir­
ca vigejimum quartam autem doluerunt ei extremae manus. Del mifino 
modo leen Phrygio,  y  Heredia , y  efta lección es contraria al texto

G rie-

(jl) Secc.^.fewt.z.pjg.zio. j (c) Hipp. Hb.G.Epid. feíí. i.fent, i it
(b) Hìpp.lji.Progn.fe^. j./iní. i / .  I Ctim, fag, 374 . 

fag. zSo. 1
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m r  oXlyoi ^pí(n@  ̂' yx-. los credmíentós con mas
á-roViT^  ̂ S'í, yJ'g h'^áS'ni TTctpá fuerza. El dia veinte y qua-
•7C¿'/]cL Tov ^ ó m , ¿'J'g ü y  fiy7fy@ -’ '

Vgjí. Í̂ £ M'Tt'lcLy ¿x. lŷ pocL,. rigpi 
H Tgcrcr¡tpetxoij")iií ta? oupm& v'Ttí- 
puS'pci, , 'ú s forfcL a ít  tyoMw , gpti- 
6pw ’í̂ 0¡>T(t • ■ jCííTCÍ, J'g'

• TO.VTA TToixÍÁaí T *  T«y ’vpoi', Ore 
fth VOT'oyacrí? , óre d'ì ’y.
E Ĵixotj-« , ’{¿poicrt? •Ú3s-Qgx<ni -ttoA- 
Avi , AékxÍÍ , Aí/m • ^u/é- i
•J'fflxg oráyTct, ' srvpeTOi Ĵ igAf-vror 
Vj’ct <̂ £ 'vrÁAíif ÁéTr'Jx [ú v  eíí^ fooL

tro de la enfermedad fe le 
enfriaron las extremidades 
de las manos , y vomitò 
bailantes veces coleras ama­
rillas , y de alii à poco ver­
des , y quedó de todo muy 
aliviado. Cerca del dia trein­
ta empezó à echar fangre 
por los dos canos de las 
narices, y etto le bolvió à 
fuceder , aunque en poca

J'g. E€íÍ'o/í»xo<7-» ATTupoi, /̂¿Aí9rgp cantidad, y fin orden fíxo.
%}Á.ipcu, o'gxct. O'y í̂nxGiT'M , éreppí- 
■ymt ' TrvpíTOi Ô Vi í XclCíV ‘ l ì ’fCd- 
Ví 'Ti'oAAca ‘  polirli/ x p zs'ótf'dcrii íp ih  

épyi, A«/>). T e Á e ía s  x p íS -y j.

Cleo-

hafta la crifis; mas enton- 
y ces, ni aborrecía la comida, 
ni nunca tuvo fed, ni defve- 
lo: las orinas eran delga­

das.
Griego , que dice : Koq ^íi po4 cLxpci4 ¿■̂ ¿̂ íto , id efl: ,  extremae 
tnanus fúgefcebant, y  la voz g'^y^ero no lignifica tener dolor , fi­
no frió. Los vómitos , que tuvo en el miítno dia veinte y quatro, 
en que fe le enfriaron las manos, y  fueron de humor amarillo y  b i-  
lioíc) primero ,  y  delpues verde, fueron muy à propofito para aífe- 
gurar à efte enfermo, porque el vomito en femejantes calenturas 
es muy útil. La langre de narices fue antecedida del dolor de cabe­
za , y  del lado izquierdo, que correfponde al bazo. Cumplióle aqui 
la fentencia de los PronoJHcos, que dice : Caprns ameni dolores vehe­
mentes atqae contìnui cum febre , ft qutdem aliquod ex fignis lethalibus 
acceferity valde exittofum ejl. Si tamen abfque talibus fignis dolor vigin- 
li dies tranfeendat & febris detineat, fufpicari oportet fanguinis è na- 
ribus eruptioiietn y vel aliquem alium abfiejfum ad inferas fedes, &c.(ai)

Tom.lL_________  Dd Y o
(a) Hipp.lib.frogpiof.feñ.i.fent.ii-pag.iie.



CieonaóUdem, qui íupra Herculis 
íinum decumbcbat , ignis, hoc eft, 
ièbris vehemens , vago &  incerto 
quodam ordine prehendit ; capitis 
&  lateris finiftri circa initia dolor 
adfuit, caeterorumque membrorum 
perinde ac ex laisitudine labores. Fe- 
brium accesiones aliae ibbinde abf- 
que ullo ordine, &  nunc quidem lli- 
dores, nunc vero minime. Febriiim 
iniùltus, ut plurimum, diebusdecre- 
toriis fere invadebant. Ad vigefi- 
mum quartum diem , extreraae ma- 
Bus frigeicebant ;  vomitione refuià 
funt biïiofâ , flava , fubfrequentia: 
non longe vero poft, virulenta , qui­
tus omnino levatus eft. Circiter tri- 
gefinium, languis fluere ex utraque 
Bare cœpit, idque inconftanter pau- 
latim ad judicationem uique, fèd 
aec cibum averfabatur, nec fiticu- 
loius toto tempore fu it, ñeque vero

Ìn-
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das , pero tenían color. 
Cerca del dia qiiarenta echo 
las orinas roxas, y el pofo 
de ellas era tanrbien roxo, 
y en cantidad : experimen­
tó alivio. De alii addante 
huvo variedad en las ori­
nas , porque unas veces te­
nían aquel pofo,que fue- 
le haver en el fondo de 
ellas, y otras no. El día fe- 
fenta yá fe vió en las ori­
nas mucho pofo en el fon­
do , y era blanco , y en 
toda fu íüperficie igual è 
uniforme: todos los ma­
les difminuyeron entonces, 
y la calentura fe hizo in­
termitente j mas las ori­

nas
Y o  he vifto la íángre de »narices venir á los enfermos, como á 
Cleanado ,  deteneríe un p oco , y  bolver otros dias fin orden; pero 
Botamos yá en nueftro Tratado de Calenturas, y  lo bolvemos á repe­
tir, que la langre de narices por si íbla rara vez termina una calentu­
ra, fi deípues no viene el fudor, como ílicedió á Cleanadto , que en el 
dia ochenta fudó copioíamente, y  quedó del todo bueno. Tam­
bién es digno de atención , que el dia quarenta tuvo las orinas algo 
encendidas con poíb ro x o , y  abundante, porque efto indicaba lar­
ga enfermedad; pero con eíperanza de íánar el enfermo, como lo 
previno Hippocrates en efta íentencia :  Si vero urina fuent fubrubra^ &  
fedimentum fubrubrum ac leve , diuturnior quidem baec quam prior eji, 
valde tamen faltttaris. (a) Las iluílradones que hemos puefto á efte
____________________ tex-

(a) Hipp. l¡b. Frogmfi./elia.fint.zf.pa¿.i¡z^
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Iniômnia torquebatur : urinae tenues, 
non tamen decolores erant. Ad qua- 
drâgefimum vero , fubrubra minxit, 
cum lèdimento multo rubro ; levius 
le habuit. Poil quae varie le habue- 
runt urinae , ut quae interdum lèdi- 
mentum haberent , interdum vero 
nequáquam. Sexageíimo, urinis iè- 
dimentum multum, album &  laeve 
adfuit ; remiflà iùnt omnia, lèbris in- 
termiflt; urinae vero iterum tenues 
quidem , boni coloris tamen. Die 
lèptuagefimo, à fèbre liber fu it , quae 
dies decem intermifit. Odtogefimo, 
rigore oborto febris acuta prehen- 
dit; fudor multus : urinis fedimen- 
tum rubrum , laeve adfuit. Q^ibus 
perièdla judicatio fucceisit.

A E G E R

ñas falieroii delgadas, aun­
que de buen color. El dia 
fetenta quedo enteramen­
te libre de la calentura, y 
eíluvo fin ella diez dias. 
El ochenta bolvióle ía ca­
lentura con vehemencia 
deípues de un temblor y 
frío de todo el cuerpo, fu- 
do mucho, hizo orinas con 
poforoxo, é igual en fa 
fuperficié, y con ello que­
do del todo libre de la en­
fermedad.

EN-

texto Ion fuficientes para entender lo que en elle aíTumpto fucedi» 
à Cleanaólo.

En la curación de elle eníermo, íegun las máximas comune?,; 
que hoy reynan en la Medicina,  le cometerían muchos errores, 
porque no es de creer la priíTa que havian de darle los que íe go­
biernan por ellas, para hacerle fangrias, y repetirle purgas, y  quan­
do la calentura paíTaria del dia quarenta, en&dados ya todos de 
ella, le apelaría al Tratado de Heredia de Fcbribus eradicatu difficilî  
bus, y  con titulo de quitar obítrucciones íería infinito el numero 
de los remedios , que íe amontonarían. Es digno de advertirle, 
que Cleanado no fe curò por curfos, fino por vom ites, fangre de, 
aarices, y fudor copiofo ; lo que es bien reparen los Médicos para 
curar las calenturas meíentericas, y  erráticas, porque no fiempre fe 
curan por curfos, y los difeurfos Con que los Médicos íe gobier­
nan para ello , por lo común fon fundados en falfos prefupueítos.
Lo que conviene, pues, en tales cafos es obíervar atentamente por
dòride intenta la naturalezadefoargarfe del humor nocivo, y  ayu-

Dd i  dar^

É
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A E G E R  SEPTIM U S.

M e r a v o ! , 7rvp íÁctCey ’ oa(póQ -' 
0¿ fO >{ A t u r é f »  ,  uS^ccp
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X é S 'ta . j  VT répuS-^.  T e 'j á p r w  ,  ■rá.v-

r c L

E N FER M O  SE PTIM O .

A  Meton le acometió 
una grande calentura con 
pefo y dolor en los lomos. 
El dia fegundo, haviendo 
bebido mucha agua , tuvo 
el vientre fuelto con pro-

vê
darla por ac|uella parte j  fi ella no cinnple exa¿tametue. Én lo dc'- 
mas conviene efperar fin aprefuramientos, para que una calentura 
de íliyo benigna , violentando la naturaleza , no le buelva de mala 
condición. Ellos conlejos los fabrá el Medico gobernar con acierto, 
íi alcanza a conocer ,que la enfermedad ha de 1er larga , y de feliz 
terminación. Eji inagni Medid ( dice Heredia )  longttudinem , aut ¿rr- 
yhíiteni ínorbi Jiatim agnofcete non Jolttnt ad idoncMn vidus TM¡ohetn 
injiitiíendam , fed etiam ád idoneatn cutationcm , ad rede fracfa- 
¡gienddin ¿r f^ediíndatii crifinu (a) De aqui nace , que el empeñarle 
un Medico en que ha de quitar en breve una enfermedad , que por 
fu mirmo fér es prolixa y  duradera , es querer apartar d f  fu def- 
tino las colas; y en lugar de confeguir la fin , deftruira al enfer*: 
nao,  obrando contra lo que correíponde a la Naturaleza.

E N FE R M O  SE P T IM O .

La  enfermedad que padeció Metón fue nna calentura ardiente, 
de las que ahora llaman fynocales, y en ella aprendemos las ob- 

fervaciones figuientes. Siempre que hay dolores de lomos en- los prin­
cipios de las enfermedades agudas, es meneíler que el Medico ponga 
grande atención en las demás feñales, que concurren ;  porque fi al 
milmo tiempo dolielfe mucho la cabeza , y  el cuello, es meneíler te 
mer enfermedad inflamatoria, y maligna , como hemos yá moílrado
en las hillorias antecedentes ; pero fi el dolor eíluvielfe en los lomos,

con

Hered. omm, in fh/p. de Mwb. j pgnl, aegrot,6,̂ ag. <¡ii.
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ta, Tctpúí̂ üvS"» * ippóìì ct'JT'ò vecho. En el tercero tu
fivxrñ ’̂oí olI'jmì ì'ii. »xt' oXÌyov '
jyjc']* Ŝ viT̂ ópai ' <r>/ci.p¿iB/vi/¿aT<t 

ypcL \szs'ò[ììK(L-O/XOiat. TVI, TpiTÌI
va, èi'cuapji/x.ct xiaró̂ eActy
eov-, Ĵ i6o:':rc(,<7/«éKoy * iJ^pysro. ì

né/Ji7r']yi'y eppóvi Aa,ypoy a îg-'g-,-
pg' ÓÌx̂ ilTOV ' iS'pOO'iVr' JMi-
rÀ xpiffiv,, 'TTci.j’eAe-
ygy • Ae' r̂'là,, yzro/̂ gAcw'si-. Ak-
TppTa-iv î pMoiTO xccTct, JcecpctA«? * 
exoipiyi-S"» ■;• jcctrevoe*, T y ™  y;^ 
ùzriTpe '̂gy' ’ ¿M ’ ¡̂xoppáyyiaí ttoX- 
Aàxii -y K '̂ l^rà. xpicjiì.

Me^

vo pefo en la cabeza , los 
curios fueron de humores 
delgados, coléricos , y al­
go roxos. Enel quarto fe 
agravaron todos los mar 
les, y por dos veces le fa­
llò un poco de fangre por 
el caño derecho de la na­
riz: la noche fue trabajo- 
fa , ios curfos de la mif- 
ma calidad, que en el dia 
antecedente: las orinás eran 
cali negras ; y en el me­

dio

Con pefo en ellos, y alguna alteración en las partes del vientre, en­
tonces fe debe fofpecliar, que la fangre de las venas, que hay en 
la región natural, y cerca de los hypocondrios, efla ardiente , y  
por lo común eílan los inteftinos gravados con copia de humores 
íolericos. En tal cafo acodumbramos ,koy à dar aceyte de almen­
dras dulces, facado fin fuego , en el caldo '; y ciertamente és de gran­
de beneficio , como también las lavativas compueftas folamente de 
agua pura , y azúcar ; pero lo que mas alivia à femejantes enfer­
m os, es el darles defde luego à beber agua fria abundante con ia 
miel rofada ,  porque efto relaxa el vientre- con grande beneficio de 
ellos. Galeno decia , que en las calenturas ardietates fynocales los 
dos mayores remedios, eran la fangria ,. y el agua_̂  fria ; pero para 
dar el agua aguardaba que huvieíTe manifieftas léñales de cocción, 
y  entretanto los enfermoS; perecían de led. Elie error le cometía G a­
leno por gobernarfe .pbr fu theorica de- la obftruccion , y  putrefac­
ción para producirfe las calemuraS. Los Arabes, que fueron muy 
addiaos -à eftà fuerte: de theorias', fueron mas liberales que Galeno 
en dár-el agua fria;,fcomo-ie puede vèr en R a z is , y Avicena ; por­
que la experiencia j  que es la verdadera , guia de la Medicina , 1̂
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Metonem ighis, hoc eft, ièbris ve- 
hemens, prehendit cum lumborum 
gravitate &  dolore. Poftridie, ex li- 
beraliore aquae potu atWüs redle de- 
miiit. T e r tio , capitis gravitas tenuit: 
dejediones tenues, biliofae, aliquan- 
tulum rubentes , prodierunt. Quar­
to ,  exaiperata iimt omnia ; bis ex 
nare dextra fanguis paulatim effluxit, 
nox laborioia ; dejediones eaedem, 
quae die,tertio : urinae, nigricanteSj 
quae fublime quiddam in medio.in- 
riatans, iiib nigrum divulfiim ,  rcc 
liibfiftens habebant. Quinto d ie, ex 
nare finiftra liberaliter languis fia- 
cerus effluxit : llidore oborto judi-

ca-

DE LAS E p id em ia s  
i dio del licor , como na- 
i dando en èl , havia una 
nubecilla, que tiraba tam­
bién à negra, efparcida, y 
que no baxaba á ocupar 
el fondo. El dia quinto le 
falio gran copia de fangrc 
pura por el caño izquier­
do de la nariz , fudó def- 
pues, y  quedo libre de lá 
enfermedad. Eftando y,á 
fuera de ella , no podía 
dormir, deliraba  ̂ y echa-' 
ba las orinas delgadas-, y

ca-

m oftró , que en ks calenturas ardientes es máximo remedio el agus 
fría , dada deíde ¡os principios. Efte punto le expliqué ya con ex- 
tenfion en mi Trátalo de Calenturas, Terminò la enfèrmedad de 
Metón con copiofa fangre de narices , junta con fudor, que es una 
crifís de las mas apreciables, que fe pueden vèr en la Naturaleza; 
y  es inuy raro , ,ó ninguno el enfermo que muere con ella. Es ob- 
fervacion digna de reparo en efta hiftoria , que fin haver feñales de 
cocción en k  orina , vino una crifis perfeéla en el dia quinto. 
Afsi que ièrà bien que los Jovenes pongan cuidado en lo que hemos 
efcrito acerca de k  cocción., y  crudeza ; porque fi k  enfermedad 
efta yá adelantada en íii curfo, y  los íymptomis le diíminuyen, aun­
que en.los excrementosíe encuentre crudeza, fe podrá creer, que 
hay cocción en la enfermedad. También es muy digno de reparo, 
que defpues de la crifis tuvo delirio, e lq u a lfe  quitó con baños i 
la cabeza. Alguna vez fucede por la éfpecial naturaleza de los par 
cientes , que defpues de haveríe terminado enteramente k  enferme-» 
d ad , queda un poco de delirio por algún tiempo. Phrygio, comen-» 
tando efta hiftoria, dice haverlo obíervado en fu praélica : yo lo he 
vifto dos veces ea la mía ; y  los enférmos andando el tiempo fe re-

C9-



DE Hippocrates.
catus eft. Poil judicationem autem, 
cum ptrvigiiio praeter rationem lo 
quebatur, urinae tenues, Sl nigrican- 
t'es eranr. Poft capitis perfufiones 
quievit, mente conftitit. Huic mor 
bus non revertit ; verum , etiam 
poft judicationem ,  crebro languis è 
naribus erupit.

A E G E R

21-5
cali negras. Diòfele un ba­
ño en la cabeza, y durmió 
y boK'ió en sí. A efte en­
fermo no le repitió la en­
fermedad ; pero le fucedió, 
que defpues de la crifis 
echó con frequencia fan: 
gre por las narices.

______________________________ _________________ ;__________E R -

Gobraron períedamente. No le puede creer quári útiles lean entonces 
los baños à la cabeza y como lo hizo Hippocrates con Metón. Lo ul­
timo que hay que reparar en efta hiftoria, e s ,  que no huyo recaída, 
fin embargo de que deípues de la terminación huyo vigilias con 
delirio , y las orinas eftaban crudas, las quales colas hacen temer, 
que el enfermo recayga. Pedro Miguel de Heredia toma de aqui 
motivo para d ecir, que quando le teme la recaída no fe han de 
purgar los enfermos, fino íangrarlos. Y o  d ig o , que ni u n o , ni 
o tro , como lo expliqué en los Promflkos ; pues à qué propofito 
langrar à un enfermo , que ha quedado débil de la primera enfer­
medad , y  con ella fe mitigò yà el herbor de la fàngre ? La purga 
alguna vez puede fer útil ; pero por lo común es dañofilsima, quan­
do hay miedo de recaída. El mifmo Pedro Miguel dice , que 
el año antecedente al que eícribía los Comentos à efta hiftoria, 
huvo úna epidemia maligna de calenturas reverfivas ,  ello es, que 
fecilmente inducían recaída,  y  murieron todos los enfermos ,  que 
le purgaron para evitarla : Amo fraeterito y quo pb mdignam confli~ 
tutioriem febrium reverfivarum y innumen feriere y in oppido quedam coe- 
perum_ Medid negros , yérfuros ad reádivam , expurgare,  & omnes ocúfii 
fuHt A reddivis t mutato yero confilio yenam fecarunt, liberabantur 
in reddivis , aut febris non reyertebatur» (a) De creer es , que ellas ca­
lenturas , de que habla elle A u to r, terminarían por> laugre de na­
rices , como él lo infinua mas adelanté , y  por ello aprovecharía» 
las fangrias para precaver las recaídas.
. _________________ _̂_____________________ ______________ EN -
(*) Hered. Comm, inHipp̂  de Morb̂  { popuLaegret. 'j.pag. j j .
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E N F E R M O  O C T A V O .

Eraíino, qué vivía junto' 
á lá corriente de Boota, 
deipues de iiaver cenado le 
hallé acometido de uná 
fuerte calentura , y tuvo 
aqacila noche muy turbu­
lenta. El día primero lo' 
paffó bien, la noche que 

I fíguio fue trabajofa. El día
fí-

E N FE R M O  O C T A V O .

A enfermedad ;de Erafino fue una inflamación de los hypocorfs 
drios ,  la qual daño por la cerctnía al íepto tranfveríb , y 

produxo un delirio phrenetico. Las circunííancias reparables, que 
huvo en ella , fueron el fudor continuo deíHe el principio hafta el 
fin fin alivia ninguno del paciente, y la Inquietud, que tenia en 
la cam a, fin poderíe contener. De los ílidorcs yá dixo Hippocrates 
en los Pronoííicos, que eran malos los que no aliviaban ; y  es cofa 
íábida , que en las inflamaciones grandes, íémcjantes ludores íbn 
mortales ; y  fe v é , que quanto mas íiidan en ellas los enfermos à 
los priacipios,  tanto mas crece la calentura. Es digno de reparo el 
vario modo con que las inflamaciones de las partes internas dañan al 
cuerpo, porque unas, veces le ponen íeco y  árid o , y  otras, veces 
le llenan de.humedad y  íudpr continuo : y  tan-peligroíb es uno 
como otro. Quando Galeno veía las calenturas inflamatoriaSjqüe deí- 
de el primer dia trahian fíidores,  coñ los quales los enfermos nada íé 
aliviaban, íolia llamarlas fiebres.húmedas. Cuma prima.■ Jlatim (d i­
c e )  die aegrotantes fudant , fudpreque ipfo aut p'arum i qut nihil levanm, 
has ego húmidas appello fehres. (a) Eíla eníérmedad de Erafino es puñ-
. ' ■_______ _______  tual-

(a) Galen. L¡cm. cap. z. | Chart. tom.p. pag._i 6o.
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v ia ,  \oyt(TfJ,oi ’  ^7^arci, 
fo ì  , ¡juiy¿X(L ,  XŜ '' \tì'’̂ 'X3 .̂  ̂ '  cpó" 
CQ̂  i ŜvcTipopiiì. néjUTr'jy: ', TTfcni 
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■\[/up¿pc£, OzroréAia '  a.m'Tir'jA. 
ÁTííS-cu/í 7np l ì i / \ i y  h ja jx ¿ i .  J y -

Ta

figuiente credo macho el ■ 
mal, en la noche que le c o r -  
refpondia delirò- En el ter­
cero io paflo con trabajo,' 
à̂elirò mucha En d  quarto 

eftaba muy caído de fuer­
zas , y en la noche no dur­
mió nada: tuvo fueños per-

tur-

tualmente la siifina que hemos defcrito. en las Iluftraciones á la Sec­
ción primera dé los I^onofticos ,nuro .a9- En quanto a la moleftia, 
que finiió Erafino en el día quarto , era indicio de que padecía ma­
lignamente la boca íiiperior del eftomago; (a) y  quando efto luce-, 
de por alguna inflamación, que ocupa las partes á él cercanas, no 
Iblo mueren los enfermos, fino que la muerto Hiele íer muy arre­
batada, y  quando d  Medico, y  áísiftentes menos lo pienían. E l no ha- 
ver tenido Erafino grande íed,  y haver fido fiis delirios con temor, 
indicaban, que d  humor de la inflamación era el atrabilis 5 porque 
es propriedad de efte humor ,  quando fe buelve muy maligno , e l  
quitar la fe d , fin embargo de fer muy calido y  quemante , y  eí 
turbar la imaginación con temores vanifilmos. Qué importa ,  que 
d dia quinto por la mañana amanecieífe fin delirio, y  con feñales 
de mejoría , fi todo efto era engañoíb? Deben advertir los Médi­
cos > que en las enfermedades mortaleis fuele haver efta efpecie de 
alivios fallos; y  fe conoce ,que lo io n , (b) en que no ha hecho 
crifis la. enfermedad por parte ninguna,  ni es todavía tiempo de 
haverla ,  y  fe cumple la fentencia aphoriftica,  que dice : In üs, 

praeur uúonm kvant, mn multum fidere opona, &u (c)
En la curación de Erafino gaftan algunos Comentadores grandes 

razones;  pero aprovechan poco, porque es efta una enfermedad ííi- 
perior á todas las fuerzas de la Medicina; Las fangrias ion remedio 

Tom. H. ■___________Ee ____________Aa-
(a) Feaje U llufiración i ? .  h laSec- ■ eos,fice. i .  mm.%í.pag.<;9  ̂

mn i. de los Pronofiicos,pag.yyi. \ (c) Hvpp. üh.i. Apbtr.fm.
fb) Ve/̂ e U ¡Infimion ilos Pronojü-
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Erafinura , qui ad Bootae torren­
telli habitabat, fèbrìs à coena vehe- 
tnens corripìt ; nodem. turbulentara

tran-

DE LAS E p id em ia s  
turbados; con delirio  ̂ y 
defpues fe hicieron los ma­
les de: peor condición,, 
grandes, y peligrofos;. r, te­
nia temor ,  y las fuerzas; 
no alcanzaban á llevar el 
pefo de la. dolencia. El dia 
quinto, por la mañana ef- 
taba mas recobrado , y ef 
tuyo fobre si en todo ; pe­

ro

dudoíbi en. tales caíbs, porque quitan las fuerzas diísipadas yá con el 
fiidor , y  no la inflamación.. La purga es remedio-temerario , y  ma- 
nifieftamente dañofo.. Los. demás; remiedíos ,  que íe fuelen comun­
mente pradicar, fonde poco-vigori, pero para no dexar al enfermOi 
íjn  algún remedio voy à proponer uno , que puede for efi^caciísimo; 
pero no aconfojp , que fo haga fin grande premeditación , y  particu­
lar adyerteneia.. Confifte éfte en introducir al paciente en. un, baño, 
de. aguafda por algunos; niihutos.. Ya veo. que ello parecerá, temeri* 
dad à muchos. Médicos,  que fo gpbiernan¡ por las. reglas, generales,, 
que Santorio eftabfeciò acerca de la tranlpiracion , ;  fin hácerfo. cargo, 
que en algunos cafos conviene mucho detenerla ;  y  fi no en el tpdoj 
è  lo menos, en gran parte impedirla.. También caufara. diflbnancia,, 
por eñar en nuettros tiempos de todo punto extinguido el ufo de los, 
baños frios  ̂en, las grandes enformiíedades., Eftandóel.Emperador Au- 
gufto,fin.elperanza de vida, íh Medico Antonio.Muía, le curò- con. 
^ñps. fríos.,, y por elle beneficio fo le concedió e l ufo del anillo, dc; 
oro ,  que antes no podia traher por for liberto, y  fo concedió tam­
bién immunidad à todos, los Ptofolíbres. efe la bfediciha , que antes; 
so  la gozaban.. Dion Calsio-lo refiere de. eíla manera:; Augujtas ade»' 
gravi morbo detubuitf u t nulla faluús fpes adeffét... Antonias: vero Mufay 
tum nihil Aaguftus eorum-,, qaáe maximt ad fanatienem opus erant y pof- 
Jet fdeere , lavacris frigidis  ,  frigidifque fotionibus eum fam tati refii- 
tu it  ,  quamobrepn etiam. peunia si ab August. &  Senatu. multa, u fu f- 

■ f - fK:
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ro al medio dia tolviò otra 
vez à delirar mucho > y no 
fe podia contener : las ex­
tremidades del cuerpo ca­
taban frías y amoratadas, 
las orinas crudas. Efte mif- 
mo dia al ponerfe el Sol 
murió. Tuvo fudores efte 
enfermo deíde el princi­
pio hafta el fin de la ca­
lentura » los hypocondrios 
elevados y tirantes con do­

lor.

tranlegít. Primus dies quietus lìiit, 
nox láborioíá. Poftridie , ingravef- 
centibus omnibus lub noñem ddira- 
vit. Tertio die ,  laborioíe le hahuit, 
mulium deliravlt. Q u a rto ,  gravif' 
lime ;  per noélem vero nihil dormi- 
v it, inlbmnia adferant &  lermones 
alieni ; deinde deteriora, magna, & 
periculoíá : tiraor & magna corporis 
incontinentia. Q uinto , ; mane com- 
pofitus e ra t, omninoqüe ad Intelli- 
gentiam redierat ; ad meridiem vero, 
valde inlànivit,  ñeque fe cohibere 
poterat: extremitates Corporis frigi-
_________  dae
ûe annuli aurei {libertus etiam erat') datus efi , immunitafque non ipji 

modo, fed omnibus eamdem artem excercentibus in pofterum quoque tem̂  
ps concejfa. (a) Qual fuellé la enfermedad de Augufto, no Io dice 
Dion ;  pero Suelonio afirma, que era vicio del higado ; y  ftgun el 
provecho qUe le hicieron las Medicinas frias, es de creer, que eftuvieC- 
lè inflamado. Cum etiam ( dice )  dejlillationibus iocinore \>iciato ad def- 
t̂rationem tedaüus, contrariam &  ancipitem rationem medendi necejfa- 

yiofubiit y quia calida fomenta non proderant yfrigidis curari coañus Au- 
thore Antonio Muff, (b) Qualquiera que eftè medianamente verlàdo 
en la antigüedad, lab e ,  que el ufo de los baños frios eftaba entonces 
en tal e ftilo , que en la realidad llego à grande excelTo. En nues­
tros tiempos hemos venido al extremo contrario de no aplicarlos 
nunca en las enfermedades. Tan  cierto e s ,  que es muy común ea 
los hombres palTar de un extremo à otro , fin detenerfe en el me- 
dio, que didta la prudencia ! No han faltado en nueftros días Au­
tores célebres, que han intentado renovar efta prédica. Juan F lo- 
yer, Elcritor Inglés, ha tratado de propofito de los baños Trios, y; 
ha hecho un catalogo de las enfermedades en que aprovechan ; (c) 
:  ̂ -______- ■ ' " ■ ' E c 2 y
(a) Dion. Caff. Hiftor. Rom. lib, f 3. f  (c) Veanfe las A d a s de los Erudi- 

S 17 . edición deWechelde 1606. | tos de L ip fia ,añ o  iiííiS .p a g . 544.
(b) Sueton.í»0<í?4v.Mp.8i.p<i¿.ao7. | y  año 1 704. pag. 18 0 .



áae^Sc-'MVéntés: urinae crudae. Sub 
ípSs occaíiim, defunétus eft., Huic ad 
extremum, uíque íébres cum. fudore 
aderant, praecordiorum. tumor & 
íontenfib, non fine dolore. Urinas 
vero nigrae, fiiblimia quaedam in 
medio innatantia rotunda habebant, 
peque fubfidebant : E t ex alvo fter- 
cora demifla fiint ; fitis continua, 
non magna tamen ; convulfiones 
«um fiidore fub mortem, raultae,.

2 2 0  El Libr̂ rimero

ÄEGER

D E  LAS E p i d e m i a s  

lor. Las orinas fueron ne­
gras , y fiempre tuvieron 
una como nubecilla , re­
dondeada en el medio del, 
liquor , nunca en el fon­
do t.el vientre fiempre echo 
excremento : tuvo una fed 
continua, aunque no muy 
grande;, y eftando cerca­
no ya à la muerte , tuvo 
también, muchas convulfio- 
nes con; fudor.

EN-
y  aunque es verdad ,  que alg.unas de fus máximas Ibn extrema­
das ; pero también lo e s ,, que acerca de efto contiene obíervacioneS; 
provechbíás. Hoffinan hace memoria de efte remedio, con alaban­
za. (a^Por lo que toca al enfermo de. que eftamos tratando,para apo­
yar el ufo del' baño fr ió , baila la,autoridad de Marciano , el qiial, 
con ck)6trina de HippocrateS' en. aquella eípecie de calenturas ardien­
tes , en que los enférmos íé enfrian por de fijera.j, como un granizo,, 
por la vehemencia de la inflaniacion ,,que ocupa' las. partes interna^ 
d ice, y  dice bien ,  que efaplicar medicinas calidas para bolverlos en 
calor , es cofa inútil ,  y  que el uíb de las cofas frias exterior- 
mente les aprovecha. Nam quotiefcu»u}ue. ( dice ) .biliofus hmor in in~. 
tírmibus fartibus flagrans extremomn nfrigetamnm'faüt, non 4Utetn 
tAloris innm penmix.,. frígida exterius admota nihil obeffe foffunt̂ tm»- 
haec faepus repetita facúltate , refrigerandi internis partibus el parte pofi 
■¡̂ artem eommanicata, internum bilis fervorem extingúete,pojfunt.... Obferva- 
tí enim taliter affeäos , quo magis calefaäorns ad naturalem ßatum re- 
Aúcere procuramns , eo impenfias refrigerari. .(b) Debele advertir aqui, 
qua aunque efte es el remedio mas eficaz , que hay para-librar á los, 
enfermos, de íemejantes dolencias,  con todo no ha de prafticaríé,

quan-
(a) Hoffrn. Dijfeyt. di baln. ex aq. 

efidc. fraeßant. iii affeñ, intern, xf. n.A-
(b) Martian, comm. in lib. Hip/, dl

y e r f . . i0 7 ’  p “S  ̂»07
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AEGER NONUS.

K fiTC O vi ô v  ©<£(r<a , oS 'ù -

pi Tip^oi.'Jo icp̂ upïi , ÒlttÒ S^.iíXj'JvÁy- 

T o v  ¡AjíyixÁ.'ií , o fS o< ^ á .J^ '/ TTepíVoy- 
Tl • x-a.'̂ exAí̂ 'Ji ot¿5‘))yU.é/>oy • tp/ocíú“

, ácr,i»<r’)í5 ,  ¿Luxpá vsToSep/^ai- 
yo/igy@̂  ' ytíx.'jct, ■j7-st_f>ecpî óy)i<7é. Aeu- 
T^pyi;, oXv Tjs' ‘TrOíÍ'05

!£5̂ '' TTé î Cìpu^òy \iar¿j=u6j’oy ¿tterá 

^oyTácri0-' cpAii3t']ot|yt<r'íct fíiXcuiâ  " 
'SfVfiTOi o'̂ úi • * ¿'Tro (í'fc

xoiAfJi?, ¿¿xpyi'la,., ^oXáAa., V7t¿- 
cfu^vA. S^iriXS-ey,. Ayréá'o.yey ,, ¿íyó 

■ ty¡5 S'íVTepAiQ .̂. .
Iti

ENFERMO NONO.

En Thafo le íúcedio á. 
Gritón , que fin hacer, ca­
ma y andando, empezó á- 
fentir un dolor vehemen­
te en el dedo gordo del' 
pié. El mifmo dia fe pufo 
ea cama , y tuvo calofi 
fríos cpn fatiga en el eíto- 
mago , y le entró un poco 
de calor, y aquella noche 
deliró. El día figuiente apâ - 
reció un tumor por todo 
el pié, y ácia el talón, de

co -

quando en el eníérmo hay debilidad eífencial de fuerzas ; y  fin ha- 
ver precedido las evacuaciones de ìàngre, que íe tengan por con-, 
venientes..

EN FERM O  NONO.

En  Gritón tenemos un exemplo memorable de aquella eípeclé' 
de panarizo maligno, que con fuma celeridad quita la vida. 

Hablando VaníVietén de efta fuerte de m al, d iceaísi: Paronychiae 
üU fpecies in qua fine ullo fer̂  tumore accutifsìmus dolor ultimam digtto- 
rum fhalangem occupât, & vel in carpare fanifsimo yaltdifsima incendi- 
tur febris ,fyncope, phrenitis , conyulfiones, ¿Xante tertium diem mors 
faepe fit, tot am fuam malignitatem. peculiari firuâurae hu]us partis dé­
bet. (a) Aqui dà elle Autor idèa de la malignidad , y fuerza de elle 
mal ; pero no fiempre e? verdadero Io que d ice, de que iù malicia 
depende de la e^ecial eftruàura de là parte , porque con la mifina 
celeridad fiiele quitar un carbunclo la vida en quàiquiera parte del.
_____________________ _____________________ cuer-
p ) yaafijvict. Froleggm. f» Apbor, J Boh'eraav. mm. 4. pag. 7,



In  T kaíb  , Critoni ere<9:o & 
obambulantijíeheíiíenter dolore ex 
pollice cóepit í  .eodem die decubit 
cum horrore,  &  flomachl íaftidio, 
aliquantulum incalelcens ;  liib noc- 
tem delipuit. Poftrídie,  per totum 
pedem &  ad talum tumor fiabruber 
&  contenáis, puftulae parvae nigrae, 
lébris acuta,  iníania correptus eft; 
ex  alvo mere bilioía plurima proceí- 
iérunt. Poftridie, ex quo laborare, 
coeperat, mortuuseft.

À E G E R

2 2 2 E l L ibro P rimero DE LAS E pidem ias 
color roxo con tirantez: 
havia en él poftillas peque­
ñas y negras; la -calentura 
era aguda, y el delirio fu- 
rioíb. Por el vientre echo 
humores coléricos,fin mez­
cla ninguna, en mucha can­
tidad : al dia fegundo, defi- 
pues que cayo enfermo, 
murió,

EN -

cuerpo que íe hálle ; y  conila por buenas oblervaciones haver em­
pezado femejante dolor vehemente en el labio ,  y  haver acarreado 
eon mucha celeridad la gangrena , y  la muerte. (a> Aßi que alguna, 
vez puede contribuir al peligro la eílruótura de la parte ;  pero por 
16 Común depende de la malignidad del hum or,  que acude à ella; 
y  en Gritón íe conoció íer a ß i , porque junto con el tu m or,  que 
amaneció en el pié en el dia íegundo, havia poftillas negras, las 
quales fiempre íón indicio de mucha malicia en el hum or,  que las 
produce. De efto tomó Valles ocafion para confirmar la ícntencia 
de Galeno,  que decia ,  que dentro del cuerpo humano le pueden 
engendrar humores ,  que tengan tanta malicia como los venenos, 
pues las poftillas del pié le quitaron à Gritón la vida con la miími 
prefteza, que lo huviera hecho una ponzoña. Pueden eftos humores 
malignos eftir ocultos por algún tiem po, y  deárubriríe con la agi­
tación de alguna caula externa, al modo quefiicedió al mancebo 
de quien habla Hippocrates en el libro quinto de las Epidemias,  el 
qual,  deípues de haver corrido por un camino aípero , fintió dolor 
en el calcañal, al quarto dia le le hizo negro , y murió en el veinte; 
y  en la explicación de eíla hiftoria, dice alsi nueftro Valles: Hoc quoque 
efi evidenti argumento ( quod Galenus ultimo de. locis affeäis multis con~ 
ßrmat) fo jfe , atque adeo [olere y intra nofira corpora gigni veneno fimi~

lia
(a) Veafe Phryg. Comm, in Hißor. | Epident.Hipp.part,i.aegrot.iopag.i6Ŝ
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AEGER DECIMUR. ' ENFERMO DEaMO.,
Tov KAet ô/ieVioy  ̂ o5 xccTim'Jo ¡ Clázomenío que vivia 

«ctfÀ, To, ^foyi^iAa. <pfé«,pTiruf j junto al. pozo- de. Phrini™ 
________ _____________________tAetr ).___________________  chi^

M excrementa: y atque ]̂ jfe alicuhï multo tempore latere ufque dutmali- 
ûa. occaftone commota , repentinos afférant cafus. (a) Lo que conviene,, 

pues, hacer quando aparecen de repente dolores como el de Gri­
tón en qualquiera, parte del cuerpo, que, eftén , es reparar fi hay- 
calentura , y por pequeña, que fea , temer fiempre mucho al mal., 
Conviene también, oblervar la. inquietud; del paciente la alegria del 
animo, el íueño-,, y la j demás acciones, porque eftas; colas, darán 
indicios, de la pequenez-, ò gravedad, de la dolencia.

La curación de efta enfermedad, quando depende de la elïruc- 
tura de la parte la propone VánlVietén en el lugar citado en ellos: 
términos : In tempore vocatus Medkus fabri'cae peritus jubet audalter 
ffapellO' difiindi a parte laterali digiti omnia incumbentia ad os ufquoy. 
JÎC. mutât Jihgularem hujas partis Jl'ruH'uram in conditionem- communem' 
tati torpori y dolor fedatur fiatim y & mollifsimis applicatis cedit adeo’ 
ntinax malum̂  (b)) Quando es por malignidad del hum or, conviene 
hacer la naifiiu curación ,, que en loŝ  carbunclos , para Ib qual fe 
podrá; valer el. Medico de Cirujanos, inteligentes, procurando^ por lu 
parte hacer langrar al enfermo ; pero no m ucho, porque en las en­
fermedades malignas la copia de fangrias debilita à los. pacientes: 
Intetiojrmente convienen, las. medicinas,  que. templan,. y  confot» 
ten,.

ENFERMÓ; DECI Ma.

La  enfermedad;,, que padeció. Clazorñenio fuè una cafentUra- 
, ardiente áfpurea ,, cuyo fomento eftaba junto-al ellomago ,  ¿ 
hypocondrios y  es de creer,, que la caula confiftiefeé en copia de 

humores ferofos y crudos, y  coléricos ,  de m odo, que no huvielle

i») Vaii.em:m.m:libiSSpfdemílífppr v Vnní̂ 'mUoc, citai,.
x j! . ,

m -
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eAítCíi' * íÍAyet íí'« xgcpatAíiy , rpsi- 
^ti?\.oy, oíx<pvy ACt /x*
<Té z,á¡píí(7i5 • Úttvqi ¿%. ív'íícrctv * ttv-  
píToi .o^ví eAa.j8ni/ - Vísrop̂ ovJ'pioi' 
€5T«j5TO ¿tter’ • v Aí»1' cw-
TstffiS ' yAcaffffsc Terá^ri;),
é5 v!Í?c']a ■’yrcLpe(pfóv>UTe, néfiTrry!, 
STTiTróyoi, ■Trái'Tac 7rap<»?í»y-9'>í.
rig/i i'é gi'fí'ex.á'ni)' , cpu^fóL %ú- 
S'aKív̂  A'Tq M  KOíÁÍitS ĝ  *P%^5

?C9̂ '

D E  LAS E p i d e m i a s  
chida , fue acometido de 
una calentura forrifsima. A 
los principios tuvo dolor 
en la cabeza , en la cerviz* 
y en los lomos. Muy pref- 
to fe hizo fordo , y no 
podia dormir: la calentu­
ra era aguda : los hypo- 
condrios fe elevaron con 
entumecimiento , aunque

no

inflamación de parte determinada , fino íolo üna ligera elevación def 
vientre fin tenfion, como dice la hiftoria , lo qual fuele venir de 
copia de humores crudos, y  calidos con mezcla de flato. Las ob- 
íervaciones reparables,  que íácamos de la biíloria de eíla enfer­
medad, fon eflas. Tuvo Clazomenlo las orinas por todo el tiempo 
de fu dolencia tenues, lo qual es indicio de larga enfermedad , co-, 
mo lo filé érta : tenían al miímo tiempo buen color ; y  ello fig-. 
nificaba , que los humores íeroíos y  crudos eran en mas copia, 
que los coléricos, y  por eílb los curfos fueron fiempre en mucha co­
pia , y  aguanoíbs, con la circunftancia de no debilitar al enfermo, 
y  de llevarlos éfte con buena tolerancia. El conjunto de todas eftas 
cofas le he viflo muchas veces en las calenturas ardientes eípureas , ' f  
las mas de ellas han terminado felizmente. La otra obfervacion es, 
que en pafíando las calenturas agudas de los veinte días con femejantes 
orinas, terminan por abíceíTos, y  afii Glazomenio tuvo el dolor á 

% s  piernas y  à las caderas, lo  qual es meneifter tener preíente para 
no poner remedios, que embaracen eftos movimientos de la natu­
raleza. Aquí conviene advertir con cuidado, que ha viendo paílado 
la calentura del dia veinte, halla el quarenta,  en que terminò., huvo 
grandes novedades, ya eílando mejor , ya empeorándole, lo qual 
fe ha de mirar como cofa frequente en todas las enfermedades agu­
d a s,  que fe alargan defpues de los veinte dias, porque por lo co­
m ún, paíTado efle term ino, no fon regulares en los periodos, y 
deben tener ello prefente los Médicos para no alfuílaife de-las mu-

dara»*



w  T̂ <3■(rcí.pe(7í̂ Ĵ x̂,áT))?
ÁeTr'Jíi,̂  7To^\À , vi'oL']¿ p̂ooi. S'nst. 
€V(po,pú!C Tot. Tipi S'iAl)̂ í¿f>j(riy S'tyí- 
yey • ívbí'Jcí yioiÁia tTÍq^n . 'Qpa. Ŝ i¿ 
Tí\í%^ Aít/ J á ¡Áy , eyp̂ poct 
X3^  “ToAu ú')(íy h.oi.fép)j/M ¿vo<P>tí(r- 
’7CA,<sfi.my,  \¡')̂  ¡i'póiTO. riepj S'k íx -  
'¡nv S'exÁTW , ’wf>UTíy oAíya 
TA^órepcí , .ú ^ e  o-yMpyjv x jz ró ^ -  
tny * éxüipicny oÁiya * xxTíyoBi /xáÍA~ 
Áay, E7rTct3CT̂ ê)tctT̂  ̂ H  j  TxAiy
kíTi ĵá. ’ ' Tei,fà, S'í , t Ò, {̂gcLTO. à.y^
(pórsgjt, eTTifdn ■ oŜ éyip • ’¿ryoi 

éwetí' • TmpeÁíiféi • Tepl N  rct 
míÁea, ¿Tai'wtí'í ¿l^ev. E íjcô -h,. 
fí.w poí, IxfíS-n • ’íS'pcáo-í T¿y- , 
Tct xcLTiyóíi. Tlept S'é éCS’ójxiiy 
(ixgq-yiy,  oS'óyii- ío'^t;-
pcúí j S'i¿ TcL^íuy íT x y m ro .  t ¿
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no eftaban muy tirantes : /a
lengua fe pufo feca. El día 
quarto por la noche le vi­
no delirio : en el quinto 
fe  le acrecentaron todos 
los males: en el onceno 
afloxaron un poco. El vien­
tre defde el principio de la 
enfermedad haíia el dia 
catorce , anduvo íuelto, 
echando muchos humores 
delgados, como íi fueíTen 

, y efto era fin daríe 
por íentidas las fuerzas; mas 
deípues íe cerró entera­
mente: las Orinas duran­
te toda la enfermedad fue­
ron delgadas , aunque de 
buen color , y havia en 

ellas
danzas, que obíerven, lino poner la mira en,el modo cómo lleva 1» 
naturaleza las mutaciones, y f i  fonfavorables, óadverfas. La ter­
minación , que tuvieron las parótidas también es digna de nuef- 
tra obfervacion , porque haviendo venido el diá'treinta y  uno 
los curfos aguanofos, y  dyfentericos con orinas cralTas , las paróti­
das fe defvanecieron con felicidad. Efto eftá comprehendido en U 
prefente Coaca : Parotides in atutis fuppurati expertes , funefiae ; fed 
forfan hts alvi feruntur, &c. (a) En otra Coaca trabe Hippocrates la 
terminación de las parótidas en eftos térm inos: Inter amos , parotides 
potifsimum in caufis ajfurgunt  ̂ac turn fi febrem lege criticit non expelíante 
m ipfae coquantur , nec fanguis fundatur i naribus, nec vero urinae ex* 
ctpiant crajfam hipopftm , moriuntur, fed abfcejfus emfmodi non rar»

.............................................  f f
(a) Hipp. ctao. Vm-et. lih. i.eaf.̂ i.fent̂ . pag, 107, '



M TTAOsi T ¿  ’¿ALTCt, ’¿T£ 5ttt9¡'f!X- 
TQ, ’¿-Tí gríTTySt, viAye? riepi 
î é TVIl' ‘7['p¿Tiit Tpiotxo -̂Íilí, S'l¿p~.
jíoiA TroAAoíffW ui ĉí.Taí'ÉíTj jtigT«, 
¿HjO-í V T í  f i u S 'é m  • TTdL'^^íci, ’ «pSA * 

JtXTég-'» toL 'TTsLj’ó. t Ó, ¿ to, nepi
T>iy Tátro'cig ĴtOT'w ,  ¿cpOctA/Aov 

¿'t̂ iov ’ixysi ’ ¿¿nCAúrepoy tapa. ' 
XSf-Î T̂ ’

Clazoraenius, qui ad Phrinichidae 
puteum decumbebat, igne , hoc eft, 
vehementifiima íébre correptus, per 
exordia ex capite , cervice &  luna- 
bis dolere coepit. Confèftim iìardi- 
tas invafit, ñeque lònani aderant; fè- 
bris acuta prehendit ; praecordia 
in tumorem fublata fiin t, ñeque val- 
de contenía : lingua arida. Die quar­
to , iùb nodem deliravit. Quinto, 
cuna moleftia exaiperata lùnt omnia. 
Ad undecimuua v ero ,  aliquantulum 
remiièrunt. Alvus ab initio ad de- 
cimum quartum ufque, multa,  te-

nuia,

22 6 E l L ibro Primero D É  LAS E p i d e m i a s  

ellas una como nubecilla- 
bañante grande, algo efpar- 
cida, y que no baxaba al 
fondo. Acia el dia diez y  
fcis fueron las orinas un po­
co mas grueffas , y ha- 
via en ellas algo de pofo, 
y fe alivio el enfermo , y 
bolvio en si, Pero en el 
diez y fíete ya bolvieron á 
falir delgadas, y eíTe dia le 
falieron dos mmores |un- 
to á los oidos con dolor, 
y al mifmo tiempo no po- 
dia dormir , y deliraba, y  
le dolian las piernas. El 
veinte hizo crifís, y que­
dó libre de la calentura fin 
fudar , y fe le quitó del 
todo el delirio. Cerca del 
veinte y fíete fe le pufo un

do-

Attte refidunt. (a) Todas las terminaciones buenas, que las parótidas 
pueden tener, fe reducen á íiipuraríé,  ó á deshacerle por medio del 
tialifino , y  dylenteria, como íe dixo en otra parte, ó por los 
curios coléricos, y  aguanoíbs, ó por las orinas craílas con mucho pofo, 
ó  por la fangre de narices. Si ninguna de ellas cofas concurre com­
petentemente , es de tem er, que la parótida de repente le intro­
duzca adentro, y  muera el enfermo. Nueftro Valles curaba las pa­
rótidas aplicando en ellas los cauterios, fin eíperar la fupuracion. 
£go quoque (d ic e )  m farotidibus quae ex morbis diisnon levibus finntt

(i-
(a) Hipp. inCoM. Puret. toe, eitat.fent. ¡t.fag. n o .
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Buîa , aquae fimilia tranfinittebat; 
quod ad dejediones attinet , com­
mode h a b e b a t deinde alvus iùp- 
preiTa eft ; urinae per totum mor- 
bum tenues quidem ,  boni tamen 
coloris erant, &  iùblime quiddam 
in medio innatans multum, noiini- 
hil diiperium habebant, ñeque lîib- 
fidebant. Ad decimum ièxtum, pau­
lo cralSiores urinas reddidit , quibus 
paulum inerat ièdimenti, non nihil 
allevatus e ft, meliuiquc mente conf- 
tabat. Decimo ièptimo,rurfus tenues 
profluxerunt ; fecundura utramque 
aurem tumor cum dolore iìibo'rtus

eft;

dolor fuerte en la rabadi­
lla , y le durò poco j mas 
los tumores de los oídos, 
ni fe deshacían, ni fe fupu- 
raban, bien que cauíaban 
dolor. Acia el treinta y 
uno íe le movió el vientre 
con muchos curios agua- 
nofos, y como d e  d y jente­
ria  : las orinas falieron 
grueífas, y los tumores de 
los oídos fe defvanecieron. 
Cerca del dia quarenta íe

le

tito , vd nulla expedata fuppur añone ujlione ut or, in ipfo tumore, nulla 
enim rañone melius providetur ne tumor recurrat, fei materia per ipfum 
ulcus quod infiigitur , expurgatur. (a) En verdad que efte methodo es 
fingular, y  muy ièguro , quando hay miedo de retroceifo , y nc- 
ceisidad de iupurar aceleradamente la parótida , porque defpues de 
haverla quemado > aplicando encima un emplafto iùpurativo, corno 
hacia Valles, iè dà éxito à la materia maligna , y  le promueve efi- 
cázmente la fupuracion del tumor. Lo que yo extraño es , que fien- 
do eftc methodo tan efpecial para curar una enfermedad tan terri­
ble , como es la parótida, no lo leamos en los libros de los Extran- 
geros como cola fiiya , fiendo a fii, que han adoptado otras cofas 
de los Efpañoles, que fon de menor importancia , y  las han publi­
cado como propias, Efte methodo de curar las parótidas, que Va­
lles ufaba , fe ha de entender quando no fe ven de parte de la natu­
raleza aquellos esfuerzos útiles de que fe vale para fanarlas, como 
poco ha hemos explicado , porque cofa clara e s , que fi eftando pre- 
fente la- parótida vinieíTe la dlífentéria , ò las orinas copiólas, ò la 
tofecilla con él tialifino ,  no convenía hacer la quemadura , ni apar

F f i  tar
(a) Comm. iH- Ifb, f.Epid.Hipp, | num.i6.pag. i j 4 .
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cft ; íbmni non aderant , delirabat, 
crurum dolore vexabatur. Vigefimo, 
judicatione à febre vindicatus eft, 
non fudavit, omninoque ad intelli- 
gentiaín redik. Circa vigeiìmum 
í^tim um  vehemens coxendicis do­
lor obortus ,  íladmque íedatus eft; 
quae autem ad aures erant tubercu- 
fe, ñeque conquiefcebant, ñeque fup- 
purabant,, verum dolebant. Ad tri- 
gelitixura pritnum , ex alvi profluvio, 
aquoià excrementa multa & fimul 
qualia in difficultate inteftinorum. 
eflé íblent, prodierunt : craflas urk 
ñas reddidic : tubercula circa aures 
conquieverunt. Circa quadragefi- 
mum vero , oculi dextri dolor füb 
oEtus eft I hsbetior vifus fu it,  conf- 
tUit.,

A E G E R

le pufo un dolor en el ojqt 
derecho, la vifta fe le turbò 
un poco, recobrofe entC” 
ramente.

E s i ­

tar à: la naturaleza de ili favorable deftfnoi
Para curar la enfermedad de Clazomenio es findriputa ,^que nada 

era tan útil,, como un emetico à los principios. Hablando Syden- 
hàm de las calenturas agudas ,  en que hay repleción de humores en 
la primera región, dice aísi ; Sane vomitor'mm f  rapinare y ubi ifliuf- 
maái praegrejfa efi yomendi proclivitas- , adeo efi necejfarium ut nî , 
humar Ule expellatur , in fentinam compluriítm malarum diffiálíum 
fít dihurtis, qttae crucem figent Medico tota durante medicationis tem­
pore y aegrumque in taud leve peritulitm con]iciant, (a) Lo cierto 
e s , que Pedro Miguel de Heredia en la curación de Clazomenio 
no fe atrevia à fàngrarle, y  cree, que lì huviera exiftido en íli tiem­
po , huviera peligrado mucho. Ob hoc cenfeo (  dice ) venam fecandam 
non effe ftatim in principo.,, I.t manifefium periculum debilitatis infignis 
& mouis ejl yfi 4 fecla vena alvus non moderetur... Hiñe probabilifsimum

cen­
eri) Sydenh. Qbjerv. Medicar./eíi.i. cap.
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AEGER UNDECIMUS.

T m  A p o f/.í¿^ ía  y u v ó u xa ,, 3-v~ 

•yafjî  XSH'
yívo¡¡íívov'X9C-']<i Xóyov , <reu- 

T i^ iW  i^ac/^ , piy©^' ^ActSe • TTV-
fiTOi O ^ i, Hp̂ aLTD Ĵ g' TTÙvisiy Tvil'
vpaiTW  ̂ tiri f i  vzrop̂ oi'J'pioy ’ kuà- 
S'yìi, <ppíXi»<í'Ji5 , ¿AúSj'ow , ta ? 
t^oy,iia4 oò^ xntymt - "TtmiMi 
apcLiòv, fiiydi , ctùrixcC aveoTTct-tr- 
fiévo)/. Aivrip'/ì , «,(p’ 7̂5 Vppiyaâ Vj 
aTTO X0IÁÍÍI5 xsíÁaí xoVg^yct Ĵ íjÍA- 
■S'ev. Aeojcd, 5-oAe-
fà oí et yívíToij dii Twv’ ĉ̂ Siij-ct- 
ftswy, OTOH' kycif¡a.^y^S‘‘̂  xe!/ue-

yet

ENFERMO UNDECIMO.

A la muger de Dromea- 
do ) que havia parido una 
hija „con gran felicidad en 
todo „ el dia figuience d'd 
parto le dio un temblor 
de todo el cuerpo con 
frió, al que luego figuió 
calentura aguda. Empezó 
defde el principio á fentir 
inoleília en el hypocondrio, 
con aflicción en el eftoma- 
go, con calosfríos, y in­
quietud grande. En los dias 
immediatos no pudo dor­

mir.
íenfeo in manibus Medicómm mjlri te?nporis periditaturum Claz:omemum, 
turn tmtm ferofam materiam, quantam natura fponte re\ecit, nüllus 
tdmeret,  adtniffo qmd illam fiatim cognofeeret, quad fete impofsibile 
mihi videfur ypraefertim occultatam cum acuta febre, delirio, pervigilio, & 
diis accidentibus a ferofa cacochimia atienifsimis , ut videtur , & venae 
feclionem pofeentibus in communi omnium praxi, velut ft omnia ilia k 
ferofis fuccis creari non pojfent, (f) • ,

ENFERMO UNDECIMO.

La  enfermedad de l^muger de Dromeado feé una inflamación 
de los hypocondrios, no por fuprelsion de loquios , porque 

Hippocrates dice , que parió una h ija , y  que todas las cofas que 
deben acompañar al parto fep n  el orden natural, fueron buenas, 
fino por la coníHtucion del tiempo, que encontrando mala dilpofi-
-  ________' __________ _̂_______ _____________  cioh
(3) Hered. Comm. in Hijior. Epidem. } Hipp. aegrot.io.pag.íŜ  ^
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' ^ ^ A .  S'í v<íXiy oty,e9ep/¿áy-
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¿Tro zoiPu'vi y S ’ív̂  ■¡S'ífi <ré fc^aoy 

^¡zipni ,  TfoM-d Tira.pízpQva'í , 
wáAiy Tct^y <r^5cpá za.'Jíyósi ' ctH-

f a -
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mir. Tenia la refpirado», 
rara, grande, y repentina­
mente retrahída. El dia 
defpues que tuvo el tem­
blor y frió hizo bien el ex­
cremento del vientre , y 
las orinas eran gmeíTas, 
blancas, turbias, al modo 
de las que dexandolas al­
gún tiempo xepofar , íc 
turban, y no hadan pofo. 
En la noche no durmió na­
da. El dia tercero ácia el 
medio dia tuvo de nuevo 
frió con temblor de todo 
el cuerpo, y calentura agu­
da , las orinas comò en el

an-

cion en fus humores, induxo en ellos inflamación con malignidad. 
En efta hiftoria hallamos una confirmación de muchas íéntencias de 
los Pronofticos. T u vo en el primer dia anfia muy grande en la boca 
fuperior del eftomago, laqual fignifica Hippocrates con la voz afo- 
d « , y  en las eniermedades agudas con inflamación , fuete íer anun­
cio de convulfiones ,  y males fuertes de la cabeza, (a) Tuvo también 
en el mifmo dia la reípiracion rara y  grande, con la qual le podia 
pronofticar el delirio, (b) Aquí pone Valles hypocondnum fiatim /«/- 
penfitm , y  Phrygio hjpocondrinm fiatim revaljivn , haciendo caer el 
uno la palabra fafpenfum , y  el otro la voz revulfam Ibbre hjfo- 
fondnum, fiendo a ísi, que el texto Griego' íblo pone aZrizrx, «weix- 
vretff/tívoy, efto e s , úto revulfum fien centraítum , recayendo ibbre la 
Voz ŷtv}jL<z  ̂que antecede, Como li dixeífe tuvo iá refpiracion rara,

gran-
(a) FeajC tajeccion primera dt los Pra~ ' (a) Feâ e !a Cent. de la Jlccion pri~

tfofiieos f)i fu Itujlración , ». i ’¡•.pag.m- | mera de los Pronoflicos >fag.$ i.
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tm'joi èx-oijtivi-S"» * â.pÍTCfyjíy. Ex.-
T>) , Trpo'l iTnppiyaxre, 'TW.p̂ ù̂ «T'a
hí̂ ípfiá.vB'ii ’ "ÎS’pacn Ŝ l oAoir otxpêct 
•̂ x̂ x • 'Trxpixpyai • 'stvzvfUL /xi- 
yXy ¿Lfcífoy. M ar’ ÒAi'yoi/ (rsrxc- 
fío¡ XTCÒ jtatpaAïis ïip̂ oui'n • 
¿'jre'S’ctcei'.

Dromeadae conjungem ,  poft- 
quam filiam peperiflèt , caeteraque 
omnia rite atque ordine procédèrent, 
poftridie rigor cum febre acuta pre- 
hendit. Primo ftatim die , praecor- 
dii dolor invafit, non fine itomachi 
faftidio , horrore , magnaque cor-

2 ^ 1
, dolor en dantecedente 

hypocondrio , anda en el 
eftomago : paífó la noche 
con caimiento de fuerzas y 
fin dormir : tuvo fudor 
frió por todo el cuerpo, 
aunque en breve bolvio en 
calor. En el quarto tuvo 
algún alivio en. quanto à 
la moleftia del hypocon­
drio ; pero fintiò pefo y 
dolor en la cabeza : pufo- 
fe azorrada, y echó unas 
gotas de fangre de las na-^ ^ O  i  I ,

poris incontinentia ; ñeque üs ,  qui j rices : la lengua eftaba muy.
_________ _______  poft 1 ________  fe-
grande , y revulfa , efto e s , al modo de quien folloza. En el Codi­
ce de Galeno íh lee ijzrô oyĵ piov xvtÍxx ayío'Trcía'jxéyoy, efto es, 
hypomdmm fubtto révulfum ; pero Fefio d ice, que efta lección es vi­
cióla , y  à mi me parece,  que como quiera que íe lea, es la íentencia 
verdadera , y  ambas colas fignifican convulfion del íepto tranfverlo, 
dé m odo, que por fola efta feñal fe pueden pronofticar las convufi. 
fiones, y el delirio. Las orinas que tuvo efta muger fueron craflas, 
peladas, y  lemejantes à las que dexadas en el orinal íe buelven ; y 
lemejantes orinas en calenturas agudas, traben tras de si convulfio- 
aesfuertes, como lo hemos vifto en losPrpnofticos. (a) El dia ter­
cero tuvo la noche muy m ala, y  lo lignifica Hippocrates por.la 
Voz JVo-(popo5 j la qual, como hemos moftrado en otra parte,  (b) 
lignifica una eípecie de inquietud muy grande , de modo , que loS 
enfermos ro  lofiiegan en manera ninguna, va juntacon debilidad 
de fuerzas , y  aceleradamente quita la vida, E l íúdorfrio que tuvo
_____________________ _________- __________________en

( i )  Sección 1. /e n t.^ i.p a g .i^ 7 . | nofiiooc¡ ficfÍon i . f i ip t . i
(b) Veanfe Us llnftrac'mes a los Pro- )



pofl: coniècuti iùnt, diebus ibmnum 
capere potuit ;  fpiratio ra ra , magna, 
fubitoque revullà , ac velut retraóta 
fuit. Poilridie ejus dici quo rigor 
cepit , ex alvo commode ftercora 
proceiTerunt ;  urinae , craiTae , albae, 
turbulentae , cujufmodi eflè iblent 
quae fubièderunt, ubi in matella mul­
tò tempore depofitae returbantur, 
ñeque iùbfidebant ; no6tu nihil dor- 
mivit. T e rtio , ad meridiem ,  novo 
fuborto rigore ftbris acuta prehen- 
d it ; urinae fimiles ; praecordii do­
lo r , ftomachi faiHdium &  nauièa 
aderant ; nox difiìcilis fuit , ñeque 
dormivit ; fudor per totum corpus 
frigidus diffafus eft , ftatim tamen 
ruriùs ad calorem rediit. Quarto, 
praecordii dolor aliquantulum re- 
m ifit , ièd una cura dolore capitis 
gravitas adfuit, íopore nonnihil de­
tenta eft oares paucum ftillarunt

ían-
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leca , y la fed era grande, 
las orinas delgadas, y pa­
recidas a l aceyte , durmió 
un poco. El dia quinto te­
nia mucha fed , y grande 
fatiga en el eftomago : las 
orinas eran como el dia de 
antes : nada hizo del vien­
tre , y acia el medio dia 
delirò mucho s m  : luego 
bolvió un poco en sí, def- 
pejófe algo, y luego boIvio 
à azorrarfe : pufoíé un po­
co fria, y durmió en la no­
che , y tuvo también deli­
rio. En el dia fexto le re* 
pitió el frió con temblóc 
de todo el cuerpo, y tuvo 
un fudor general por todo 

.. . • . él:

en la mifina noche, era indicio de m orir,  legun la íentencia aphorif- 
t ica , que dice : Sudores frigidi cum acuta febre evenientes, morterfiy 
curtí mitiore vero morbi longitudinem fignificanu (i) d d i a  quarto íe le 
alivió un poco el dolor de los hypocondrios. En el quinto, def- 
pues de haver delirado mucho ,‘ bolvió un poco en sí. Pero quién 
hará caló de ellos alivios en íemejantes eníermedades , quando eftàn 
los pacientes gravadiísimos con lymptomas , que por todos lados los 
oprimen Murió ella muger en el dia lèis , con convulliones vio­
lentas, que le quitaron , la vida aceleradamente. Y o he obfervado, 
que en las inflamaciones malignas de los hypocondrios con cardial­
gia ,  con anfias, è inquietudes fumas, y con las orinas muy crudas,

han

(a) Hipp. lib.̂ . Â hor.Jent. 37.
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Îanguineffi , lingua vaide reiîccata, fi-

2^1

tibanda fuit ; urinae tenues, oleofac; 
parum dormivit. Q uinto, llticulofa, 
nauièabunda ; urinae eaedem ; ex 
alvo nihil fecefsit ; circa meridiem 
vaide deliravit ; confeílimque rurfus 
parum ad intelligentiatn rediit ; ubi 
furrcxiíTet, lepore detenta e ft : pau- 
lum perfrixit ; node dorm ivit, de- 
liravir. Sexto die , mane novus fub - 
onus eft rigor , celeriterque recaluit, 
fudor toto corpore dimanavit : ex­
trema frigeícebant, deliravit, fpiratio 
magna & rara fuit. Paulo poft, con- 
vulfionibus à capite fubortis, celeri- 
ter defunda cft.

A E G E R

él: las extremidades efta- 
ban frías , delirò , la reípi-
racion era rara y grande.
De alli á poco le empe­
zaron linas convulíiones 
deíde la cabeza, y acelera­
damente muño.

EN -

hín perecido los enfermos muy arrebatadamente , lo que es bien fe 
repare para pronofticarlo con tiem po, y  evitar la calumnia quan­
do efto fucede. Certifiima es en tales calos ella Coaca de Hippocra- 
tes : Diuturni circa tambos &  ilia , tum qui ad hjfocondria frorrefunt 
dolores cum febre &  cibi fafiidio , fi inde tranfierit forús dolor ad ca~ 
fu t , celeriter convulfifico modo necau (a)

En verdad , que alcanza poco k  medicina para curar una enfer­
medad , como la que padeció ella muger , porque las langrias con 
la irritación que ella padecía en la boca del eftomago , íbn poco 
provechofas. Las lavativas, y  los demás remedios, que comun­
mente le ufen contra las inflamaciones,  pueden darle en tal calò; 
pero Ion de poca eficacia, porque íblamente ocurren al vicio ge­
neral de la inflamación ; mas aquel modo particular, que hay en 
cada una de ellas, y  la malignidad, que las acompaña, todavía 
no fe ha hallado modo cómo corregirlas ; con que fi la naturaleza, que 
es el principal remedio de todo e fto , fe halla inferior en fuerzas à 
la enfermedad , como le lìicediò à efta muger , ciertamente tendrá 

Tom. II, G g el
(a) Hipp. Coac. Praem. Vuret./JLí. |

il
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A E G E R . D U O D EC IM U S.

Av0p&)‘;r@ -’ '&’ép^ot(yo^6y@  ̂ Iĵ eírv- 
»»(re, eme. 'Tt'h.m ' \yieae. iráji- 
'¡A, vvxíjoí *■ 'TfvfeToi ĥ úi ' ■Oss'o- 
^ovi'fíy Í'ê ty: 'Ttóyoi * çXeyfÂ.oy\

\ÎSTo-

ENFERMO DUODECIMO.

Un hombre  ̂ eñan- 
do acalorado cenò , y 
bebió con exceílo , y 
aquella noche  ̂deípues. de

ha-
el Medico poca elperanza de lograr la curación que intenta. Algu­
nos Médicos., en tales calos tienen ánimo de echar íanguijuelas en 
las partes pudendas de la muger j  mas y o  he mirado liempre eñe 
remedio como abominable,  y  peligrofo, y  ligo en efto el diáramea 
de Pedro Miguél de Heredia ,  que dice alst : Sunt qui audeant hiru~ 
diñes labiis fudend'orum Affigere, ut impediatur afcenfus,  marifcis vete 
frmatae y fecurioresy& non minus Utiles fmt.

E N FE R M O  D U O D E C IM O .

La  enfërmed’ad que padeció el hom bre, de quien le habla en la 
prefente hiíloria , fue una inflamación del hígado,  que le exr 

tendió acia las ingles,  mayormente acia las p a r te s q u e  ahora lla­
márnoslos vad os, las quales correlponden à losmufoilos tranlverlbs 
det abdomen, y  parte de los obliques. Alii entiendo yo la voz 
ütr'oAefcírstpoS, que ula Hippocrates en el lugar prelente, aunque 
otros entienden, que fignifica una inflamación con poca dureza; 
pero la voz Actîrctpos- fignifica,  como Galeno lo dice ,  aquella parte 
del cuerpo , que eftá Ibbre los hueflbs de los hijares f  fb) y  la pre* 
poficion Y ^ o  , que Hippocrates le añade , mueftra , que là inflama­
ción ocupaba’ deície los vacíos hafta los hypocondríos. De efta hif- 
toria lacamos muchas,  è importantes obfervaciones para la priáti- 
c a . Andaba eñe hombre yá calenturiento,. ó- por qualquiér mo­
tivo que fuellé, acalorado,, y  en eñe eftado hizo el excelío de ce­
nar ,  y beber immoderadamente , lo qual ocafibna grandes en- 
íermedades à. los que andan delicados,,. y  eftán dilpueftos à pade­

cer­
la) Hered. Comm. in Hiß. Epdem. J (b) Galen. Comm. ». in Hb. Bipf. de 

Mipp. aegrtt. ii.paj'.Tz., {Frad.
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OzroAit'Trctpô? C% TOV éiffCi juipéQ-̂ " 
fOXTA ¿̂ UaqtÓfCií. ÿp!t XAT Up~ 
P(̂ ÀÎ ê OVTA-jlpvQfÀ ,, xii-
[U'JA y xaS-Îç̂ Â o • yÀa(T(TA ot/̂ h-  
foi ' y Ai))v ■h-^aS'iii, T ¿']Àp']ii, ttv-

:pi-

haverlo vomitado todo, 
fue acometido de calen­
tura aguda, coa dolor en 
el hypocondrio derecho. 
Ocupaba la inflamación el

va-

terlas. Los exceíTos en la comida ,  y  bebida , tjuando Iblo le hacen 
por una vez en cuerpos lanos, y robuílos ,  luelen producir calenturas 
diarias, dentro de las quales fuele b aver, ya la cólera morbo , ya 
el vomito Ib lo ,  y  yá la indigeftion íin ninguna de eftas colas ; y  
la naturaleza fiiele íuperareftos males en el termino de uno^ó dos dias, 
Pero fi eftuvieíTe el hombre delicado, y  próximo à la eníérmedad, 
con elle deíbrden aceleradamente le la acarrea. Por las léñales, que 
entonces en el enfermo concurren , vendrá el Medico en cotiocimien- 
to, fi ha de fer grave , ò ligera la dolencia ,  que viene deípues de tal 
excelib. En el enfermo de la hiftoria prefente pretto fe conoció, que 
era graviísima,  porque deípues de ha ver vomitado todo lo que ha- 
via comido ,  y  bebido, le entró calentura aguda con d olor, è in­
flamación del hypocondrio derecho, la noche la paísó con trabajo, 
hs orinas luego aparecieron roxas, y  fin poíó , y  la lengua fe le hizo 
feca : indicios todos de grande inflamación, y  terrible enfermedad» 
Pero fi deípues de haver vom itado, y  paflada la inquietud, que el 
vomito trabe configo ,  huviera ette enfermo dormido un poco, y  
difpertado defpues con alegría, y  otras cofas à ette m odo, facil­
mente fe conociera , aunque buvieflè calentura , que íii enfermedad 
havia de fer de breve, y  feliz terminación. Hafta aqui hemos ha­
blado varias veces de las inflamaciones de los hypocondrios, y ahora 
quiero dár à la Juventud un defengafio muy útil para la prádica. En 
los libros por donde comunmente fe eftudia la Medicina , fe habla de 
la inflamación del higado , como de una enfermedad unifórme, que 
fiempre anda acompañada de iguales caradéres ; aísi fuponeu, que 
ha de haver intumefeencia en la parte derecha debaxo de las cotti- 
llas, con dolor , tós , dificultad de reípirar , color amarillo en el 
red ro , pulió d u ro , &c. Como éfla es la idèa general, que los 
Principiantes toman de efta enfermedad,  creen,  que íólo la hay,

G g z quaar
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ò̂ y? • 'Toi'Oí 7r<¿]/Taŷ  IlejUTi’- j 
T « , "ùfìuré. Aei oy, gAoifiaJ^ef, -ffíí^Ay•■ 
mpíToí o v̂í. Ex.']« J'íi'Aní ttoMá 
Trapiítpi/aBy, i/S'é éí yvK̂ .eí exoipiíi- 
S')f, E^ó/tV j ’Tt.cLpû vvB'yi ’
___________________

vacio que hay defde la ul­
tima coílilla haíla el htteíío 
de los hijares. En la noclte 
efluvo mny inquieto : las 
orinas à los principios Tâ

lie-

DE LAS Epidemias

quando exiften; eftas cofas, en lo qual padecen un_grande engafioj 
con mucho perjuicio de los pacientes, porque la inflamaeion de! 
higado es una de las mas comunes eníérmedades., que el hont' 
bre padece, cada dia íe vifita , y pocas, veces íé conoce. Bien 
se yo , que Boheraave tuvo> à la inflamación del higado por dolen­
cia rara ; pero fue. porque governò elle ditìamen por diícurfos 
theoricos, y no- por obfervaciones prácticas. En fus AphoriíinoSj 
dice afsi : Ut vifccYtt, Ó" pattes-y de quihus híteienus y it/t hepíir queque 
kflammationis capAX y. Ikh raro de eo cogit,etur y & forte etiam non tu 
frequcns fit é  anemie hepatkae parmatem , & mtnorem impetum fan- 
gitinis teme portanm. (a) Su.Gómentador Vanfvcietcn tiene la infla­
mación del higado por poco frequente , apoyando las razones de fu 
M aeftro, es à íáber , por íer pequeña la- arteria hepática , y por 
el poco movimiento , que la íangee tiene ert' la- vena porta ; pero 
quién no vé , que eílas cofas fon hypotheíes eftabíecidas arbitraria­
mente , y  no probadas ? Quificron los Médicos de nueftros tiem­
pos componer por el higado las leyes de la circulación , que ellos 
havian dado- à la fangre por las demás partes del cuerpo. Hallában­
le enredados para efto , porque el gran tronco de k  vena porta, 
y  fus ramos , eflan en la parte cava del higado , con tal fituacionj 
que es precifo, que la fangre vaya en el modo que ellos lo com­
ponen , de vafos- anchos- à eftrechos, al revés de las demás partes 
del cuerpo, donile d icen, que la fangre de las venas va caminan­
do deíde conduélos pequeños à otros mas grandes». Para componer 
tfta defigualdad-, ò diferencia que fe hallaba en el hígado, le die­
ron à la vena porta , fin embargo de fér vena , el oficio de artería, y 
de aqui íacaron todas las voluntarias conléquencias, que conocen
- _____________ ________________ _____________________

(a) Bonaaav. 4¡fior,. de Cugn»fi‘ dr J Cttreoid. ¿Onb. nm. 4,147 i ^
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lieron groeflas, roxas j y 
dexandolas por algún tiettt-- 
po defcanfar , no hadan 
pofo la lengua eftaba 
muy íéca, y »o tenia mu­

cha

bien los qüe entienden, quánto abundan de hypotheíes arbitrarias 
cauchos de los que le llaman nuevos deícubrinaientGS de ellos hgIos¿ 
La tuerza "de la verdad fundada, sm las obíervaciones práóticas bue­
nas y Utiles-, de. que abunda mucho Vaníwieten , le hizo confef- 
íá r , que no es tan rara , como dexo fupuefto, la inflamación del 
hígado» Intérim tetmen (d ic e )  obfervatioiíes frablicae tejlantur faeis 
frequenter inventas fuijfe in caclaveribus vómicas hepttis f ürulentas , non 
íx metajlaft puris- in alio loco corporis geniú natas, quas praegrejfaut: 
fuijfe infl-antrnationem: bajas vifceris docent. ia) El hígado fiiele padecer- 
enfermedades crónicas muy varias , y éíks las pinta Bolaeraave muy 
exadamente , y  VaníVietén las explica de un modo utilifsimo a la  
prádfica. (b) Padece muchas, y muy diftintas enfermedades agu­
das , y  las deferibe admirablemente Juan Bautifta Bianchi en fii 
primer Tom o de la Hiftoria Hepática. Entre las enfermedades cróni­
cas , que el higado padece , la mayor parte ion inflamaciones len­
tas , y fecas, que en el refiden , ks quales iremos explicando en la 
continuación de eftas Iluftraciones à las Obras de Hippocrates, que 
en varias partes de lus Eferitos las propone con claridad y efpeci* 
ficacion. En las inflamaciones agudas, lo primero que hay que 
coritemplar , es, las varias partes ácia donde fe encamina la inflad
macion j: porque unas veces ocupa al diafragma, otras veces llega
à ocupar parte de la pleura , y entonces es quando la inflamacioa 
del higado trahe to s , dificultad de refpirar , y  dolor en aquella 
parte, que los Griegos llamaban akromion ., y los Latinos jugulunty 
y en elle calo fuele confiindirfe mucho con el dolor de coftado. 
Tal vez la inflamación del higado fe extiende à los mufeulos del

ab-
(a) Vatiíwkc. Comm. ad p̂her.dtat. i (a) Yak Vanímet. HcpatfC,& i&e»a 

Mer.pag.üi. t(im.¡-.̂  \ mult}pl.t«m.¡.pag.&.i...

II



j»£t Ò5 o^úi • H ì'pm é 3-epjíia • ¿¿ttv-  

foi ’e<To|e yívío-Ssij • a .toáv htoifî - 
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cha fed. El dia quarto la ca­
lentura era aguda, y le do- 
lia todo el cuapo. En el 
quinto hizo mucha orina 
liviana, y parecida al acey-

te:

abdomen , y  produce en ellos tenfion ,  y  entumecimiento ;  y  elle 
Iblo es el cafo en que la elevación del vientre acompaña á la infla­
mación del higado ; por donde ,  aunque los Jovenes no véan ten- 
fion , ni henchimiento en el hypocondrío tierecho , no por eflb han 
de creer, que no hay inflamación en el higado. Otras veces ella 
inflamación camina acia el eftomago , y  caula vómitos enorm es, el 
■hypo, la cardialgía, las anfias, y  otros males fomejantes. Halla 
aquí hemos confiderado las varias inflamaciones del higado, y  los 
dillintos elédlos que caufan., por fola la diverfidad de las partes 
que ocupan; ahora es meneíler advertir la variedad ,  que hay en 
ella, porraKon délos humores, que la producen. Pueden 1er tantos 
los varios modos de inflamarle el higado de ella manera ,  quantas 
Ion las varias elpecies de cólera ,  que en él pueden hallarle. Con la 
atenta inlpeccion de los hum ores, que arroja -el enfermo, de los 
iymptomas que padece,  y de los efeélos que refultan, fe podrá co­
nocer el humor que domina en la inflamación. Ultimamente la coníli- 
tucion del tiempo induce liima variedad en femejantes inflamacio­
nes ,  porque unas veces es benigna, otras maligna. Aun las que 
fon malignas lo fuelen fer de varios m odos, y  por la atenta ob - 
fervacion fe conocerán ellos ,  y  los grados de malignidad ,  y  el 
mayor o  menor peligro ,  que pueden inducir, y  juntamen­
te lo breve , -6 acelerado de la dolencia. Con ello fe entenderá por 
qué en tantas inflamaciones del higado , como pinta Hippocrates 
en ellas hillorias,  feendo al parecer una la enfermedad , fueron tan 
varios los efectos, que fe obfervaron en ellas. Sentados ellos pre- 
lupuellos,  neceíTarios para la inteligencia de Hippocrates,  y  muy 
Utiles para la práótica, vamos ahora á acabar de explicar lo nota­
ble , que nos ofrece la prefente hilloria. Lo que toca 4  la lengua, 
las orinas,  el delirio,  los aumentos de la calentura ,  los calosfríos,

que
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Trccpâ wGii, • TrcLpeXyifSt.. EyS‘éx¿Tyi,. 
í'TriS'eíveK.

IncaleícenS’ quidativ ccenavit, bibít- 
que largjus;. n o d e , omnibus vom i­
ta refulis , febris acuta prehendit 
eurn praecordii dextrr. dolore : in - 
fiammatio iìabinanis. ad. interna ver-

______________________________ ge-

te : continuaba la calentura 
aguda. Enel lexto por la. 
tarde delirò mucho, v en 
aquella noche no durmió 
nada.. El dia feptimo cre­
cieron todos eftos. males: 
las orinas eran como an­
tes-: eftaba continuamente 
hablando , y no le podían

con-
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que en ella huvo,, y otras cofas i  efte modo , harto le pueden en­
tender con lo que íe ha dicho en las hiftorias antecedentes. L o  que 
hay que advertir al preíente „es , que en- el dia feptimo echó lom'- 
brices , junto con los excrementos , lo qual era muy mala feñal, 
porque Htppocrates dixo en los Pronafiieos , que el falir las lom bri­
ces junto con el excrem ento, era bueno , quando la enfermedad 
iba á hacer la crilis,. (a) Y  alli hemos moílrado, que: fi íakn las lom­
brices en tiempo de crudeza, indican  ̂ maligna enfermedad.. En efte 
enfermo íálieron: con malas orinas , con aumento de fymptomas, 
con delirio y  con curios de irritación ,  las quales cofas todas eran 
fignificativas de grande peligro. En la Iluftracion á la fentencia de 
los PronoJHcos, que acabamos de c ita r , pulimos las varias opinio­
nes de los Modernos fbbre la generación de las lombrices, y  he­
mos dexado' fentado , como cofa inconcufa , cjue nunca loshileíios 
pueden engendrarle de la putrefacción , y que todos los animales, 
por imperfetos que fean , deben nacer de fus fémillás. A hora, par» 
moftrar que en nueftra Nación ha havido Philofe^phos excelentes 
•n todos tiempos,, que con anticipación han dicho muchas cofas 
de las que los Modernos tienen por nuevas invenciones luyas , voy 
á proponer á la letra lo que Pedro Miguéf de Heredia difcurria 
acerca de efto ,  y  lo eferibió acia la mitad del ílglo palTado. Feccat 
etiam Galenus dicendo , quod lumbriá non fiant medio femine ,fed cor- 
jefpondere aliís atím'alibus-ex putredine ortis y, cenfeo enim omnia Amma-
_________ ________  IÍ4
(a) FeafclosPronofi,feñ,i, fint. iS. \pag.ioi. '
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gebat ; nox móiefta & difticUis fuit; 
urinae vero per initia craílie, rubrae, 
quae in matula depofitae non fiibíi- 
debant.: lingua valde reficcata, non 
admodum erat fiticuloííis. Quarto 
d ie , fèbris acuta invafit, undique do- 
loresorgebant. Quinto , minxit lae- 
v e , oleofum, multum : febris acuta 
dctinebat. Sexto , ad veiperam plu- 
rimum deliravit, ncque node dor- 
mivit. Séptimo, exaiperata funt om­
nia ; urinae fimiles crant ; verba mul­
ta profundebat, ncque iè contine­
re poterat,; ex aivo,irritatione,liqui­

da

contener, y por el vientre 
echaba con irritación hu- 
inores liquides , turbios, 
con mezcla de lombrices, 
y la noche en los trabajos 
fué femejante à la antece­
dente. Por la mañana tu­
vo frió , y temblor de to­
do el cuerpo, y luego pro- 
íiguió la calentura aguda: 
vinole unfudor caliente, y 
quedó tal, que parecía no

ha-

lia fenúm criari, &  nullo modo futredine, de quo argumento Sennertus 
cuín Scaligero , &  Fortunio Lketo doüifsime agit, &  nos antequam ali- 
quem ex diñis AuUonbus legijfenm , quodlibeticam quaeftionem fublica- 
vimus demonjirantem ( ut reor ) omnia animantia /fonte nafeentia fine 
femtne fuo non fieri, ridiculamque ejfe antiquorum doñrmam futantimn 
exfutredine iteri omnia , fme marts &  foeminae congrefu, &{. (ì) En 
el dia ocho deipues de haver ludado efte enfermo pareció eftàr li­
b re de calentura : cofa que fuele fuceder en las malas enfermedades, 
y  nos engañamos facilmente con eflo , teniéndolo por alivio , fien- 
do afii que es una de las feñales mas fijas de morir. Cofa clara 
e s , que no acompañaban à efte enfermo las condiciones de la buena 
crifis , para tener por íáludable el fudor del dia ocho ? por efíb im­
porta muchiísimo , que el Medico en tales cafos fufpenda fu juicio,, 
V efpere à vèr lo que (ucederà en las veinte y  quatto horas figuien- 
te s , fin dar à los domefticos vanas efperanzas de curación. Si den- 

•tro de las veinte y quatro horas defpues de la evacuación , en 
que el Medico eftá fuípeníó , fi puede , o no fér útil , el enfer­
mo duerme con quietud , y la calentura no buelve à aumentar- 
íé puede creer, que fe alivia ; y lì fucede lo contrario, es feña! 

:  ̂ de
(a) tiered. ímm. in Hiff. de Uorb.f of. aegrot.ii. fag. jj.



di &  tu rb u le n ta  cum lumbrids fe- 
ceiTerunt ; nox perinde laborioia fiiit.
Mane vero, ex rigore febris prehen- 
dit acuta , iiidor calidus iùbiècutus 
eft, ex quo fine ièbre eflè viiìis eft; 
baud multum quievit : à fomno per- 
frid io , crebra Iputatio ; ad veiperam 
multum deliravit. Paulo poll vero, 
nigrorum ,  paucorum , bilioibrum 
vomitus eft fubiecutus. N ono, per- 
friftio,  magnum delirium ,  ñeque 
dormivit. Decimo , crurum dolor 
invafit, ingraveicebant omnia , de- 
fipuit. Undécimo, mortuus eft.

Cé H ippocrates.
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haver calentura. Durmió 
un poco , y deípues del 
íueño fe pufo frió, y eP 
cupia à menudo, y por la 
tarde delirò mucho. Lue­
go vomitò unas pocas co­
leras negras. El dia nueve 
eftuvo frió , el delirio filé 
grande, y no durmió nada. 
En el decimo le dolieron 
las piernas, y fe aumenta­
ron todos los males , y  
delirò mucho. En el once 
murió.

________________________ , E N -
de muerte, ò de larga enfermedad : Somní arüiores ( dice Hippocra­
tes ) nec tumultuofi , fimifsimam enfim demnthint : Contra tumultuojt 
tum labore ton]ttnàì, incertam, nec fiabilm- (a) Efte enfermo , deípues 
delfudor, y  la diminución de.fii calentura , bolvió luego à tener 
inquietud, à enfriarfe deípues del fileno, que es malignifsimi fe- 
nal, y a  delirar fuertemente en la tarde del mifmo día. La íáüva- 
cion, que tu v o , es eoía digna de reparo ; porque el echar la íaiiva, 
como decimos en Eípañol, gargagear fin reparo , y  fin decoro , ea 
lis enfermedades agudas es indicio de phrenesi confirmada, fegun 
aquella fentencia Coaca : Phrenttki, ffutatores , fhanatici etiam ne 
tremuli ? (b) Y  es muy raro el que haciendo efto efeapa , como lo 
advierte Dureto en el Comento de efta, fentencia. Alguna vez la 
fallvacion viene por deftüacion de la cabeza , y  libra à los enfermos 
de las parótidas, como lo hemos dicho en otra parte. También 
Viene la íálivacion , como anuncio del vomito : Otti vomhuri funty 
( dice Hippocrates )  frius illt faüvant ; (c) pero fi eftà delirante el 

Torn, 11, Hh que
(a) H ipp. c«« . Pr/K»íí. D w -íí.tó . I. j fent.99.pag. JO.

/felt. I í  j . fag. 7 y . I (c) H ipp. Coac. Praenot. Duret. lié. s¡,
(b) Hipp. Ctfííí.Pr««íí. Duret.lib. i .  J traU.̂ i. c^.i. ftru.i6. [ag.
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E N F E R M O  X I I I .

La muger, que vivia en 
la Playa, eftando preñada 
de tres mefes, íué acorné 
tida de una vehemente ca-

A5í’ , x.í(f)*A>Í5 , x-ctrà jcAniî ct, 1 lentura, y luego à los prin-
a-

que la tiene , y  concurren las feñas de vomitar , íe puede pronofti- 
car , que echará humores negros. Qhí è fhrenitids ( dice la Coaca ) 
fun$ perfrtgemiom fj>matores pmt,  yomttum illi ntgrtím denunÚAtit. (a) 
Aquí quiero poner una advertencia práétíca, que fe obferva en las 
fclivaciones de las enfermedades crónicas. Todos feben , que los me­
lancólicos fon falivadores, y  lo advirtió Hippocrates ; y  fi junto 
con la falivacion abundante , Ion fáciles en enfriarfe las piernas , y 
en fentir frialdad en todo el cuerpo defpues de la comida , es feñd 
de que el humor negro ocupa la boca del eftomago ; y  no hay co* 
fe peor entonces, que ufer de medicinas, defecantes. Solviendo aho­
ra à la prefente hiftoria,  vémos que efte enfermo, deípues de Jl 
felivacion, tuvo el vomito n egro ,  y  murió de la enfermedad.

E N F E R M O  T R E C E .

ALguna novedad puede hacer la ñcílidad con que curó efta ma- 
g e r , y murieron otras,  como hemos vifto en las hiftoriaJ 

paíTadas,  las quales padecieron males fémejantes à los que tuvo éfta; 
pero es menefter eonfiderar, que hay algunas feñales de íiiyo tan ma­
las , que con fu prefencia rara vez fe evita la muerte ; y  otras, aunque 
lón malas, y peligrofis, íón indiferentes en quanto al éxito. Aíü 1* 
frialdad de los extremos, la debilidad de fuerzas de cada dia mayor; la 
dificultad de la relpiracion,junta con el delirio,y otras cofis à efte mo­
do,que hemos puefto en los Pronofticos, fon tan mortales, que es co­
mo milagro,  que con ellas de cien enfermos efeape uno ; mas las con-

vul-
ía)'Hipp.CMC.Pr<íí»«.P«re/. lib, i .  \ fint.107.¡ag. í í . ^
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cipios tuvo dolor á los lo­
mos. El dia tercero fe le 
pufo un dolor en la cer­
viz , en la cabeza, junco á 
las aüllas, y en la mano

de-
Tulfiones, el delirio , la (equedad de k  lengua, y  otras femejantes co­
ks , miradas en si miíinas, íbn indiferentes en quanto al éxito del ea- 
&rmo , y  srguyen m ayor, ò menor peligro , íegun le juntan coa 
otras léñales favorables, ò adverlàs. Ella muger no tuvo ningún» 
feñal deciflva de muerte ; pero tuvo muchas fignifieativas de graa 
peligro 5 y fiempre que en la prédica fe oblervcn cníérmedades co­
mo érta, deberá el Medico temer mucho ; mayormente labiendo 
que Hippocrates trahe en los Aphorifinos erta lèntencia : Malie- 
rem utero gerentem acuto morbo corripi, lethale, (a) La preñez induce 
en el utero una mudanza extraordinaria, y  de efpeeial naturaleza, 
capaz de producir raros efedos,  los quales explicaremos en las Iluf- 
traciones al libro de Hippocrates de las Enfermedades de las mugeres. 
Entre otras colas à que difpone la preñéz en las mugeres , es una de 
Iss mas principales la colección de humores coléricos,  y  viciólos jun­
to al eftomago, è hypocondrios. De erto enferma la muger de U 
hiftoria prelènte, y  fue fu dolencia una calentura ardiente con copia 
de humores ardientes,  y corrompidos en la primera región. Aquí 
le debe advertir,  que todas las enfermedades,  que Hippocrates pin­
ta en eftas hiftorias, fueron caufadas por la conftitucion epidemica 
del ayre ; y  hablamos de los humores del cuerpo, en quanto por 
eftos fe hallaban los enfermos difpueftos à recibir el daño que el ayre 
les comunicaba. Lo particular,  que aprendemos en erta hirtoria es 
erto. En el dia tercero tuvo dolor en el cuello, en la cabeza, j  
junto à las afilias , el qual fe extendió harta la mano derecha ; mas 
érta fe p rivò , erto e s , perdió fu movimiento ,  como fucede en las 
perlesías, y  juntamente tuvo convulfion en ella. Algunos Autores 
gaftan muchos párrafos en explicar cómo pudieron juntarfe en la 
mano de erta muger la perlesía, y  la convulfion, quando erta trahe

Hh z coo-
(a) Hipp. lib. %. ^ tr .fen t.}  o.
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derecha, y muy acelerada­
mente la lengua quedo fin 
acción para hablar. La ma­
no derecha perdió la fuer­
za para el movimiento, 
con retraimiento ó eípaf-

mo

cbnfigo movimiento , y aquella le quita. Mas todo efto' es perder 
tiempo , porque la oblervacion práética decide la queftion, moftran- 
donos lo que frequentemente fucede ; y es , que à unos íe les tuer­
ce la boca, moviendoíele los labios, luego íe le íácude un brazo, ha- 
tícndo movimienitos convulfivos , y tras de todo efto íe figue cierta 
efpecie de immovilidad , como fi fueííe perlesía. Efto es lo que fii- 
cedió à efta muger , y fe confirma , porque la lengua también fe le 
privò por la convulíion ; y  yo inclino à creer , que el haverfe que­
dado el dia quinto libre de la calentura, fué porque todos ellos 
males dimanaron mas de convulíion , que de reíolucion de los ner­
vios. Aqui es menefter advertir , que los afeólos apopleólicos , ya 
fean totales, ya parciales, vienen dé dos modos ; el uno es , quan­
do de repente fe quita el movimiento y el fentido, ò de todo el 
cuerpo , o de una parte fola : el otro e s , quando los enfermos pa­
decen primero convulíion, y  poco à poco fe van privando de fen­
tido , y movimiento. Efte fegundo cafo cafi fiempre viene con calen*i 
tura aguda , y  entonces conviene reparar fi el enfermo de cada pun­
to fe va obfeureciendo mas de potencias, porque entonces fe mue­
re en muy pocos dias ; ò  fe queda privado defde luego de un lado, 
y  entonces dà la enfermedad mas treguas : y  aunque algunos 
mueren de ella , pero otros fe alivian , quedando paraliticos, y 
atontados, fi fon ya de edad de quarenta años. Aísimiímo , quan­
do fe vé eftorvo en la lengua, unas veces es perlesía en ella, otras 
convulfion ; y  fi es muy permanente el embarazo , es maliísima fie­
nai j y fi es tranfitorio , es también mala , pero no tanto ; mas aun 
en elle cafo rara vez dexa de venir, con el daño de la lengua,  con­
vulfion del brazo , ò de otras partes, y  à veces una total alfere­
cía. Es muy cierta efta Coaca de Hippocrates : í»  myulfme diu oh-

wx-
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rao de ella , y eftaba del 
mifrao modo , que fue- 
le fuceder en las perle­
sías : delirò mucho, y en 
la noche eftuvo muy in­
quieta , y no pudo dormir:

re-

mutefcere malmn , at vero -parumper, aut lingua apoplexiam , aut hra- 
thn , partiumque dsxtra fitarum denuntiat. Exoívitur autem tirinis 
repente mulús & tumulate praeruptis, (a) E l mifmo Hippocrates dice 
en un Aphorifino : Si lingua repente impotent fiat, aut aliqua pars 
corporis fiderata , melancolicum hoc ipfum efi ; (b) y es a fii, que quan­
do fucede efto de repente , por lo común dimana del humor negro, 
que fe llama en Latin atrabilis. Todo efto íe vio en la muger de la 
preíente hiftoria , porque deíde luego que le acometieron las con- 
vulfiones en la lengua, y en la mano , íe quedó como perláti­
ca , y  efto ayudó à que fanaíTe, porque hizo decubito la materia 
morbofa à las extremidades del cuerpo. No fe terminó peiieéba- 
mente la enfermedad en el dia quinto, aunque quedó libre de la 
calentura , porque abundaba de humores coléricos, y  melancólicos 
en la primera region , los quales arrojó el dia catorce por el vomi­
tó , y aísi íe terminó perfeñamente la enfermedad. Aquí conviene 
advertir una obfervacion prádica , es à íaber.,  que la copia de hu­
mores bilioíbs, y  corrompidos en la primera region, íuele caufiir 
calenturas ardientes, è inflamatorias, en las quales fe producen con- 
vulfiones, y delirios, éftos por la cercanía del íepto tranfverfo ,  y  
aquellas por los nervios del odavo par , que los Antiguos tuvie­
ron por el íexto. Hablando de efto Galeno, dice aísi : Porro multas 
non folum infomnia y feu fomni tumultuofi molefiant, fed amentia quo­
que propter vitiofuin humorem in ore yentrtcuU acervatum. (c) En otra 
parte yà hemos moftrado ,  que las convulfiones fuertes pueden di-

ma-

(a) Hipp. Coac, Praentt, Duret. lib. z. } (c) Galen, de Loe, Affieöi. Lib, 5. cap.í.
tAp.14.pag. < C'oixt.tom,p.pag.49i’

(b) Yüpp.Ub.T.Aphor.fent.^o, |
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rebolviofele el vientre, y 
echo un poco de humot 
colérico , íin mezcla de 
otros. El dia quarto que­
do enteramente privada de 
la lengua : los efpafmos

mif-
manar de humores vicioíbs, que rellden en la boca del eftomago. 
Pedro Miguel de H eredia, hablando de e fto , dice aísi : Patiéit 
non iubie ( habla de Hippocrates )  in ea regione femper ferì Jìabulari 
putredinis focum in febribus putridts, quìa, ibi multa & varia excre­
menta creantur , accumulanturque fenfim , ut tandem ibi obfiruentia, Víí- 
rie corrupta,  & interdum maligne inflamantiaque , omnium fere mor- 
borum fint origo. (a) Tuvo efta muger elevados los hypocondrios coa 
dolor , fin inflamación de parte determinada ; pero la abundancia 
de humores calidos,  coin porción de flato , ílielen cauíar cfte efeño. 
Cómo íé ha de diftinguir efto en la prádica , le ha dicho en otra 
parte.

La curación dé las enfermedades agudas de las mugeres preña­
das pide mucha diícrecion, porque íé ha de tener cuidado de la 
m adre, y  del fèto. Si efta enfermedad íé hallaíle en una muger, 
que no eftuviefle preñada , convendría ante todas cofas hacerla una 
íángria para corregir lo acre , è inflamatorio de los humores, J  
luego deípues un em etico,  que es el remedio mas à propofito, que 
hay para exonerar à la naturaleza del pelò de humores coléricos, 
que oprimen la boca del eftomago , y  los hypocondrios ; mas codo 
efto no puede haceríe en la muger preñada por miedo del aborto. 
Como efte es un aííumpto muy delicado , en que por uua parte in­
terviene la Ííilud de la madre ,  y del feto , y  por otra la conciencia 
del M edico,  voy à proponer con brevedad las reglas f ixas, que los 
Jovenes han de tener para govemaríe en efto con acierto. Sea la pri­
mera :  Nunca es licito procurar el aborto del feto,  yk ejle animado , 
no lo efte. En qué tiempo íé anima el feto , efto e s ,  deípues de la 
mezcla de la femilla del varón , y  de la muger,  en el modo que fe

rc-T
“(a) He«d. Comm. i» Hifp. de Msrb. [ popul. aegrot. it.pag.7í>.
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miftnos de antes perniane- 
cian» como también los 
dolores de las partes ya di­
chas ; los hypocondrios fe 
entumecieron con dolor: 
no durmió nada,ddiró mu­

cho,

requiere para la generación, quánto tiempo palla halla que Dios, 
criando el alma racional,  la introduce en aquella materia diípuella, 
Badie lo labe , porque elle es un myílerio de la naturaleza, que eílá 
oculto á todos los hom bres, y  es una de las, colas, que mas de- 
mueftran la Omnipotencia , y  Sabiduría del Criador. Hippocrates 
dice,  que el varón eílá formado en treinta dias, y  la hembra en qua- 
renta y dos. (a) Los Ariíloteücos fientan, que el varón ella anima­
do á los quarenta dias , y la hembra a los ochenta , y ella ha fido 
la opinion , que por muchos ligios ha reynado en las Elcuelas j  pe­
ro el fundamento de ella no es el mas fólido , porque Ariíloteles dixo, 
que el movimiento del varón le empezaba á lentir á los quarenta 
dias, y  la hembra le empezaba a mover cerca de los noventa, (b ) 
Mas ello lo que prueba e s , que la animación del fetus fe hace per­
ceptible a noíbtros por los movimientos , que él exercita en los 
tiempos íbbredichos; pero no prueba, que no elluvielfe el fetus 
animado mucho antes , aunque nofótros no alcanzalTemos a  ob- 
fervar ííi vitalidad ; y  li hemos de dar fé á innumerables obfer- 
vaciones, que fobre ello han hecho los Modernos , fe podrá 
creer ,  que la organización del feto eílá cumplida mucho antes 
del termino , que feñatan los Ariíloteíicos , y  aun antes del 
que Hippocrates dexb preferito. (c) Paulo Zachías ,  Eferitor de 
grande autoridad ,  intenta probar , que la animación del feto fe 
hace en el mifmo punto de la concepción , ppr donde en íii diáta-

men,

(a) Hipp. de Natun. Fuer, verf ̂ i,
(b) Ariftot.Hifior̂  Animl. lib.T.cap.

3. tm. i.pág. 67
ic) VeafeBianch. de Generat.paj’.zi,

y 419- yfig.
Haller in Kot. *d Prettied. Hbtrav. 

n. í-png- é9 i‘



Mulier qua:dam , quae in littore 
decumbcbat, trimeftri foetu gravida, 
igne , hoc e f t , vehemente febre, cor­
repta e í l , ftatimque ex lumbis dolor 
invaíit. Die tertio , cervicem, caput, 
circa jugulum , maniimque dextram, 
dolor occupavit ; celeriter vero lin­
gua voce defeóta e ft , manus dextra

non
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cho , el vientre eftaba rc- 
buelto , las orinas eraa 
delgadas, y no tenían buea 
color. En el quinto la ca­
lentura era aguda , conti­
nuaba el dolor de los hy- 
pocondrios, tuvo mucho

de-

m en, todo aborto es de fèto animado, (a) Mas como quiera que 
efto fea, nunca íé puede procurar el aborto , porque fi el feto efià 
animado , es homicidio formal ; y  fi no eíluvieíTe animado , es ho­
micidio virtual. Los Padres antiguos deteftaron elle abominable de­
lito , y  le miraron , como uno de los mayores , que puede el hom­
bre cometer, (b) El Sumo Pontifice Sixto Quinto , en fu Bula , que 
comienza : Effrenatam , defpachada en Roma en 1 6 . de Noviembre 
de 1588 . quiere que fe caftiguen como verdaderos homicidas aque­
llos que procuran el aborto , ya lea de feto animado, ya de inani­
mado. Sea la regla fegunda : Nunca es licito procurar el abortŝ  
for guardar el decoro , j/ honor de la muger , ni por otro qualquiera ref- 
peto. El Papa Innocencio Undécimo, en 21 .d e  Marzo de 1Ó79. con­
denó efta Propoficion : Licet procurare abortum ante animationem foe­
tus , ne paella deprehenfa gravida occidatur, aut infametur. El mif- 
mo Sumo Pontifice, en el mes, y año citados, condenó efta otra 
Propoficion : Videtur probabile , omnem foetum , quamdiu in utero efi, 
tarere anima raúonali, & tune primtm incipere eandem habere , cum 
pdritur , ac confequenter dicendum erit, in nullo aborta homìcìdium 
commini. Pedro Miguèl de Heredia , que eferibió de las Enferme­
dades de las mugeres acia la mitad del lìgio paflado , y  trató eñe 
punto con mucha folidéz , dice liCsi x Bjl ,praeter has alias, perfuafn 
diabolica , quando nimirum foetus anmatus non e fi, tune futant multi 
befiialiter, non effe monveniens abortum tentare, quìa re vera abortas

non

(a) Zach. Medie. Legal, ¡ib. 9. | (b) Veafe Pomas Vi&ion. Caf. m f- 
tjt.i. quafi.^.tefli.i.pag.á99 . f f ‘g. 1  tjefí. verb, dbert. caf.i, tom.i.pag.f.
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nen fine eonvulfione elanguit,  quale 
quid in partium refolutionibus con­
tingere folet, deliravit prorius, nox 
difficilis &  laborioià fuit ,  ñeque 
dormivi! ; ex turbata ?lvo bilioia, 
fincera, & pauca lèceCferunt. Quar­
t o , lingua refoluta & voce defedta, 
eorundcm convulfiones, Se dolores 
ubique perduraban!, præcordia cum 
tumore dolor occupavit , ibmnum 
non capiebat, prorius deliravit ; al­
vi perturbatio aderat : urinaeque te­
nues nec probi coloris reddebantur. 
Quinto,  febris acqta prehenditjCum 
præcordiorura dolore penitus delira­

vit:
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delirio, y los humores que 
echaba por el vientre eran 
coléricos. En la noche le 
vino un fudor , y quedó 
fin calentura. El dia fexto 
bolvió en si , aliviófe de 
todo; íblo quedaba el do­
lor junto á la afilia izquier­
da : tenia fed-A 
mió. El dia íéptimo le vi­
no temblor , pufofe algo 
azorrada, y tuvo un poco 
de delirio: el dolor de la

ali-

y no

non efl,  &c. Y  ion muy reparables las figuientes palabras, hablan­
do de algunos Theologos de fu tiempo : Dolendum flus eft, quod non 
dejiciunt hommes doñi,quibus animarum cura cemm'tffa ab Ecclejia efty 
fuadentes aborfum fieri pojfe , quando fiemen arimatum non ejl, praetexttt 
ne fama &  honor maculentur , praefiertm fit nobitis fiit, quae fui oblita, 
fondus voluftatis fiublevavit, fondus vero honefiatts &  Ltudis abjecit, in~ 
tmdens crimine diro laficiviam obtegere. (a) Regla tercera : No es licito 
procurar el aborto , ni aun con el fin de que fiarte la madre. Para la in­
teligencia de efta propoficion es menefter diftinguir dos fuertes dé 
abortivos , unos, que lo fon por virtud propria, y  otros, que aun­
que no tengan efta virtud, por accidente fuelen cauiarle. En la 
primera claiïè deben colocarle las medicinas, que irritando el utero 
le mueven à arrojar fuera del cuerpo lo que en si contiene, como 
la myrra , la fabina, la artemiísia , y  otras à efte modo , las qua- 
k s , por una fuerza , que en si contienen, conocida por la obíer- 
vacion , pueden inducir el aborto. A efta claíTe pertenecen también 
todos los medicamentos , que por experiencia conila ièr à propolìio 
para mover los meiès ; pues con la mifma fuerza , que hacen arro-
_ TQÎHo Jim II jâr

(a) RçrçdmdeMorb, Mhliitr, dîJp.iQm
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vit : alvi recpeménta bilioià eraht: 
iub nodem iùdor obortus eft , &  à 
febre vindicara. Sexto , ad mentem 
rediit, levata iùnt omnia ; ad jugu- 
lum vero finiftrum perièverabat do­
lor , fitibunda erat : urinas tenues 
reddidit, ñeque quievit. Séptimo, 
tremor corripuit, aliquantulum Ib- 
porata e ft , nonnihil deliravit ; juguli

&

afilia y brazo izqüíerdo 
perfeveraban : en todo lo 
demás eftaba con alivio, 
y enteramente fe pufo fo- 
bre si. Tres dias eftnvo 
fin calentura ; pero en el 
dia once le bolvió , por­
que defpues de un ftio

cori

jar la íangre del u tero , hacen también echar el fè to , fi en èLeftl 
contenido. A la otra clafle pertenecen el movimiento del cuerpo, la 
langria, la purga , y  otra fuerte de medicinas -, que inducen en 
el cuerpo léníible alteración ,  y  en ellas np hay virtud pro> 
pria de irritar el utero , y  mover el aborto ; y  fi alguna vez íc 
ha féguido efte e f td o , ha fido por accidente,  en quanto hallán­
dole el cuerpo de la muger preñada, endeble ,y  fu utero muy agi­
table , qualquiera alteración la commueve hafta el punto de íeguir- 
íe el abortó. Es menefter advertir aqui, que ninguna cola hace 
abortar mas à las mugeres, que las conftitucionés délos tiempos, co­
mo ya hemos dicho en otra parte,  y  las calenturas fuertes, que. les 
vienen quando eftán preñadas, pues es muy rara la que en ellas no 
aborta,  y  por efto ft ponen en fumo peligro, y  ion pocas las que 
de él eícapaft. Previno efto'Hippocrates en la prefente íéntencia 
aphoriftica : Quaecumqué tuero gerentes a febfibus corripmtur ,  ¿ f  /or- 
titer extenumur y cdlefiunt fine cattfa manifefi:a ,  dtfficulter faritint, 
& cum .fericulo,  aut abortum fademes perklitantur. (a) Los medica­
mentos, pues, que fon aboítivos por virtud propria , y  hemos’co- 
locado en la clafié primera, no pueden dáríé-, aün con el titulo y 
motivo de curar à la madre ,  aunque le püdieílé creer,  que no 
eftaba animado el fèto. La razón natural lo dièta ,  porque el inten­
tar el aborto , de qualquiera manera que fea ,  es homicidio , cómo 
yá hemos probado ; y  nunca es licito procurar el bien de uno con 
grande daño de otro. LosTheologos, que no liguen las opiniones

1̂
(a) Hipp. j j .
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Se brachü finiftri dolores perfevera- 
verunt,  caetera vero allevata , &  ad 
fe piane rediit. Tribus autem diebus 
defecit febris , ab eaque immunis yi- 
ià eft. Undécimo rediit, & novo in- 
fuper orto rigore, fèbris vehemens 
corripuit. Addecimum vero quar- 
tum diem , flava , crebra , vomitio- 
ne funt refufa ; obortoque fudore,
à febre judicationc eft liberata.

A E G E R

con temblor de todo el 
cuerpo , le entrò calentura 
fortifsima. En el catorce 
tuvo frequentes vómitos 
de coleras amarillas, fudó, 
y quedo fin calentura, y 

¡ del todo libre de la enfer­
medad.

EN-
laxas, fon de efte diílamen. Afsi fe explica Sylvio , que es uno de 
los mas infignes : Etiam̂  certum fit joemm needum ejfe ammatum, 
non exiftimmus lkere ad confervationem nutrís pebere rneduwam , vel 
to animo ut feqaamr abortas , vel qaae de fe feu ex natura fuá ad abor- 
tum ordinetm... Quia per fe direae procurare abortum etiam ante anima- 
tionem eli peccatum mortale juri naturali contrariuni. (a) Pedro Miguel 
de Heredia cita en favor de efto mifmo al Padre Lefsio , que con­
firma la doíftrina , que aqui eftablecemos. Añadefe a e fto , que el 
aborto nunca puede fer remedio para curar a la madre porque 
como poco ha hemos vifto con doarina de Hippocrates, a la mu- 
ger preñada ,  que padece enfermedad grave, nada la pone en tan­
to pdigrp, como el aborto ; con que es por demas el que el Medi­
co pienfe por ningún cafo aliviar à la madre con medicamento abor­
tivo. En quanto à los que hemos llamado abortivos por accidente, 
y fe colocan en la claífe fegunda, es menefter advertir , que aplica- 
dos en ciertas circunftancias, y  con ciertas reglas, pue en er pre 
fervativos del aborto , como confta por las buenas obfervaciones 
práñieas ; de m odo, que afsi como la fangria en ciertas circunftan- 
cias puede caufar el aborto por accidente , entendiendo afsrlaíei^ 
tenda aphoriftica de Hippocrates : Mulier mero gerens jangmne mffo 
*x vena , abortit, & praecipae ft foetus fit grandior-, (b) afsi también, 
praticando efte remedio con debidas precauciones, es uno de los 
que fon mas à propofito para precaver el aborto. E fta , pues, el M e­
dico en la mayor obligación de atender las circunftancias,  en que

'(a) Sylv. >» ». 1. qnaft.6 .̂ md. 3 • l  (^) % P '



2 5 2  E l L ibro Primero de las Epidemias
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E N FE R M O  X IV .

Melidia, que vivia junto 
al Templo de Juno, empe­
zó á fentir un dolor fueita 
en la cabeza, en la cerviz, y 
en el pecho, y luego fue 
acometida de calentura 
aguda. Vínole la evacua­

ción
ha de ufar de femejantes medicinas; porque aunque ellas de si no 
Ion abortivas , y por otra parte le confideran necellarias , á veces, 
para curar a la madre, con todo , debe poner el mayor cuidado en 
aplicarlas folamente en el cafo en que conozca fer útiles para fanar 
a la madre y  precaver el aborto , y  nunca ha de aplicarlas en el 
calo de hallarle tales circunftancias , que por ellas pueda tem er, que 
aun por accidente haya de leguiríe el aborto. EHas máximas , que 
Ion inconcuías, liaran que los Jovenes lean cautos en langrar, y 
aplicar otras medicinas á las mugeres preñadas. Supueftas ellas ad, 
vertencias, la curación de la muger de la prelente hiiloria ha de 
dirigirle, como la de las demás eníermedades agudas,  que hada 
«qui hemos propueílo.

E N FE R M O  C A T O R C E .

Dice V alles, que Ja enfermedad que tuvo Melidia fue una ps- 
 ̂ ripneumonia, fundado en la rubicundez de las mexillas: los 

demas Interpretes íé oponen a ello : á mi me parece , que la calen­
tura de efla muger era la que llamamos lynocál; porque fi íé repa­
ra todo Jo que padeció , y la facilidad de lu terminación , fe verá, 
que todo íiicedió como en las íynocales. El dolor de la cabeza , del 
cuello, y  del pecho ion léñales indiferentes, que acompañan á veces 
las inflamaciones de las partes íólldas, y á veces las que hay íolo en 
los humores,  y  ello lo deberá el Medico diftinguir por las demás 
feñas,  que concurren , como hemos viílo en las biílorias paíladas.

El



, cppi3í.ffl<í̂ « • ípÚ^tífiO . tTTt y v ¿ -  

S-UV • (T/JAxp¿ 71‘et'f.î fyo'íy- EC<̂ Ó- 
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Aewtiì, Aet» • "<Tp»«v. ExpiS")) t £- 
Aé«5 «l'iT'ÉX.etTeu'il. .

Melidia,quae ad Junonis aedem 
decumbebat, ex capite,  cervice, & 
pedore, vehementer dolere; cocpit, 
confeftimque febris, acuta prehendit; 
menftruae vero purgationes paucae 
vilàe ilin t, horumque omnium con­
tinentes erant dolores. Sexto die, 
profundus earn íbpor corripuit, ílo- 
machi faftidium, horror , mala rum 
rubor, deliravit. Séptimo , profuíb 
liidore ,  febris intermifit,  dolores 
períeverabant, febris rediit , íómni 
parvi aderant. Urinae per totum 
morbum laudabilis fuere coloris, cae- 
terum tenues ; alvi recrementa te-

nuia,

DE H ippocrates.
don mcnñraa! en poca 
cantidad, y no le dexaban 
los dolores de las partes 
propueftas. El dia fexto la 
enttò un fopor grande, 
fenda congoja en el eftó- 
mago, y eftaba calosfria-» 
da : pufieronfele las mexi- 
Ilas coloradas, y delirò un 
poco. En el feptinio fudo, 
ceffo la calentura, los do­
lores períeveraban, bolvió 
la calentura de nuevo , y 
durmió poco. Las orinas 
pór toda la enfermedad fa- 
lieron de buen color, aun­
que delgadas : los curios 
de humores tenues, colé­
ricos , picantes en muy 
poca cantidad, negros, y 
de muy mal olor. En las 
orinas fe vio pofo blan­
co , y igual en fus partes, 
fudó, y en el dia undéci­

mo
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El haverle aparecido á cfta muger la regla en poca cantidad, es 
confirmación de lo que cada dia vemos en la pradtica , y antes he­
mos explicado ; es á faber,  que en las entradas de las enférnieda- 
des agudas de las mugeres, fuelen los mefes aparecer como evacua­
ción lymptomatica. E l encendimiento de la cara no liempre es íé- 
fial de peripneumonia, porque aunque en efta enfermedad fe po­
nen coloradas las mexillas, también fiielen ponerle aísi en los phre- 
neticos,  en los que han de tener parótida, en los que han de echar

fási*-

II
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nuia j  bìlioià , mordacia , admodum 
panca,  nigra , graveolentia prodie- 
runt. In ürinis fubíederiint alba & 
Jaevia , fudor prorrupit. Die undé­
cimo , judicatione integre eft abíb:- 
luta.

mo quedó enteramente K- 
bre de la dolencia.

íangre^de narices, y  à veces en los que hah de tener fopor, como 
lücèdiô à la muger de la prefente hiftoria, de todo lo qual hay va­
rias íentencias Coacas de Hippocrates,  que explicaremos à fu tiem­
po. Una fola íentencia quiero proponer aqui concerniente à la ru- 
bieundéz de la cara en los que no hay calentura,  la quai contiene 
una maximá niuy verdadera en la p ráá ica ,  y  poco advertida dé 
los Médicos : Eximia faciei coloratio , &  fudores, febris expertium ,faeces 
yetußas fubfißere , aut irregulärem dietam, teßantur. (a) La curación 

de efta muger debe hacerle como la de las fiebres iÿnocales, 
la quai pueden vèr los Jovenes en mi Tratado 

de Calenturas,.

(â  Hipp. m Qac, Ifb. z.Vuret. lib. z. cap.̂ .fint.i.pag, 113.
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